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DOS PALABRAS 


Esta obra debió responder á un plan más vasto concebido primitiva- 
mente. Debían figurar en ella, no sólo una descripción general de la 
República, de su naturaleza, de su estado social, de su industria, etc., con 
mapas, planos y vistas, sino una monografía de los Departamentos en 
que se divide, que permitiese apreciar su fisonomía, respectiva, su im- 
portancia y sus adelantos particulares. Muy pronto se comprendió la 
imposibilidad de realizar ese plan, por la estrechez del tiempo y la falta 
de cooperadores indispensables. 

Se trató entonces de reducir ios límites del trabajo, ajustándolo un 
tanto á las circunstancias, omitiendo diversos capítulos generales y de- 
partamentales, y se solicitó la colaboración de personas idóneas, á fin de 
llenar el programa de la obra, asi simplificado. No faltó el concurso 
intelijente y activo de algunas personas amantes del progreso y deseosas 
de dar á conocer las ventajas naturales y los recursos industriales de la 
República, y de uno ú otro departamento en particular. 

Eso no era bastante. Para que la obra guárdasela unidad necesaria, 
debía comprender análogas descripciones, más 6 menos completas, de 
todos los departamentos. No obteniéndose esc resultado, era precisó 
circunscribir aún más sus límites, y así se hizo, suprimiéndose las mo- 
nografías departamentales y algunas obras biográficas, y sacrificando á 
la consideración expresada, los excelentes trabajos con que habían con- 
currido los señores D. Constante G, Fontan, D. Felipe Polleri y D. 
Antonio O. Vil la Iba, trabajos que han sido muy apreciados por la Dirección, 
y que pueden y deben ser utilizados en otra forma. 

Aun la parte general del Álbum adolece de defectos é irregularidades 
Ijuc reconocen las causas indicadas; la de haberse desempeñado, también, 


TE 


en brevísimo tiempo, en los instantes en que dejaban libres á sus autores 
sus tareas profesionales, luchando con las dificultades que se oponen no- 
toriamente á esta clase de trabajos, dada la deficiencia de nuestra estadís- 
tica; sin otro propósito, por último, que el de patrocinar una idea útil y 
buena, nacida del seno de la Comisión de Exposición déla « luga Indus- 
trial», y que más adelanto puede completarse y perfeccionarse sobre la 
base deficiente que se ofrece actualmente. Esas mismas imperfecciones, 
inevitables en el tiempo en que se lia redactado la obra, lian inducido á 
la Dirección á adoptar Ja forma de artículos, que podrían hacerse notar 
por las condiciones peculiares de cada escritor, y que, por lo mismo, lle- 
van respectivamente al pié el nombre de su autor respectivo. 


La Dirección. 


PRIMERA PARTE 




















I 















N O TIC I A H IST O RI C A 

POR EL Da. Y. A. BERRA 


fj j : • UANDO descubrió Juan Díaz de Solis el río do la Plata en los pri- 
¿Armeros años del siglo xvr, el territorio uruguaj'O estaba poblado ha- 
cia las orillas de sus grandes ríos por tribus salvajes, cuya historia anterior 
nos es desconocida y de cuyas costumbres se sabe poco más que las es- 
casas noticias que nos dejaron los que primeramente dieron á conocer ó 
historiaron estas regiones de la América. 

Debido ó que los españoles eligieron para poblarse las márgenes del 
Paraguay, del Paraná y la occidental del Plata, el suelo oriental del Uru- 
guay estuvo casi abandonado durante un siglo y medio, sirviendo apenas 
para el pastoreo de ganados vacunos y caballares, que se reprodujeron en 
gran número sin que recibieran cuidado alguno de los hombres. Los bra- 
sileños se prevalieron de esc abandono para sustraer animales en grande 
escala, so pretexto de que el territorio pertenecía á los dominios de la Co- 
rona de Portugal, y como también los españoles se pretendían dueños, 
fundaron éstos el pueblo de Santo-Domingo Soriano en 1 624 y aquéllos la 
Colonia del Sacramento en 1680, ambos con el propósito de favorecer sus 
intereses respectivos. 


La fundación ríe la Colonia ocasionó una serie de guerras y do tratados 
por medio de los cuales pretendieron los dos monarcas, á la vez que diri- 
mir cuestiones europeas, asegurar el dominio del territorio uruguayo. Du- 
rante ese período, que se alargó á un siglo y cuarto, la Colonia, las Mi- 
siones orientales y los terrenos limítrofes niel Rio-grande pertenecieron 
varias veces alternativamente á los portugueses y á los españoles ; pero 
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fetos poseyeron constantemente las tierras centrales v fundaron en las cos- 
tas del Atlántico y del Plata várias poblaciones, la más importante de las 
cuales filé Montevideo. Guando terminaron las cuestiones de dominio al 
comenzar el siglo xrx, poseían los españoles la extensión comprendida en- 
tre el límite meridional del territorio de las Misiones, los orígenes del río 
Negro, la laguna Merino, el océano Atlántico y el río de la Plata. 


Mientras las guerras se sucedían, los terrenos se poblaban y la civili- 
zación tomaba incremento. Véase cómo resumía el Cabildo de Montevideo 
en 1787, en un informe que pasé al Vi rey, el estado de la sección más im- 
portante del país (1). «Los límites de esta ciudad do Montevideo, situada 
« en la Vanda Oriental del Río déla Plata, á 40 leguas de la capital Rue- 
« nos Aires, que lo concedió á nombre del Rey el Capitán Oral. DonBru- 
« no Mauricio de Z abala el año do Í726 — y aprobó S. M. en 1727, son á 
« saber: por el Sur, el mismo Río de la Plata; por el Oeste, el arroyo de 
«Cufré; por el Norte, la cuchilla que llaman Grande; y por el Leste el 
«Gorro que llaman de Pan de Azúcar. La susodicha cuchilla es un al - 
« barden que tiene su origen en la Sierra de Maldonado, 5 ó (i leguas al 
« Norte del Cerro de Pan de Azúcar, desde donde tira al Oriente como 4 
« leguas, divisando aguas hacia ios Maldonados; Por la Parte del Sur y 
« por la del Norte hacia las Minas, é inclinándose después al Norte y por 
«último al Occidente, sigue dividiendo las aguas á tos ríos Cebollatí, Y i 
« etc. del lado de allá, y del de acá á Santa Lucía, San José, etc. 

« El terreno comprehendido dentro de estos límites será como de 30 
«leguas Norte-Sur v 40 de Oriente á Poniente, poco mas ó menos, que 
«componen 1200 quadras. Al principio de la población se consideró mas 
« que suficiente para que se acomodasen no solo los pobladores cuyo 
« número ascendería i unas 300 familias, sino hasta los mas remotos des- 
« rendientes. Mas aviéndose aumentado el número de los do esta jurisdíc- 
« cion, se toca por la experiencia ser muy limitada y que los nietos y mu- 
« chos de los hijos de los Pobladores no tienen un palmo de terreno suyo 
« para labrar 6 criar ganados (2). 


(1) Creo que salo por primera vez á luz este documento; y por no privar al 
lector riel ínteres que tendrá en conocerlo integramente, incluyo la parte geográ- 
fica, aunque no es propia de este lugar. 

(2.) Según se expresó en el seno del Cabildo cuando se discutió el informe ¡n- 
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« Su clima entre los 33 y 33 grados de latitud austral os templado, de 
« suerte que ni en el estío son excesivos los calores, ni sus fríos en el in- 
« vierno; el terreno es generalmente llano, porque aunque está todo on- 
« deado de colinas y valles, ni estos son tan profundos ni aquellos tan altos 
« que no sean fácilmente accesibles & las caballerías y carruajes, excepto 
«lo mas alto de los cerros y algunas restingas de piedras que hay por los 
« campos, todo lo demás se puede romper con el arado: Produce bien el trigo, 
« la cebada, el lino y cáñamo si se siembra, el maiz y las legumbres, to- 
« da suerte de ortaliza y frutas rep tibies, — Sus pastos son abundantes y 
« de buena calidad para los ganados que lo hallan hasta eri lo mas alto de 
« los Cerros, Aunque abunda de arroyos y Ríos, no hay tierras de riego, 
« ni es fácil el hacerlas por hallarse siempre las que no están sujetas á 
« inundaciones muy superiores al nivel del agua. Las que están inmedia- 
« tas á ellas en las honda nadas y laderas, son jugosas y resisten mucho 
«■ tiempo á la seca. — Las chacras repartidas á los pobladores de Minas, so- 
« bre los arroyos del Metal, San Francisco y el Campanero, se pueden re- 
« gar fácilmente porque todos estos arroyos corren con viveza y vienen de 
« mucha altura, hacia el valle en que está situada aquella población. 

« En las márgenes de los Arroyos y Ríos se crían árboles silvestres 
« que sirven para lena, ranchos y otros menesteres, no para casas, porque 
« no hay madera alguna consistente, ni de duración — 'El pan y la carne 
« es el común alimento do sus habitadores, quienes siembran y crian 
« unos en tierras propias y otros, que serán como la tercera parte, agrega- 
« dos en tierras agenas. 

« En las orillas de algunos arroyos vertientes á San José y á Santa 
«Lucía se hallan laminitas de oro que algunos sin método ni inteligen- 
« cia y trabajo poco constante sacan de las arenas y tierras que lavan. En 
<¡¡ el parage que llaman de las Minas hay plomo, plata, cobre y oro, 
« pei’O los que han probado separar estos metales, que, según dicen, están 
« muy ligados entre sí, lian perdido, tal vez por falta de pericia, el tiempo 
« y dinero. 


serlo, la razón (leí hecho que se refiere era que a un cortísimo número de hacen' 
dados ocupaban ellos solos dentro do la jurisdicción más terrenos que todos 
a los demas juntos; quienes, uo contentos con la multitud do leguas que poseían, 
a donde hubieran podido acomodarse 600 ó 700 vecinos, habían extendido fuera 
a de ella solicitudes de campos realengos por medio de denuncias ó compras; de 
a suerte que los demas ó habían de ser sus feudatarios, ó unos holgazanes, todo 
ü en perjuicio de la industria y de la población/ 1 
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«Loáramos que en el ella constituyen su comercio activo, son los 
« cueros, el sebo, y las carnes saladas que se empiezan á hacer. Es de 
« erelier que, lamentada esta industria, llegue á la perfección con las 
« repetidas experiencias. 

« El trigo podría ser un renglón fuerte si á trueque de madera, yerba 
« mate y algodón se abriera comercio por tierra y por el Rio con el 
« Paraguay y con los pueblos de Misiones. 

«La lana, la mantequilla y los quesos pueden ser estimables para 
« Cádiz, la A vana y otros puertos, porque las ovejas se crian bien y 
« parece fina su lana — La manteca y los quesos son generalmente buenos 
« y se podrían mejorar si á los hacendados los estimulase la estraccion ñ 
« muchas partes de la Monarquía que consumen la manteca y quesos de 
« Blandea. 

« La salazón de pescados y en especial de corvinas de que abundan á 
« tiempos estas costas, y principalmente la laguna de Castillos que está 
« fuera de esta jurisdicción, podría suplir mucho la falta de Bacalao si se 
« hiciera á la sombra de galpones con prensa y bastante sal, que por 
« falta de ella y de no precaberla del sol, suele apelillarse y se ponen 
« rancias. 

« Dentro de esta jurisdicción hay 4 Pueblos recien formados, el de San 
« -José sobre la vanda Occidental del Rio del mismo nombre, ai Oes-no- 
« cueste y á 20 leguas de Montevideo, el de San -Juan Bautista sobre la 
« parte Oriental de Santa Lucia, al Norueste con familias y á 12 leguas. 
« El de Guadalupe sobre la Venda del Sur del primer Canelón al Ñor Le 
«y á 10 leguas con familias. Y Ultima mente el de las Minas sobre la 
« Vanda Oriental del Rio de San Francisco al Norueste, y ó 25 leguas 
« de esta misma ciudad con familias. A los vecinos do estos pueblos, 
« conducidos de cuenta del Rey de varios parages de España, se les han 
« repartido solo terrenos para chacras, y á los de los tres primeros con 
«mucha limitación. Esto funda un temor prudente de que jamás se 
« adelantarán, poique las diaeras con dificultad ofrecen lo muy preciso 
« para mantenerse y para la vida. Su establecimiento sobre el Rio Negro 
« y sus vertientes á la parto Occidental ó en todo el terreno que compre- 
« hende la linea divisoria con repartimientos de chacras y Estancias para 
« fomentar las crias do ganados y agricultura, les hubiera sido suma- 
« monte ventajoso y al mismo tiempo que de mucha utilidad a las 
« haciendas do esta jurisdicción; en aquellos pingües y dilatados campos 
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«se criarían ganados domésticos en lugar de los cimarrones ó alzados 
« que actualmente fluctúan de una parte á otra, cesarían las disputas con 
«que viven inquietos los pueblos vecinos y las haciendas de adentro 
« estarían mas seguras, cerrada la puerta á la libertad que tienen de 
« salirse* » 


La Banda oriental, que había dependido primeramente del gobierno 
del Paraguay y después del de Buenos-aires, mientras las regiones del 
Rio de la Plata fueron parte del vireinato del Perú, pasó á integrar la 
intendencia de Buenos-aires cuando, instituido el vireinato del Río déla 
Plata, se le dió la organización definitiva que tuvo. La Banda-oriental 
estaba ademas gubdividida en varias secciones administrativas: Montevideo 
fué regida por un gobernador político y militar; la Colonia, Maldonado 
y ¿anta- Teresa obedecían á comandantes especiales. 

Los progresos se acentuaron en estas secciones de tal manera para prin- 
cipios del siglo xix, que ya se contaban en 1800 los diecinueve núcleos 
de población que en seguida se nombran, consignando el número de ha- 
bitantes que á ellos y sus jurisdicciones respectivas les asignaba Azara. 


Montevideo 15245 

Canelones yjOü 

Colonia 300 

Maldonado 2000? 

Santo Domingo- Sor iano . . 1700? 

Víboras * . 1500? 

Mercedes- 850? 

Meló 820 

Piedras 800 ? 

Santa. Lucia 460? 

Minas .*,**«*«<** + *..». 450 

San Carlos 400? 

San José , 350? 

Ilocha * 350 

Colla 300? 

Pando *,.**»-.-* 300? 

Real Carlos * . . , , 200 ? 

Sania Teresa ♦ * * . * * 120? 

San Miguel . 40 
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De todas estas poblaciones, las únicas villas eran Montevideo y Maído- 
nado; Canelones, Santa Lucía, 'San. José, Colonia, San Carlos, Minas y Ro- 
cha, eran meras aldeas; -Santa Teresa y San Miguel eran fuertes; y las 
demas eran parroquias, es decir, una capilla coa algunas pocas casas mas 
ó menos diseminadas. 

La Colonia había hecho progresos rápidos durante la dominación por- 
tuguesa, debido á que había sido el centro de un comercio activo con Jos 
pueblos occidentales y con los mercados ingleses, franceses y holandeses; 
pero, habiendo sido destruida la última vez que la reconquistaron los espa- 
ñoles, había perdido su importancia militar y mercantil, y liabía quedado 
reducida á la humilde condicionen que ti gura en el cuadro precedente. 

Montevideo, aunque había sido fundada recien en 1734, había realizado 
progresos continuos. Afluían á ella pobladores de Rueños-aires, de Ca- 
narias y déla Península española. Tenía cabildo desde 1730; sus fortifi- 
caciones la constituían en una plaza fuerte; se había completado la no- 
menclatura de las calles; tenía un hospital en que eran asistidos gratuita- 
mente los enfermos pobres; se habían echado los fundamentos de Ja actual 
Iglesia catedral, por ser insuficiente la pequeña iglesia que servía á los 
fieles; funcionaba un teatro, y la juventud asistía á una escuela gratuita 
costeada por individuos del pueblo. 

Maldonado no había hecho progresos considerables; pero en su jurisdic- 
ción se había establecido el primer saladero de importancia que tuvo el país. 


Había llegado á oso estado la Banda -oriental, cuando el Jefe de la ex- 
pedición inglesa encargada do conquistar á Buena-esperanza concibió y 
ejecutó el pensamiento de apoderarse de la Capital del Vireinato (27 de Ju- 
nio de 1806). A mediados de Agosto del mismo ano fueron vencidos los 
invasores con el auxilio de los orientales; pero recomenzaron la empresa 
cinco meses después con fuerzas mucho más considerables, tomaron la 
plaza de Montevideo por asalto despu.es de un combate encarnizado (3 de 
Febrero de 1807), ocuparon luego la Colonia, las Piedras, Canelones y 
San José, y conservaron estas posesiones hasta el 9 de ¡Septiembre, día en 
que concluyeron de abandonarlas por efecto de la capitulación que el Ge- 
neral invasor firmó á principios de Julio, fecha en que fué definitivamente 
vencido por el pueblo y las tropas de Buenos-aires. 
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Las invasiones inglesas fueron la causa ocasional de sucesos trascen- 
dentales, Se sabe que, debido á las ideas que se tenían generalmente en 
los siglos pasados de las conquistas y del régimen colonial, había diferen- 
cias profundas entre los españoles y los americanos del Rio de la Plata : 
aquéllos desempeñaban la mayor parte de las funciones públicas, sobre 
todo las de mayor importancia, y tenían monopolizado el comercio que se 
hacía con la Península, éstos carecían de libertad política, tenían res- 
tringida la civil y eran mirados como de raza inferior en el trato social. 
Tales diferencias hicieron nacer sentimientos opuestos que vinieron acen- 
tuándose poco á poco desde largo tiempo, pero que sólo se habían mani- 
festado en las relaciones íntimas de la familia hasta el año de 1800, en 
que el antagonismo empezó á tomar formas ostensibles. 

En efecto, el Yirey había huido cobardemente á la aproximación de 
los primeros invasores, nada habían hecho por repelerlos las tropas es- 
pañolas, y se debió la reconquista principalmente á las fuerzas que 
envió Montevideo bajo las órdenes de Don Santiago Liniers y á la 
decisión del pueblo de Rueños-aires y sus cercanías. Dió esto lugar á 
que se desconociera la autoridad del Virey y ñ que se le reemplazara 
con el héroe de la reconquista. Gomo se previera que los ingleses 
habían de volver, llamó Liniers á las armas á todo el pueblo indis- 
tintamente y lo organizó de tal manera, que los cuerpos de tropa se ¿listín 
guían por la patria de sus miembros, por manera que se formaron tropas 
exclusivamente españolas y exclusivamente argentinas. Vino la segunda 
invasión, probaron en ella su fuerza las últimas, la compararon con la de 
las primeras, y surgió de este hecho nó sólo una viva rivalidad entre unos 
y otros cuerpos, sino también un cierto equilibrio en la influencia quedes- 
de entóneos hicieron pesar ambas fracciones en la marcha de los negocios 
públicos. 

Los españoles, acostumbrados al dominio exclusivo, intentaron resta- 
blecerlo: el Gobernador y el Cabildo de Montevideo se pronunciaron con- 
tra Liniers á fines de 1808, y las tropas españolas se sublevaron en Buo- 1 
nos-aires el l.° de Enero siguiente; pero esta sublevación fue vencida por 
las fuerzas patricias, quedaron los criollos preponderantes y aseguraron 
su triunfo completo con la famosa revolución del 25 de Mayo de 1810. 


La Junta gubernativa que nombraron en ese día trató inmediatamente 
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de obtener la adhesión do todas las autoridades y pueblos del Vi reí nato y 
se la acordáronlos más; pero nó el Gobernador y el Cabildo españoles de 
Montevideo, que no tardaron en declarar la guerra al Poder revoluciona- 
rio de Buenos-aires. La Junta dispuso entonces encender el fuego de la 
revolución en el interior de la Banda-oriental, mandó tropas regulares, 
nombró general en jefe de las operaciones, confió á Don José Artigas el 
mando de las milicias uruguayas (1811), se levantaron en masa las po- 
blaciones rurales, y el. poder español quedó vencido para siempre en el 
Río de la Plata, después de varios hechos de armas, de incidentes diplo- 
máticos y de actos de anarquía, por la toma de Montevideo que efectuó Al- 
vear en Junio de 1514. 

Aun no habían entrado en Montevideo las armas americanas, cuantío el 
Directorio argentino decretó que la Banda-oriental formase una provincia 
por sí sola, con derechos iguales á los que tenían las otras, la cual sería 
gobernada por un gobernador intendente bajo la mismo forma y con las 
mismas prerogativas de las demas provincias que integraban el Estado. 
Poco después fue dividida la Producía oriental del Rio de la Piafa ni 
seis departamentos, que sirvieron más tarde de base á las nuevas subdivi- 
siones que han venido decretándose sucesiva metí Le. 


Artigas, que por sus desinteligencias con los generales ¡leí ejército y 
con el Gobierno de Buenos-aires, se había alejado del teatro de la guerra, 
había manifestado su voluntad de que la Banda- oriental figurase en 
el nuevo Estado del Plata como Provincia confederada, redamó ert 
seguida de la caída del Poder español para sí el Gobierno de Mon- 
tevideo, obligó al Gobierno general á que retirara sus tropas y autoridades 
(Febrero de 1515), llevó la guerra á las provincias argentinas occidenta- 
les y transcurrieron escaño y los siguientes en una anarquía deplorable 
y bajo el régimen do un despotismo militar que se recuerda aún con pona. 

Prevaliéndose el Gobierno portugués de este estado de cosas; invocan- 
do por caúsala necesidad de defender el orden del Brasil, amenazado por 
Artigas; calculando que si el Gobierno argentino, por estar empeñado 
en la guerra que seguía contra los ejércitos españoles en los confines 
septentrionales de su extensa jurisdicción, no había podido obligar á Ar- 
tigas á que volviese á su provincia y se contentara con mandar en ella, 
menos podría oponerse con éxito á que los ejércitos de Portugal y el 
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Brasil se apoderasen de la Banda -orlen tal: y contando también conque no 
se opondría el Gobierno de Buenos-aires, por la razón de que más le inte- 
resaba perder una provincia á condición de quedar anonadado el terrible 
Caudillo, que verse privado de ejercer su autoridad en las tres 6 cuatro 
provincias que éste dominaba constantemente y obligado á desatender 
la guerra de la independencia por resistir á los progresos de la anarquía 
interior; hizo venir tropas do Lisboa, alistó otras en el Brasil, encomen- 
dó su mando á Lecor, y ordenó á éste (pie procediera ó ocupar la plaza 
de Montevideo y todos los pueblos y territorios situados al Este del Uru- 
guay, con el lio ostensible de restablecer elórden, pero el verdadero de 
llevar á cabo su conquista. 

Tres cuerpos de ejército penetraron por distintos puntos en la Provincia 
a tiñes de 1816. El Gobierno argentino, que al principio se dispuso á 
tolerarla invasión como medio de vencerá Artigas, intentó después va- 
rias veces entrar en arreglos con él, á fin de repeler en común á los in- 
vasores; pero inútilmente, porque, si bien el Caudillo uruguayo acep- 
taba y quería el concurso de las fuerzas nacionales, era á condición de 
que él sería quien dispusiese de ellas á su arbitrio y de que no debería obe- 
diencia á la autoridad suprema del Estado; condición que ésta rechazó por 
razones que so conciben fácilmente y por temor deque se volvieran contra 
ella las armas con que concurriera. 

Tuvo, pues, Artigas que oponerse á los invasores con las milicias uru- 
guayas y con lasque exigió á las pueblos occidentales que dominaba, es 
decir, á Santa- fé, Entre- ríos, Corrientes y las Misiones. Peleó con 
bravura durante tres anos; pero como las multitudes que le obedecían eran 
bárbaras, indisciplinadas y mal armadas, y como carecía de jefes ins- 
truidos en el arte de la guerra, finé desgraciado en todas las acciones y se 
vio obligado á abandonar para siempre el país fi principios de 1820 y á 
refugiarse poco después en el Paraguay, perseguido por el caudillo entre- 
ría no Ramírez. 


Montevideo abrió sus puertas al General Lecor el 20 de Enero de 1817, 
y sucesivamente las demas poblaciones. Se declararon vijentes las leyes 
que hasta entonces habían regido, se respetó la religión de los habitantes, 
continuaron los cabildantes desempeñando sus funciones municipales y 
fueron incorporados al ejército con sus grados respectivos los jefes y oficiales 
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que se sometieron. Ademas la autoridad portuguesa promovió la creación 
de un tribunal de justicia, que se compuso do cinco miembros; dió mayor 
capacidad al Hospital de Caridad, ordenando que se alquilasen para su ser- 
vicio las casas contiguas de don Juan Cayetano Molina; restableció el 
cuerpo cívico; instituyó una casa de huérfanos anexa al Hospital de Cari- 
dad; organizó una policía encargada de mantener el órden y vigilar ia 
salud pública; formó el plan de una lotería que había de tener por objeto 
atender á los gastos de la casa de niños expósitos; trató de fomentar i a 
instrucción, pública, sometiéndola ó un nuevo plan y afectándole, en parti- 
cipación con la casa de expósitos, el producto de la pesca de lobos; institu- 
yó un cuerpo de hacendados con el fin de favorecer los intereses rurales, 
etc. 

Habiéndose la administración de Lccor distinguido desde sus primeros 
actos por el esmero con que trató de proteger los intereses y las personas, 
filóle fácil captar á la nueva situación la simpatía de las clases conserva- 
doras y provocarla reunión de un Congreso de orientales en Montevideo, 
simpático á las miras ambiciosas de Portugal. Decretó, pues, ese Congreso 
que la Banda-oriental quedaba incorporada al Reino unido de Portugal, 
Brasil y Algarbes con el nombre de Estado c ¿¿platino, por carecer de 
condiciones para ser independiente, y por no convenirle tanto la unión á 
cualquiera otro Estado (18 de Julio de 1821). 


Guando el Brasil se declaró independiente, surgió la cuestión de si el 
Estado cisplatíno continuaría unido á Portugal ó al Brasil, ó si volvería á 
la comunidad argentina. Las tropas lusitanas se pronunciaron ostensi- 
blemente por lo primero; los brasileños y una parte de los orientales opta- 
ron por lo segundo; y el resto de los orientales se adhirió á los portugueses 
en el concepto de que éstos los dejarían en libertad para reincorporarse á 
los argentinos. Declaráronse la guerra los dos bandos; pero triunfaron 
los partidarios del Brasil sin que hubiese ocurrido ningún hecho impor- 
tante de armas, debido á la conducta del brigadier Souaa de Macedo, fa- 
vorable á la causa del Brasil más que á la argentina, abandonaron el país 
los que condicionalmente se habían adherido á los portugueses, y se pro- 
cedida jurar la Constitución del nuevo Imperio y á proclamar emperador 
áDon Pedro I, pasando así á figurar el territorio uruguayo entre las pro- 
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yincias dél Brasil bajo la denominación de Cisplatina. (Últimos meses 
de 1823 v primeros do 1824.) 


Gobierno argentino había aprovechado estos incidentes de la política 
oriental para reclamar del Brasil la desocupación del territorio, y el Go- 
bierno de Rio Janeiro le había contestado negativamente. La opinión pú- 
blica se había pronunciado con energía contra los últimos hechos, y los 
emigrados orientales alegaban la necesidad de que su patria volviese ú ser 
una do las Provincias unidas del Rio de la Plata. Se esperaba y se pe- 
día que estallase la guerra entre la República argentina y el Brasil; pero 
como los poderes generales de aquel Estado se habían disuelto desde 
18.50, y las provincias se mantenían aisladas, Buenos-aires, aunque ha- 
bía prosperado mucho durante el aislamiento, no era bastante fuerte para 
arrostrar sola la guerra contra el Imperio. Esta consideración obligó al 
Gobierno bonaerense á esperar mejor oportunidad. Empero, no cesaba la 
agitación de la prensa y del pueblo, y bastó que se reuniera el Congreso 
destinado á restablecer la Organización general del Estado (Diciembre de 
1854'), para que las disposiciones populares se acentuaran con mayor 
energía en el sentido de la guerra. 

Este fué el instante en que unos cuantos orientales residentes en Buenos- 
aires concibieron el pensamiento de invadir la provincia Cisplatina para 
separarla del Imperio y restituirla á la comunidad de las Provincias-uni- 
das. Re pusieron de acuerdo, atrajeron á otros basta completar el nume- 
ro de los Treinta iTnES y pisaron la tierra de su nacimiento bajo las ór- 
denes de Juan Antonio Lavalleja, el memorable día 19 de Abril de 182o, 
llevando apenas algunas monturas, unas pocas tercerolas, pistolas y sa- 
bles, y unas cuantas onzas de oro destinadas á pagar los primeros gastos. 

Si bien lo despoblado y undoso del territorio permitía á las caballerías 
tanto hacer la guerra de sorpresas como evitar los peligros, la empresa de 
los Treinta itres merece ser considerada una de las más audaces y meri- 
torias, por la fe en el triunfo que revela, á pesar de la escasez extrema de 
los recursos con que se iniciaba, y por el valor temerario que se reque- 
ría para afrontar las numerosas tropas de línea que defendían las posi- 
ciones brasileñas, y el no raénos temible poder que daban a Rivera el 
prestigio de que gozaba en la campana, el conocimiento acabado que 
tenía de todos los accidentes del terreno, y sus sobresalientes aptitudes de 
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guerrillero. Los sucosos correspondieron, no obstante, á su heroísmo: captu- 
raron á los diez dias á Rivera, que había seguido la causa del Brasil desde la 
desaparición de Artigas, y consiguieron que se les plegase con las tuer- 
zas que tenía' bajo sus órdenes; sitiaron la plaza de Montevideo á los doce 
días; instalaron á los dos meses en la Florida el primer Gobierno revolu- 
cionario; la Asamblea de representantes del pueblo declaró á los cuatro 
meses nulos los actos de incorporación al Portugal y al Brasil y unida 
la Provincia oriental á las demas del Rio de la Plata; á los cinco meses 
ganó Rivera la brava acción del Rincón de Haedo; á los seis triunfan 
espléndidamente los orientales en los campos del Sarandí y obtienen en 
seguida que el Congreso argentino reconozca reincorporada la Provincia 
oriental á las Unidas del Rio de la Plata (24 de Octubre de 1825). 


Como es de presumirse, no tardó el Emperador del Brasil en declarar 
la guerra á la República argentina, la cual se inició con el a fio de 1826. 
Un ejército de las tres armas invadió el territorio brasileño bajo el 
mando del general Alvear, cuya vanguardia, compuesta de orientales, 
obedecía á Lavalleja, y se armó una escuadra en el puerto de Buenos- 
aires bajo las órdenes del almirante Brown , y combates gloriosos se su- 
cedieron en mar y tierra durante un ano y medio, entre los cuales deben 
mencionarse aquí el del Juncal y el de Ituzaíngo; pero, extenuadas para 
1828 las fuerzas de los beligerantes, aceptaron, éstos la mediación amis- 
tosa de Inglaterra y celebraron el 27 de Agosto en 1828 una convención 
preliminar de paz por la cual transigieron brasileños y argentinos, convir- 
tiendo la Provincia oriental en Estado soberano é i ndependiente. 

En virtud de ese tratado, la Asamblea constituyente de los orientales 
dictó la constitución republicana que había de regir la nueva personalidad 
política, y el pueblo y los funcionarios públicos k juraron solemnemente 
el 18 de Julio de 1830. 

Tales son los rasgos más prominentes de la historia del pueblo uru- 
guayo, hasta el día en que se presentó ante las demas naciones indepen- 
diente y constituido. 
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y lineas telegráficas 

POR EL De. F. A. BERRA 


írritorio de la República 0. del Uruguay, situado entre los gra- 
30 y 35 latitud Sud y los 5o J y 01“ al occidente del meridia- 
no de París, está contenido : hacia el N. y N. E., por el río Guareim , 
las alturas ó cuchilla de Santa-Ana y el río Yaguaron; liada el E., 
por la laguna Merlm y los arroyos San-Míguol y Chuy; hacia el 8., por 
el océano Atlántico y el río de la Plata ; y hacia el O., por el río Uru- 
guay. Los Estados limítrofes son la República argentina y el imperio 
del Brasil. La extensión del territorio ha sido calculada en doscientos 
mil kilómetros cuadrados próximamente. 


La orografía de esta región está formada por una de las ramificacio- 
nes extremas do la sierra que parte délos Andes á la altura de 20° lati- 
tud meridional, corre de O. á E. hasta cerca el 47° de longitud , en don- 
de se bifurca, y sigue luego por una de sus ramas en dirección de N. E. 
á S. O. hasta la frontera uruguaya, en donde toca cerca, del 32° de latitud 
y el oí? de longitud. 

Se divide al llegar aquí en dos direcciones: la una de S. E. á N. O. 
hasta el 58° 10', formando lo que se llama la cuchilla de Santa-Ana, y 
luego hacia el S, 0. bajo el nombre de cuchilla de Haedo, hasta más 
al S. del grado 33; la otra se extiende en un sentido próximamente pa- 
ralelo á la cuchilla de Iíaedo, tomando la denominación de cuchilla Gran- 
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de, hasta los 33° 50" de latitud, se desvía al S. E. hasta los 54" 25’ y en 
seguida se entiende hacia el Oriente y el Occidente, formando la cadena 
que concluye por un extremo en Montevideo y por otro alS. do la laguna 
Merim, recibiendo sucesivamente los nombres de cuchilla Grande de Mon- 
tevideo, sierra de Minas y sierra de los Difuntos. 

Estas alturas, que no exceden de 400 á 500 metros (término medio) 
sobro el nivel del mar, se extienden por todo el país en numerosos rama- 
les y sub-ramales poco elevados, de los cuales es uno de los más im- 
portantes el que parte del extremo meridional de la cuchilla Grande ha- 
cia el O., prolongándose con la denominación do cuchilla de Santo Do- 
mingo-Soriano hasta un poco más al ÍS . de la afluencia del Uruguay en 
el Plata. 

Por efecto de esta ramificación tan dividida, el suelo carece de verda- 
deras llanuras, y su aspecto general es de formas lijeramcxite ondeadas, 
variadas y cubiertas de abundante pasto, con el que se alimentan los 
muchos millones de ganado vacuno, lanar y caballar que sirven de 
materia á las principales industrias del país. 




Se concibe cuán rico debe ser el sistema hidrográfico de un suelo así 
accidentado. El gran río de la Plata recibe las aguas del Paraná y del 
Uruguay y de numerosas corrientes que descienden de la cuchilla de 
San to -Dom ingo-So ri a no y de las cuchillas y sierras que se eslabonan 


desde Montevideo hasta el extremo meridional de la laguna Merim. 

Al río Uruguay afluyen los ríos Guare! m, Arapey, Daiman y Queguay, 
que tienen su origen en numerosos arroyos nacidos en la falda occidental 
de la cuchilla de Haedo, y el río IXegro, que atraviesa el territorio de 
N. E. á S. O. por entre las cuchillas de Haedo y Grande y el ramal de 
Santo-Domingo-Soriano, recoj rendo á su paso las aguas que le traen ríos 
y arroyos innumerables, entre los cuales merecen mencionarse el Tacua- 


rembó, situado hacia el N., y el Yi, al S. 

Por fin, se deslizan de la falda oriental de la cuchilla Grande y la 
septentrional de las sierras de Minas y de Difuntos, corrientes que con- 
curren á formar los ríos Yaguaron, Olimar y Cebollatí, el segundo de 
los cuales afluyo al tercero y éste y el primero desaguan en la laguna 
Merim. 
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De estos ríos, los principalmente navegados son el Plata, el Uruguay, 
el Negro, el Santa -Lucia v el Yaguaron. Lo es también la laguna Merina. 


Los habitantes de la República, están repartidos en cerca de setenta 
villas y pueblos y en numerosos caseríos, todos los cuales, con pocas ex- 
cepciones, están situados en las proximidades de ios ríos y de los arroyos, 
por la razón de que éstos y las arboledas silvestres que abundan en sus 
márgenes, los proveen de excelente agua, de variados peces, de leña y de 
maderas de construcción, á la vez que sirven para templar el rigor do las 
estaciones y hacer amona la existencia. 

Están situadas sobro el Plata bis ciudades de Maldonado, Montevideo 
y la Colonia del Sacramento. 

La más importante es Montevideo, no sólo por su población, que es 
quince veces mayor que la de Maldonado, sino también porque es el cen- 
tro do la inmigración y del comercio de la República, debido á su posi- 
ción y á su excelente puerto, el asiento de las principales instituciones 
literarias y científicas, la residencia de las autoridades superiores del Es- 
tado, y el lugar en que la civil iza don nacional ha concentrado sus más 
ricas manifestaciones» en las industrias manufactureras y fabriles, en las 
artes, en las letras y en los hechos que entran en el cuadro délas rela- 
ciones puramente sociales. 

Sus edificios son bellos, cómodos y modernos, generalmente de dos y 
tres pisos en la parte llamada «Ciudad, vieja» y de uno y dos en la «Ciu- 
dad nueva». Sus calles son anchas, rectas, bien empedradas y limpias, y 
se cortan en ángulos de noventa grados, formando manzanas cuadradas de 
cien varas por lado. Tiene seis plazas: cinco de ellas do una manzana de 
superficie, con jardines que tanto recrean los sentidos como sirven á la 
salud; y la sexta, tres veces más espaciosa, que se distingue por los hermo- 
sos edificios que la cercan. Entre los edificios destinados á servicios comu- 
nes, son notables el Teatro de Solis, el Hospital de Caridad, el Asilo de 
Dementes, el Asilo de Huérfanos, el Asilo de Mendigos, la Catedral, la 
Bolsa, el palacio de la policía y el palacio de gobierno. Los numerosos 
buques de guerra y mercantes que 1 llegan ai puerto, son servidos por dos di- 
ques, uno délos cuales es celebrado por los transeúntes europeos. Son be- 
llísimos los paseos del «Paso del Molino» y del «Paso do las Duran as», 
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Cíi.ivas calles se extienden entre arboledas frondosas y lujosas quintas d ca ' 
sas de recreo. Hay establecimientos fabriles importantes é instituciones 
públicas y privadas destinadas á fomentar el progreso de las ciencias, de 
las letras, de las artes y délas industrias, entre las cuales merecen espe- 
cial mención: la Universidad, la biblioteca y el museo públicos; el Ate- 
neo del Uruguay, la Sociedad de ciencias y artes y Ja Sociedad univer- 
sitaria, cuyo iiti especial es propagar gratuitamente el conocimiento de 
las ciencias y el gusto de las letras por medio de conferencias, cátedras de 
enseñanza segundaria y bibliotecas; la Sociedad rural, dedicada espe- 
cialmente á mejorar la ganadería; la Liga industrial, queso dirije á fa- 
vorecer loa intereses de las industrias en general; y la Sociedad de Ami- 
gos do la Educación popular, que lia promovido los inmensos progresos 
realizados por la enseñanza primaria del Uruguay en los últimos diez 
años. 

La Colonia es célebre por el papel que ha desempeñado en las contien- 
das de los monarcas españoles y portugueses durante los tres últimos 
siglos, y por haber sido el teatro de algunos de los más memorables he- 
chos do armas que registra la historia uruguaya. Tiene un buen puerto, 
concurrido por embarcaciones que ponen en relación esa ciudad con Mon- 
tevideo y Buenos-aires y con otras poblaciones litorales de menor impor- 
tancia. 

Maldonado, fundada cincuenta años después que la Colonia y seis des- 
pués que Montevideo (en 1730), debió su existencia á miras estratégicas 
de las autoridades españolas. Sus progresos han sido lentos con relación 
al que han verificado otras ciudades y pueblos: pero está destinada á ser 
el foco dé una importante actividad comercial y fabril, desde que su 
puerto quede desembarazado délos médanos que dificultan la comunica- 
ción con la ciudad, y habilitado para la navegación exterior. 

Son nota liles sobre el Uruguay las ciudades del Salto, de Pay-sandú, 
é Independencia ó Fray-Bcntos. 

El Salto, situado sobre una colina, con puerto en el Uruguay, bañado 
al Norte y al Sud por dos arroyos pintorescos y rodeado de alturas 
escarpadas, es una ciudad que ha progresado rápidamente desde 1855 
hasta hace pocos años, debido á que, como los grandes peñascos que atra- 
viesan el río poco más al Norte obstruyen la navegación durante once 
meses del año, ha tenido que servir necesariamente de mercado de trán- 
sito al activo comercio de 3a República con las poblaciones occidentales 
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del Rio-Grande (Brasil'). Su comercio fué el que se asoció para dotar la 
navegación del Uruguay con vapores que hicieron cómodos, regulares y 
rápidos lo» transportes do mercancías y el movimiento de ¡tasajeros. Tiene 
teatro, iglesias, imprentas, diarios, astillero, tundición á vapor, bancos, 
curtidurías, saladeros, graserias, etc. Sus edificios son cómodos y esme- 
radamente construidos, y sus principales calles están empedradas. 

Pay-sandú es también importante bajo el punto de vista de su po- 
blación, de su comercio y de sus adelantos. ¡Su puerto tiene capacidad 
para buques de ultramar, por medio délos cuales se pone el comercio en 
relación directa con los mercados de Europa y Estados-unidos. Trabajan 
vários saladeros, curtidurías, graserias, fábricas de conservas, molinos á 
vapor y agua, fábricas do fideos, etc. Posee una buena iglesia, hospital, 
imprentas, diarios, teatro y otros edificios destinados al servicio público. 

Fray-Rentos es importante por su puerto, que recibe cómodamente nu- 
merosos buques de alto bordo, y por la afamada lubrica de extracto de 
carne por el sistema Licbig, cu donde suelen trabajar hasta 500 personas, 
que da origen á un comercio importantísimo con las principales plazas 
de Europa. 

Mercedes está situada sobre la orilla izquierda del río Negro, con 
puerto á que pueden llegar embarcaciones de tres metros de calado. Relia 
población y progresista, aunque no tan importante como Pay-sandú y el 
Salto, mantiene un regular comercio, cuyos ramos de exportación consis- 
ten principalmente en lanas, cueros y productos de los vários saladeros 
que trabajan en sus inmediaciones. 

Canelones, tía n -José, Florida, Durazno, Tacuarembó, Meló, Minas y 
Rocha, son villas y pueblos situados en el interior del territorio, que sirven 
de centro al comercio y á la industria de regiones más ó miónos extensas, 
y en donde el progreso toma sucesivamente caracteres más definidos y 
complejos. 


Las poblaciones que se acaba de nombrar son capitales de otros tantos 
departamentos en que está dividido el territorio de la República. 

El departamento del Salto (capital del mismo nombre), situado en la 
parte más septentrional, está limitado : al N., por el rio Cuarcim y el 
arroyo Invernada ; al E. , por la cuchi lia de Raerlo ; al S, , por el rio Rai- 
man, y al O. por el Uruguay. 
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Continúa por el laclo meridional el departamento de Pay-sandú (capital 
fiel mismo nombre), cuyo perímetro está determinado: por el Raiman ha- 
cia el N. ; por el arroyo Sal-si -puedes, ol Santo-Tomás, la cuchilla 
ele llaedo y el arroyo Negro hacia el E. y S. , y por el Uruguay ha- 
cía el O, 

Al Sud de Pay-sandú está situado el nuevo departamento del Río-Ne- 
gro (capital Independencia), cuyos límites son: por el X, el arroyo Negro 
y la cuchilla do Haedo, por el E. el arroyo Sal-si-puedes, por el S. el rio 
Negro y por el O. el Uruguay, 

Al Oriente de los tres departamentos predichos se extiende el de Tacua- 
rembó (capital del mismo nombre), cuya superficie está cerrada por la 
cuchilla de Santa-Ana hacia el N. E., por el río Negro hacia el S. E. y 
por el arroyo Sal-si-puedes y la cuchilla de Haedo hacia el O. 

Los otros once departamentos rpie completan el número de los quince, 
están al Si ni del rio Negro, ocupando las situaciones siguientes: 

El de Cerro-largo (capital Molo) tiene determinada su periferia por el 
río Yagúaron al N. E., la laguna Merim y el río Cebollatí al S. E., el 
río Oliiuar al S, y el arroyo Gordo ves al O. 

El de Rocha (capital del mismo nombre) sigue al anterior en direc- 
ción al Mediodía, comprendido entre la laguna Merim. y los arroyos 
San-Miguel y Chuy (E.), el Océano Atlántico y el río de la Plata (S, 
E. y S.), los arroyos de Garzón, Alférez v Aiguá y los ríos Cebollatí 
y Olimar (O. y N.) 

Sigue también en la misma dirección al departamento de Cerro-largo 
el de Minas (capital del mismo nombre), teniendo por limites el río Oli- 
mar (NYl, el Cebollatí y el arroyo Aiguá (E.), la sierra de Minas y d 
arroyo Vejiga (S.), y el Casupá y la cuchilla Grande (O.) 

Enclavado entre los dos departamentos que anteceden, se halla Maído- 
nado (capital del mismo nombre), prolongándose hacia el Sud. Sus limi- 
tes son: por el E. los arroyos Alférez y Garzón; por el S. cirio do la 
I lata, por O. y N . ol arroyo Solis-grandc, la sierra de Minas y el 
arroyo Aiguá. 

Continúa asimismo hacia el Sud del departamento do Minas, el de Cane- 
lones (capital del mismo nombre), cuya área está limitada por el arroyo 
Vejiga f N. ), el Solis-grandc (Ed, d río de la Plata y los arroyos ¡lo To- 
ledo y las Piedras (S. ) y el río Santa Lucía (O. y ¡V, O.) 

Y al S. O. de este departamento se baila situado el pequeño de Mon- 
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tevideo, circunscripto por los arroyos Piedras (N.) y Toledo (E.) y por 
los ríos Plata (S. ) y Santa- Lucía (O. ) 

Sigue al tle Cerro-largo, por el Occidente, el del Durazno (capital asi 
llamada, y también San Pedro) que llega hasta el río Negro por el K. s al 
arroyo Gordo ves por el E. f y al río Y i y los arroyos Sauce, Batobíy Maeiel 
por el S. y O, 

Entre el departamento del Durazno y los do Minas y Canelones está el 
de Florida (capital del mismo nombre), cuyo perímetro está formado por 
el rio Yi (N. ), la cuchilla Grande y el arroyo Casupí (E. ), el río Santa- 
Lucia í S. ), la cuchilla del Piulado y el arroyo de Maeiel (O. ) 

Tocando con los departamentos del Durazno, Florida y Canelones, se ex- 
tiendo al Oeste el de San José (capital asi nombrada), que alcanza por el 
N. á los ríos Negro y Yi, por el IL al arroyo Maeiel, la cuchilla del Pin- 
tado y el río Santa-Lucía, por el tí. al rio de la Piala y por el O. ú los 
arroyos Cufréy Grande. 

Entre estos dos arroyos y los ríos Negro, Uruguay y Plata, están los 
departamentos de Sortario y Colonia, separados de E. á O. por la cu- 
chilla de San lo-Domi n go-Soriano y el arroyo del Sauce, el uno al N., con 
Mercedes por capital y el otro al S., teniendo por capital la ciudad de i a 
Colonia del Sacramento. 


Las comunicaciones terrestres se verifican, en general, por caminos 
abiertos espontáneamente con el continuo transitar de carretas, diligen- 
cias y animales. Las necesidades y los accidentes del terreno han deter- 
minado una extensa red de vías, generales ó locales, mediante las cuales 
puede relacionarse un pueblo ó caserío cualquiera con todas las demas 
poblaciones del país. El tránsito es relativamente cómodo en el verano; 
pero las lluvias del invierno lo hacen penoso en extremo. El transporte de 
efectos se hace por medio de carretas, tiradas por tres y cuatro yuntas do 
bueyes. Las personas viajan en diligencias tiradas por caballos ó muías. 

Empero, van sustituyendo desde haco algunos anos las vías férreas á 
los caminos primitivos. El l.° de Enero de 1869 se inauguró la primera 
sección del «Ferro-carril central del Uruguay», que se dirijo á Santa - 
Ana- do- li vramento (Brasil) y llega hoy hasta más allá del Durazno, ha- 
ciendo escala en todas las poblaciones intermedias, y hasta San José con 
el ramal que deberá unirlo á Higueritas. El «Ferro-carril del Alto-Lru- 
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guay» , concedido en 1868, presta sus servicios en la distancia que media 
entré el Salto y el Y a cuy, y continúa los trabajos que deberán hacerlo lle- 
gar basta SantaRosa, para poner en comunicación la plaza comercial 
del Salto con los mercados fronterizos del Brasil próximos al Uruguay, 
El «Perro-carril del Este», que funcionaba entre Montevideo y Toledo, lia 
inaugurado el í de Enero del comente año (188.2) la segunda sección 
de su linea, que llega basta algo más de una legua ñutes de Pando. Los 
trabajos continúan con dirección á Minas y á Santa- Teresa, pasando por 
Maído nado, San-Cárlos y Rocha. Por fin, so lia abierto al servicio públi- 
co otra vía férrea, llamada «Ferro-carril del Oeste», que parte de Monte- 
video, llega á la barra del río Santa-Lucía, y se dinjirá por un lado á 
lligneritas, tocando en la Colonia, y por otroá Mercedes, pasando por 
San- José. 


Todos los pueblos se comunican regularmente entre sí los pensamientos 
por medio del correo, que trasmite las cartas y las tarjetas postales por 
la vía lluvial, cuando las poblaciones están situadas sobre riüs navegados, 
y por medio de ferro-carriles, de diligencias ó de caballos en el caso con- 
trario. 

El telégrafo presta importantísimos servicios desde 1867. Hoy se co- 
munica Montevideo, por ese medio, con todos los pueblos del litoral del 
Uruguay y del Plata, con Mercedes, Dolores, Rosario, San José, Porongos, 
Durazno y todas las poblaciones intermedias que se hallan sobre la linea 
del Ferro-carril central, v con Pando, Minas, Treintaitres, Artigas y 
Meló. Se comunica también por el telégrafo mu Buenos-aires y las Provin- 
cias argentinas, con los Estados que quedan más allá de los Andes, con 
el Brasil, Estados-unidos y Europa. 
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Rápida ojeada acerca del aspecto general 
de la República 
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vK. L observador que extiende su vista por la región que nos ocupa, verá 
cederse: montañas cuya elevación no pasa de 500 mfi sobro el nivel 
del mar, formadas de gneis y granito en algunas partes (departamento de 
Tacuarembó), de póríiro y areniscas, en cuyas faldas abruptas y pedregosas 
viven penosamente los medies, murtas y blanquillos con la salvage espina 
de la cruz, el blando romerillo y la flexible charca ; colinas suavemente 
onduladas que se cruzan en todas las direcciones como las olas de un agita- 
do mar, verdeantes de gramillas y de adesmias, matizadas ¡le verde gris 
por el pr alífero cardo; cañadas anegadizas, en cuyo suelo, húmedo la 
mayor parte del tiempo, se desarrollan una infinidad de ásperas ciperá- 
ceas y los sisiriit q utos de azuladas flores, que tanto respetan los animales 
herbívoros; valles atravesados por arroyos, en cuyas márgenes se extien- 
den los sedientos saramlís, las elegantes murtas y los aromáticos arraya- 
nes, el amarillento mata-ojo, entre los cuales descuella el lozano laurel 
blanco, y se destacan por su color obscuro el robusto canelón, el copudo 
coronilla y la chispeante de luz sombra de toro, protegidos ex tenorio ente 
contra la acción desecante de los vientos, por el espiuiito de troncos negros 
y caprichosos, que cual guardia perdido del ejército arbóreo, sostiene los 
primeros embates de un viento seco y mortífero, cuya fuerza destructora 
se va amortiguando entre sus torcidos troncos y descarnadas ramas; baña- 
dos inmensos, cubiertos de eternos pajonales y de mil especies de plantas 
pululantes; lagunas en cuyos bordes se balancean los plateados penachos 
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de la paja brava, I 03 floríferos cafagua tás y loa tallos empenachados de 
la totora, y en cuyas tranquilas aguas se mecen los azáreos ca malo les ; 
una, extensa costa bañada por las aguas del Atlántico, do los ríos de la 
Plata y del Uruguay, á veces cortada á pico, formando profundas y exten- 
sas barrancas, en las que, como en libro abierto., puede leer el naturalista 
geólogo la historia de remotas edades, arenosa en su mayor parle, aquí 
y acullá salpicada de bosques de palmeras, quebrachos, ta rumanos, tem- 
beteris é ííüinidad de otras especies de árboles, entre los cuales se distin- 
gue por sus purpúreas flores el descarnado seibo. 

Por las laderas de sus montañas y colinas, pace el tímido ciervo y ca- 
mina con 1c uto paso el ágil ñandú, ó se arrastra perezoso, en busca de al- 
gún hormiguero, el gloton tamanduá y la curiosa mulita, uno délos 
representantes actuales délos gigantescos mega torios y milodontes, cuyos 
restos fosilizados aparecen de tiempo en tiempo. En las aguas de sus arro- 
yos, lagunas y bañados, vive la impropiamente llamada nutria (el ratón 
de agua) y el jigante de los roedores actuales, el carpincho. En sus ex- 
tensas campiñas aparentan numerosos rebaños de ovejas, tropas de gana- 
do vacuno y caballar. El grito del teru-teru, el chirrido de la lechuza, el 
graznido del cuervo y del innoble carancho, el acento lastimero del chajá 
y el canto melodioso del sabia y de la calandria, interrumpen el silen- 
cio délos bosques y déla campaña, animan este paisaje inundado de luz, 
envuelto por una atmósfera que pocas veces se enfría hasta congelar el 
agua, ni se calienta para hacer subir á más de 35 grados el termómetro: 
tal es el aspecto que hemos querido bosquejar á vuelapluma, en sus for- 
mas y adornos más prominentes, y que caracteriza la región sud-ame- 
ricana que se llama República Uruguaya. 

Aspecto tic la vegetación 

Lo primero que llama la atención del viajero observador en la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, es la escasez de grandes árboles en las fal- 
das de sus poco elevadas montañas, en las laderas de sus colinas y hasta 
en sus valles. 

La espina de la cruz, Colicúo. ccucuUü,, el coronilla, Scutiu btijsifolio . g 
el mulle, Davaaa dependáis, vegetan penosamente entre las rocas al 
lado dé algunos mirtos, uno que otro canelón, Myrsine -s sombra de 
toro, lodina rhombífolia, tala, Celta tala, romerillo, Ileterothalamus 
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brunoMe&f chirca, Eupatorhan virgatum, reducidos á pequeños ar- 
bustos la mayor parte de ellos. Una estirAcea, Styra r leptosum t varias 
euforbiáceas del género Croton y Sebastiana y algunas otras especies, 
de aspecto rudo, de hojas pe preñas y noria, e es, dan un aspecto especial isi- 
mo á la vegetación en las serranías de los departamentos de Minas, de 
Corro-largo y Tacuarembó. 

En las costas arenosas del All .íntico, batidas constantemente por los vien- 
tos del Sur, la planta que domina es la espina de la cruz, que hace intran- 
sitables esos parajes en muchos puntos. 

En la ladera de las colinas, cuando aquí, y acullá aparecen rocas de 
gneis 6 de granito, se venios mismos arbustos que acabamos de mencio- 
nar. En todo lo demas, vegetan abundantemente plantas herbáceas, le- 
guminosas, compuestas, labiadas y gramillas. 

El aspecto de la vegetación cambia cuando descendemos á los ríos y 
arroyos, en cuyas orillas se hallan siempre árboles y arbustos más vigoro- 
sos y lozanos. 

La familia de las mirtáceas está representada por más do 40 especies 
repartidas en varios géneros, cuya mayor parte se hallan cercanas á Jas 
aguas de los ríos. Los sarandíes blanco y colorado, P A ¡j llantas zhiphui- 
desy Cephalanthus Sarandi, el mata-ojo, Lucarna Sdiowü, el seibo, 
En/trina cristagalli, que en algunos arroyos forma montes, son los 
más ávidos de humedad. A éstos siguen los laureles, el laurel blanco, 
Oréúdaphne acutí folio, O. ctmózna Nectandra lanccolata, N. rm- 
(justifalictj el coronilla, ScUtía bajctíblia, la sombra de toro, Yodina 
rhombifoHa } Cettüs tala, a 1 Maytenus ilitiMw, los blanquillos, Sebas- 
tiana angustlfolia, S. serrata, S. pac! 'njstachys, el árbol de la leche, 
Eecccecaria big lando losa, los tembeteri, Xanthoxijlon hicmalcjX. sp. 
El palo amarillo, Berberís glaucesrens, el timbo, la rama negra, Cansía 
con/ rabosa, el Batthinia catulicaas, las acacias, Acacia adcnocar- 
pa J A. Parnasiana , llamada aroma ó esplnillo, el inga, Inga urwjua- 
yenétís, el plumerilio, Calila* tdra bicolor, C. tew cedió, el sauce del país, 
Saltee Hiwtboldtkma, el canelón, Mtjrdne sp,, del que existen ejem- 
plares muy grandes en la costa del Uruguay, el higueron ni Imapoy del 
género Urostigma, del que hemos visto ejemplares que casi se pueden 
llamar colosales, en la estancia del señor Ordeña na sobre el río Uru- 
guay, cerca del Arenal- grande. 

Pero, á pesar de la abundancia de especies arborescentes que viven en 
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las orillas tle los ríos, se puede decir que en la Banda-oriental del Ur uguay 
no existen verdaderos montes (de maderas explotables se entiende ,). bueia 
de esos parajes señalados, es raro el árbol que se encuentra en despoblar o. 
Y cuando se ve á alguno abandonar á sus compañeros ribereños, y exten- 
derse por las colínas pedregosas, lo hace á expensas de su desarrollo. Ale- 
jado de su habitación, nunca llega á las proporciones de árbol . queda re 


(lucido á las ¡le arbusto miserable. 

Danvin, á quien llamó mucho la atención esta Taita de árboles en la 
Banda-oriental, investigó las causas y concluyó declarando (pie no sabia a 
qué atribuirla verdaderamente. Si un genio como Danvin, dotado de un 
poder de penetración tan notable, no llegó á ningún resultado aceptable, 
no hay que dudar que la cuestión es de dilicil solución. 

Existe, sin embargo, un hecho constante y de fácil obsei\ ación que 
puede ayudarnos. Nos referimos ála acción deletérea que ejeiccnsobtt, la 
vegetación, los vientos que con frecuencia soplan del Sur. Sin. que con 
esto solo pretendamos explicar el fenómeno que nos ocupa, es notable 
que todos los árboles expuestos á esos vientos presentan del laclo de ellos 
todas sus ramas empobrecidas, secas y descarnadas, mientras que las del 
lado opuesto, están lozanas y cubiertas de verdes y abundantes hojas. 

Los árboles indígenas se distinguen de los exóticos al primer golpe de 
vista, por su aspecto particular. 

Exceptuando alguno de ellos, como el sarandí, el sauce, el ceibo, to- 
dos los demás ó la mayor parte de ellos cuando menos, son de hojas pe- 
queñas, duras, secas, lustrosas y persistentes. El crecimiento es lento, y 
esto, hasta cierto punto, tiene su explicación en la acción desecante délos 
vientos, que dejamos señalada. En efecto: es precisamente en la estación pri- 
maveral que esos vientos sou frecuentes en esta región. 

Cuando los árboles brotan, las ramas jovenes deben apurarse para que 
sus hojas lleguen al estado adulto. Sino, corren peligro de ser muertas por 
el viento. Así es que esc rápido {tasajo de las hojas, del estado joven al 
adulto, se hace basta cierto punto á expensas del desarrollo vigoroso de la 
m nía, que se verifica necesariamente con mucha lentitud. El crecimiento 
lento de nuestros árboles hace que sus maderas sean, en general, duras y 
compactas. 

Desde algunos años á esta parte, se lian introducido en el país muchas 
especies de árboles de crecimiento rápido, la mayor parte originarios de la 
Australia, Los eucaliptos, acacias de Alodios, pinos, etc., se desarrollan 
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admirablemente bien, r de manera que podemos esperar que en no muy le- 
janos tiempos, tendremos montes artificiales que darán maderas de cons- 
trucción en abundancia. 

Ademas, el aumento de las aguas de lluvia que necesariamente deberá 
veri (loarse á consecuencia del aumento de vegetales, redundará en benefi- 
cio de la vegetación indígena. 

En el pequeño cuadro de esta noticia, no es posible enumerar todas las 
especies de plantas del país, consideradas bajo el punto de vista de su uti- 
lidad al hombre. 

Por otra parte, el tiempo de que disponemos, nonos lo permite, de ma- 
nera que debernos limitamos á una breve y rápida reseñado algunas es- 
pecies, de aquéllas, sobre todo, que á nuestro juicio son más dignas de 
atención. 


Ataderas de construcción 

Después de las consideraciones generales que preceden con respecto á los 
árboles dé la República, se comprenderá fácilmente que en este capítulo no 
podamos extendernos mucho. Por otro lado, no conocernos ninguna obra 
sobre este asunto, ni lo liemos estudiado particularmente. Careciendo de 
materiales y de datos, nos ven»» forzados á hacer una enumeración simple 
y seca de las especies arborescentes, cuyos nombres nos son conocidos. 

En la familia de las Rubiáceas, el sarandí colorado, C ephalanthus 
Sarandi, y el jazmín del Uruguay, Guettarda Uruguay elisia, alcan- 
zan á veces proporciones de pequeños árboles. 

En las Apogdíágeas contamos con el quebracho, Aépidosper/uü Que- 
bracho , cuya madera, como su nombre lo dice, es de una dureza extrema. 
Contiene una cantidad notable de tanino, lo que hace que sea empleada 
para curtir cueros, reemplazando ventajosamente á otras, como la corteza 
de roblé por ejemplo. 

En la familia dé las Verbenáceas, eltarumau, Cijtkarezijhn barbi- 

norve. 

En la familia de las Myrsináceas, el robusto canelón, Afprstne sp. 

La sombra de toro, Ioduut j'honib¿/ohxt,e s el más notable representante 
arbóreo de la familia délas Aquifoliáceas. 

El mata-ojo, Lucarna Srilcm, representa á las ¡SapotÁceas-; el 
caáobeti, Lukea dioaricatu, á las Tiliáceas. 
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Los sarandís, Phyllanihus ¿igiphoides JPh. Montcoulensu'. los 
blanquillos, Sesbania serrata, S. packysta -hija, son otras tantas es- 
pecios arborescentes de la familia de las Euforbiáceas. 

Las Rotáceas tienen como representantes más notables entre nosotios, 
los tembeteri, Xanikoag/lon ¡denude y X. spinosum. 

Las Anarc adiáce as , el molle y el árbol de la pimienta, el primero 
pertenece al género D acuno, la especie D. dependens y el otro al géne- 
ro Schinus, representado ademas por otras especies cuyo nombre espe- 
cílico no nos es posible dar, por ignorarlo. 

En las Sattkdáceas, el chalcha!, Schmtdelia edaUs. 

En las Berberáceas, la espina amarilla, Bérbero* laurina. 

En las Geltib ¿ceas, el tala, Celtio fula. 

Las Combretáceas, están representadas por la especie Termuiaha aus- 
tro lis . 

La familia, de las Lauráceas, por varias especies notables, entre las 
cuales se encuentran el laurel blanco, Oreada plata acal; folia, el O. 
amaina, Neclandra lanccolata y N. auQusti/olia. 

La familia de las Rhamnáceas tiene algunos representantes arbóreos 
también. 

En primera línea y considerados en cuanto al tamaño, está elcoronillo, 
Sentía h u adfolia, y como raro, por sus acerados cladodios, la espina déla 
cruz, Col Ir tía cruciapa. 

En las Mi rtáce as, existen varios géneros representados por numerosas 
especies, entre las cuales citaremos el murta, Eugenia glaucescons, el 
itaíays, Eugenia xp., el guabiyú, E, Guabn/ú y otras basta el número 
de diez y ocho y más del mismo género, el pitonga, StenacaJucc da . - 
¡syhlastus, S. PUanga, el guabiroba, Mgr1.ua mucronata, el arra- 
yan, Blepharücknjj;- lonceolatus, el guayabo del país, Feifoa Se- 
llo imana, etc. 

En las Leguaies-osas, el espinillo, ¿icaria b amesianei , la rama ne- 
gra, Ca<*ia cari/ m basa, de pequeñas proporciones, elBuahiiua caudi- 
cans, el ceibo, Erg trino cri.dagaU ¿ , cuya madera blanda y liviana lo 
hace inútil para aplicaciones de construcción; el timbó está en el mismo 
caso. 

En las .Salicíneas, tenemos el sauce del país, Salía; Humboldtiana , 
el cual so lia lia en la mayor parte délos arroyos, destacándose sobre todos 
los demas árboles, por el verde claro y hermoso desús hojas. 
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Plantas textiles 

Cumu plantas indígenas de fibras resistentes, conocemos la corteza del 
v ña-vh a, ücl cual no liemos conseguido hasta hoy muestras para poder 
determinar la especie; así es que ignoramos hasta la familia á que per te- 
ma, e. Lo único que podemos decir es que sus fibras son verdaderamente 
notables por el poder de resistencia que poseen. 

Debemos creer que hay otras muchas plantas textiles del país; pero 
hasta hoy no nos son conocidas. 

Enüe las especies cultivadas. Ja más importante de todas, es el lino, 
Linum usitalfs&imum , que se produce perfectamente ; viene después la 
pita, Agava americana , de cuyas hojas se extraen libras blancas anaca- 
das muy resistentes; y por fin, el cáñamo, Cannabix indica, muy poco 
cultivado entre nosotros á pesar de convenirle el clima; todas ellas exó- 
ticas. Olvidábamos mencionar la ortiga blanca, ó ramie, Bohema- 
na nivea , que actualmente se cultiva entré nosotros. Del mismo 
género, poseemos una especie, el Ii. Cglmdrica, muy común en los 
bañados. 

Plantas oleosas 

El maní, Arachis hypogea , el tártago, Ricintis Commania, el lino, 
Lint/m itstía ttssi/wni, el olivo, Olea Europea } son las plantas oleosas 
que se cultivan entre nosotros. 

El tártago adquiere proporciones arborescentes, se hace perenne y pro- 
duce frutos en notable cantidad, sin que requiera ningún cuidado su 
cultivo. Es indudable que esta planta está destinada á constituir un ramo 
de industria bastante importante entre nosotros, 

El olivo también se desarrolla con bastante rapidez, pues según dalos 
que hemos adquirido, á los seis ó siete años empieza ya á producir frutos 
en abundancia. 

Plantas medicinales 

Pocas son las especies de plantas medicinales que podemos señalar, y 
estas mismas de muy escasa importancia. 
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La corteza del quebradlo, Ásp kl&sp erra a quebracho, empieza á ser 
empleada como febrífuga. Este árbol abunda en nuestros bosques. 

En estos últimos tiempos se ha preconizado contra la tisis una com- 
puesta , el cambará, Moquinia. polymorpha ; pero basta hoy no creemos 
que los resultados obtenidos sean de tal naturaleza que lleguen á consti- 
tuir un ramo de industria. En igual caso se halla la pa reira brava, 
Cissampelos pareíra . 

La semilla del tártago, que, como lo dejamos dicho más arriba, se pro- 
duce con tanta abundancia y cuyo aceite os uno de los purgantes más 
usuales, no es apro ve diada, sin embargo, con este objeto, de tal manera 
que todo lo que se consume en el país, nos viene del extranjero. Existe, 
yes muy abundante, sobretodo en las orillas de los arroyos, una especie 
de zarzaparrilla, el Stniktx Brasdtensis, cuyas raíces poseen la misma 
virtud que oLras zarzaparrillas exóticas. 

Con el nombre de zarzaparrilla colorada, se emplea vulgarmente la raíz 
de una Po U ¡g o n a cea , el Coceo loba tagitti folia. 

En las enfermedades del hígado se preconiza la cepa caballo, Xan- 
i tina i spuioaam; contra los cólicos, la. márcela hembra, Acht/rocbne 
fiando, y la márcela macho, Gnapiuduan ch aíran, ih !fo üun t ; contra las 
úlceras rebeldes, la yerba de las piedras. El guaicurú, Staíicn Brasdien- 
sis, es aplicado en muchas y muy diversas enfermedades, sobre todo 
y con más frecuencia que en ninguna otra, como lieinenagogo, á pesar de 
tener tanino en abundancia, cuya presencia indicaría propiedades entera- 
mente contrarias á las que se le atribuyen. 

El chamico, Datura stran icnium , el duraznillo blanco, Sola man sp . , 
la cicuta, Con ion i macalatun i , el apio cimarrón, Hclosciadüan rct- 
mmculiifbliui» , é inünidad de otras yerbas, tienen aplicaciones frecuentes 
en la medicina doméstica. Nos abstenemos de mencionarlas todas, porque 
el ínteres que presentan no es de mayor importancia. 

Otras várias plantas 

Para no liacer por demas extenso este trabajo, vamos á recorrer toda la 
flora, señalando las plantas que á nuestro juicio tienen algún interes, 
empezando por las plantas inferiores, hasta la más elevada en organi- 
zación. 

En la clase de las Algas, son numerosas las especies en la costa At- 
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lántica de esta República. Los Eneas, Flor ideas, Lfwuiutriüs, ote., 
existen allí en abundancia. En las rocas de la costa do Muid o na do, vive 
la coralina, empleada en la medicina como vermífuga. 

En la clase de los Hongos existen en nuestra campaña varias especies 
comestibles. Las piedras y los árboles están cubiertos, á veces, de liqúe- 
nes crustáceos y frondosos, el Usma ha r bata y otros. 

Las Caháceas y Muscíneas también están muy bien representadas, 
como igualmente las Cnptógwnas cascídarcs. Heléchos arborescentes 
existen en el departamento de Cerro-largo y Tacuarembó. El más nota- 
ble de ellos es el DicLsonia Sodowtana . El Lomaría Capen sis y Os- 
nutnda palas tris se encuentran igualmente en los bañados do toda la 
República. Los Blechñwn, Adiantuni, Cctsebeeria, A spleniam, 
Mertensta, Ptc.rfs y otros muchos géneros que sería largo enumerar, 
figuran honorablemente en la horade la Banda-oriental. 

Las Equisetáceas están representadas por dos especies, el Efpiisetum 
gigantau/n y el E. ramosissirnum . 

Las Ophio&lóseas, por el Ofddoglossttm and fe a (de y O. Sp. 

Las RmzooÁRPEAS, por los géneros Mar si lia, Saloha'ay As olla, este 
último por la especie Abolla Mageüanirn. 

Las Licopoiuáceas, por el Lycopodiiun alopecuro k les, SetagineUa 
rupestris, SelagtneUa ihtyaefolw , etc. 

Las Gymnospefimas están pobremente representadas. De la familia 
de las Cica deas conocemos una sola especie cultivada en los jardines de 
Montevideo, el Cgcas revoluta. En las Gnetñcws dos especies del gé- 
nero Ephcdra , el E. tr tundra y el E. Tweediwm. Numerosas son las 
especies exóticas de esta clase que actualmente se cultivan aquí como 
ornamento. Con el tiempo probablemente lo serán como árboles de made- 
ra útiles para la construcción. 

De las ÁKGIOSFERMAS monocotiledókeas existen representantes más 
ó menos numerosos en todas las familias comprendidas en esta gran divi- 
sión del reino vegetal. 

La familia de las Gran /ideas es notable entre todas, por el número de 
especies que encierra. Los géneros Qrua, Lucióla, Paspatam, Pani- 
cutn, 8tenoU.tph.ru n i , OpUsmentts, Sporohohts, A g rostís, Gyne- 
ritan , Eustachys, E ¡casia e, Pon, Aceña, TrUtctttn, Caht/ieca, Afc- 
íica. Festuca, Bromas, Andropogon, etc., etc., figuran en ella con 
más ó menos especies, las que nos abstenemos do nombrar por carecer de 
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tierapoy de espacio para ello. Todas constituyen la mayor parte de los 
pastos de nuestros campos . En el género Stipa liay vánas especies cono- 
cidas con el nombre vulgar de flechilla, que ocasionan perjuicios en las 
ovejas. Sus frutos, prolongados en una larga y acerada arista enroscada 
en espiral, tienen la propiedad de introducirse en la carne de los animales 


j ocasionarles llagas de difícil curación. 

En las Dicotiledóneas, la higuera, Picas cartea, las moreras, Mo~ 
ras nif/ray A/. a Ut a, actualmente cultivadas á causa del gusano de seda, 
para cuya alimentación se usan las lioj as, se desarrollan muy bien en 


e&tc templado clima. 

Algunos ensayos hechos sobre el cultivo del Lúpulo han probado que 
prospera perfectamente aquí. Sus flores, empleadas en la fabricación de la 
cerveza, son de mucho uso, y se venden á precios elevados. 

En las Grucíferas, todas las especies de hortalizas se producen perfec- 
tamente, con) o también las papaveráceas del género P apacer, el P. 
Rhccas y P. Somniferurn. 

En las Convolvuláceas, Polemoniáceas, hay especies de adorno. 

En las Solanáceas el Solanum túgrum, S . íuheroswn (la patata), S. 
tomate, Caps team anutun (el pimiento). 

En las Lablvtifloras. numerosas especies de plantas aromáticas, indí- 


genas unas, exóticas otras. 

En las Rubiáceas, como planta tintórea, el Rabia y diversas espe- 
cies de Riela trdsonia ó falsas ipecacuanas. 

En las Cucurbitáceas , todas las comestibles: melones, zapallos y pe- 
pinos, etc. 

La familia de las Compuestas está representada por muchas y variadas 



¡ 


especies. 

Las Papayaceas también tienen un representante del genero Ca- 
rica , como las Pasifloras, el P as si flor a ere ralea, cuyo fruto es co- 
mestible. 


Las Aurakgiáceas, géneros Limo nía. y Cifras. 

Las Ampelídeas, várias especies de Vitis (viñas), V. s triara, V. pal- 
mata y otras, 

Celastiuceas y Aquí poli ace as, la primera por el género A/ m/ierats 
y la especie M, i lid j olía; la segunda, por el género Ilex y la especie 
/. Pa raguayensis . 

Aíalpighiáceas, Sapixdáceas, Tropeoláceas y Polio aleas, Ruta- 
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ceas, ele., Oxat.ídeas, Geranjáceas, Filiáceas y Malváceas, que nos 
limitamos á señalar como memoria, están igualmente bien represen- 
tadas. 

En las Euphohbiáceas, existen varias especies del género Mani- 
hot y la útil Manihot atilisaima, se desarrolla muy bien bajo esLe 
clima. 

El ombú, Plujtülticca dioica, (lela familia de Iás Fitolacaceas , es no- 
table por su rápido desarrollo. Se le encuentra cultivado á causa de su 
sombra en el frente de las casas y ranchos de la campaña, menos en los 
de los canarios. 

Como plantas de adorno, existen várias especies de biñonias, preciosas 
enredaderas por la belleza y tamaño de sus flores. 

En las Saxifrageas, el Escallonia floribunda, cultivado actual- 
mente en la mayor parte de los jardines. 

En las Leguminosas, várias especies de las llamadas acacia mansa, 
Sesbania punicca y Sesbania niurgimda, lo mismo que délos géneros 
Lathyrus, Camptosemu, conocida esta última con el nombre vulgar 
de liaba del aire. El ceibo, Erg trina cristagalli, la rama negra. Cama 
corymbosa y otras especies del mismo género, el Bauhinia candicans. 
Entre las mimosas, el M, Bonplo.ndi , M. Uruguay casis, M.fra- 
grarts, etc.; en las acacias, el Acacia adenocarpa y A. Bonariensis 
(uña de gato), los Calliandra , C. bicolor y C. Tweediei, llamado plu- 
morillo, el luga, I. Urug uayensis, etc. 

En la familia de las Pomáceas, Perales, Piras . el Manzano, Malas y 
el Membrillo, P. Cydonia, producen sabrosas frutas. 

Todas las Rosauras de adorno se hallan cultivadas en los jardines. Go- 
mo especies indígenas de esta familia, poseemos la yerba de la perdiz, 
M argy rica, rpns setos as } empleada como diurética, y el Acac/ia Mon- 
teo ¿de tisis y dos especies del género Rubm, R. Sellowiiy R. imperia- 
Us, ademas déla zarzamora, R. fruticosus. 

En las Amigdaláceas, el almendro, A m y g dalas conmutáis, el ciruelo, 
Pr antis Padtis y el cerezo, P. Ceras sus, se cultivan por sus frutos co- 
mestibles. 

La familia de las Mirtáceas, tan abundante en especies, comprende al- 
gunas, cuyos frutos son comestibles. 

El guayabo del país, Feijoa Sellowmna., el arazá, Psidiam varia- 
hite , el pitonga, Stmocahjsc Pitonga , el Eugenia Uctjays y otras 
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muchas son conocidas por sus frutos. También se cultivan, algunas espe- 
cies como árboles de adorno. 

En las Cactáceas son notables por sus tallos carnosos, los géneros 
Opaatia , Eckínocactm, Codas, Cerms, tan comunes entre nosotros. 

Entre las plantas tintóreas, ademas riel Rubia que dejarnos mencionado 
más arriba, existe una especie indigófera. 
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^ARA dar una idea de la Fauna uruguaya, enumeraremos las 
especies más notables y útiles al hombre, poniendo su nombre vul- 
gar seguido por el científico. 


Tipo cLe los vertebrados 
CLASE DE LOS MAMÍFEROS 

Ó Jt P F, X DE LOS PSUIiTOS 

El hombre (Horno ¡sapiens), prima Lo autóctono de esta República, 
era un miembro de la raza amarilla perteneciente á la rama pampeana, 
llamada Charrúa. 

Los charrúas formaban una nación guerrera, que prefirió morir antes 
que perder su libertad salvaje. 

Puntas de flechas, cuchillos y rasquetas de sílex, martillos, hachas, 
boleadoras, morteros, fragmentos de alfarería, ocres, montones de huesos 
de diferentes animales vertebrados y concliillas do moluscos, son los ob- 
jetos que de ellos nos han quedado y que encontramos frecuentemente di- 
seminados por todas partes, en los arenales de los ríos costeños, en las 
orillas de los arroyos y lagunas del interior. 

Sus huesos no se hallan en ninguna parte y hasta ahora no se sabe po- 
sitivamente lo que hacían de sus muertos. 

En los vastos campos cubiertos de numerosas gram illas y leguminosas, 
en los que en tiempo del descubrimiento, el indígena salvaje cazaba el 
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avestruz, el ciervo, el capincho y otros animales, aparentan hoy rebatios 
de ovejas, tropas de ganado vacuno y caballar, cuidadas por el hombre 
blanco, de raza caucásica, venido de lejanas tierras, como los animales 
domésticos que cuida. 

Su industria más importante consiste en la cría de ganado. Bajo la forma 
de carne tasajo, charque, extracto de carne, sangro seca, huesos, cue- 
ros, lana, crin, etc., sale de esta República, para el extranjero, una can- 
tidad enorme de materia organizada (pie no se lo devuelve al aire ni á la 
tierra bajo ninguna forma. 

Las ganancias que este género de industria proporciona, son tan pin- 
gües y obtenidas á costa de tan perjueño trabajo, que i insta hoy no se lian 
preocupado los ganaderos de la mejora de sus razas de animales. Éstas se 
conservan en el mismo estado en que llegaron: sin variación apreciable 
se han adaptado al clima y prosperan cu él. 

Sin embargo, algunos hacendados progresistas lian hecho venir do Eu- 
ropa razas obtenidas allí; pero es probable que por la falta de cuidado, por 
el cambio del medio y otras múltiples causas, se vayan deteriorando pau- 
latinamente. 

Lo más conveniente sería tratar do la mejora do las razas ya aclima- 
tadas desde siglos y adaptadas al suelo. Para olio sería necesario emplear 
los medios conocidos y aplicados con tan sorprendente éxito en Europa. 

El gobierno podría fomentar este importan te progreso, instituyendo pre- 
mios para estimular el celo de los ganaderos, y cuando no, la Asociación 
Rural, por ser este asunto de la índole de los que la ocupan. 

ókiilk de los Quxmórmios 

Las especies de este orden que poseo la República, no son muchas 
que digamos; pero en cambio, son numerosísimas cu individuos. 

En las grutas de la punta de la Ballena, cerca del pueblo de Maldona- 
do, y en la célebre de Arequita, que hemos tenido ocasión de visitar, los 
hay en tan gran abundancia, que atruenan el espacio con sus gritos 
agudos. 

Prendidos los unos á los otros y colgados de la bóveda, forman gran- 
des sartas, debajo de las cuales existen montones de guano. (En la gruta 
do Arequita lo hay por toneladas). Es de notar que los grupos son, ó 
bien de individuos machos, ó bien de hembras. Generalmente en tiempo 
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de la cría, éstas llevan prendidos al vientre uno ó más hijuelos, del 
que no se desprenden hasta que adquieren un tamaño casi igual á la 
mitad del de la madre. 

Esta especie es el Dy sopes n usutas de Spix, que desde la Carolina 
(Estados-unidos del Norte), se extiende á toda la América meridional. 

La segunda especie que conocemos, pero que nunca liemos hallado en 
igual abundancia, es más grande que la primera, de la que con facilidad 
se distingue por el color de su pelaje rojo canela, cuando el de aquélla 
es negro sucio. 

No estamos completamente seguros de la determinación de esta especie, 
por no haberla podido comparar con ejemplares bien determinados; pero 
por las descripciones que hemos leído, tenemos fundamentos para creer 
que pertenece al género Atalaphaj que es la especie A . Bonariensis . 

La existencia de estos curiosos animales, & quienes el vulgo ignorante 
mira con horror, es sin duda alguna de mucha importancia, puesto que 
destruyen cantidades fabulosas de insectos nocivos á la agricultura, 

ÓUDEN DE LOS CARNIVOROS 

El tigre de estas regiones, Felis Ouro , casi tan corpulento como el 
real de Asia, se va haciendo cada vez más raro, fiólo se le encuentra en 
las selvas ó sierras de la costa del Uruguay y en las islas del mismo río. 

Siendo tan pequeño como es el número de individuos de esta especie, 
los perjuicios que causan son (-asi insignificantes, por no decir nulos. Es 
rarísimo oír hablar hoy de destrozos ocasionados por esas fieras. 

Sus congéneres Felis punía, h . Geoffroyu, £ , pajeros, que también 
habitan en esta República, mucho más pequeños que el primero, cazan, en- 
tre las matas, animales de pequeña talla, con los cítales se alimentan. El 
Puma con color á veces se ceba en los rebaños de ovejas. 

En el género Canis (perro), tenemos el zorro común. Caras Azaree, 
rque tanto perjuicio suele ocasionar en las aves de corral. 

Entre los osos, tenemos el narigudo llamado cuatí, Hastia rufa . 

Del género GalUctis, Hurón , existen dos especies: el G. cilla lo y G. 
barbara', ambas se mitren de animal i líos, de huevos y de frutas. 

El zorrillo, Mephitis Ihunboldfü, tan conocido á causa del olor fétido 
que tiene el líquido que secreta de una glándula especial y déla que hace 
uso cuando se le persigue. 
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El tigre de agua (la verdadera nutria), Luirá pa reme tisis , J i abit a el 
Uruguay, Paraná, Salado y río Dulce. 

ORDEN DE LQS PINNIPEDOS 

Dos especies del g hiero Otaria, focas ó lobos de agua, el O. jabata y 
el O. Falddandica, vulgarmente conocida esta última con el nombre 
de lobo de dos pelos, abundaban en no lejanos tiempos en la isla de Lo- 
bos; pero actualmente son muy escasos. 

Gobiernos poco previsores lian acordado privilegios parala matanza de 
esos animales, sin dictar un reglamento con el objeto de conservar la es- 
pecie. Los concesionarios no se lian ocupado de otra cosa que de sacar 
el mayor provecho posible de tan absurda liberalidad, de manera que los 
mataban en todas las épocas, cuando salían en bastante cantidad A tierra, 
fuera ó no la época del celo 6 de la preñez. Sin embargo, esta impre- 
visión debía serles perjudicial. Con semejante tratamiento, no sólo dis- 
minuía de un modo. rápido el número de lobos, sino que los otros emi- 
graban ú otras islas. Hoy ya no se ven las reuniones de 300 y más, 
Antes tan frecuentes. 

Es muy probable que si se dictase una medida tendente á la conservación 
de tan importante especio animal, todavía se conseguiría que prosperase 
en los lugares en que tanto abundaba no há mucho tiempo. 

órdfv de los ii orno res 

Entre los roedores debemos mencionar como especies dañinas, el Mus 
muse alus (el llamado minero) y el Mus ckcu/nanus, la rata, Ambas 
introducidas. 

En los lagos, lagunas, arroyos y ríos de la .República, abundan dos 
especies de roedores notables: la impropiamente llamada nutria, que no 
es otra cosa qne una rata grande, conocida por los naturalistas con el 
nombre de Mijopotamua coy pus (rata de agua ), cuyos cueros se ex- 
portan eu gran cantidad , y son bastante estimados por su suave pelaje, 
aunque no alcancen ni con mucho al del castor y el carpincho, tíy ch o- 
cha? rus capibara el rey de los roedores actuales. 

Es notable también por sus costumbres eí tucu-ti ir//, Ctrnoua/s bra- 
sdiensts , que abre galerías en los terrenos arenosos, en los que vive 
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nutriéndose fie rizomas de gramillas y otros vegetales, El nombre de tucu- 
tucu lo débeji al grito particular que de tiempo en tiempo Lacen oír. De 
día se les ve con frecuencia A la entrada de sus cuevas, en Jas que penetran 
caminando liaría atras tan pronto como creen percibir un peligro. 

El aperen, Cada amtralia-, abunda igualmente aquí. Vive cerca ele 
los arroyos, lagunas y pa jonales. 

En la isla de Gorriti , en el puerto de Maldontdo, fuera del alcance del 
zorro, se lia multiplicado el lopórido conejo. 

ORDEN LOÜ LOS PROBOS ODIOS 

Sólo existen los restos de los que vivían en la época terciaria, cuyos 
fósiles figuran en todos los museos del mundo, niéuos en el nuestro. Dos 
eran los géneros que comprendían : Mosíodon y Klephas. El primero, 
representado por dos especies, M. Hamboidiií y M. Ancüuni, se en- 
cuentra con bastante frecuencia; el segundo pertenece A la fauna de la 
América-central . 

úEllES DJ3 LOS A1ÍTIODÁCTLLOS 

De los famosos A noplothcriuni, Dicohjleé Hippopotanms que habi- 
taban estas regiones, y cuyos restos so encuentran en los terrenos tercia- 
rios, sólo queda el pécari, ÍMrottjIcs labintrn. 

Este paquidermo cerdoso de la sub-ónleu dolos su ineos, es muy fre- 
cuente en lo campana. En los Palmares de Castillos, departamento de 
Rocha, existen en gran cantidad, sobro todo en la estación de los cocos. 

La piel se utiliza ¡jara fabricar sacos y correas. La carne es buena si 
se tiene la precaución de extirparla glándula dorsal al instante de muertos, 
dse Ies caza luera de la época del celo. 

En d sub-rirden de los rumiantes, tenemos el ciervo, Cercas campes- 
tris, muy frecuente en las campiñas y cuya carne es muy apreciada. 

La oveja, la cabía y el buey son otros tantos representantes de este sub- 
orden, introducidos desde mucho tiempo y que, como lo Lemosdicho más 
arriba, constituyen actualmente la riqueza mis considerable de la Repú- 
blica. 
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ORDEN" DE LOS PElíiSODÁ OTILO S 

En los bosques tupidos del Paraguay y otros de la América meridional , 
existo actualmente un representante único, indígena, de este orden: éste 
es el tapir ó anta, Tapiros terresiris. 

En la remota época terciaría, vivían varias especies de caballos en com- 
pañía de otros animales, los más sólidos y macizos, puede sor, de la 
creación: ni Alegatorio, Mastodonte , Gh/ptodonte, Toxodonie , etc. 

La extinción del caballo en esta región americana, sorprende cuando ve- 
mos que en el antiguo mundo, sus congéneres atravesaron la misma época 
sin perecer, llegando hasta la actual con algunas variaciones. Estos son 
precisamente los que Introducidos por los europeos, han prosperado tan 
bien, que hoy apaccntan innumerables individuos en sus vastos campos. 

ÓílDüN I>E LOS CETÁCEOS 

Existen en estos mares algunas especies del orden de las cetáceos. 

En el mercado de Montevideo se ven do tiempo en tiempo la francis- 
cana, Pontoporin Blcdncdlü, y el delfín, género representado por el D. 
nucrops y el D. FiU -Roy i¿. 

Estos cetáceos penetran muy adentro en el Rio de la Plata. Con fre- 
cuencia se ven pasar enfrente á Montevideo bandadas do delfines. 

No liá mucho tiempo que en la punta del Cerro de Montevideo encalló 
un balen ido, probablemente el. Sibbcdduts antai'ct.icus. .Sus huesos se 
hallan boyen la Escuela de Artes y Oficios. El Balcenúptera^ Bono- 
riensis y el Epiodon Australe descritos por Burmeister, penetran tam- 
bién en n uestras aguas. 


Ú lili EN I>E- T,OS DESTENTADOS 

La mulita y el peludo, Dasypm minutas y D. setosus, cuya 
carne es muy apreciada por los gastrónomos, viven en estas comarcas, 
aunque hoy son muy escasos. Se nutren de materias animales y vegeta- 
les en descomposición y también de raíces y semillas de gramillas. 

Tres osos hormigueros ó tamandúas, Myrmecophaga jabato . el ma- 
yor y cuyo cuero es muy apreciado, M. P.tradad [¡la y M. didacttjla, , 
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esta última la más pequeña y rara, viven en esta región, recostarlos hacia 
la frontera del Brasil, en cuyo país se les encuentra más frecuentemente 
que entre nosotros. 

Estos animales son muy útiles porque viven de insectos dañinos á la 
agricultura, principalmente de hormigas; 

La Asociación Rural, á cuya acción inteligente se debela conservación 
del ñandú, debería ocuparse también del oso hormiguero, bajo el punto de 
vista de su importancia como destructor do hormigas, y tratar de evitar que 
desaparezca completamente. Se nos ha asegurado que es muy raro ya, 
por la guerra encarnizada que se le hace para aprovechar sus cueros. 

ORDO DE LOS MARSUPIALES 

La comadreja común, Didelphis Azaree, D. brachtjura, Mi- 
cov reus, crossivoudcda y otras especies, representan este orden aquí. 
La primera abunda mucho en los alrededores de las ciudades y villas del 
interior y hace mucho daño á las gallinas, á cuyos huevos son muy afi- 
cionadas. 

CLASE DO LAS AVES 

ÓÍLDEN I> E LAS CORREDOR ¿3 

El ñandú, Rhea ame rico na, conocido más generalmente con el nom- 
bro de avestruz, es el único representante del orden entre nosotros. 

La noticia de que las plumas déosla ave valían sumas elevadas de di- 
nero, despertó la codicia de mil especuladores que. protejidos por nuestra 
indolencia, se lanzaron á su caza. 

Sin la feliz iniciativa de D. Domingo Ordoñana, á esta fecha el ñandú 
sería entre nosotros un ave rara. Fné este señor quien, por intermedio de 
la Asociación Rural, hizo dictar una ley prohibiendo terminantemente el 
matar avestruces en ninguna estación del año, bajo severas penas. Desde 
entonces lacas! despoblada campana se volvió ¿poblar de nuevo, y hoy 
el aumento de estas aves es considerable; conseguido tal resultado, el Có- 
digo Rural reformado ha dejado subsistente esa prohibición durante la 
época de la veda. 

Hace pocos años, el Gobierno concedió privilegio para cazar el ñandú 
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y arrancarle la pluma sin malario. La sociedad que lo obtuvo lia conse- 
guido, como era de esperar, pingües beneficios- 

ÓBDEN DE LAS RAPACES 

Entre las rapaces diurnas citaremos dos especies de cuervos, Cat har- 
tes timba y C. áureo. . Las dos se nutran de animales muertos en des- 
composición- El carancho, Polyborus culfjaris y el chiman go, P. chi- 
ma nyo, el águila gris, Circaetes coronatits y otras muchas especies 
pertenecientes á los géneros Falco, Al ilotas , fínico, etc. 

Entre las nocturnas, las corujas, Strioa perlata, A'ocltia cumcula- 
ria , la lechuza, Glt/cidium namim,c 1 ñacurutú, Buho magdlamrus. 

Todas estas aves se nutren de insectos, y por lo mismo son importan- 
tes á la agricultura. 


OTE. DEN" DE LOS PÁJAROS 

Las golondrinas, Mirando kaoorrhea, A l licor a cyanolcuca (golon- 
drina de vientre blanco), nos anuncian con su llegada la primavera y con 
su despedida la aproximación del invierno. 

Entre las aves cantoras, los tordos, Tardas fusca ter, Falklandicm 
y otros, conocidos vulgarmente con el nombre de sabiá , son verdadera- 
mente notables por la melodía de sus cantos. Las calandrias, Orpheus ca- 
landria, O. i henea , O. Patagónica, cantan admirablemente bien. 

Los cardenales, Emberiza , la ratonera, Troglod.y(e$-/urous , el 
An fluís carrendera (caminero), la viuda, Lichcnops perspicillctius , 
el chingólo, Zonotrichia austrahs , A pecho colorado, Sturnella milita- 
ría. t el Churrinchc, cuyo nombre científico no recordamos en este mo- 
mento, é infinidad de otras especies ríe plumaje vivo y variado, cantores 
más ó menos diestros, viven en la Banda-oriental. Granos é insectos son 
sus alimentos favoritos. 


ÓKDEN [>Fj tos TREPADORES 

Los célebres carpinteros, Picas cacíorum, P. nigriceps y otros: los 
loros, y cotorras, Con oran Patagonas (loro barranquero), etc., abun- 
dan en los bosques y en otros parajes. Los Picas son aves útiles, por- 
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quo se nutren de insectos; no así la cotorra, que hace estragos cu los 
maizales* 


ORDEN DE LAS PALOMAS 

De este orden mencloiiáréinos sólo 1.a paloma del monte, Coluniha nía- 
enlosa 7 y la torcaz, cuya carne es muy sabrosa y justamente apreciada 
p or los gastróno m os * j 

ORDEN OE LAS OAÍLIXÁCEjLS 

La pequeña y la grande perdiz, Nothura Darwinü, son muy comunes 
entre nosotros, la primera sobre todo. 

ÓRDEN I>i¡ LAS ZANCUDAS 

El teru-teru, Va aellas ccujenms is, la garza mora, Archa cara 
lesceti$ f A. Nicticor&x, la bandurria, Theriscus melanops, la espátula, 
Spatula platolea, Ibis melanops, cigüeñas, becasinas, chorlos é infini- 
dad de otras especies comprendidas en las numerosas familias de este 
drden, son muy frecuentes entre nosotros y abundan en los bañados y en 
las lagunas. 

ORDEN DE LAS PALMÍPEDAS 

El albátros, Procelaria gigantea, las gaviotas, Lar as cirrocepha- 
lus, L. dominicanas, la paloma del cabo, Daptíon capen sis, el pájaro 
niño, Spheniscas patagónicas, el cormorán, Haheus brasilimsis, 

FI. carúncula tus, el cisne de cuello negro, C y gnus nigricóllis, el gan- 
so, C. corcoroba, patos délos géneros Anas, Dapkikt, etc., represen- 
tan este orden . 


CLASE DE LOS REPTILES 


ORDEN DE 1.03 QUJ5I.ÓNE0S 

La tortuga común. Che ladina Marimili/ma y E/nr/s Orhájnyt, son 
las dos especies más comunes en la Banda-oriental. 


ÁLBUM DU LA "REPÚBLICA 0. I>UL URUGUAY 


En la Patagonia septentrional, entre el río Negro y la bahía de San- 
lilas, existe la especie Testudo miada, de ía que conocemos una ca- 
beza recogida en los arenales del Ararat!, sobre el Plata, departamento 
de San José. 


ORI) EN DD LOS SAURIOS 

La lagartija común, Acantinas virtáis, los Prototretus graedis, P. 
Wieginaitü, P. Fitzgirigerü , se hallan entre nosotros. No estamos se- 
guros si existen los yacarés en alguno de los ríos del interior. 


ORDEN DE DOS OFIDIOS 

Entro las especies ponzoñosas del orden de los elidios , existen la víbora 
de cascabel, CrotaUis hórridas , que habita en los lugares pedregosos 
en el departamento de Minas, la víbora de la cruz, Trigonocephalus 
alternan* y la de coral, perteneciente al género E lujos. 

Entre las no ponzoñosas se encuentran muchas especies, de las que 
citaremos el Coronelía pulcltellci y otras de los géneros Lyójdua, 
Dr y óptala x , etc. 

GLASE DE LOS AKFIBIOS 

ljE LOS BATEA CEO S 

El sapo del campo, Bufo D'Orbignyi, el pequeño sapo negro de vien- 
tre manchado de rojo, que vive en los bañados, Phryntacus niyricdns, 
la rana de cuatro ojos, llamada así por las manchas características que 
lleva en la parte posterior del cuerpo, Le tope ras manuoredus y otras 
especies del género Cystigncdhas, Nila, etc., se encuentran entre nos- 
otros, Todas son útiles por su género de alimentación, que consiste cu 
insectos. 


CLASE DE LOS PECES 

Ademas de las importantes y numerosas especies del Atlántico, la Ban- 
da-oriental posee innumerables especies de peces de agua dulce en sus 
caudalosos ríos. 
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Del agua salada citaremos el inero, sargo y porgo, abundantes cu 
M alionado, de carne tan sabrosa y esquisita. 

Desde el cabo de Santa -Mari a hasta muy adentra de Montevideo, las 
aguas del Plata están sujetas á sufrir diversos grados de salazón , de ma- 
nera que las especies de peces, muy numerosas, que la pueblan, han de- 
bido acostumbrarse á esas frecuentes alternativas. 

La mayor parte del pescado que se vende en los mercados de Montevi- 
deo son de agua semi-saíada. La corvina común y la negra, la brótala, 
lenguados é infinidad de otras especies, se hallan en este caso. 

Las llamadas viejas, Lar icaria retida, L . macúlala, Hipostomus, 
Comniersonü, los bagres, Pimelodus sapo, P. mac alatlis. Bagros 
Commersonu, etc., y el famoso surubí, caracterizan hasta cierto pun- 
to la fauna ictiológica de los ríos de la República. Existen también en 
ellos virios representantes de la familia de los salmónidos, como son el 
Cf /rimo fas acuüdeus, C. obiusidens, Paca linéalas, serrosalmus 
mor gima us, etc. 

Según datos que nos dio el señor don Domingo Ordoñana, en las aguas 
del Uruguay existe un salmónido muy semejante al salmón del viejo 
mundo. 

En las grandes bajantes del rio suelen llegar hasta Montevideo muchas 
especies de ios ríos Uruguay y Paraná, que no teniendo tiempo para huir 
del agua salada, mueren á su contacto y son arrojadas á la costa en can- 
tidades notables, Es curioso ver entónces las bandadas de aves acuáticas, 
cormoranes, gaviotas, etc., que se abaten en esos parajes y limpian la 
costa de tanto pez muerto, que sin ellas infectarían laatmósfera. 

La pesca en este país no se ha reglamentado todavía, y sin embargo, se- 
ria necesario hacerlo. 

En las grandes matanzas de animales que se efectúan en los saladeros 
de Pray -Bentos, los peces acuden allí atraídos por la sangre y otros restos 
orgánicos cu cantidades enormes, y entonces se pescan para hacer guano. 

Los peces desempeñan en los ríos un papel importante; su destrucción 
puede acarrear perjuicios graves, modificándolas aguas. Llamamos muy 
seriamente la atención de las autoridades sobre esto, en el deseo que se dic- 
te una ley reglamentando la pesca, para evitar que nuestros ríos se despue- 
blen de sus habitantes, tan útiles al hombre bajo todos los puntos de vista 
que se les considere. 
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Tipo ele. los Moluscos 

Numerosas son laí espacios existentes aquí. Ademas de los de agua 
dulce y de tierra, se miéntanlos del Océano. 

En la clase de los Cefalópodos, el género Loligo. 

En lado los Gasterópodos, el género lidia.:, H. lácteo, el caracol co- 
mún, introducido por los canarios posteriormente al año 1726, el H. po- 
li tafia, igualmente exótico, el H. castelatay H. eleocita indígenas, d 
primero muy común debajo de las piedras en el Cerro de Montevideo; el 
Bulinuts sport/. dicus, B. oblonga s. 

Las bellas especies de Amputarías de opérenlo, A. canaliculada, y 
otras muchas; Pahidustrina Australis, P. Char ruana, el P lanar- 
bis peregrinas. 

En los géneros Patela, Si.p ¡tonar ia. Trochas, Fissurella, etc,, tam- 
bién liay representantes. 

En los Lamelibrü rápteos, los géneros linio, Anodonte/ , el Unió 
Solesiana, U. vario, bilis, V. dñlodonia , etc., Anacíanla membra- 
nácea, A, lucido, A . exótica, son muy comunes en los arroyos. 

El muergo, Solé noca r tus plat casis, el Venus flaxuosa, actualmen- 
te vivo en Maldonadoy fósil en los terrenos de Montevideo, el mejillón, 
M /¡tilas Darvinianas, M, Platen&ia, este último vivo en Maldonado, 
lósil también en Montevideo. 

Tipo de los Artrop o dios 

CLASE DE LOS CRUSTACEOS 

Varios géneros de la familia de los cangrejos, como son HüUcíu'cuú - 
cas, Mena, Kanthas y otros, tienen representantes aquí. 

En las lagunas y arroyos do Maldonado existen tíos especies de langos- 
tinos, pertenecientes al género Cetras tacas: una es el P, Brasiltmsis y 
la otra probablemente nueva. 

T.os ejemplares de esta última que tenemos en nuestra colección, nos 
fueron donados por el Sr. Seijo, quien los recojid en su quinta, situada 
sobre d arroyo de San-Cárlos. Viven en galerías profundas que hacen en 
Ja tierra ú cien y huís metros distantes del arroyo. Esta especie es más 
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pequeña que la anterior y de pinzas más robustas y duras. El primero 
abunda mucho en aquellos parajes y con el tiempo puede llegar á ser 
un ramo de comercio para los habitantes. 

CLASE nn LOS ARÁCNIDOS 

Numerosísimas son las especies de este órden . Entre ellas nos limitamos 
á citar la más notable, que sin duda es la mígala. En los miriápodos se en- 
cuentran especies de los géneros Scolopendra y Julus. 

En los insectos propiamente dichos, es imposible hacer una enumera- 
ción por el número considerable de especies que existen. 

Mencionaremos sólo algunas. 

En los Ortópteros es notable, por los perjuicios que ocasiona, la lan- 
gosta, Acridium. 

En los ¡Sevr ápteros son numerosas las de libélulas, comunmente lla- 
madas alguaciles. Existen también várias especies de termitas, que cons- 
truyen sus curiosos nidos en los arenales. 

En los Hemípteros, las cigarras, chinches de las plantas, los afidos 
ó pulgones, abundan desgraciadamente. 

En los Dípteros, numerosas especies de los géneros Mosca, Cáleos, 
Tab antis y otros. 

En los Lepidópteros , numerosas mariposas diurnas, crepusculares y 
nocturnas. 

La lagarta, célebre por los estragos que hace, no es otra cosa que la 
oruga de una mariposa. Su destrucción importaría mucho á la agricul- 
cultura. 

En los Coleópteros, familia délos C arábicos. Hidrófilos, Ditisci- 
dos , Hem eticó me os , Longicórncos y otras cien más, es innumerable 
la cantidad de especies. La vaquilla, Contharis ads persa y otras de la 
familia de las cantáridas, tienen propiedades vejigatorias. 

• En los Heminópteros , las famosas hormigas escla v agís Las, la negra 
tan terrible para la vegetación. 

El camuatí, P olibia s cate llar ¿s y la conocida lecheguana, Anda- 
rina mellifica, son notables por sus nidos y la miel que elaboran. 

Notables especies de los géneros Spherc, Xylophaga , Pompilus, 
Pepsis, Monédala, etc., se ven volaren abundancia en nuestros campos. 

La útil especie exótica Apis mellifica, abeja común, prospera perfec- 
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tamente en este clima y produce miel tan esquisita como la renombrada 
de Narbona. 


Nos abstenemos de mencionar los tipos siguientes, porque no ofrecen 
mayor Ínteres bajo el punto de vista en que venimos haciendo esta enu- 
meración, Sólo diremos que todos ellos, equinodermos, gusanos, celen- 
téreos y por fin los protosourion, tienen representantes entre nosotros. 



NATURALEZA GEOLÓGICA 
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V CONTEXTURA OROGRAFJCA 

POR DON C, BARRIAL POSADA 


Si-Lb-sís terna d.e montañas 

(disección media b.o. i K.E.) 

: ■ .'i . . , (J Í I 

SL'S CAUSAS, PROCEDENCIAS , REPRESENTACION GEOROIIID ROGRÁFICA Y PO- 
SICION ASTRONÓMICA 

t:j§ v L eje geórográlco de la República, es la cordillera Grande de la 
Mr-í-a:Oprovtiicia de San-Pedro de Río-Grande del Sud (Brasil), que en la 
frontera de ambos países configura la montaña de Aceguá ( 1) y ántes de 
ésta, 42 kilómetros al Norte, relieva otra proceridad de 573 metros sobre 
ei nivel del mar, el nea j o ((Santa 'recia » (situado á los 31 a il ? 45” de 
latitud Sud, y á los 49 a 07’ 32” de longitud occidental del meridiano de 
San Fernando), del que se derivan las cordilleras Santa- Ana , Haúdo , 
Grande y de Minas-, que entran en la República. La 1. a , de 128 kiló- 
metros de extensión al E. S2 Ü 30’ S., y de 490 metros de altura media 
sofere el nivel del mar; la 2. :i , de 438 kilómetros de longitud alS. 40 a O., 
con 400 m, de elevación sobre d nivel pre dicho; la 3.*, de $30 kilómetros 
de entrace, dirección S. 25° O., con altura de 500 metros sobre el mar; la 
4. a proyecta dos direcciones, la primera al 8. 29 a E. en longitud 80 kiló- 
metros; la 2/ al O. 25 u S, f de extensión 340 kilómetros, desdó el fuerte 


(1) La montaña fio Accgná representa G21 metras de altura sobre el nivel del mar; 
está situada ert la linea divisoria de la República con el Brasil, y es parte integrante 
fio la cordillera Grande, 
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Sanía-Teresa en la frontera del Brasil. hasta Montevideo, su otro ex- 
tremo. Su altura es de 45S metros sobre el nivel del mar (1). Tales son 
las líneas de levantamientos 6 regiones altas de la República. 

Hidrografía 

RELACIOKAMIENTO DEL EJE GEOROGRAFICO, SU ORÍ GEN Y EXTENSION 


La cordillera Grande es una ramificación del sistema de montañas de 
los Andes, etc., que se extiende desde el estrecho de .Magallanes, y 
llega hasta más allá de los 55® de latitud Norte. — El subsistema de 
montanas del Uruguay arranca de la cordillera de los Andes al O. de 
Chuquisaca, y desde allí principia por formar grandes inflexiones. — Este 
«sub-sistema» , al que en lo sucesivo llamaremos gran Ramal, divide 
las aguas á S. y N., de los ríos (al Norte) Madeira, Tapajoz y Xingd , 
afluentes del Amazonas, los ríos Araguay y Tocantins , confluentes el 
primero del segundo, y éste del río Para. 

Forma el gran Ramal las alturas do Matto-Grosso , sigue al E. S. E., 
y da aguas opuestas á los ríos del Sud, Paraguay y Paraná, que confluye 
el 1." en el 2, n en la provincia de Corrientes, República Argentina, y des- 
pués, á los 34' do latitud, júntase al Paraná el río Uruguay, y consli- 
Unoii el estuario del Plata, que desemboca en el océano Atlántico por el 
Sud; el Amazonas y el Para por ol Norte, 

El gran Ramal llega hasta los montes Piréticos del Brasil , al E. de 
3 ¡lla-Iíoa o Gojaz, donde se subdivide en dos; «un sub-ramal» se dirige 
al N. N. E. y llega hasta el 3 o de latitud austral, á Paranahyba; da aguas 
al i.o Piaulií , al Jaguaríbé y al San-Franciseo, que van á desembocar 
en el Atlántico. 

Pe los montes Pireneos, dobla hacia el S. S. E., deriva las nacientes 
del rio San-Francisco, pasa por el O. de la ciudad de Rio de Janeiro, da 
aguas alario Paranahyba, y después al río Iguapé'; cruza por las provin- 
cias de San-Paulo, Paranaguá y Santa-Cathariua', da origen ó aguas al 
no Uruguay, atraviesa la provincia de Rio-Grande doSül, da aguas 


lasCoSíTJ^ StóST 5 * de í em ° 8 notlr r C) tíU,to Ia alt,,ra «omo la extensión de 
jOrthJIcrai, es el termino medio, pues tu ellas se caracterizan en línea recta on 

7 contra-énrras, ni ofrecen uniformidad de alturas. ’ 
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opuestas á los ríos Pardo, Ibicuí-Grunsú , Camacuam , Piratinim, Yaguar 
ron y Negro ; entra en esta República , da aguas opuestas á los ríos Ta- 
cuarí, Oliraar, Ccbollatí, Yi y Santa-Lucía, y llega hasta la ciudad do 
Montevideo. 

En la República se subdivide cu 4 cordilleras 6 sub-r amales, que se de- 
nominan: cordilleras Grande, de Hasdo , de Midas y de Santa- A na. 

G'fiog'en.esia. 

PUNCIONES FÍSICAS TERRESTRES RELATIVAS AL ORIGEN DE LAS MONTAÑAS 

Y DE LOS FILONES 

(origen de la mayoría pe los teneros de rocas, sean ó no metálicas) 

Las cuatro cordilleras prenombradas , son dependencias de 3/ r orden 
del gran sistema de montanas, — Los Andes , que en origen común y 
causa les acusan las materias ígneas emitidas desde la masa central ¡n • 
candescente del centro del globo, del que la irresistencia de su costra 
sólida exterior ú la tensión poderosa de elementos en continua actividad 
química 6 reacción , les impulsó á ímpetus vertiginosos. Ademas, incon- 
trastables energías provocadas por la contracción lenta ó brusca de la 
tierra, hizo que en ella se produjeran grietas ó intersticios intensos ó di- 
latados, por los que se efectuaron emisiones aseen das de sustancias mine- 
rales que estagnan dichos intersticios; á los que la ciencia designa con los 
nombres de Tifones , Dilces, Filones, Venas y Vencedlas, de silicio ó 
cuarzo (ácido silícico anhidro), Pórfidos, etc., coronando generalmente 
los de cuarzo, las cumbres de las lineas de levantamientos orográficos. 

Tal es también el origen de las cuatro cordilleras de la República, las 
que desde su extremo N. E. al S. O., en Laida , la levantan y estratifi- 
can discorda ti teniente, y ponen de manifiesto los materiales de cinco pe- 
ríodos cronológicos de los seis en que se divido la edad de nuestro planeta. 
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G-oognosia — 1 . ,s Sección 

SU INTEGRAL LA MINERALOGÍA FISIOGRAFIA , EN EL NORTE I>F! LA 

REPÜRLIÜA 

E) orden de estar en la naturaleza del territorio déla República los li- 
ncamientos procerosos que la signan, nos hace preferir el de llar rio, de- 
nunciar su importancia en detalle, y por eso no omitir que, en extensión 
de 42 kilómetros — desdóla frontera del Brasil, rumbo S. O., hasta llegar 
á las nacientes dei rio A ¡'upen < -' !| r:, l departamento del Salto, — la na tura- 
leza ofrece dones notoriamente interesantes , por lo que se debo recordar 
de nuevo: tan así, cuánto que en dicho trayecto, la causa que ¡i la cordi- 
llera dio origen, levantó y estratificó los materiales del período Paleozoico 
(grupos Kilurio y Pérmico), & la vez que los del Mesozoico (grupo Cretá- 
ceo superior) y los del Cenozoico ó Terciario (grupo Eoceno), que cu sec- 
ciones se alternan también sus riquezas y en parajes parecen confundirse. 

Ei proseguimiento de la referida cordillera hasta su fin en el Rincón 
de las Gallinas, entre la confluencia fiel Uruguay con el río Negreen el 
departamento de este nombre, sirve de línea divisoria á los del Salto y Ta- 
cuarembó y cruza al de Pav-sandú, y en ellos, ol cortejo georogrMco Ó 
sean ios ramales, sub-ra males, es trigas, cerros, cabezos y eoteros que de 
ella arrancan, caracterizan variados horizontes geológicos. A éstos inter- 
median depresiones alvearcadas por el sistema hidrográfico constituido de 
arterias en caudal, permanentes y caudalosas, manifiestas en los ríos Caá- 
reim , Arapcy , I) unan, Qmghay , Tacuarembó y Negro. Este 
J cuatro primeros, afluentes directos del gran Uraguagj arterias que 
no menos que las de origen pluvial, desde la cima de la referida cordillera, 
en opuestos rumbos (E. y O.), inician irrigación á los declives, faldas y 
valles, etc.; con lo que es efectivo el fragor de las vegetaciones arbórea 
y herbácea de dichas superficies ó topografías, en la mayor parte de 
cada a fio. 

Nosotros seguiremos la cordillera referida en su total extensión, rumbo 
S. O. en la República, y nos será fácil reconocer que en las direcciones 
opuestas de aquélla, departamentos del Salto, Pav-sandú y la parle O. riel 
de 1 acuarembó, a partir de las nacientes del río Arapey, los estratos del 
terreno levantados y estratificados por causas ígneas, acusan pertenecer 
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í\ los grupos Cretáceo superior y Jurásico, en los dos primero^ departa- 
mentos, y al Eoceno en el último. 

Causas de origen ígneo ó agalícico, representadas por veneros de rocas 
basálticas y por fí d i c o-pi roxénicas , euíótidas , Iraquí.tas y raros filones de 
cuarzo vitreo, etc,, se caracterizan en la sección O. de Taclia rombo ; y sin 
excluirse de un todo las primeras en el Salto, Pay-sandú y rio Negro, el 
cuarzo en sus dos categorías hialino y UUióideo ocupan de preferencia el 
terreno. 

El primero lorma parte integral de otras rocas, como serlas en ini- 
cíeos (calcedonias en hidras) entrañados en el basalto, en adhesiones cris- 
talizadas (ceolitas gilí cías anhidras y enhidras), en los pepeónos; y cris- 
tales sueltos (amatistas blancas y tinturadas por manganeso) caracteri- 
zando riñones de exterior listado ágata é interior cristalizado blanco 
transparente y también traslúcido, de forma exagonal; colores violáceo, 
caña ó de topacio de hinojosa, ahumado, rojo más y menos intenso (ja- 
cintos), etc.; y también dicha roca se ofrece de textura compacta y 
estructura en dikes, filones y venas. 

La segunda sub- variedad déla misma (cuarzo lithóideo) establece tan in- 
tensos cuan notables, por su belleza valorable, yacimientos de aspecto pé- 
treo ó distintamente terreo , más ó menos traslúcidas en los bordes si se 
dividen en placas lobosas. Sin duda que de dichas variedades predomina el 
ágata común, mas ella no ocupa el lugar del sardónix, crisoprasa, cornali- 
na, ónix, zafirina, calcedonia, heliotropo, ojo de gato — esta roca no amian- 
tífera. Estos minerales se interesan mayormente en el departamento del 
Salto, y no tanto en el de Tacuarembó. La exportación de ellos para Eu- 
ropa en cantidades de cargas de buques, es desde há años objeto de impor- 
lante lucro. 

Existe la segunda variedad do cuarzo lithóideo, 

CUARZO ÁGATA GROSERO 

Dicha roca represéntase en dos sub- variedades y tres sub-especies: el 
sílex ó pedernal, y la piedra córnea: ésta en filones, y aquélla en em- 
potramientos. Las sub-Qfcpecies son el cutirlo. pirániaco compacto (pie- 
dra de chispa), el cavernoso moleña (piedra de molino). El .primero es 
más ó menos cretáceo, debido á la segunda sub -especie cuarzo pulveru- 
lento. La tercera sub-cspocie es el cuarzo resmita (sílice gelatinosa), 
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representado en el departamento del Salto , por el ópalo noble , ópalo 
pseud amórfico , ópalo leñoso, y lithógenos ó madera y cuerpos zoológi- 
cos petrificados; la geiser lia, etc. 

Los demas materiales entran en la constitución de los departamentos, 
Oeste del de Tacuarembó; del Salto, Pay-sandú y Río-Negro; son: arenis- 
cas glauconia, y verdes verdosas; oolítas; mármol y piedra calar ó mármol 
basto silíceo, margas y calizas margosas; calizas-aluminosas y aluminoso- 
silíceas; conglomerados sílíceo-alúmino-ferragi liosos. Notaremos no me- 
nos, que otras rocas de la segunda serie Ignea ó terreno piroide, repre- 
sentados por rocas doleritas (basalto) y lávicas, existen ademas de, en el 
Salto la primera, y ambas en el departamento del Rio-Negro, próximas 
á la terminación de la cordillera de la referencia. 

Los metales, oro, plata, cobre, plomo, hierro, manganeso, carbón lig- 
nito y turba. El cuarzo ágata en todas sus variedades ; la pumita y el azu- 
fré: el mármol y la caliza hidráulica: indicios de. sal goma, etc.; la co- 
tí eula ó lanchas de areniscas silíceo -ferruginosas, y depósitos aislados de 
cuerpos orgánicos convertidos en sílice por 1 la acción de las aguas de los 
ríos y arroyos indicados que traen en sí sílice disuelta. 

Tal es el dermato sáxeos ó mineralógico que constituye la base de di- 
chos terrenos; todos recubiertos por el légamo pampero de espesor me- 
dio do dos metros; en el que, parajes, de humus, por resultado de des- 
composiciones zoológicas y vegetales existen, como ser en el departamento 
de Pay-sandn particularmente , cu el que la geoponía tiene tanta razón 
de ser por los beneficios que reporta, ó como la industria minera dará tan 
luego se implante en dichos departamentos por sus condiciones climatoló- 
gicas, que son inmejorables. 


Al N. E. de la República, en extensión y dirección antedichas, la cor- 
dillera Sania -A na sirve de línea divisoria con el Brasil y de límite al 
departamento de Tacuarembó, al que tributa la variada orografía que os- 
tenta, no menos que la irrigación surgeute de los ríos Caraguatá , Ya- 
■ guarí. Corrales y Cuña, piró, afluentes al Tacuarembó, á rites nombrado, 
con considerable número de tributarios á los mismos, que hacen risueña 
la vida vegetal, á lo que contribuye la atmósfera celar despejada, clara y 
alegre, en armonía con su clima templado y sano, para el mejor estar de la 
vida zoológica. 
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Lli referida cordillera, sus; i - n males y dependencias, con su emersión, 
estratificaron los terrenos y pusieron de manifiesto los materiales de los 
períodos Asóiru (grupos «Eslentiticú» y «Mi cacito»); Palaosóico (gru- 
pos «Sil urio inferior» y «Devonio»); Caim-tHco (grupos «Eoceno y «Mio- 
ceno»); niutei'iales de los dos primeros períodos que en una área de conti- 
nuidad de seise ¡en las leguas cuadradas próximamente, entrañan veneros 
tic cuarzo y pegmotita, á los que oí oro. platino, plata, cobre, plomo, anti- 
monio, teluro, cobalto y Ilícito les interesa; sirviendo do vecindad al man- 
ganeso cristalizado en filones de. cuarzo, y en parajes constituye ilúdeos 
y tapiza cavidades eii forma de masas irregulares. 

Estas últimas formas de yacimiento, en algún paraje aquí sirven de co- 
munidad al nluminato de liierro y manganeso (disidía do Kóbel) . El terreno 
Cenozóico ó 'rendarlo, representa parajes que interesa carbón fúsil (lig- 
nito): lo propio que no os extraño al Paleozoico (carbón hulla i con el que 
linda en la región aurífera de Tacuarembó, que es la que acabamos de 
describir. 


Prosiguiendo el orden de radicación dolos cuatro grandes relieves geo- 
rográ líeos do la República, corresponde nos ocupemos seguidamente del 
principal, la cordillera, Grátete, que rumbo S. O,, desde la montana 
que constituye en Aceguá (véase la página 55, nota), frontera del lira- 
sil, cruza id departamento de Cerro-largo, después á los de la Florida y 
Minas, [iasi;i llegar al paraje niel que surgen, de ella, los arroyos Man- 
sevillagríi y ( rodoy, y se relieva ol cabezo de lllescas (ántes de cuyo punto 
á los id 7 kilómetros, arranca ile ellas el ramal del M alhajar en tas na- 
cientes opuestas del río Olimar y arroyo Bernardo); de donde se dirige 
al Oeste en longitud de 2 17 kilómetros; con altura media de 420 me- 
tros sobre el nivel del mar. 1 licito ramal en su extensión cruza parte del 
terreno O. del departamento de Cerro-largo, y después el del Durazno, al 
que constituye su orografía. 

La cordillera, es de 330 kilómetros de longitud al llegar al cabezo de 
11 leseas, cu cuyo paraje se divide en dos grandes ramales, que á rumbos 
Oeste y 3. S. E. son : 

El primero, el Santo- Domingo de Sacian o, de 350 kilómetros de lon- 
gitud. y de 400 metros, término medio, de altura sobre el nivel del mar; 
cruza los departamentos Florida, San -José, Colonia y Soria no, sirve á 
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los dos últimos delinea divisoria y signa el sab -ramal del Mal- Abrigo 
(Sierras de Mahoma), eslabonado en el dicto ramal Santo-Domingo de Su- 
riano, en la s urgencia del arroyo Jesus-María, tributario del Guaicmú y 
éste del rio San- José; á cuyo vio el sub-ramal es paralelo en su extensión 
ríe 144 kilómetros rumbo S. E. longitud mayor que la del río, que con- 
fluye antes en el Santa-Lueía, contribuyente á su vez éste del estuario del 
Plata, al que le relieva , el ramal á la orilla izquierda, de lo que resultan las 
Ilutes ó barrancas Sau-Gregorio. Promueve el ramal al mencionado río, 
gran número de .veneros de agua permanentes que asurcan las depresio- 
nes georográli cas del mismo; y ambos, ramal y rio, cruzan el departa- 
mento de San- José , el que si ostenta su sistema de hidrografía , causado 
en parte os por el indicado órden georogr ático, que, no obstante ser do 5. a 
categoría respecto al sistema de montañas los. Andes, ofrece una agrupa- 
ción de puntos prominentes entro los que resalta la. montaña de Mahoma 
de 515 metros sobre el nivel del mar. 

El segundo rainal de la cordillera Grande, ya referido, y de que pro- 
yecta dirección S. SE., como que parte del paraje de radicación del cabezo 
de lllescas, y surgen tes del arroyo Godoy, es el de los Penitentes, de 92 
kilómetros de extensión hasta su empalme. con la cordillera de Muías 
(cuarta y última) en que la montaña los Penitentes, de 580 metros de altura 
sobre el nivel de] mar, radica. De suerte que, dado el eslabonamiento de] 
ramal en dicha cordillera de Minas, hemos de apreciarla, ya como cordi- 
llera de por sí, en su dirección y longitud referidas cu la primera parte 
de este trabajo, como brazo (gran ramal S. SE, prenombrado) déla 
cordillera Grande, de edad sincrónica geogené sica mente iguales, y por 
tanto no de distinta geogenesia ni geognomía . 

Pero que en cualquiera de ambos caracteres, cordillera ó ramal, no por 
eso se amenguan los hechos de que, de. dicha cordillera de Minas arran- 
can ramales tan importantes como el dalas Acerías, de 101 kilómetros 
de longitud, rumbo Norte, á cuya distancia forma inflexional O. NO. y 
en dicho rumbo proyecta longitud de 110 kilómetros y se eslabona con la 
cordillera Grande en las nacientes del arroyo Nico Pérez; el del Atlérer, 
de 01 kilómetros de longitud, dirección Norte; y sin extendernos á desig- 
nar el gran número ríe otros que de ella parten, nos referiremos por íin al 
de las Aminas, de 52 kilómetros di.' longitud al ¡Sud, con 430 metros de 
altura, término medio, sobre el nivel riel océano Atlántico, sobre cuya 
ribera afronta, dicho rainal. 
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Ln cordillera de Minas .cruza los departamentos do Maldonado, Minas, 
Canelones y Montevideo. Da origen á cantidad de veneros hidrográficos, 
distribuye, oon su orografía, las aguas pluviales, constituye irrigación 
permanente por arroyos que de ella son surgentes, á la vez que por los 
ríos Celudlutí y Sanja-Lucíg. 

Idéntico sistema liidrográlieo promueve la cordillera Grande, sus 
ramales y sub-raniales ; y al efecto, bastea nuestro objeto mencionar que 
los ríos Negro, cu su mayor parte, Yaguaion, Tacuarí, Oliigar, Yi, San- 
José y Santa-Lucia chico, todos permanentes, son originados de dicha 
cordillera. 

Creog rao sí a. — Q." Sección 

SUS INTEGRALES LA MINERALOGÍA F1S 10 ü-RÁF I O A V GEOPONIA, EN COK* 

SO tUUO CON LA P AL E ONTf) 1 .00 í A , GOMO BASE RACIONAL Mí I.A HISTORIA 

GEOLÓGICA DEL ORIENTE Y OCCIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

Reconócese por la emersión do las cordilleras, y sus ramales referi- 
dos, el levantamiento también y estratificación concordante y discordante 
de los materiales de varios periodos geológicos; cuyos hechos se atesti- 
guan de por sí con las extremidades emergentes de rocas anfibii] ¡cas y 
crista loí i liras preexistentes en toda la sierra de Ríos {primer ramal de la 
cordillera Grande, rumbo ¡S. SE. en el Departamento de Cerro-largo ), 
cuyas rocas forman cortejo con pizarras micáceas, eloritieas, ta lcosas, 
brechas ferruginosas, que constituyen el terreno á rumbos SE., 8 . y O. y 
siguen por Guazunamhi, cerros de Lagos, rumbo al Oeste, en alternación 
y comunidad con otras, naturales del propio período y del inmediato supe- 
rior paleozoico. Por lo que nos relevamos de enumerar otros materiales, 
ñ no sor los eruptivos ó de origen Igneo, de estructura en veneros, esto es, 
en dikes, filones, venas y venecillas do cuarzo-li iuJinu y I i ti «i ideo : éste 
parcialmente, de pórfido -en are íléro, de pórfido- verde, antiguo labradófido, 
augitico, dioritico y piroxénieo; ciiyps veneros, algunos, entrañan hierro- 
oligislo, oxidula.do-iman, carbonatado, lithuideo, nativo, amen ¡atado, fos- 
fatado, cromado, sulfurado, pirita, etc. 

Los. mismos y otros veneros de cuarzo y pórfido interesan oro, ¡data, 
teluro, plomo, cromo, cobre, mercurio y otros. Existen más individuos 
minerales útiles como la dolomía (carbonato doble do cal y de magne- 
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sia), caliza ó mármol primitivo, granito-gneis, pizarras talcosas, anfibóli- 
tas, micáceas. En los propios y nuevos parajes, pizattas léri ugínosas, 
arenisca-roja -antigua, carbón grafito, pizarras negras silíceas, brechas 
ferruginosas, eufotida, tramitas y basaltos, figurando graneles dikes, y 
cuyos materiales ademas de estratificados por las rocas de origen hipo- 
génico indicadas, sonlo también por i a pegmatita , serpentina, gabro, 
eufotida, feldespato, doleríta (basalto), de estructura en dikes y filones. 

Tal es la constitución de los terrenos de la referencia, que á partir de 
Aceguá, siguen en la sierra de Ríos, Guazimambí, también en los depar- 
tamentos de Maldonado y Minas, parte del del Durazno, en el de la Florida, 
Canelones, en el de Montevideo, San José y de la Colonia. 


El terreno carbonífero (del paleozoico) contextura al restante del de 
Cerro-largo y parte del de Maldonado. El terreno ccnozóico á Jo deroas 
del departamento del Durazno y prosigue al de Tacuarembó hasta la 
proximidad de los cerros de Cuñapirú, en el que limítase por los terre- 
nos gnéisico, silurio inferior, devonio y carbonífero, de cuyos últimos 
terrenos se han obtenido restos fósiles de conoccphedif.ex-stdceri y ite 
paractoa.-if.ifis pratloanuis (terreno silurio), de anrmlarin ion <j ¡folia 
y de ociontopteris scidotheimi del carbonífero. 

En análogo terreno en Cerro-largo liemos descubierto de la última 
planta mencionada, y ademas del asteroph ¿Hiten folia ¿as y en cal pri- 
mitiva (caliza compacta gris de aspecto de mármol) los del arthaceraüíin 
regulciris, éstos con sus tabiques de crecimiento anual perfectamente 
definidos, no obstante hallarse convertidos en roca; los del íepkioden- 
dron fjrocile, del helécho y del axterophiüitea eqiu&etifornm , de los 
que boj as y ramas, tallos y troncos, se advierten ó fisonomían en las 
arcillas pizarrosas, las primeras, y en las areniscas ferruginoso-aglom era- 
das los segundos, muchos de ellos convertidos en hierro sulfurado brillante. 

Tales son los fósiles descubiertos en el terreno carbonífero indicado en 
los departamentos de Tacuarembó, de Maldonado y Cerro-largo, en sus 
distritos Caraguatá y Hospital, Aceguá y llanos de Cebollatí, á cuyos 
restos fósiles debemos agregar los del gord editen sphoericiis en rocas 
calizas compactas, en el segundo distrito nombrado ó del Hospital. 

El terreno mesozoico que en el tercer Departamento so manifiesta, 
contiene estratos de carbón lignito-antracitoso, en el que las pizarras 
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arcilloso- bituminosas demuestran impresiones do hojas y ramas del Tp ul- 
chitt piriiformis. También en Gufíapirú, el cenozóico entraña estratos 
de carbón h ígnito- an trac itoso, y en él, cu las arcillas pizarroso-bitumino- 
sas y en las pizarras arcillosas se contienen impresiones del phamicites 
itálica y del paimaettés lámanos ís. 


l'd departamento del Durazno es representado por tres órdenes de te- 
rrenos distintos: elmicacito y estoatítico del azoico y el silurio del paleo- 
zoico; éstos por el O. y SO. y ei cenozóico 6 sus grupos de terrenos eoceno 
y mioceno por el ls. ME., cuyos se prolongan al Departamento de Tacua- 
rembó, en el que llegan á los Tres-Cerros ó ramal de Cuñapird, exten- 
didos notablemente en latitud á rumbos Sud y Norte en dicho Departa- 
mento, en el que los minerales arkosa, metaxita, asperones silíceo- ferru- 
ginosos, marga cloritosa, pedernal con creta de semejanza á caliza te- 
rrosa ( común del terreno cretáceo sin que éste lo sea y muy símil á la creta 
de los politalamios y ñau til i t idos), fosforita, cloruro sódico y materias 
li gnitosas, yesos y calizas comunmente silíceas v algunas aluminoso-sib- 
oeas, asperones de areniscas, concreciones de pedernal, dolomía, etc. etc., 
caliza, cuarzo lithóideo y cuarzo hialino, feldespato y rocas porphyróideas 
pulverulentas ó en areniscas y arenas, cuando sueltas y agregadas ó con- 
glomeradas en parajes, etc. Son los minerales principales existentes, 
levantados, estratificados y metamorfoseados, gran parte, por más rocas 
de origen ígneo, esto es, por venas de cuarzo (por rareza ) orihosa-riaco- 
lita ó porfihyróidea, oligoclasa celular, pyróxeno común y también pór- 
fido augítico ó con cristales de pyróxeno, peridoto, dolerita ó fonolita, 
peperi no, basalto común, etc., etc., tobas-lávicas, éstas en forma de masas 
sueltas; las inmediatas anteriores en diques y filones. 

Tal es la naturaleza de estos terrenos, en los que los restos fósiles de 
PalcpQthermni, M astod&n-andiu/n y Rinoceros-an tiqims, en las 
areniscas moldes ó impresiones de restos de Citércas , y en Jas rocas ca- 
lizas de Líameos. 


El propio período cenozóico (grupo Mioceno) se caracteriza por sus ma- 
teriales y fosiles en los departamentos de Soriano y parte del de Río-M'e- 
gro, en que depósitos marinos y lacustres contexturan localidades; en las 
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que capas de arcilla, con nódulos de cuarzo-resinoso (meliniía) alternan 
coii otras do arenas y areniscas, éstas de textura coherente, formando as- 
perones marga-caliza, caliza-lacustre, ocres de hierro, greda y conglome- 
rados (gonioliía'), do base aluminoso-ferruginosa, nodulos sueltos de 
pedernal y bancos del mismo, recubierto de creta én parajes y en otros 
con bivalvas lacustres convertidas en sílice, las cuales forman parte de Ja 
misma roca; lignito, silex-molar interesado por Lmineaa y otras pon- 
chas (moleña): depósitos de trípoli, esto os, harina fósil ó sílice en estado 
pulverulento, en la proximidad E. de la ciudad de Mercedes- 

En la orilla izquierda del río Uruguay, departamentos de Colonia 
(Palmira) y Suriano, existen depósitos marinos de 7 á 8 kilómetros de 
longitud y no menos latitud hacia el interior del territorio: notables ba- 
tes, montículos, llanos y depresiones constituyen, de estructura en ban- 
cos de caliza-conchífera conglomerada en partes, coherente y compacta 
en otras por cemento de los propios crustáceos-fósiles en su mayor parte, 
de Ostrea-simil á la crassisima, varias especies ' de Arca, de Venus 
(éntre éstos el islándica ides) y de Ammonii'es, otras de Peden, restos 
de 1%.' plantel Sonchtis crássjfolius ; actuales representantes de los mares 
cenozoicos. Débese notar que restos fósiles de Paloeotheriuni y Anaplo- 
thérium, se interesan en el propio terreno, 


En los terrenos Jurásico y Cretáceo de los departamentos del Salto y 
Pay-sandú se han restaurado restos fósiles del Ichthi/ascucrus-commu- 
nis en rocas calcáreas; y en las propias rocas, los moldea de Ostrea-ar- 
cuata, y Ammontiesdiacrocépfialus se han encontrado,' estas en el 
departamento de Pay-sandú, aquél en el del Salto, en el que (terreno cre- 
táceo interior) existen restos tte Panopaea-plicáta, Ftmis, Anunoni- 
tca-varicosus y otros crustáceos. 

GRUPO SUPERIOR Ó PLIOCENO DEL CENOZOICO Y PERÍODO ■ CUATERNARIO 

Dignos sise quice de constancia en las páginas que minuciosamente 
historien los sucesos acaecidos ó imponentes cataclismos desde las vís- 
peras de concluir el periodo cenozoico basta la actualidad, no lo son dei 
caso presente, en que se exige concisión y claridad en enunciar lo que 
capitalmente interesa, en suma dé datos para la ciencia y fundamentos 
para el mundo financiero é industrial, consagrar su atención y elementos 
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al desenvolvimiento de las riquezas naturales vírgenes que se atesoran, 
en cuantía, en el territorio de esta República. 

Entrar en detalles, sería satisfacer á las atenciones curiosas, pero no 
ofrecer beneficios positivos, puesto que en sí, los anuncios de testimonios 
parciales servirán para conocerlos, pero no para más hacer la conciencia 
sobre las causas principales que las motivaron, no solamente en el terri- 
torio de la República, sino en su actuación unívoca y general en el glo- 
bo; el levantamiento del sistema de montañas en los Andes, etc. 

Proseguimos flan lo cuenta de los sucesos que más claramente se evi- 
dencian; por eso, pues, no daremos testimonio de Inexistencia déla for- 
mación errático ó glacial-antigua , en el territorio que nos ocupa, pero 
sí de la del diluvio de las Mesetas y de la del período errático mo- 
derno. 


Levantados del fondo de los mares los materiales del grupo plioceuo 
por la ascensión de los Andes, parécennos en parajes tan mezclados y 
confundidos con los del cuaternario y recientes, que causas nos dan para 
reconocer un solo proceso de elementos y sucesos desde el referido te- 
rreno plioceno hasta la actualidad. Tal nos lia sugerido del estudio y ob- 
servación atenta en varias comarcas de los territorios de Solivia, Para- 
guay, República Argentina y Brasil. 

Sea de ello lo que fuere, notase cu extensión no menor de ciento ochen- 
ta mil leguas cuadradas, en los países referidos, que, cual si del fondo del 
mar hubiérase lanzado simultáneamente por una fuerza impulsiva brusca 
6 violenta otro mar de lama aliimi nosa-sil íeeo-calízo-ferniginosa, á recu- 
brir, más ó menos, por igual la superficie del área indicada, lo que es 
posible, no estarían más bien terraplenadas las ondulaciones y mayoría 
de relieves orográficos de tan extenso continente, y sdlo así explicación 
tiene en esta parte de la América del Sud, el que el limón pampeano 
referido por D’Orhigny y oLros profesores, que más propiamente debe 
nombrarse légamo pampero , ó «arcilla basta rojiza», — sea lo que 
sirva á la vez que do terraplenes,— de capa moa ó vegetal. Terreno 
correspondiente al período cuaternario y no al terciario 6 cénozóico, 
como lo clasifican, sin tener presente (pie los restos esqueletosos fúsiles 
del Megalomx, Myloclon, Megatherium, Elephas- pri ; o igen ius , Cervus- 
megaeeros, Gly ptodon-clavipes , Glypto don -orna tus y Equus-antiquus, 
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interesan elidió légamo y caracterizan incontestablemente al período cua- 
ternario referido. 

Algunos de estos esqueletos fusiles los liemos encontrado adheridos en 
la base de él, en areniscas silíceo-calizas, de textura coherente ó conglo- 
meradas, de estructura en lechos, en los que liemos hallarlo restos del 
Mastodon-angusticlcns, é impresiones de P /tolas cyltndncct, do Nassa- 
reticulosa y Fusstts símil al antíquus; — pero estos casos excepcionales 
no autorizan á clasificar de terciario lo general del terreno. Nosotros, 
en la República, hallamos los testimonios de tres diluvios, — del cíelas 
Mesetas, de Moisés, y el de un tercer período errático que os el recien- 
te; en el que desde há miles de años los elementos atmosféricos (causas 
actuales déla naturaleza) han venido obrando en sentido de denudación 
y terraplén, esto es, en labor constante de equilibrio. A.sí nos explicare- 
mos la formación de muchos depósitos de turba en deltas y depresiones j 
orográficas recubiertas éstas y el suelo de aquéllos de légamo pampero; 
lo mismo que sobre él reposan mantos de humus locales más que de 
transporte, resultados de descomposiciones de restos vegetales y zooló- 
gicos, que alternan con arena? y areniscas en la propia localidad y para- 
jes próximos. Dunas ó médanos antiguos reposan como los actuales sobre 
la base indicada de légamo. Depósitos do arenas y areniscas, grava, 
chinas y cantos, constituyen el. suelo y sub-suelo de algunos llanos. 
Trazas y materiales de pequeño tamaño, redondeados y pulimentados en 
localidades, acusan cambios de álveos por secciones de algunos ríos. 
Cambios y mudanzas de elementos inorgánicos y orgánicos por la. acción 
délas aguas, etc., á través de siglos, siguen actuando en sentido de, á la 
vez que de denudación y desgaste de rocas en las cumbres y extremidades 
emergentes descubiertas ó relieves inferiores, de nivelar, y con ello lian 
alterado en parajes al légamo pampero y mejorádole sus condiciones 
para la vitalidad; condiciones que recompensan con dicha modificación, 
siquiera parcialmente, la poca edad relativa de dicho légamo poco há 
aún, fondo de mar (demostrado por las líneas de resacas ó acción délas 
mareas de las costas geológicas, como por las sales y restos de individuos 
que vivieron en su seno y materiales inorgánicos), á superficie de conti- 
nente. 

Poca edad, y por eso sin duda la vegetación arbórea no existe en la 
campiña de la República, y sólo ó únicamente es radicada en las orillas 
délos ríos y arroyos principales. Lo que se explica por la falta absoluta de 
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tiempo, para que, valiéndosela naturaleza de los medios usuales, hubiera 
podido transportar al efecto las semillas. 


Geoponía 

La vegetación herbácea matiza la superficie de todo el país, sin notable 
desimilitud en clase; sin embargo, la ¿Tramilla, que representa superiori- 
dad de condiciones para la vida pecuaria, no irradia ó aumenta esas áreas, 
y prefiere el terreno cuaternario y plioceno. es decir, el légamo alterado 
d modificado en el rigor de la alúmina, por elementos calcáreos, silíceos 
y otros, como se nota en los terrenos cenozdicos y mesozoicos recubiertos 
por dicho Légamo. Los pastos son de posa nutrición en los parajes en que 
el referido légamo subsiste con su pureza originaria, por separado d ade- 
mas de que la alúmina que contiene, le dota de condiciones l'rias y hú- 
medas. 

Convendremos, pues, en que los departamentos de Soriano, Pay-sandü, 
Durazno y parte del de Tacuarembó hasta los cerros de Batobí, son nota- 
bles para la pecuaria y geoponía; que á estos departamentos siguen los de 
Salto y parte restante del de Pay-sandú, Cerro-largo y parte del de 
Maído nado, y que lo 3 demas les siguen en inferior categoría, á excepción 
de determinados valles ó localidades. El légamo pampero, pues, es el 
soporte y la vida, en parte, de los elementos que acabamos de enumerar. 

Las reproducciones de semillas de trigo y de maíz son de diez fanegas 
poruña el primero, y dé 50 fanegas por una, término medio, en dicho te- 
rreno; miéntras que es de 150 fanegas en parajes en que el terreno 
contiene alúmina en mayoría, sílice en proporción de tercera parte de 
aquélla, cal y humus cada uno en razón de la mitad de la sílice, como 
sucede en parajes de los departamentos del Durazno, Soriano y Pay-sandú. 

Parajes existen no menos en que el mantillo interviene y los valoriza 
por el hecho. Citaremos al efecto, algunos notables que merecen especial 
mención; por ejemplo, el terreno asurcado por el arroyo San-Francisco y 
otros en el departamento de Pay-sandü, el terreno irrigado por los arroyos 
Arenal, y radicación de la villa Sari-Salvador, rincón San-Crinés, Colold y 
orillas del río Negro hasta Soriano inclusive, en el departamento de este 
nombre; Rosarioy ambas márgenes ú orillas arroyo abajo, el San- Juan en la 
Colonia; en Pando, al Sud del pueblo de este nombre; valles del Aiguá , de la 
Maríscala, del Alférez, India-Muerta y Cebolla Lí en los departamentos de 
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Minas y Maldonacb; ejido de la villa de Meló, confluéhcia del arroyo del 
Chut, el de lo.; Conventos; Rincón de Ramírez y valle de Aceguá en 
Cerro-largo; localidad v ejido de la villa de San-Fructuoso, y llanos E. 
JN . E. del paso de Carina, en el departamento de Tacuarembó, 

Tales son los paraje; más propios para el mejoramiento délos demas 
terrenos, y 31 ara el cultivo del lino, cáñamo y otras plantas textiles, esto 
es, sin perjuicio de lo que hasta la actualidad producen los depy 1 Lamen- 
tos de Montevideo, Canelones, Florida, Mal donado, Colonia, Pay-sandú 
y Sun José, en que sella cultivado, bien que sin reportar mayor fortuna a 
los labradores, no obstante la exportación de cargas de buques de trigo, 
harina y maíz, etc,, que se viene efectuando desde años há. 

Nosotros indicaremos los terrenos propios para la vegetación arbórea 
sumen los departamentos de naturaleza geológica (azóieos y paleozoicos) 
quémenos se prestan, sin por eso excluir los otros; y no omitiremos, men- 
cionarla propia, para las dunas tí médanos que ocupan terreno. 

En la ribera del océano Atlántico, en la izquierda del estuario del Pla- 
ta y del rio Uruguay, por ejemplo, los pinos marítimos y silvestres, 
el cedro, el algarrobo y ñandubay, son propios para dicho terreno de 
Lindas. 


En los valles y faldas de la cordillera de Minas y sus ramales (terrenos 
graníticos) cu que por la acción de los elementos atmosféricos las rocas 
cristalinas han sufrido descomposición en sus extremidades emergentes. 
Lo que hacemos extensivo á la cordillera Grande desde las nacientes del 
arroyo Tarariras hasta llegar á la montana do los Penitentes, en el departa- 
mento de Minas. 

Gran parte también de los departamentos de Florida, Malclonado y del 
de Tacuarembó, en que las tierras son graníticas, formadas de detritus y 
arena arcillosa, con más ó menos, según y que parajes, cantidad de sosa 
por las rocas feldespáticas descompuestas; y asimismo formadas por are- 
nas sueltas, cuya condición de terreno es permeable, seco y ardiente en 
el verano; siendo inmejorable para el olivo, excelente parad avellano, el 
castaño, la vid, el roble y el cagigo, y no lo es menos para las alverjas, 
centeno, patatas y plantas análogas. 

En el departamento de Tacuarembó, desde el rio Negro al río Cuna- 
pirú, próximamente, el terreno cenozoico constituye el suelo conjunta- 
mente con elementos ó materiales del cuaternario. Esto solo basta para 
garantía délas producciones agrícolas. 
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Nótase ademas una domaren eu que la descomposición ele los aspero- 
nes de areniscas compone la capa viva ó vegetal; por ejemplo, desde los 
cerros de Batolii hasta los de Cuuapini (amplitud de 10 kilómetros próxi- 
ma mente por bO de longitud) en que los suelos son arenosos, esto es, 
tierras incoherentes ó 1 ¡jeras y cálidas, superior para la encina, la vid, 
el lomillo, romero, castalio, álamo blanco, ojaranzo, cerezo y pino 
marítimo de Escocia, asimismo para la frutilla, patata, trébol, batata 
y forrajes de mielga, etc. 

Análogo terreno existe sóbrela orilla izquierda del rio Uruguay des- 
de I’ay-sandú basta el pueblo Restauración, de 3 kilómetros de ancho, tér- 
mino medio. 

En el departamento de Soria no, (terreno cenozoico), parte de los del Río 
Negro y de la Colonia (Palmira), los suelos son arenoso-calizos, y 
edizo-alumlnosos-ti aturados, parcialmente, por óxido de hierro amari- 
llento y rojizo. Existen parajes de suelos c retesos en los propios departa- 
mentos, lo mismo que en los del Durazno, F&ysandú, Salto y Norte del 
de Tacuarembó, en cuyos terrenos es eficaz cí cultivo de toda clase de 
cereales, legumbres y verduras, no menos que el desarrollo y osquisita 
fructificación de la vid, olivo, manzanos, perales, cerezos, nogales, enci- 
nas, alcornoques, robles, pinos, laureles, etc. Los brezos en los terrenos 
turbosos, y también los prados y sembradíos de cebarla y avena. 

Los terrenos pizarroso-arcillosos del departamento de Cerro-largo y 
lindes circunvecinos, son propios para la vid. Todo protegido por exce- 
lentes condiciones higiénicas y climatológicas naturales del territorio. 


COxic lu. sioi i 

Los anales de la cronología natural uruguaya demuestran inscripcio- 
nes de porvenir tan inescrutable como casi intraductible é insondables sus 
láminas á la inmergid ad de leguas que en proceso compaginadas alcanzan 
en formas horizontal y oblicua, constituyendo capítulos separados entre si 
por hojas dé piedra perpendiculares á subaso originaria; son rocas erup- 
tivas en dikes, filones y venas, que rellenan los intersticios del mundo re- 
trospectivo ó geológico varias veces encada época ó día de los siete de la 
creación. 

Digna historia de creaciones y naufragios, cuyos restos contiene el der- 
mato-esqueleto-OE-sÁXEUS ó túnica funeraria de imperios vegetales y zoo- 
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lógicos, misteriosamente envueltos en la oscuridad, desde miles de siglos, 
juntamente con generaciones humanas, sus inspiraciones y sentidos, mis 
esperanzas, leyes y moral, todo reducido á piedra ó convertido en expre- 
sión . 

Ofrecemos á nombre de tan imponente magostad de naturaleza, la le- 
yenda anterior, por demás lacónica, como una paf te de lo que ella nos re- 
vela, sobre las maravillas que interesa y antros de tesoros vírgenes que 
guarda; y al hacerlo, es sin apartarnos déla le que nos ha acompañado al 
diseñar los variados aspectos que tan solemne existencia natural nos de- 
terminara. 

liemos cumplido con el deber de exponer sus dictados. Por la falta de 
ampliación como por la de mejor estilo, confiamos en que el lector seiá 
indulgente y que interpretará el buen deseo que nos anima al noticiarle 
del edificio geológico que tantos bienes reales como esperanzas de ventu- 
ra ofrece. De esa verdad puede. eminenclarse, abarcar de una sola mirada 
la época presente, tal cual es, y concebir un mejor venturtun temprn. 
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POR EL Dr. D. CÍELOS MARÍA DE PENA 


JP ob 1 a ci o n. 

o : ' j oA í -i - 

jj Igfl OS censos oficiales tiene la República, incompletos y deficientes; 
jíAV, -o practicado el primero en 1852, un año después de la Giterrtt 
grande (43-5 í) y el segundo en 1860, bajo los auspicios de la adminis- 
tración constitucional de D. Bernardo P. Berro, 

Ningún otro censo general se ha levantado hasta hoy, por más que la 
Constitución de la República haya fijado d número do la Cámara cíe Re- 
presentantes sobre el censo de la población á razón de 1 por 3,000 habi- 
tantes ó por una fracción que no baje de 2,000, y por mucha que sea la 
importancia de los progresos realizados y la utilidad de un censo minu- 
cioso hábilmente levantado. 

Ha sido necesario basta hoy valerse de medios indirectos de comproba- 
ción y de datos más ó menos exactos que suministran otros ramos de la 
estadística, para calcular aproximadamente la población total de la Repú- 
blica, contenida en una extensión superficial de 7,037 8/9 leg. geog. 

Un cálculo debido á la bien acreditada laboriosidad y competencia de 
nuestro estadístico D. Adolfo Yaillant (fallecido el SI), corresponde al 
año 77. Ese cálculo fija en 440,000 el número de habitantes que aproxi- 
madamente podía tener la República en aquel año, lo que da una diferen- 
cia do 10,000 almas sobre el cálculo del mismo estadístico en 1873 ; — 
disminución producida por la crisis financiera y política que venía prepa- 
rándose, agravada por las consecuencias desastrosas de una situación co- 
mercial angustiosa y que estalló en el año 75, calificado de año terrible. 

Posteriormente ha sido posible apreciar la eficacia del sistema de cálcu- 
los y comprobaciones empleado por el Sr. Yaillant. 
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Los registros del estado civil estuvieron hasta el silo 77 á cargo exclu- 
sivo del clero católico, asentándose por los curas de parroquia los bautis- 
mos, casamientos y defunciones. La creación de los estados del registro 
civil á cargo de los jueces de paz, funcionarios del orden judicial, ha he- 
dió desaparecer algunas graves irregularidades, descuidos y omisiones de 
que adolecían los archivos parroquiales; lia declarado indispensable la 
inscripción en el registro <‘i vil del matrimonio entre católicos y ensan- 
chado la libertad de conciencia, consagrando el matrimonio civil entre íúsí- 
cientos, en cuyo número se cuentan los que sólo fueron católicos por la 
impresión del bautismo. 

La organización del registro civil ha permitido formar algunos cua- 
dros estadísticos satisfactorios é interesantes por los datos bien comproba- 
dos que ofrecen, y ha confirmado que no es arbitrario el cálculo ¡le 440,000 
almas como población total de la República en 1877, según lo publicó 
el Sr, Vaillant. Es indudable que este cálculo no admito rebaja. El censo 
escolar do 1880 da 110,87:1 niños en edad de ir ála escuela (O ¡i 1 1 años). 

Siguiendo una proporción normal, correspondería á esa estadística esco- 
lar un total de 500,000 habitantes; cifra que con prudencia y sin exagera- 
ción puede quedar reducida hoy á un cálculo aproximado de 450,000 
habitantes. 


fié aquí la distribución de la población calculada el 77 por departa - 
mentos, ciudades, villas y pueblos, el número de habitantes en cada loca- 
lidad y departamento y la densidad de habitantes por kilómetro cuadrado: 


POUIACIOX DE LA REPÚBLICA O, DEL ERO UPA Y EN 1877 


DEPARTAMENTOS, CIUDADES, VILLAS Y PUEBLOS 

NÚMERO DE HABITANTES EN 

HABITANTES 

CA&fL LjCALiDAD 

1 DEPSRTAJJf VTÜ 

HLÍINÍTH CU.IORM:. 

MONTEVIDEO 

La ciudad anticua y mía va, . . 

Villa de la Union v su distrito 

Paso del Molino, Kediieto y su distrito _ r . 

8.200 

7.700 



El Cerro y su distrito , + . . 


110,167 

166.00 
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DEPARTAMENTOS, CIUDADES, VILLAS V PUEBLOS 

NÚMERO DE 1 

ChCI LDtlLl&AÜ 

HABITANTES EN 

V I E U RTAfJFM 1 D 

HABITANTES 

¡íll/líETHD CUHJKÍ.» 

Suma anterior ....... 


110.10" 


CANELONES 




La villa 

3,000 



Su distrito 

5,000 



Santa-Lueía . + 

3,000 



Su distrito . . . , , 

5.000 



Sun-Eumou 

1,000 



Tala v su distrito 

8.000 



Pando, Las Piedras, La Paz, Sanco T Míguez, 




Santa-Rosa, Cerrillos y distritos * . . , , 

1 5.000 

40.000 

8,42 

COLONIA 




La ciudad y su distrito 

5,800 



Carmelo y su distrito 

7.000 



El Rosario + 




Las colonias Suiza y Piatn entesa 

6.200 



Nueva- Pal mira * + 

2.150 

23,350 

4.11 

SORIANO 




La villa ... + . ... - . 

i 200 



Dolores. . . , T , , r . P É . . . . 

2.800 



Mercedes , 

0.300 



La campaña 

15.300 

25.000 

2.77 

SAN- JOSÉ 




Ran-José y la campaña 

18.500 



Trinidad (Po roncos) 

4.000 

22.500 

1 .07 

MALO ONADO 




La villa y su ejido, chacras, Laguna y Seibos . 

3.420 



Pan de Azúcar y Sanee. * , 

1.540 



Mataojo, Oarapé y Guardia- vieja 

1.710 



Solis Grande, 

1.434 



San -Carlos con su ejido y el lacras ..... 

4.030 



José Ignacio y Garzón 

1,391 



V alie de Aiguá y Alférez 

1.G40 



Rocha, su ejido, chacras y balizas ..... 

G.G11 



India-muerta „ > 

1,310 



Suma ^ ■ 


221.fi 17 
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(continuación} 


DEPARTAMENTOS, CIUDADES, VILLAS Y PUEBLOS 

tj Cimero de 

kab:tante3 e.n 

¡ ~ 

HABITANTES 

¡pita 

ÍILÓMÍTM CUIDA*» 

eitnj LflñU.ií pld 

X DÍPAHTiNEH'D 

Suma anterior 


221 . en 


Sau-Ticente (Castillos) 

1.200 



Tres-Islas, Alférez arriba y CBboIlatí .... 

1.438 



Santa- Teresa, Chuy y San Litis . , . . . 

1,330 

27.863 

1.83 

FLORIDA 




En todo el Departamento ........ 

21.500 

21 .500 

1.78 

PAT-J3ANXKÜ 




Íjii ciudad y su ejido. .... 

15.000 



íYav H en tos y su distrito . . . „ , . . 

fi.000 



Las secciones de campaña 

15.000 

36.000 

1.66 

SALTO 




La ciudad, m ejido y suburbios. ..... 

1 0.650 



Banta-Kosa y su ejido . . L 

2,850 



i jas secciones de campaña . . 

22.500 

30.000 

1.50 

CFRRO-LAÍiOO 




La villa, Inclusos las chacras 

5.600 



Treinta y Tres ...... 

2.200 



Artigas. ........ 

1.200 



Las secc tonos de campana . . + + . * , . 

24.000 

33.000 

1,13 

MOTAS 




El pueblo y su ejido ..... 

G.DOO 



En la campaña ..... 

15.000 

21.500 

1,46 

DURAZNO 




Eu todo el Departamento ..... 

20.500 

20.500 

1.43 

TACUAREMBÓ 




En todo el Departamento 

22.000 

22,000 

0.72 

Total . 






440.000 


Término medio do la densidad dn habitantes 




por kilómetro cuadrado 



2,35 

Total y densidad de 1860 , * 


221.300 

1,18 

Aumento ..... 


213, TOO 

1.17 


DEMOGRAFÍA 


El cuadro anterior correspondo á la división administrativa vigente en- 
tunees; los departamentos do Maído nado y Pay-sandú han tilo divididos, 
formándose los de Rocha (parte de lo que comprendió Maldonado) y Río- 
Negro (parte que comprendió el de Pay-sandú). 


Son más ó menos arbitrarios los cálculos sobre clasificación do la pobla- 
ción por nacionalidades. Después de los censos indicados, sólo cabe de- 
cir que si bien la inmigración de extranjeros aumentó notablemente desde 
el fitl al 69, duplicándose su contingente en 8 años, y llegó ásu máximum 
en 1873 (2(1,339 inmigrantes y pasajeros entrados al puerto), Jia dismi- 
nuido después notablemente, alcanzando apenas en eí año 80 á 9,208, 
cifra inferior á la de 9,326 calculada en el arlo 66; debiendo ademas apun- 
tarse que esas cifras son las de entrada , llegando las de salida en el 
80 á 6,6-11, lo que ¡leja reducido A 2,507 el aumento recibido del 
exterior. 

Descartada, pues, la escasa influencia de la inmigración desde 1875, co- 
mo lo indican las estadísticas oficiales, apreciando la importancia que des- 
de 1860 á 68 de 66 á 73 tuvo la corriente de inmigración; y uniendo á 
estos datos los que suministra la estadística del estado civil, puede apreciar- 
se en qué proporciones se encuentra la población extranjera comparativa- 
mente con el número de la nacional. 

El censo del 52 daba esta proporción: 78.4 p. g orientales. 21.6 p. § 
extranjeros. 

El censo de 1860: oriéntale?, 65.18 p. g; extranjeros, 34.8,2 p. g 

Sin temor de incurrir en exageración, puede afirmarse que una tercera 
parte de la población del país la constituyen los extranjeros. Es en los 
centros urbanos donde mayor importancia tiene el elemento extranjero. 
El término medio de defunciones en 4 años (74 á 78) dio en Montevideo 
esta proporción de fallecidos; 66.36 p. g orientales y 33,64 p. g extran- 
jeros. 

En cuanto al sexo, el censo de 1860 daba 221,309 habitantes, reparti- 
dos así: 123,798 varones, 97,502 mujeres. 

Los datos que van á continuación suministran elementos para comple- 
tar ó compulsar esa proporción; 
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NAC1M IENTÜS- — (BAUTISMOS CELEBRADOS) 

Del 68 al Ti en el departamento de Montevideo . lo.* -ID 
« ü ^ los departamentos ...... 45.1 90 


En toda la RepiibÜea- 


60,030 

T+í raimo medio anual Montevideo Los 1 

ílppurtanj élites Tota] 

Dúl 73 á 77 5.132 

14,050 

10*182 

“ es “ 71 3.937 

11.297 

15.234 

Aumento en 73-77. , . . 1.105 

2.753 

3.048 

Proporción -del aumento p. g 30.35 

24. H7 

25.02 


SEXOS 


En el quinquenio do 187:3 á 1877 los bautismos se reparten en k Re- 
pública como sigue: 


Varones. 
Mujeres . 


Varones 

Mujeres 

Total t 


En M'qnts'VLdtíú 

"12.877=50*18 p,g 
12,785=40.82 

25,662=100 


Fin los 1? 

Lepar Lame ritos 

35.443—5043 p.g 
34 . 810 = 40.57 * 

70.258=100 

En Latía la República 

48.320—50.38 p.g 
47.595=40.02 

95.9 L5— IQQ 


Proporción de legítimos é ilegítimos según los estados de la Curia 
Eclesiástica, Anos 76 y 77. Proporción sobre 100 bautismos: 


En el departamento de Montevideo 
En los 12 departamentos .... 
En toda la República 


53*75 legítimo a 0,25 ilegítimos 

73.74 * 28,26 * 

78,70 21.21 14 


Ma ti i mon i os ca tól i c o s c el e] ) ra c 1 os ti e 1 68 a 3 7 1 : 

Departamento de Montevideo . . . * . . . . 3 T S37 

En los 12 departamentos . 6,244 

En toda la República. . . . . 10,081 
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Término medio anual: 



MOíílevidea 

V*- Departa’ 
ÍU^tíiüs 

Total 

De 1873 á 1877. . . 

985 

2164 

3149 

Do 1868 íi 1871 . . . 

767 

1249 

2016 

Aumento de 73 a 77 . 

21S 

915 

1133 

Proporción por 0/0. . 

28.42 

72.14 

56.20 


DEFUNCIONES 


EN EL DEPARTAMENTO I>E MONTEVIDEO 


I 1 oblación urbana: yieji y nueva 
Población rural ...... 

Total en el departamento 


En lfiTft 

Kn 1 S 77 

En ]$73 

tudad. 2560 

2945 

2457 

. . 503 

532 

4 SO 

. . 3063 

8477 

2987 


EN LOS DOCE DEPARTAMENTOS DESCAMPA ÑA 


AÑO 1S77 


Turones. . k ,..****.*- * 1942 

Mujeres . 1541 


Total 


Orientales . . * 

2627 

Extranjeros 

836 

Se ignora la nacionalidad 

20 


84S3 


B 1 ancos , - . 

. . . 3096 

Varones < ♦ - 

. , . 2100 

Muj Tea . , 


Totnl . . 3765 


3488 


Menores de 15 años . 1 G30 

Adultos solteros ... 7BL 

Casados 719 

Viudos 303 

So ignora . , . * 61 

3483 

T>o color. * * - * . 3S7 


1 m 

Blancos 3428 

Do color 337 

Total . . 8765 
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Orientales 2S2(! 

Extranjeros. .... DI 3 

Se ignora ..... 26 

3765 


Menores de 15 anos - 

1801 

Adultos solteros . . . 

735 

Casados 

788 

Viudos . . . - . - 

353 

Se Ignora ..... 

88 

Total . . 

37B5 


Para completar estos flatos, agregamos los cuadros mas recientes del 
estado civil, publicados por la Dirección de Estadística. 

Es imposible presentar el cuadro patológico de las defunciones. Sólo se 
ha confeccionado el de la ciudad de Montevideo, y ése es deficiente. La 
higiene y la medicina están interesadas en que esa obra se lleve á cabo 
con toda urgencia y con amplitud de datos y observaciones sobre las con- 
diciones de la vida en todos nuestros centros urbanos. 

La tisis daba el 78 sobre la cifra de diagnosticados (1,915) un 
14.84 p.= , siéndolos más atacados los individuos de 20 á 30 años y los 
de 30 á 10. Eli Río-Janciro la proporción de tísicos era de 15.49 p.g . 
En Buenos- Aires es más tí ménos la misma que cu Montevideo. 


TT A-CIMIENTOS 


BAUTISMOS CELEBRADOS EN LA REPUBLICA SEGUN LOS ESTADOS DE LA CURIA ECLESIÁSTICA 


DEPARTAMENTOS 

Varones 

Mujeres 

Montevideo 

2414 

3372 

Canelones 

1636 

1534 

Florida , 

406 

400 

Durazno 

406 

480 

Tacuarembó 

686 

668 

San José . 

T34 

675 

La Colonia. 

751 

714 

Soriano 

765 

701 

Pav-sartdú 

905 

780 

Saíto . * , , 

1108 

1440 

Minas , 

206 

167 

Maldonado 

621 

545 

Cerro-largo . . . 

741 

761 

Totales 

11550 

12336 
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SI 


En Montevideo . . . . , H 5TSG 

En los Departamentos líDoy 

Total general 238H5 


Aumento sucesivo . 


1832 


Ano 80. — En Montevideo: nacimientos, 5809 


2723 varones 
2452 m u j creí 


| lujos legítimos 


343 varones \ 
291 mujeres ] 


hijos ilegítimos 




El año 78 <laba 5016 legítimos y 185 ilegítimos, 
legítimos y 1534 ilegítimos. 


El ano 80 (lió 5175 


SEXOS 

En el quinquenio de 1875 á 1870 los bautismos en la República se im- 
parten como sigue, con la proporción que les corresponder 



EN LA CAPITAL 

ES LOS 12 DEPAR- 
TAMENTOS 

EN TODA T.A REPÚ- 
BLICA 

Varones ...... 

12,C20=4B p.g 

33 , 708 ^ 50.33 p.g 

51,388=4S$5p.g 

Mujeres ...... 


38,404=49.67 14 

52,101=50.35 “ 

Total 

26,817=100 p.g 

77,172=100 |>.£ 

103,489=100 p.g 


HIJOS LEGÍTIMOS É ILEGÍTIMOS 

K ACIDOS UN LA ItLPÜBLICA, CONi'OTISrE Á LOS ESTADOS UJ 3 LA CURIA ECLESIÁSTICA 
CORRESPONDIENTES AL ANO 78 


Montevideo , 
Canelones . * 

La Florida , 
Durazno . . 

Tacuarembó . 
San- José . * 

La Colonia + 
Soriano. . - 
Pay-sandú, . 

Suma 


DEPARTAMENTOS 


LEGÍTIMOS 

ILEGÍTIMOS 

50 i G 

185 

2724 

281 

495 

160 

580 

376 

848 

516 

1408 

208 

895 

336 

625 

306 

997 

433 

13588 

2801 
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DE F ALT AMENTOS 

LEGÍTIMOS 

ILEGÍTIMOS 

Suma anterior . . * * 

13588 

2801 


1339 

649 


430 

190 

Maldonado 

924 

252 


998 

462 

Total. 

17309 

4354 

En el Departamento de Montevideo ^ 

5016 

186 

En los 12 Departamentos 

12293 

4169 


PROPORCION POR 100 KARTISMOS RN LOS A NOS 70, 77 Y ¡ 8 

En el Departamento fie Montevideo, . . 04*80 legítimos y 5.20 ilegítimos 
En los 12 Departamentos 74.08 id. 25.92 id. 

En toda la República, * « 79.16 id. 20.84 id. 


matrimonios 


CELEBRADOS EL AÑO 79 EN TODO EL TERRITORIO DE LA lí-EF UIÍL LCA , SEGUN LOS PATOS 


SUMINISTRADOS POR LA CARIA ECLESIÁSTICA 

Montevideo 

Canelones ♦ ♦ . < * . 

Salto - 

Cerro-largo. 

Fay-aandú . * + + . + ....... . 

Maldonado **..**.* 

Tacuarembó 

San- José. 

La. Colonia. , . , . , 

Durazno. 

Suriano ♦ 

La Florida 

Minas, -,**** + *...,*.. 


828 

855 

263 

159 

117 

137 

146 

172 

129 

106 

143 

86 

60 


Total . . 2,701 

En Montevideo + „ 028 

En los otros departamentos 1.873 

En Montevideo, ano 1880 . . . 1.770 
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miPLNüiOKES 

OCURRIDAS EN EL 1>EPAT¡ T AMENTO DE MONTEVIDEO 
A SO 1379 

Claaíík ación de Las fallecidos Defunciones 

Varones 1,817 

Mujeres. . * k + + . 1.458 

Orientales 2.245 

Extranjeros 1.004 

Se ignora la nacionalidad * „ 26 


Nacidos sin vida y de momentos, 234 

l>e 1 día á 12 meses 770 

De 1 año á 5 años . 718 

De 5 anos á 10 H , . . 00 

De 10 « á 15 ü 38 

De 15 * á 20 * 97 

De 20 « á $0 “ , 270 

De 30 i 40 “ 250 

De 40 u a SO , 229 

De 50 « á 60 “ . t . + * + + , . , . 165 

De 00 * á 70 « 105 

De 70 4 á 80 4 121 

De 80 K á 90 ^ 56 

De 90 ü á 100 a 24 

De 100 para arriba 10 

Se ignora ... * 38 

Menores de 15 años * * - V850 

Adultos solteros. . 490 

Casados .......,, 57S 

Viudos . . 285 

Se ignora . , * 66 

Blancos 2.064 

De color - 175 

No se determina el color * 1.036 

Con asistencia médica* * - . ■ 2.060 

Sin asistencia id 6X5 

(Apénas la quinta parte. El año 1880 da casi la 
cuarta parte* como se verá más adelante. ) 


i 
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Fallecidos en su casa. . . ♦ - ■ 

il cu los hospitales y policía 

Total . . . 


2.803 

473 


3.275 


ANO 1890 

Defunciones en el departamento de Montevideo, 3.123, Be reparten 
así : 1 * 98 1 orí e n t ales , 1 . 0 ¿ 9 é x t ra nj e r o s ; se i g i j ora la 1 1 a c iona 1 i dad d e 53 - 


Nacidos sin 

vida . . . 

. . . 100 

Be ignora la edad 

- , . . 

20 

Menores de 5 años 

, . , 1.177 

Párvulos é impúberes 

( menores 


De 10 á 15 

Ci 

... 89 

de 15 anos) , , . 


1.504 

15 A 20 

ií 

... 43 

Solteros (15 años para 

arriba ) , 

564 

a 20 á 40 

4Ü 

. . . 101 

Casados . „ . . 


619 

“ 40 á 60 

tí. 

. + « 421 

Viudos 


310 

ü 60 a 100 ü * . 

. . . 431 

Be ignora el estado . 

. ■ * 

57 

u más de 

100 años , 

... 00 





2053 son blancos: 314 de color. De 720 no hay constancia. 

CAUSAS DE DEFUNCION 


De viruela. ..... + - - 4 1 

* sarampión y escarlatina ... 13 

fiebre tifoidea y tifus . - , * 84 

u fiebres virulentas 6 contagiosas. 31 

61 enfermedades de los oigan 00 , de 

circulación 232 

ü id. del cerebro y médula espinal 365 

^ id. del hígado 54 

K tísía pulmonar 609 

61 tisis laríngea. 36 

61 enfermedades de los órganos 

digestivos y anexos . ... 450 

id h id. genitales, vejiga, riño- 
nes* ote. * * 77 


El año 81 ofrecerá una cifra enon 
y ir líela. La extensión que el mal ha 
Se trata de la promulgación ele una J 
y la revacuna, y está en vísperas de ? 
envió el Poder Ejecutivo á las Cámai 


De tétano y convulsión de los ni- 
ños s . , . * 243 

Se ignora y sin asistencia medica 

(casi la cuarta parte) . . . 764 

3 1 uertes vi o! en tas ó por accidente s : 


Homicidios. ,...***. 17 

Suicidios 11 

Ahogados y asfixiados por acci- 
dente . 28 

En venenados por id. . . , , B 4 

Quemaduras por id K . , . , , 8 

Otros accidentes . , , . . .28 


de defunciones ocasionadas por la 
Lomado preocupa seriamente á Lodos, 
ev que haga obligatorias la vacuna 
ser sancionado el proyecto de ley que 
■as Legislativas. 
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Es una ley de higiene general que, como en Inglaterra, Alemania, 
Francia, Suiza, ele., tendré su sanción penal en forma de inult&s,ó res- 
tricciones en el ejercicio de ciertos empleos. 


DKFLtsciowES ra los departamlsioh 



o • 

g 

w 

a: 

£j 

o 

c 

s 

K 

oa 

Q 

qj 

F- 


t? 

1 _2 

ti" 

n 

= 

r 1 

So 

H 

CLASIFICACIONES 

5" 

s 

ia 

w 

s 

íU 

O 

ti 

Gr. 

G* 

g. 

W 

W 

Eg 

O 

ss 

c- 

o 

El 

c 

Ó 

I 

2 

fi 

o 

GP 

3 

O 

ü 

2 

B 

c-* 

3 

O 

IH— J 

O 

H 

k 

f 

Varones . , , « . 

476 

214 

254 

266 

222 

160 

206 

182 

84 

43 

48 

138 

2293 

Mujeres + , . . . 

421 

198 

189 

193 

164 

154 

115 

105 

59 

36 

19 

102 

1 755 

Orientales .... 

663 

310 

364 

348 

264 

262 

197 

204 

112 

65 

47 

195 

3035 

Extranjeros . . . 

224 

96 

75 

110 

122 

51 

113 

80 

31 

13 

19 

45 

979 

Se Sonora .... 

10 

— 

4 

3 

— ■ 

1 

11 

3 

■“ 

1 

1 

— 

34 

Menores de 15 














años 

5Ü4 

193 

250 

237 

140 

140 

143 

134 

40 

42 

24 

126 

1979 

A rluítos solteros. 

111 

94 

59 

81 

150 

48 

72 

75 

37 

10 

20 

49 

806 

Casados 

190 

79 

89 

100 

75 

78 

71 

60 

36 

9 

16; 

45 

848 

Viudos. ..... 

67 

46 

37 

35 

21 

41 

21 

10 

24 

9 

5¡ 

20 

336 

Se ignora . , . , 

25 

— 

8 

6 

— 

7 

14 

8 

— 

9 

2 

— 

79 

Blancos . . - - , 

873 

391 

402 

432 

385 

276 

300 

235 

1 06 

70 

48. 

225 

3743 

í>e color . . . . . 

24 

21 

41 

27 

1 

38 

21 

52 

37 

3 

19 

J 

15 

305 

Total. . - - 

897, 

412 

443 

459 

386 

314 

321 

287 

143 

79 

67 

240 

4048 


Déla publicación más reciente de la Mesa de Estadística (áun no termi- 
nada) y que liemos obtenido en pliegos, debido A las deferencias del señor 
director, Kin Reyes, extractamos el resúmen y datos comparativos que van 
á continuación: 

NACIMIENTOS — AÜb 1879 * 

Departamento fie Montevideo 2(>.3iT 

Departamentos de campaña 77.172 

Total. ...... 103.189 

Varones , , 51.388 | Mujeres . , 52.101 
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Del 75 á 70, hay aumento de 2,200 nacimientos; del 76 á 77, aumen- 
to de 1.412; de 77á78, 078; de 78 á 79, 1.832; y de 79 al 80, 6.122. 
Esta última cifra es nmy notable; pero se debe en gran parte á la organi- 
zación del estado civil, ‘pie salva muchas omisiones que pasaban á lites 
desapercibidas* 


ii Armaros ios 


Año 79 En el departamento fie Montevideo , . 
a ü — En los departamentos do campaña. - 

Total . , , 

* 78- — Total . . . . - > ■ - ■ ■ * - 

D íferencia- - 

DEFL'XeiOXES — aso 1879 

Departamento de Montevideo 

Departamentos do campaña 

Total 

Estas sumas se descomponen como sigue: 


828 
1 873 


2.701 

3,212 

480 


3*275 

4.048 

7.303 


1EOXTE VIDEO 


Varones 

1817 

Orientales ..... 

2245 

Mujeres 

1458 

Extranjeros .... 

1004 

Total * * * 

3275 

8c i gn o r a nae i on al id a lI 

26 



Total . . . 

3275 



DEPART AMENTO H 


Varones 

2293 

Orientales. * * 

3(135 

Mujeres ..... 

1 755 

Extranjeros .... 

079 



ESij ignora nacionalidad 

34 

Total . . 

4048 





Total. . . 

4048 


Agrega el señor Director de Estadística, «que las deficiencias notadas en 
77 y 78 subsisten todavía en el primer semestre de defunciones corres- 
pondiente á 1879, Los beneficios que se esperaban (Le la ley de registro 
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civil tienen que tropezar aún con inconvenientes y obstáculos que rodean 
á toda institución nuevamente implantada; pero irán desapareciendo á me- 
dida que se vayan regularizando los medios de realizarla.» 

DESARROLLO Dü LA POBLACION 

Las tablas más antiguas que hemos podido tener á la vista dan á este 
país en 1796 una población de 30,685 habitantes. En ese cómputo en- 
traría la ciudad de Montevideo con 15,245, correspondiendo á, la ciudad 
propiamente dicha, apenas la mitad, y la otra mitad á la población extra- 
muros, según lo advierte don Félix de Azara en sus Viajes por la 
América del Sur. 

Fd empadronamiento de 1813, mandado levantar por el Cabildo para la 
distribución del pan diario durante el sitio, arroja el número de 13,937 
personas de ambos sexos, — blancos, — con exclusión de la fuerza efectiva 
que formaba la guarnición y la marina real. «Si á esta cifra, dice el 
señor De- María, se agrega la población de color y la tropa, resulta que 
1 labia 21,000 almas por lomónos dentro de los muros de Montevideo.» 

Datos oficiales publicados en 1829, — en los primeros albores 
de nuestra organización como país independiente, — dan á 
la naciente República una población de 74,000 habitan- 
tes. El censo delaño 1852 le da 131,969 habitantes. En 
1859 el General don José M. Reyes, basado en cuadros es- 
tadísticos más ó menos imperfectos, hace un cómputo de 
235,970 habitantes; correspondiendo á Montevideo y su 


Departamento . 60.230 

A los 12 Departamentos de campaña 175.740 

235.970 

El censo del año 60 da 221.300 

El cálculo de Mr. Vaillant el 73 450.000 


El cálculo aproximativo, tomando en cuenta la proporción de 
los nacimientos, la población escolar y el aumento por inmi- 
gración, daría en el año 81 460.000 

Parece que éste es el máximum. 

Se ha constatado en 8 años, del 52 al 60, un aumento de 69 p.§ . 
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En esos 8 años la población nacional aumentó en 39 p.g ; la extran- 
jera, 61 p.g . 

Recorriendo las publicaciones oficiales de años anteriores, se ve que 
basta 1843, como lo indica el señor Va illa nt, el aumento de población 
recibido por vía de inmigración, provenía principalmente de Francia, Es- 
paña é Italia. 

l.)el 35 al 42 entraron pasajeros á Montevideo: franceses, ] 3-705: espa- 
ñoles, 8.481; italianos, 7.943. 



Re vascos y bea meses se componía principalmente la inmigración 
francesa. La f¡ tierra grande y los conflictos internacionales que duran- 
te ella se suscitaron, paralizaron la corriente migratoria: y Jas entra- 
das se distribuyen por nacionalidades en una proporción muy distinta de 
la anterior, 

Del 67 al 76 ha podido notarse que los italianos y franceses figuran 
por dos tercios del total de inmigrantes y llega apenas á un sexto la inmi- 
gración francesa. 

Del 67 al 76 la corriente migratoria nos ha traído 154.223 personas. 

Según los estados de la Comisión de Inmigración, desde el 09 bajó el 
número de inmigrantes hasta el año 72; el 73 llegó á un máximum jamas 
alcanzado después: 21,339! — descendiendo el 7 1 á 13.757 y el 75 á 5.298! 
Estas disminuciones corresponden á la crisis del 74 y los desastres y 
estragos políticos y financieros de 1875, así como el aumento del 73 se de- 
be á los nuevos horizontes y las halagüeñas perspectivas que abrió para 
todos la paz de Abril de 1872. 

Se calcula que apenas un 4 ", „ de la inmigración corresponde á los que 
se denominan pueblos de raza anglosajona; el resto, á los de raza latina. 

La publicación último de la Mesa de Estadística, tomando en cuéntalos 
censos parcelarios levantados por los (Jefes Políticos y de Policía, el cál- 
culo de mortalidad, el movimiento general de población y el último censo 
parcelario escolar, fija en unas 450 á 460,000 almas la población total 


de la República, distribuidas asi: 

Departamento tic Montevideo 111.500 • » ■ 06:800. 

(Extranjeros . . , 45.000 

Los demas departamentos 32E.745 ♦ ■ * 231.523 

Extranjeros . , . 95,222 

Total 438.245 
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Este resultado es tomado de los cuadros va indicados. Se calcula que 
en ellos ha habido omisión de un tí p.g álo menos. 

PROPORCION POR NACIONALIDADES 

Orientales Extranjeros 


Departamento de Montevideo .... * 

o9.G5 

por 

40,35 

Loa 14 departamentos do campana ► . * 

70.86 

J i 

29.14 

En la República „ , 

68.33 

u 

31.57 

POR SEXOS 





Y&rücieü 


Mujeres 

Departamento de Montevideo * * * * * 

53.91 

por 

40.09 

En los 14 departamento a 

51 .00 


49.00 

En la República , . , , . * * * * 

51.70 

a 

48,30 


El excedente de varones proviene sin duda de que en la inmigración 
se encuentran en esta proporción: 

74,83 p-3 varones. 

25,17 » mujeres. 


Resulta délos datos anteriores que es escasa todavía nuestra población; 
apenas salpica el territorio eú los departamentos de camparla* La pobla- 
ción específica de éstos es de 1 . ¿o habitantes por kilómetro cuadrado; en 
toda la República, término medio, 2.31 habitantes por kilómetro cua- 
drado, La Bélgica f casi tan extensa como el Departamento de hacua- 
rembó, alcanza en densidad de población á 165 habitantes por kilómetro 
cuadrado (1878). 

Es una proporción igual a la densidad media del Departamento de 
Montevideo. A Montevideo sigue Canelones, que tiene una densidad de 
11 habitantes por kilómetro cuadrado, y siendo Tacuarembó el depar- 
ta i nen to m ás d espobl ado : con 1 h ab i ta r i te p or kí lóm et v o cuad r a do . 

Si todo el territorio, decía el señor Vaillant el 78, estuviese poblado 
como el departamento de Canelo* tes, tendría toda la República LO/ 8. 2 ¡h 
habitantes; y ai estuviese poblado como el departamento de Montevideo 
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contaría con más de 31 millones! — Para llegar á esas cifras ofrece ho- 
rizontes nuestro país. 


M i groo ion 


Por lo que se refiere en el capítulo sobre población, puede apreciarse 
el importante concurso que lia recibido nuestro país de las naciones eu- 
ropeas, y sin más datos pudiera vislumbrarse el ensanche de nuestro co- 
mercio exterior y el aumento progresivo de la producción nacional en 
todos sus ramos. 

Empezaremos por presentar uno de los cuadros más antiguos que pue- 
den servir como lja.se de comparación para apreciar el incremento que 
tomó la corriente de inmigración poco después de la organización defini- 
tiva de la República (1830). 


TASAJEROS ENTRADOS AL PUERTO DE MONTEVIDEO DE 1835 Á 1842 


AÑOS 

'Ti 

rjj 

E» 

& 

en 

c 

5T 

w 

1— ' 

£, 

3 

O 

tn 

W ¡ 

>-í 

» 

09 

r 

o 

09 

B 1 

21. 

* 

en 

ít 

m 

fe 

rtí 

S 

§ 

cp 

yt¡ 

C 

CT- 

n 

* 

1-3 

o 

r+- 

7a 

1835 

43 

481 

34 

37 

10 


8 

613 

1836 

938 

1209 

512 

246 

88 

38 

55 

3146 

1837 

442 

1227 

522 

178 

180 

2 

32 

2583 

1838 

2071 

2859 

468 

161 

156 

77 

132 

5424 

1839 

342 

280 

382 

59 

63 

4 

33 

1163 

1810 

835 

370 

■ 771 

45 

59 

298 

97 

2473 

1811 

3813 

948 

2737 

112 

170 

7 

70 

7855 

1812 

5218 

1607 

2519 

82 

124 

227 

97 

9874 

Total „ . . . 

13765 

8481 

7943 

t>20 

850 

653 

524 

33136 

Proporción p. g , i 

i 41.55 

25.70 

23/97 

2.77 

2,56 

1 1 .97 

1.58 

100 


El extracto precedente es debido al 8r. Arseno Isabelle y al Sr. Vai- 
llanl, quien hace notar con exactitud que, «acontar del 44 la inmigración 
cesó casi por completo debido al estado de guerra y á las represalias con- 
siguientes» (43-51). Celebrada la paz el 51, esparcida la noticia por 
Europa, empezó A restablecerse la corriente migratoria de entrada, débil 
todavía en los tres primeros años, pero considerable en los siguien- 
tes hasta 1860, sin que tengamos datos para apreciar su importancia, 
que fué mayor del 60 al 63. 
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Los datos ele años posteriores Son también incompletos, pero dan idea del 
aumento progresivo de la inmigración. 

Se debe á la paciente y laudable laboriosidad del Sr. D. Lucio Rodrí- 
guez, Secretario-gerente déla Comisión de Inmigración, desde su funda- 
ción (1865), el cuadro que va en seguida y que servirá para apreciar 
cómo influyen los sucesos políticos y financieros en el aumento 6 dismi- 
nución de la inmigración. El rápido aumento del 06 al 67, que duplicó 
la inmigración en un año, de 9,326 (año 66), á 17,356 (año 07), puede 
atribuirse principalmente al desenvolvimiento de todos los negocios é in- 
dustrias en el interior del país; á las especulaciones que en grande escala 
provocó Ja guerra del Paraguay, aumentando nuestro comercio de trán- 
sito, y también á las vastas mejoras que se iniciaron en las vías de comu- 
nicación, así como al vuelo que tomó la edificación urbana. La demanda 
de brazos aumentó notablemente y en algunos años excedió en el triple á 
la oferta que pudo proporcionarse la oficina de inmigrantes. 


F agujeres llegados en los anos 

1866 

1867 

1868 

Con procedencia de Italia 

4090 

6982 

8039 

* do España é Islas Canarias . 

1558 

3783 

2534 

ü de Francia . , ..... 

1058 

1665 

1586 

* ü do Europa y del Brasil. , . 

1497 

3886 

3595 

“ do Inglaterra 

936 

1065 

267 

w de otros países 

192 

075 

871 


9526 

17356 

16892 


En un período de diez años la inmigración ofrece las cifras siguientes, 
cuya exactitud puede afirmarse con relación a los dos últimos anos: 


AÑOS 

Pasajeros entra- 
dos en él puerto 

Cm-e se han 
presentado a la 
rom Li-iüiL 

Inmigrantes 
alojado* por la 

Oom Jsiun 

Pedidos déla 
Capital y de los 
no paría metí luí. 

(;o fosados por la 
Comisión 

1867 

17856 

1913 

187 

2586 

1S02 

1868 

16892 

2479 

261 

4179 

2335 

1869 

20435 

1861 

87 

2261 

icei 

1870 

21148 

1305 

110 

2136 

1210 

1871 

17912 

743 

22 

2555 

714 

1872 

15516 

916 

41 

6133 

S77 

1873 

24339 

1480 

51 

6651 

1444 

1874 

13757 

2702 

149 

4768 

2649 

1875 

5298 

1493 

113 

5699 

1401 

1876 

5570 

1469 

91 

4246 

1432 

Total, 

154223 

1G36? 

1112 

41214 

15525 
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El último re súmen publicado por la Comisión de Inmigración es el 


siguiente: 


AÑOS 

E n 1 rodo dé! 
inmigra otes al 
Puerto 

5ü licitaron 

OCUpH,CÍüIl 

Fueron 

alujados 

Pedidos de la 
Capital y depar- 
til me nto id 

Empleados 
por indicación 
de la oficina 

Dede 1867 i 

1870 

154233 

1 6367 

1112 

41214 

15515 


a 

1877 

6160 

1 913 

120 

2810 

1884 

tí 

a 

1878 

9464 

1594 

103 

2605 

1518 

tí 

K 

1879 

10829 

1587 

13 

2206 

1515 

tí 

tí 

1880 

0208 

1933 

1255 

2493 

1845 

Toial 

C-n 14 

años 

189894 

23394 

2603 

51328 

72227 


El penúltimo cuadro arroja en el decenio de 1867 á 1S76 una entrada 
de 154,223 inmigrantes. De éstos se presentaron á la Comisión, 16,367, 
cuya cifra se reparte así: son varones 13,403; mujeres, 1,544; niños, 
1,420: son solteros 12,320; casados, 4,137. 

Por profesiones se dividen así los 16,307 que se presentaron por em- 
pleo á la Comisión: 

Labradores y pastores, 3,747; artesanos, 3,334: dependientes, 1,823, 
sin pro/e^ion, 7,463, — casi la mitad de los que solicitaban ocupación. 

En el tr.emo de 77 ú 79, el loLal de entrados fué de 20,342; de éstos 
sólo 5,094 se presentaron ti la Comisión de Inmigración: varones, 3,679; 
mujeres, (562; niños, 753: — solteros, 3,572; casados, 1,522: — labradores 
y pastores, 1 ,882; artesanos, 1,090: dependientes, 415; y sin profesión, 
1 ,707, la mitad ! 

E! año 75 Ja inmigración solo alcanzó á 5,298, lo que representa una 
disminución de 72.75 p.2 sobre la do 1873 (24,339). 

El año 80 ila, como se ha visto, una entrada do 9,208 inmigrantes; pero 
1;j síi 1 ida de pasajeros fuera, de cabos es de 6,641 . quedando apenas un 
Kdilo de 2,5(57, cuya disminución será inevitable en d año 81 por el mal- 
estar político y económico que aqueja al país. 

El año 75, entraron de ultramar 5,298; salieron para ultramar 
lo queda un déficit de 560 ; agregúese en ese año y los siguientes un 
gran número de orientales y extranjeros que se trasladaron, casi todos 
para siempre, á Ja República Argentina, v los que han emigrado por otros 
puertos del litoral ó por la vía terrestre. 

El año 76 ofrece este resultado: 
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Entrados de ultramar 5,570 

Balidos pura ultramar + ...... + * 6,197 

Diferencia en contra del país 627 

El ano 77, entrados . . . 6,160 

Id. salidos ............. 6,376 

Diferencia en contra del país 216 

El 78, entrados 9,464 

Id. salidos lí,25D 

Baldo favorable 3,205 

El ano 79 1 entrados .......... 10,629 

Id T salidos ............. 7,009 

Suido favorable 3,800 


En el año 1880 la inmigración más numerosa fuá la italiana, 
casi la mitad* Sigue en importancia la española, despiies la fran- 
cesa, En anos anteriores, la española y la italiana casi se nivelan después 
del 68, pues hasta entonces y á contar del 51, la inmigración 
italiana lia excedido con mucho íi la española en l{4, en la mi- 
tad T en un tercio. 

Analizando los cuadros de 1880, se nota que de los 9,208 entra- 
dos de Ultramar, no tenían profesión 1,034, la mitad precisamente ; 
figuran 31 propietarios, 595 comerciantes, 1,757 pastores y agricul- 
tores, 641 Industriales, 797 peones y jornaleros, 218 sirvientes y 
cocineros, 294 de otras profesiones, etc.- — -Europeos, 6,980; del Pa- 
cífico, 282; del Brasil, 1,836; de Canarias, 103 y de Malvinas:, 7. 

En la tabla de salidas, los 6,641 se descomponen así: 

Orientales, 276; franceses, 732: españoles, 1,458; italianos, 2,799; 
ingleses, 234; brasileros, 557, etc,, etc*— Propietarios, 16; comer- 
ciantes, 704; industriales, 102; agricultores y pastores, 103; profe- 
siones liberales, 116; peones y jornaleros, 1,916; sirvientes y coci- 
neros, 100; otras profesiones, 245; marinos y militares, 103; sin 
ocupación, 3,165; casi la mitad de los salidos* 

Una quinta parte de los entrados solicitó empleo en la oficina 
de inmigrantes, y fueron pedidos de la capital y los departamen- 
tos 2,493, figurando por 873 el pedido de labradores, 404 ¡sir- 
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vientos y cocineros* 359 artesanos, 29r> muchachos de todo sei vicio 
y 269 peones de todo trabajo, etc. 

La capital y su departamento solicitaron el duplo de la campa- 
ña, 1,093; los departamentos, apenas 800. Canelones pidió 190; el 
Salto, 201 ; Florida, 111; Tacuarembó, 64; San José, &8; Mi- 
nas, 45; Pay-samlú, 36; Durazno, .27, etc., etc. De los 1,933 que 
solicitaron empleo, fueron colocados por indicación de la oficina, i 34o. 


Acaba de publicarse la estadística de 1831, que insertamos á con- 
tinuación : 

Comisaria OeneruE de Til migración. 

MOVIMIENTO J)EL AÑO 1881 

Solicitaron ocupación 1,416 individuos de las siguientes nacionali- 
dades: italianos, 646; españoles, 435; franceses, 12; austríacos, 11; 
portugueses, 11; belgas, 8; chilenos, ti; paraguayos, 6; holande- 
ses, 6; suecos, 4; peruano, 1; norte-americano, 1. 

Hombres, 933; ñiños, 267; mujeres, 156; solteros, 1,02 i; casa- 
dos, 392 ; católicos, 1,310; protestantes, 100; labradores, 608; sin 
profesión, 490 ; artesanos, 220; dependientes, 82; pastores, JO. 

Se pidieron de la capital y departamentos 1,700 individuos de las 
siguientes profesiones : sirvientas y cocineras, 342 ; peones para todo 
trabajo, 328; labradores, 327; artesanos, 228; muchachos, 226; 
mucamos, 90 ; cocineros, 88; dependientes, 68; pastores, 3. De la 
capital, 1,519; Tacuarembó, 32; Florida, 20; Durazno, 16; San 
José, 15; Santa-Lueía, 15; Piedras, 14 ; Saraudí, 11; Pay-sandil, 9; 
Trinidad, 6; Minas, 7; Colonia, 4; Salto, 4; Maldonado, 5; Pal- 
mira, 4; Dolores, 4; Canelones, 9; Fray-Bentos, 2; Rocha, 1; Ro- 
sario, 1 ; Treinta y Tres, 1. 

Recibieron ocupación por indicaciones de esta oficina, 1,322 indi- 
viduos. 

El Superior Gobierno concedió 140 pasajes gratis para los siguien- 
tes puntos de la campaña: San José, 64; Durazno, 27; Piedras, 15; 
Rosario, TI; Estación Rodríguez, 6; Palmira, 5; Carmelo, 4: Ca- 
nelones, 4; Pay-sandú, 3; Salto, 1. 
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En «1 Asilo de Inmigrantes, ralle de Patagones, número 37, se dió 
alojamiento y manutención á 1,25 i inmigrantes labradores de las si- 
guientes nacionalidades: italianos, 535; españoles, 196 ; franceses, 90; 
alemanes, 37; argentinos, 32; austríacos, 17; brasileros, 17; chi- 
lenos, 10; ingleses, tí; suizos, 5; paraguayos, 3; árabes, 2 ; por- 
tugués, 1. Hombres, 618; niños, 360; mujeres, .273; solteros, 783; 
casados, 468. 

Se recibieron y contestaron 3o notas oficiales y 83 cartas par- 
ticulares. 

Durante el año, la entrada de pasajeros é inmigrantes en el 
puerto de Montevideo íúé; labradores, 950; otras profesiones, 7,286. 
Total de entradas, 8,336; total de salidas, 6,339. Diferencia en favor 
del país, 1,997. 

Lucio Rodríguez, 


Muy lejos estamos, como se ve, de aquellos 24,000 inmigrantes 
del año 73. 

Los sucesos políticos se enlazan íntimamente con los movimientos 
migratorios, y la solidaridad de la marcha política con el desarrollo 
de I 03 intereses económicos de los pueblos, es algo muy visible en 
la estadística de todos los países. Por más que ios Gobiernos y los 
sofistas de ocasión pretendan disfrazar las amarguras y miserias, el 
malestar general que entrañan las situaciones anómalas; los hechos, 
traducidos en números, ponen anualmente de manifiesto la profunda 
llaga. Las oscilaciones del breve cuadro que sigue demuestran aque- 
llas afirmaciones; 

El año 75 las salidas de inmigrantes dejaron un 
déficit contra el país de ...... . 

El 76 id. id. id. id. id. . 

El 77 id. id. id. id. id. 

El 78, así que se supo que la dictadura refre- 
naba un poco los excesos de 1875, el saldo 

aparece favorable al país en 

El 79 seguía el aumento favorable de . . . 


560 individuos 
627 > 

216 » 


3,205 

3,800 
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El 80 disminuye 2,56 j individuos 

El 81 el saldo favorable alcanza apénas á la 1[3 
parte del año Tí.) y queda casi reducido á la 
mitad del 80 1 ,99 1 


La Comisión de inmigración y especialmente su secretario -gerente don 
Lucio Rodríguez agitaba desde el 71 la fundación de una casa de hospe- 
daje y trabajo continuo de inmigrantes que impidiera la emigración en 
ciertos meses dei ano en que la paralización de los trabajos rurales pro- 
duce gran afluencia de gentes desocupadas á la Capital, donde por lo ge- 
neral se entregan al ocio, o hacen concurrencia á los ya colocados, ó 
emigran. En el invierno del 74, llegó á 1,000 la cifra de los emigrados, 
si bien debe consignarse que empezaban á sentirse las estrecheces de la 
crisis que estalló el 75. 

No se consiguió por entonces la fundación del hotel de inmigrantes, 
aunque se gastaban, término medio por ano, desde 1866, unos 5,000 pe- 
sos destinados á alojamientos. Se pidió con insistencia el transporte gratis 
de inmigrantes en vapores y ferro-carriles. 

En Noviembre del 79 se dió principio á la instalación de un Asilo pa- 
ra inmigrantes, que tiene capacidad para mil personas y 24 piezas para 
familias, escritorios, etc. 8e han gastado hasta Enero del 80, 1 ,782 ps. 
en diez meses, dando asilo á 1,270 individuos. El mayor número de 
asilados fueron italianos, siguen después los españoles, los franceses, ale- 
manes y suizos. Estos últimos en número de 78 fueron todos colocados 
en la Colonia Sufca y la Cosmopolita, con más en esta última 53 aus- 
tríacos, 24 italianos, 7 alemanes y 7 franceses. 

Los 1,270 individuos fueron colocados, unos por el gobierno, 295; 
otros por pedido particular, por Iniciativa individual, ó indicación de la 
oficina respectiva. 

El gobierno facilitó el trasporte en los ferro-carriles y vías fluviales á los 
295 agricultores ya mencionados. — Había pasado una circular á los cónsu- 
les para rpie hiciesen propaganda en algunos distritos agrícolas europeos, 
y al poco tiempo unas 20 familias (131 individuos) arribaron al puerto de 
Montevideo (Abril 80) y fué necesario buscar acomodo á esos labradores, 
que abandonaron la Suiza, Francia, Austria (Ti rol) y Lombardía, liqui- 
dando allá sus haberes para hacerlos fructificar en nuestro suelo feraz. 


¡ 
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El Gobierno estaba desprovisto de todo (dice el director del Asilo, I>. Pedro 
Riva Zuchelli, de cuya memoria tomamos todos los datos precedentes), 
pero hizo lo posible por ayudar la instalación de esas familias y de otros 
inmigrantes y dio en préstamo 5.0b ¿ pesos, reembolsables en cinco años 
con los primeros productos. La entrega se hizo á la sociedad colonizadora 
Lct Cosmopolita, y ésta se entendió directamente con los labradores, 
entregando á unos por importe de 200 pesos, á otros 332 y á otros 252 
pesos, en bueyes (50 pesos), arado (7 pesos), caballo (10), lechera (25), 
semillas (-10 pesos), útiles de labranza (15 pesos) y suplemento de manu- 
tención para ocho meses (90 pesos. ) 

Se establecieron contratos en condiciones muy favorables, entregando 
la Empresa en arriendo una chacra de 15 hectáreas, por 30 $ 50 cts. precio 
anual del arriendo, disponiéndolos colonos de los montes y aguadas exis- 
tentes en el campo de la Empresa, con obligación de cercar, recibiendo 
gratuitamente semillas y quedando al cabo de 5 años todas las mejoras y 
construcciones á beneficio de la Empresa, con el derecho para el colono ó 
su familia de comprar por 15 pesos la cuadra cuadrada, incluyendo mejo- 
ras. 

Es éste un ensayo de población agrícola para el cual se ha hecho sen- 
tir la propaganda consular en el extranjero, la ayuda oficial aquí, por me- 
dio del préstamo y la Intervención eficaz y poderosa de una Empresa 
agrícola que ya tenia formado un buen núcleo en condiciones favorables. 
El gobierno no ha hedió más que ordenar la propaganda consular y en- 
tregar el dinero é la Empresa, quien lo ha empleado en instrumentos y 
manutención, haciendo la entrega de cuenta del gobierno y vigilando 
el cumplimiento del contrato, sin hacerse solidaria de los colonos, auxilián- 
dose por su parte como mejor ha podido. Asi resulta de publicaciones 
oficiales. 

Resulta también de las mismas, que h¡ inmigración espontánea que en 
los últimos años (desde el 66) lia venido á la República no responde a las 
necesidades del país, ni se le asimila con tanta facilidad como aquellas fa- 
milias vascas de los primeros dias en que se produjo el movimiento. Se 
consiguió por algunas restricciones muy prudentes impedir la introduc- 
ción de inválidos y lisiados; pero no se ha encontrado el medio de impe- 
dir que la mitad de los llegados sean gentes sin profesión, población nó- 
made, menesterosa, de hábitos inconvenientes ó peligrosos, por masque 
muchos se hayan regenerado, obligados á buscarse Ocupación que les diese 
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medios de subsistencia. Cesó la inmigración do músicos ambulantes, do 
limpia-botas, de ciegos é inválidos y do mendigos de profesión. 


Xo existe propiamente on la República un sistema organizado para 
atraer la inmigración. Hasta ahora el movimiento de inmigrantes ha sido 
espontáneo , si bien no han dejado los Gobiernos de tomar alguna partici- 
pación, por medio de socorros y auxilios prestados en el país y por medio 
de datos más ó menos oportunos é interesantes, suministrados por los 
agentes consulares de la República en el extranjero. 

La inmigración espontánea nos lia traído, en general, gentes desocupa- 
das v proletarias de las grandes ciudades y puertos de mar y nos ha traí- 
do también excelentes trabajadores, agricultores, ganaderos, industria- 
les y comerciantes de primer orden: éstos son los inmigrantes que reclama 
y merece el Uruguay. 

Es cuestión muy delicada la de organizar con acierto una comisaría 
general europea para favorecer la inmigración. Los ensayos de otras na- 
ciones sud-anieri canas han fracasado, ó han dado resultados que no com- 
pensan lo gastado. Será, pues, necesario proceder con mucho tino. 

Es necesario hacer selección de inmigrantes: pero por mucho que se 
deje á la iniciativa y álos medios olí cíales no se conseguirá mejor resul- 
tado que el que puede esperarse del sistema mixto que se usa hoy. La 
cuestión de la inmigración está íntimamente ligada con las condiciones 
físicas y climatéricas del país, con el espíritu de empresa, con los intere- 
ses y aspiraciones del que emigra, con la cohni^acion y también con la 
vida política que lleva el país. 

Por lo qué respecta á sus condiciones físicas y climatéricas, bastaría 
citar las descripciones de un uruguayo, el señor general D. José M. 
Reyes; las apreciaciones del l)r. Moussy, (pie estudió con acierto los 
países del Plata; los juicios y descripciones ni o un hombre tan competen- 
te como el Dr. I). Domingo Ordeñaría; y porfin, para no extender dema- 
siado las citas, dejando de lado A Azara y otros, los brevísimos apuntes 
del geógrafo y naturalista I). Amando Goegg, quien expresa no conocer 
otro país (éntrelos numerosos que ha recorrido) que supere á la Repú- 
blica del Uruguay en benignidad y salubridad de clima. «Campos ondu- 
lados, tierras ricas de humus y aguas permanentes, ofreciendo muy ven- 
tajosas condiciones para la agricultura. Las angostas zonas arenosas, si- 
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tundas en las cosías cío Maldona< lo, á ovilla?! del mar y los declives mon- 
tañosos y pedregosos de Tacuarembó, Minas y Maldonado, especial monte 
los últimos, so prestarían á la plantación do montos y viñedos.» 

Y si fuese necesario comprobar con hechos estas apreciaciones justas, 
aunque suniarisimas, bastaría una ojeada sobre los cuadros estadísticos 
que insertaremos más adelante, relativos á la ganadería, el comercio, las 
industrias, etc., con los cuales se demuestra la exuberante riqueza y el 
aumento notable de la misma en la República. 

El Uruguay puede demostrar numéricamente que á pesar 1 de los desas- 
tres v ruinas, engendrados por sus guerras civiles; á pesar de algunos 
malísimos gobiernos que ha tenido que soportar, la corriente de sus pro- 
gresos no se ha estancado del todo, ni ha dejado de aumentar y reponerse 
la fuente de sus riquezas. 

Los últimos años, v el pasado (81) se cuenta entre ellos, han sido anos 
de dolorosísima prueba: el país se siente abatido y sofocado por una pesada 
atmósfera política; la exuberancia de sus elementos económicos es indis- 
cutible; pero causas políticas transitorias detienen el desenvolvimiento 
• progresivo dél Uruguay. No duran mucho las malas situaciones, ni hiere n 
directamente á los extranjeros, y al cabo de poco tiempo se produce un 
cambio favorable que restaura, fortifica y ensancha asombrosamente las 
fuerzas sociales comprimidas ó debilitadas por Ioí malos gobiernos. Se 
explica que el concurso extranjero que la inmigración suministra nos haya, 
faltado de pronto en lo más crudo de nuestras crisis poli ticas; volviendo 
á reanimarse inmediatamente la columna migratoria tan pronto como 
se entrevio que la situación política había cambiado algo de faz; disminu- 
yendo otra vez asi que ennegrecieron el horizonte los sucesos clel SO y 
del SI. 

Cuando un cambio político se produce en nuestro país, trasciendo prime- 
ro de una manera inmediata sobre las personas, sobre las migraciones 
anuales, cuya cifra de entrada y salida aumenta ó disminuye según sea 
más ó ménos favorable aquel cambio á las aspiraciones nacionales, que cla- 
man por un gobierno regular y civil que haga duradera la paz, y se so- 
meta al imperio de las instituciones. 


Album m la república o, bel Uruguay 


Centros agrícolas 

Se da generalmente entre nosotros la designación impropia de colo- 
nías ú la. extensión g el f o mmto de la población agrícola en los 
campos, constituyendo aglomeraciones ó núcleos pequeños de individuos 
reunidos en determinada localidad espontáneamente, ó bajo un régimen 
pactado libremente, con ó sin ayuda del Estado. 

No podemos aceptar esa denominación, aplicándola por extensión, 
porque, como muy bien lo La hecho notar el ilustrado rural Dr. í). Do- 
mingo Ordeñaría, las colonias pastoriles concluyeron en este país con el 
indígena y el desierto, y se divisan de cuchilla en cuchilla, de una extre- 
midad á otra de la República, los núcleos de población criolla, surgida 
de la colonización pastoril y de la colonización agraria bajo el dominio 
español. El demento criollo es d que puebla y aumenta en los espacios, 
unido al elemento extranjero que se asimila constantemente. 

«Con la ansiedad de precipitar el país hacia la agricultura, se confun- 
den el / omento de. la, población agrícola, la extensión, de la pobla- 
ción agrícola, las agrupaciones agrícolas, con las colonias, que bien 
pudieran, ser de puros mercaderes, ó de peleteros, etc. s> 

No hay en el Uruguay, espacio que pueda llamarse desierto d des- 
poblado, ni dominio de salvajes que espere la conquista de la civiliza- 
ción. Las estancias (grandes y pequeñas) y los puestos más 6 menos 
cercanos ó diseminados, las poblaciones de la peonada rural ó de los 
agregados, salpican todo el territorio y f o r ma n mídeos, grupos d centros 
pastoriles que, sin recibir el nombre de colonias, representan la exten- 
sión y el fomento de las poblaciones rurales, en constante aumento año 
por año á posar de todos los males que nos afligen. 


La formación de focos ó centros de población agrícola en determina- 
dos lugares y bajo un régimen dado, ha recibido, como dijimos, el nombre 
impropio de colonias, y se cuentan como principales la Suda ó Nueva 
Helvecia , la Piomontesa, la Cosmopolita 3 Nuevo Berlín, Colonia 
Días, Colonia Por ceñir, etc., la colonia que ha conseguido formar en 
los alrededores de su gran fábrica de carnes conservadas y saladero Trini - 
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dad el infatigable y distinguido agrónomo é industrial Dr, D. Lúeas 
Herrera y Obes. 

Hemos solicitado datos de todas esas colonias y de las demas en for- 
mación. Ponemos á continuación los únicos que senos lian proporciona- 
do, reclamando todo el celo del Sr, D. Lucio Rodríguez, comisario gene- 
ral dé inmigración, para que en sus memorias anuales publique datos 
estadísticos de todas las colonias , ano por año. 


Las tres colonias Suiza, Piamontesa y Canaria están situadas en el 
rincón formado por los ríos Plata, Rosario y Cufré; su área es próxima- 
mente de 14 leguas. No está ocupado todo el campo, pero cada ano en- 
tran á la labranza 700 ú 800 cuadras más de tierra inculta. Apenas que- 
dará hoy una quinta parte del área sin labranza. 

En Abril del 77, según datos publicados por la Comisión de Agricul- 
tura, la población de las colonias constaba: la Suiza, de 350 familias; la 
Piamontesa, de 45Q familias; la Canaria, do 100 (despoblada boy en par- 
te), formando en aquella época uní total de 1100 familias más órne- 
nos, ó sea aproximadamente 4,800 á 5,300 habitantes; correspondiendo 
unos 2,000 á la Colonia Piamontesa, 1,800 á la Suiza y unos 1,200 á la 
Canaria. 

Calculaba el Sr, Vaillant el 78 que la Colonia Piamontesa producía 
casi el doble de la Suiza, y daba de ésta los siguientes datos: 

Área, 15,000 cuadras (11,068 hectáreas); habitantes, 1,400; cabezas 
de ganado vacuno, 7,700; caballos y muías, 2.5G5; cerdos y cabras, 700; 
gallinas, 25,000. Valor total de toda esta riqueza calculado en pesos, 
140,000. — Doscientos ríe los principales colonos poseían un material en 
muebles, útiles, carros y arados que se calcula en C0 mil pesos, con más 
3ó4 trilladoras á vapor, 4 con muías y 21 segadoras y ataderas que re- 
presentaban valor de 17,800 pesos. — La cosecha del 75 alcanzaba en la co- 
lonia Suiza á 34,250 hectó litros trigo; 274 id. cebada; 43,840 id. papas y 
10,180 id. maíz. Linos 100,000 hectolitros cifrados en ps. 10 mil, al ano. 
— Valía entonces la tierra labrada de 20 ps. 33 á 33 ps. 87 la hectárea. 
La mitad del área se encuentra hoy en cultivo permanente. 

Las colonias Piamontesa y Suiza tienen sus iglesias, una de ellas para 
el culto protestante; escuelas particulares y escuela costeada por la auto- 
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rielad pública, fábricas, hoteles, casas de comercio, molinos á vaporé hi- 
dráulicos, herrerías, carpinterías, etc. 

La estadística muy deficiente de 1876 daba álas tres colonias reunidas 
(Suiza, Piamontesa y Canaria) 35 almacenes generales de comercio; 2 mo- 
linos de agua, dos de vapor, dos de viento; 9 trilladoras A vapor; 17 herre- 
rías y carpinterías; una cervecería y otras industrias menores; 3 diligen- 
cias, 2 carros que hacen con regularidad la carrera entre la estación San 
José del Ferro-Carril A Higueritas y á la Colonia, á 3 ps. 50 por pasajero; 
á 4 ps. 50 por tonelada de carga. — 15 goletas y un vaporcito hacían la 
carrera cutre el puerto del Rosario y Montevideo; 4 pesos por pasajero; 
2 ps. 70 por tonelada de carga; lo horas en el trayecto por el vaporcito 
que viajaba cada 10 di as. 

La estadística de productos del año 76 era más ó menos de 


Trigo, , 

Maíz 

Papa* 

Porotos 5,000 arrobas 

Huevo* 18,000 docenas 

Quesos 2,000 arrobas 

Cerdos para exportar . SÜ0 — 

Cueros vacunos 5,000' — 


150.000 quíntales — 6,891*000 kilogramos 

100.000 id, — 4.594*000 id. 

00,000 id. — 2.750,000 id. 

Manteca * , . . . 0,500 libras 

Gallinas , * . . * lljOOO pares 

Cueros lanares . . p 11,000 — 

Grasa y jabón . + . 1,000 quíntales 
■ ■ * . , * 16,000 arrobas 


Esto, sin contar gran cantidad de cal, frutas, verduras, de que no es 
muy fácil hacer estadística formal. 


Sirve de puerto á estas colonias el del Rosario, situado á mitad del ca- 
mino entre la barra del río y el pueblo del mismo nombre (A unas 4 6 5 
millas de cada uno). En la desembocadura del río existe una barra ó 
banco que no da más de iáá 14 pulgadas de agua cuando hay bajante en 
eluvio de la Plata. Con buen viento del Este los buques devela emplean 
1 .■ horas en el trayecto de Montevideo al Rosario. Del puerto del Rosario 
á las colonias hay de 9 á 12 millas; de las colonias á la estación del 
ferro-carril en San -Jo sé, de 7 á 8 leguas. 

La fundación de la Colonia Piamontesa data de 1858 y se debe su plan- 
teamiento á varios amigos del progreso del país. Constituyeron una so- 
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ciedad y ésta se entendió á su vez eou empresarios agrícolas. Facilitó 3a 
sociedad j en calidad de reembolso, bueyes, arados, vacas lecheras y otros 
utensilios de poco valor. Fuá base principal del contrato, labrar en daños 
doble número de cuadras del que constaba la chacra, de trigo, maíz, pa- 
pas, etc. y entregar ála sociedad la 3.* parte de los productos cosechados. 
Llenadas esas condiciones, adquirían la propiedad perpetua del terreno. 
El trigo les ha dado 1 i y 20 por uno. Al principio hicieron los colonos sus 
poblaciones con la mayor economía, de estantoo y techo de paja: tienen 
ahora casi todos, casas de ladrillo ó piedra con techos de teja, azotea ó hierro 
galvanizado. 

También debe su fundación á una sociedad la Colonia Suiza, no tan 
próspera como la anterior. 


La colonia Cosmopolita debe su fundación á la empresa de coloniza- 
ción agrícola del mismo nombre. Está establecida en el Sauce, departa- 
mento de la Colonia, sección del Rosario. 

Los siguientes dalos han sido levantados hasta ahora en la parte de tó- 
rrenos que forman el núcleo más poblado y de familias más laboriosas en 
la Colonia: corresponden al año 79 y están firmados en Mayo 31 del 80 
por el contador de la empresa, que tiene su domicilio en Montevideo. 


FAMILIAS 

Fanegas de trigo 
sembrado 

Area en cuadras 

Fanegas de trigo 
recojido 

cuadras de maü 

sembrado 

25 

274 

431 

1597 

165 

25 

225 

372 

1235 

209 

25 

209 

314 

1251 

174 

25 

277 

430 

1592 

168 

25 

336 

574 

3153 

222 

25 

228 

803 

1337 

157 

25 

172 

214 

847 

ISO 

175 

1722 

2698 

10012 

1275 


Completaremos este cuadro transcribiendo íntegro el informe del señor 
contador: 

4 , Con papas, porotos, lino, alpiste, cebollas, verduras y alfalfa, 300 cua- 
dras. 
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Resulta del cuadro que antecede quc las siete agrupaciones de ¿25 

familias, han cultivado: 

2,698 cuadras con 1,722 fanegas de trigo. 

1,275 idem ídem maíz. 

300 idem idem papas, porotos, lino, alpiste, etc. 

4,273 cuadras. 


Las 1,172 fanegas de trigo sembrado produjeron 10,012 
fanegas, que se lian recojidoy de las que se deducen 
1,172 de la semilla y quedan 8^40 i anegas vendi- 
das á 39 reales libres de todo gasto. ■ 

1,275 cuadras de maíz, calculadas en 11,250 fanegas libre 
de gastos, á ps. 1.50. • • * 

300 id. várias producciones á lSpesós la cuadra . . * 

175 familias que' han producido á más, en quesos, man- 
teca, gallinas, huevos y cerdos, término medio, 
3 pesos mensuales, que son 36 pesos al ano y hacen. 


Ps. 34,376 

« 16,875 
« 3,600 


« 6,300 

Ps. 61.151 




Tenemos, pues, que las 175 familias han alcanzado el hacer producir 
14 pesos por cuadra de terreno, y aún cuando consuman de 9á 10 de éstos, 
les quedan 4 6 5 pesos libres anuales por ano para formar el fondo de com- 
pra del terreno que han cultivado, al final do sus contratos, haciéndose 
propietarios insensiblemente, en medio de un bienestar abundante. » 


La colonia Nuevo -Berlín es un gran distrito agrícola, el núcleo de un 
pueblo, cuya creación se debe á los señores Wendelstadt y G\ Está situa- 
da ¿orillas del Uruguay, á unas diez leguas de Fray-Rentos. Hay en 
cultivo unas 700 cuadras más 6 menos. Este establecimiento, más que de 
una colonia, tiene el aspecto de una extensa granja. Sus propietarios hi- 
cieron venir algunas íámilias do Alemania; delinearon el pueblo, las 
chacras, y alambraron grandes extensiones para la cria de ganados. 
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La colonia Díaz debe su fundación al Sr. D. Miguel Díaz. Ferreira. 
Está situada á legua y media de distancia de Mercedes, al sud, sobre Ja 
costa del arroyo Dacá, 

Su estadística del 77 le da 300 cuadras destinadas al pastoreo; 555 A 
la labranza, délas cuales 298 están destinadas al cultivo del trigo, 105 al 
maíz, y las restantes á papas, zapallos, alfalfa., batatas, etc., etc., conte- 
niendo un pequeño ensayo de plantío de vinas (235 piés) y de tabaco y 
árboles frutales unos 3,325: plantas de morera, 720; y otros árboles, 7,100. 
Contaba entonces con un molino do agua, 37 edificios de material, azotea 
y paja: 32 carros, carretas y carretillas; 1 segadora; máquinas sencillas 
y herramientas, 131. — Bueyes y lecheras deservicio, 138; caballos de 
tiro y montura, 73: ele. Numero de colonos, 177; número extraordinario 
de peones en la época de recolección, 90, Hendimiento del trigo, término 
medio, 2 l!l poruña de sementera; del maíz, 50 por una. 


La colonia Porvenir, á inmediaciones de la ciudad de Pay-sandü, fun- 
dada por particulares, tenía el 78 (2 años de fundación) 299 individuos, 
130 nacionales, 109 extranjeros; 76 casas, 29 carros, 56 arados; 181 
vacas lecheras, ISO bueyes, etc* Los cultivos de trigo, maíz, papas, etc., 
alcanzaban en extensión total á 532 cuadras cuadradas. 

Cerramos estos datos incompletos sobre los centros agrícolas, con las 
siguientes palabras de dos de los principales colonos do Nueva-Helvecia. 

«En favor de la vida social existen aquí (Colonia Suiza) una sociedad 
de tiro suizo, dos de canto, dos de música, dos clubs de lectura, y a más 
la suscrícion á diarios europeos y nacionales está muy generalizada 
entre los colonos. No es extraño que reine entre nosotros un contento 
general y que las condiciones en las cuales nos hallamos actualmente sean 
tales que lleguen hasta hacernos olvidar, si esto fuera posible, nuestra 
patria antigua.» 


El compendio estadístico de 1878 daba 150 orientales establecidos en 
las colonias Suiza, Piamontesa y Canaria. 

«Hemos visto allí, escribía un viajero en 1878, ciudadanos orientales 
acostumbrados á la vida de los colonos, trabajando con ellos, en la mejor 
armonía, aceptando con la mejor voluntad sus costumbres, y dedicándose 
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en fin á las tareas de la producción con gran ventaja para sí mismos j 
para su país. 

«Los caminos de las colonias están bien arreglados; son verdaderas 
vías de comunicación; están ornados con árboles que ofrecen sombra 
agradable al transeúnte.» 

La policía tiene poco trabajo; no 1c aventaja la justicia criminal, ni 
tiene gran tarca la justicia civil. El único extranjero mal visto es el hara- 
gán y el mercenario.... Y agrega uno de los mismos colonos: «El extran- 
jero encuentra siempre la simpatía del nacional, libertad en la vida 
comercial y en el ejercicio de sus aptitudes; hospitalidad franca y cordial; 
y el nacional encuentra en el extranjero un poderoso elemento para el 
progreso moral y material de la República.» 

Tal es la sociabilidad que se desarrolla en nuestros principales centros 
agrícolas, y tales son también los principales rasgos fisiondmieos del 
enlace de la población nacional con el elemento extranjero. 


Son numerosos los proyectos de colonias. Algunos propietarios de be- 
rras muy extensas han acometido la tarea de dividirlas, delineando pue- 
blos y chacras, que no han conseguido poblar todavía. Otros han busca- 
do las inmediaciones de las vías férreas y han pregonado el trazado de 
pueblos nuevos. Algunos ensayos se han hecho para establecer colonias 
sobre la frontera brasilera y se ha considerado medida estratégica (tales 
la frase empleada), la de impedir por la colonización fronteriza la influen- 
cia y la supremacía de los intereses brasileros, que tanta importancia tie- 
nen en los departamentos de Tacuarembó, Salto y Cerro-largo. 

Respondiendo á todas esas aspiraciones de progreso económico, se ha 
dictado una ley de colonias (23 de Noviembre 1880) que fué reglamen- 
tada por el Poder ejecutivo en Junio 30 del año 81. 

La Comisión de Inmigración y Agricultura queda autorizada para to- 
mar anualmente de 3a renta de patentes 200.000 ps. que depositará en un 
banco, para disponer, como indica el decreto, promoviendo la creación de 
colonias nacionales, mixtas o de extranjeros solamente; favoreciendo em- 
presas de iniciativa particular, exigiendo garantías ¡le fiel cumplimiento 
á lo pactado, y ofreciendo concurso á los propietarios de tierras de pas- 
toreo d labranza que, en cualquier sitio de la República, se propongan 
formar colonias agro-pecuarias d puramente agrícolas, siendo atendida 
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con preferencia tocia propuesta que ligando el ínteres particular con el 
bien público, se limite á pedir temporariamente alguna excepción cío im- 
puesto ó el usufructo de cualquier propiedad pública ineficaz para la 
renta fiscal. 


Uno do los estancieros más distinguidos de nuestro país, extranjero que 
á su muerte llevaba muchos años de domicilio en la República, hombre ¡ 
de fortuna, sagacísimo y muy discreto, decía al considerar las condicio- 
nes de nuestra población nacional, del paisanaje: «Aun desmoralizada 
como está la población nativa de la campaña, posee el país en sus hijos 
propios una fuerza de brazos trabajadores que no se aprecia debidamente 
v que, alentados por medidas sabias y conservadoras, con las excelentes 
'disposiciones que en ellos existen, les colocarían en pocos años en prime- 
ra linea en todos los trabajos rurales. 

«La índole que parece encarnada en ellos, les ha servido de una 
manera sorprendente para contrarrestar y disminuir los efectos corrupti- 
vos de medio siglo de vejámenes y guerras, que no han podido inocular- 
les el carácter feroz y disoluto que debiera esperarse; y conservan aún 
ilesas las semillas de virtudes sencillas, que, cultivadas, son capaces de 
dar ser á todo lo que hay de digno y varonil. 

«Los hemos visto, dice el estanciero citado D. Ricardo Hughes, sopor- 
tar con abnegación todas las penalidades de las guerras, condenados á 
andar sin hogar y sin familia, privados de los alicientes que estimulan al 
hombre en la vida civilizada. Sin murmurar ha visto el hijo del país, al 
poblador extranjero, ocupado en sus faenas al abrigo de las leyes inter- 
nacionales, mientras que á él le han desamparado las instituciones patrias. 
Hasta ahora las instituciones democráticas del país no tuvieron eficacia 
bastante para emprender la organización y educación civil de la clase de 
población que forma la sustancia y el vigor de la nación». 

La base única sobre que puede fundarse el sosiego y adelanto de los 
departamentos de campaña, es la mejora de la condición económica, moral 
y social de sus hijos; el respeto á la ley por las autoridades encargadas de 
ejecutarla y no el falseamiento de las instituciones nacionales por la 
fuerza publica, organizada para más altos y patrióticos fines. 

Se promulga una ley de colonias; se autoriza la promoción de colonias 
nacionales, y se promulga al mismo tiempo una ley sobre vagancia. La 
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sociedad no puede quedar sin defensa contra los malhechores, es cierto; 
pero los vagos son un engendro de la viciosa organización colonial y de 
nuestra vida independiente, azorosa y turbulenta. Tantos rigores pueden 
mitigarse año por año gobernando con la ley, cuyo imperio bienhechor 
favorece inmensamente el aumento de la riqueza, hace abundante el tra- 
bajo y mueve con asombrosa rapidez los capitales. La sociedad tiene el 
derecho de prevenirse y defenderse, y tiene también la obligación de re- 
dimir y regenerar. No olviden los que han tomado las riendas del Go- 
bierno, los que tienen en su mano estas grandes obras de colonias, y los que 
con tanto afan y abnegación se consagran á la instrucción pública, que 
«los paisanos jamas negaron la cooperación de sus brazos, ni el sacrificio 
de su sangre generosa en todas las luchas: sería una inconsecuencia y una 
ingratitud verles por más tiempo privados de su puesto en Ja organización 
social y administrativa que les facilitaran los medios de tomar parte en Ja 
vida pacífica c industrial que emprende su patria. Derechos tienen 
como el que más: son ellos los acreedores de esa inmensa deuda que tiene 
la patria, que no se ha tenido ni se tiene en cuenta; la cual no se ha liqui- 
dado con dinero, ni con bonos de primera ni segunda serie.» 

Las guerras civiles debilitaron mucho la afición al trabajo asiduo, 
y los gobiernos fuertes han impuesto la sujeción y el árdea por el terror. 
No son ésos los medios de hacer al paisanaje industrioso y frugal. Las 
colonias nacionales pueden hacer mucho; pero nada hará tanto como 
un gobierno cimentado en la voluntad popular, ordenado en los gastos y 
fiel observador de la Constitución y las leyes. 


J 


CONSTITUCION POLITICA 


l'OR DON AGUSTIN DE TEDIA 


A convención do paz celebrada entre las Provincias- unidas del Río 
cyg . ¿ ¿do la Plata y el imperio dol Brasil en 27 do Agosto de 1828, 



comprendía una renuncia do timbas naciones A todo acto de dominio ó de 
jurisdicción sobre el territorio y el pueblo situado á la parte oriental del 
río Uruguay. Por osa convención y A ose efecto declararon la indepen- 
dencia de la antigua provincia, á fin deque pudiera constituirse libre- 
mente «bajo la forma de gobierno que juzgare conveniente á sus intere- 
ses, necesidades y recursos». 

Las naciones empeñadas en la guerra A que se ponía término por esa 
convención, debían tratar de- garantirse contra la influencia que una ü otra 
pudiera ejercer cu la organización del nuevo Estado v que podría refle- 
jarse en el instrumento constitucional ó traducirse en hechos exteriores, una 
vez que los beligerantes se hubiesen desarmado, condados en el cumpli- 
miento del l catado internacional. Por eso se estipuló en ese tratado «la 
obligación de defenderse por ambas partes contratantes la indepen- 
dencia ó integridad del Estado y Aun la forma en que había de verificarse 
la elección de la legislatura que debía establecer el gobierno provisional 
y formar la constitución política de Ja nueva nación». Por eso también se 
estableció que- Antes do ser jurada, sería examinada la Constitución por 
los comisarios de los gobiernos contratantes «para el único lin de ver si 
en ella se contenía algún artículo ó artículos que se opusiesen á la segu- 
ridad de sus respectivos Estados», condición que se cumplió estrictamente, 
suscribiéndose la declaración respectiva por los comisarios designados en 
la ciudad de Río-Janelro á 20 de Mayo de 1880. 

La Constitución de la República Oriental del Uruguay, jurada solem- 
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n emente el 1S do Julio do 1830. arranca de esos antecedentes y hace ex- 
presa mención de ellos en el preámbulo, que encierra así la síntesis histó- 
rica y política de ese instrumento de la nueva soberanía, y que a ese do- 
ble título debe recordarse : 

« Nosotros, dice, los representantes nombrados por los pueblos situados 
á la parte oriental del rio Uruguay, que en conformidad de la conven- 
ción preliminar de paz celebrada entre la República Argentina y el impe- 
rio del Brasil, el 21 de Agosto del año próximo pasado de 1858, deben 
componer un Estado libre é independiente, reunidos en asamblea gene- 
ral, usando de las facultades que se nos han concedido, cumpliendo con 
nuestro deber y con ios vehementes deseos de nuestros representados , en 
órden á proveerá su común defensa y tranquilidad interior, á establecerles 
justicia, promover el bien y la felicidad general, asegurando los derechos 
y prerogativas de su libertad civil y política, propiedad é igualdad, fijando 
las bases fundamentales y una forma de gobierno que les afiance aquéllos 
del modo más conforme con sus costumbres y que sea más adaptable á sus 
actuales circunstancias y situación , según nuestro saber y entender y lo 
que nos dicta nuestra íntima conciencia , acordamos , establecemos y san- 
cionamos la presente Constitución.» 

Así determinados los grandes fines déla asociación política, esas decla- 
raciones del preámbulo han debido y deben servir para la interpretación 
y aclaración de los preceptos de la Constitución , como para fijar el alcance 
y objetivo de las instituciones y leyes que se establezcan por los poderes 
que ella ha creado. 


La Constitución declara que el Estado Oriental del Uruguay, asociación 
política de todos los ciudadanos comprendidos en su territorio, es y será 
para siempre líbre é independiente de todo poder extranjero y que jamas 
será el patrimonio de persona ni de familia alguna, fórmula que puede 
tener escaso valor jurídico, en cuanto comprende hechos esenciales de la 
nacionalidad, que subsisten ó no, independientemente de aquella declara- 
ción, pero que, relacionándose con los hechos preexistentes, tiene un sig- 
nificado histórico y sirve para fijar el espíritu y las tendencias de la época. 

La Constitución da una religión al Estado: la religión católica, apos- 
tólica, romana; pero son tolerados los cultos disidentes del catolicismo, 
en virtud de una declaración de la misma Constitución , de que se hablará 
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en su lugar, y de las reglas liberales que se lian aplicado siempre á la in- 
terpretación de la cláusula relativa. 


La ciudadanía es natural ó legal. Son ciudadanos naturales los que han, 
nacido en cualquier punto del territorio del Estado. Son ciudadanos legales : 

l.° los extranjeros , padres de ciudadanos naturales avecindados en el 
país ántes del establecimiento de la Constitución; 2." los hijos de padre 
6 madre natural del país, nacidos fuera del Estado desdo el acto de avecin- 
darse en él; 3.® ios extranjeros que en calidad de oficiales han comba- 
tido y combatiesen en los ejércitos de mar ó tierra de la nación; 4. n los 
extranjeros, aunque sin hijos 6 con hijos extranjeros, pero casados con 
hijas del país que, profesando alguna ciencia, arte 6 industria, ó pose- 
yendo algún capital en giro ó propiedad raíz, se hallaban residiendo en 
el Estado al tiempo de jurarse la Constitución; 5.® los extranjeros casados 
con extranjeras que tengan algunas de i as calidades que se acaban de men- 
cionar y tres años de residencia en el Estado; 6,° los extranjeros no 
casados que también tengan alguna de dichas calidades y cuatro años de 
residencia; 7.° los que obtengan gracia especial de la asamblea por ser- 
vicios notables ó méritos relevantes. 

Las condiciones restrictivas fijadas á la concesión de la ciudadanía, 
parecen denunciar en Ja Constitución oriental, como en otras Constitucio- 
nes americanas, cierta confusión entre los caracteres de la nacionalidad 
y la capacidad política, 6 sea la aptitud para ejercer los derechos primor- 
diales que nacen de la soberanía originaria radicada en el pueblo. 

Aunque la Constitución emplea términos imperativos, al fijar las condi- 
ciones de la ciudadanía, en los que han nacido fuera del territorio nacio- 
nal, se entiende que ella es un derecho y no una imposición hacia los 
que reúnen aquellos requisitos. 

La opinión se ha manifestado generalmente en favor de una interpre- 
tación liberal de esas disposiciones, y de una reforma que allane las ba- 
rreras (pie alejan al extranjero de la vida pública y le forman una socie- 
dad aparte en medio de la sociedad general. 


La soberanía en toda su plenitud existe radicalmente en la nación, 
que ha adoptado para su gobierno la forma republicana representativa 
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y lo ha dividido en tres altos poderes independientes, legislativo, eje- 
cutivo v judicial. 


Ei Poder legislativo reside en una Asamblea general compuesta dedos 
Cámaras, una de Representantes y otra de Senadores, elejida la pionera 
directamente por el pueblo, y la segunda indirectamente. Esas dos Cá- 
maras se reúnen en un solo cuerpo para adoptar lo que delibeien lo^ dos 
tercios de sufragios: 1,® cuando un proyecto ha pasado por las dos Cáma- 
ras, ha sido modificado en una do ellas, vuelve si la de su origen, y ésta 
se empeña en sostener su primitiva sanción j á. n cuando el Poder ejecu- 
tivo devuelve con observaciones un proyecto de ley sancionado en las dos 
Cámaras. 

b?o pueden ser electos Representantes ni Senadores: l.° los empleados 
civiles ó militares dependientes del Poder ejecutivo por servicio á suel- 
do, á excepción de los retirados 6 jubilados; 2.° los individuos del clero 
regular; 3. ü los del secular que gozasen renta con dependencia del (lo- 
bienio. 

La Cámara de Representantes tiene el derecho exclusivo de acusar ante 
el Senado al jete superior del Estado y sus ministros, á los miembros de 
ambas Cámaras y do la alta Corto de justicia, por delitos de traición, 
concusión, malversación de fondos públicos, violación de la Constitución ú 
otros que merezcan pena infamante ó de muerte, después de haber cono- 
cido sobre ellos, á petición de parte ó de alguno de sus miembros, y de- 
clinado haber lugar á la formación de causa. Al Senado corresponde abrir 
juicio público á los acusados por la Cámara de Representantes, y pro- 
nunciar sentencia, con la concurrencia á lo menos do las dos terceras par- 
tes de votos, al solo efecto de separarlos de su destinos, quedando, no 
obstante, la parte convencida y juzgada, sujeta á acusación, juicio y casti- 
go, conforme á las leyes penales. 

Mientras la Asamblea está en receso, hay una Comisión permanente 
compuesta de dos senadores y cinco representantes, encargada de velar 
sobre la observancia de la Constitución y de las leyes, haciendo al Poder 
ejecutivo las advertencias convenientes al efecto, bajo de responsabili- 
dad para ante la Asamblea. En el caso de que dichas advertencias, . he- 
chas hasta por segunda vez, no surtieren efecto, podrá por sí sola, según 
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Ja importancia y gravedad del asunto, convocar la Asamblea general or- 
dinaria y extraordinaria. 


El Poder ejecutivo se elije por la misma Asamblea general y por ma- 
yoría ríe sufragios, en boletas firmadas, no pudiendo recaer esa elección 
sino en ciudadanos naturales. Son generalmente reconocidos los graves 
inconvenientes que nacen de dar á la Asamblea legislativa esa atribución, 
y debe suponerse que no subsistiría ese réjimen si se llevase A cabo la 
reforma de la Constitución. 

Entre sus diversas atribuciones constitucionales, tiene el Poder ejecutivo 
la de proveer los empleos civiles y militares, con obligación de solicitar 
el acuerdo del Senado 6 de la Comisión permanente bailándose aquél en 
receso, para los do enviados diplomáticos, coroneles y demás oficiales su- 
periores de las fuerzas de mar y tierra, destituir los empleados por inep- 
titud, omisión ó delito; en los dos primeros casos con acuerdo del Senado 
ó de la Comisión permanente, y en el último, pasando el expediente á los 
tribunales de j usticia, para que sean juzgados legalmente; tomar medidas 
prontas de seguridad en los casos graves é imprevistos de ataque exterior 
6 conmoción interior, dando inmediatamente cuenta á la Asamblea ó A la 
Comisión permanente, de lo ejecutado y sus motivos, estando á su resolu- 
ción. Esas disposiciones, contenidas en el artículo 81 de la Constitución, 
están limitadas, como á mayor abundamiento ío declara expresamente 
una ley reciente, por los artículos 83, 136 y 153, según los cuales no puede 
el presidente de la República privar A individuo alguno de su libertad 
personal, ámenos que lo exija urgentísima mente el ínteres público, en 
cuyo caso se limitará al simple arresto de la persona, con la obligación 
de ponerla en el perentorio término de veinticuatro horas á disposición de 
su juez competente. 


El Poder judicial se ejerce por un tribunal de apelaciones y juzgados 
de i. 1 instancia. La Constitución autoriza también la creación de la alta 
Corte de justicia, que se ha suspendido por las legislaturas, de acuerdo 
con otra disposición constitucional. Ultimamente se lian presentado 
proyectos de ley tendentes á organizar ese alto tribunal. A la alta 
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Corte judicial corresponde juzgará todos los infractores de la Constitución, 
sin excepción alguna, sobre delitos contra el derecho de gentes y causas de 
almirantazgo; en las cuestiones de tratados ó negociaciones con potencias 
extrañas; conoce en las causas de embajadores, ministros plenipotencia- 
rios y demás agentes diplomáticos de los gobiernos extranjeros, etc. Sólo 
algunas de las atribuciones conferidas á la corte suprema, se han ejerci- 
do, en virtud de leves especiales, por el superior Tribunal de apelaciones. 

La Constitución prohíbe los juicios por comisión; ha abolido los jura- 
mentos de los acusados en sus declaraciones ó confesiones sobre hecho 
propio, y prohibido el que sean tratados en ellas como reos; ha vedado el 
juicio criminal en rebeldía. Ningún ciudadano puede ser preso sino 
infraganti delito, ó habiendo semiplena prueba de él, y por órden escri- 
ta de juez competente; el juez, en esos casos, debe tomar declaración al 
arrestado dentro de veinticuatro lloras, y dentro de cuarenta y odio, lo 
más, empezará el sumario, examinando á los testigos á presencia del acu- 
sado y su defensor, quien asistirá igualmente á la declaración y confe- 
sión de su protejido. Todo juicio criminal empezará por acusación de 
parte, ó del acusador publico, habiéndose abolido las pesquisas secretas. 
Todos los jueces son responsables de la más pequeña agresión contra los 
derechos de los ciudadanos. 


En los pueblos cabeza de departamento hay un ájente del Poder ejecu- 
tivo con el titulo áe je/e político, al que corresponde todo lo gubernati- 
vo de él, y cuyo nombramiento se atribuye exclusivamente al Poder eje- 
cutivo. 

En los mismos pueblos, cabeza de departamento, hay juntas econd mico- 
administrativas, ó cuerpos municipales, compuestos de ciudadanos vecinos, 
con propiedades raíces en sus respectivos distritos, que duran tres años 
en el ejercicio de sus funciones, y cuyo principal objeto es promover la 
agricultura, Ja prosperidad y ventajas del departamento en todos sus ra- 
mos; velar asi sobre la educación primaria, como sobre la conservación de 
los derechos individuales, y proponer á la legislatura y al gobierno las 
mejora sque juzgasen necesarias ó útiles. 
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Ademas de los derechos y garantías ya enunciados en el drden en que 
están consignados en la Constitución, hay en ésta un capítulo especial 
al fin que contiene la mayor suma de esas declaraciones, y por las cuales 
se establece expresamente : 

1. ° El derecho que tienen los habitantes del Estado á ser protejidos en 
el goce de su vida, honor, libertad, seguridad y propiedad. 

2. ® La proscripción de la esclavitud. Nadie nacerá esclavo y se prohíbe 
su tráfico é introducción en la República. 

o." El derecho de igualdad. Se prohíbe la fundación de mayorazgos y 
toda clase de vinculaciones; y ninguna autoridad de la República podrá 
conceder títulos de nobleza, honores ó distinciones hereditarias. 

4. “ La libertad religiosa. «Las acciones privadas de los hombres, que 
de ningún modo atacan el órden público, ni perjudican á tercero, están 
sólo reservadas á Dios, y exentas de la autoridad de los magistrados. 
Ningún habitante del Estado será obligado á hacer lo que no manda la 
ley, ni privado de lo que ella no pro i libe.» 

5. ® La inviolabilidad del domicilio. «La casa del ciudadano es un sa- 
grado inviolable. De noche nadie podrá entrar en ella sin su consenti- 
miento; y de «lia sólo de (irden expresa de juez competente, por escrito y 
en los casos determinados por la ley.» 

6. ° El de no ser condenado <3 penado sin forma de proceso ó de sen- 
tencia legal. 

7. ° El juicio por jurados. «Una de las primeras atenciones dé la Asam- 
blea general será procurar cuanto ánlessea posible, se establezca el juicio 
por jurados en las causas criminales y áun en las civiles.» Sólo existe el 
juicio por jurados en lo criminal, institución que iué creada por la ley de 
12 de Agosto de 1829. La recomendación de la Constitución no ha pro- 
ducido todos sus efectos. 

8. ® La supresión de los tormentos. «En ningún caso se permitirá que 
las cárceles sirvan para mortificar y sí sólo para asegurar á los acusados.» 

9. ® El derecho de obtener libertad bajo fianza en cualquier estado de 
una causa criminal de que no haya de resultar pena corporal. 

10. La inviolabilidad de la correspondencia. «Los papeles particulares 
de los ciudadanos, lo mismo que sus correspondencias epistolares, son in- 
violables, y nunca podrá hacerse su registro, examen <3 interceptación, 
fuera de aquellos casos en que la ley expresamente lo prescriba. 

11. El derecho de comunicación y circulación de los pensamientos, 
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sin previa censura, ya sea por palabras, escritos privados «5 publicados por 
la prensa, en toda materia, estableciéndose la responsabilidad legal por los 
abusos que se cometiesen. 

12. El de petición para a n Le todas y cualesquiera autoridades del Estado. 

13. El de seguridad individual, que no podrá suspenderse sino con 
anuencia do la Asamblea general ó de la Comisión permanente, y en el 
caso extraordinario de traición ó conspiración contra la patria; y entdnces 
sólo será para la aprehensión de los delincuentes. 

14. inviolabilidad, de la propiedad. «El derecho de propiedad es 
sagrado é inviolable; á nadie podrá privarse de ella sino conforme á la ley. 
En el caso de necesitar ia nación la propiedad particular de algún indi- 
viduo para destinarla á usos públicos, recibirá éste del tesoro nacional 
una justa recompensa.» 

15. El derecho de trabajar y ejercer toda industria lícita. «Todo habi- 
tante del Estado puede dedicarse al trabajo, cultivo, industria ó comercio 
que le acomode, como no se oponga al bien público ó al de los ciudadanos.» 

16. El de locomoción, «Es libre la entrada de todo individua en el 
territorio de la República, su permanencia en él y su salida, con sus 
propiedades, observando las leyes de policía, y salvo ios perjuicios de 
tercero.» 


Para ejercer empleo político, civil ó militar, es necesario prestar jura- 
mento especial de observar y sostener la Constitución, El que atentare ó 
prestare medios para atentar contra olla, será reputado, juzgado y casti- 
gado como reo de lesa-nacion. 


El artículo 152 atribuye al Poder legislativo la facultad de interpre- 
par ó explicar ia Constitución, así como la de reformarla en todo ó en 
parte. Se entiende que ese precepto se refiere á las reglas generales que 
corresponde dicta r al Cuerpo legislativo, sin excluir la interpretación que 
es inherente á las funciones judiciales, encada caso en que es necesaria la 
aplicación ríe las disposiciones constitucionales, y por consiguiente, su 
eximen analítico y su interpretación legal y racional. 
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Las formalidades establecidas para la reforma de la Constitución, son 
lentas y embarazo -as, y la dificultan cuando no la hacen imposible. Para 
que pueda llevarse á cabo la reforma, se requiere: i." que la legisla- 
tura en donde lia tenido origen la mocion, la adopte por las dos terceras 
partes de sus miembros; 2 ,° que la legislatura subsiguiente, con po- 
deres especiales de sus comitentes, proponga las reformas, variaciones ó 
adiciones; 3/' que una tercera legislatura discuta y sancione las refor- 
mas propuestas. 

Suoediéndose las legislaturas cada tres años, pasarían regularmente 
nuevo para que pudiera verificarse una reforma. Un hecho reciente de- 
muestra los inconvenientes de ese sistema. En 1873, se presento y san- 
cionó en la Asamblea la mocion de reforma. Al empezar el ano de 1882, 
la legislatura que rocíen debía proponer las reformas, en virtud de las 
interrupciones que sufrió el régimen constitucional, declaró, por razones de 
circunstancias, que no había reforma alguna que hacer á la Constitución 
jurada en 1830. 

Salía iniciado en el mismo seno de la lej hilatura que termina, la idea 
de reformar ante todo las disposiciones que establecen ese procedimiento 
enfadoso, facilitando así la reforma ulterior por medio de convenciones 
especiales, de acuerdo con el sistema adoptado en la Constitución délos 
Estados- Unidos y en algunas constituciones modernas. 
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l’Olí DON AGUSTIN DE TEDIA 
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(j/V. .V organización administrativa do la República se resiente de una 
c á j exajorada centralización, lo queso debe principalmente alas regías 
fundamentales establecidas por la Constitución política, que, si nía á cono- 
cer las aspiraciones liberales que animaban á los legisladores constituyen- 
tes, sólo tí nii tía mérito lia ensayado el sistema di' la vida municipal, de- 
jando al tiempo correjir v rfanplet.nr su obra, líen tro niel plan trazado por 
Ja Constitución, lian podido iniciarse y llevarse ¡i cabo reformas tendentes 
á ensanchar las atribuciones de ose orden: fiero una nueva organización 
que consultase los principios más adelantados debí ciencia política y se 
basase sobre los mejores modelos, á iin de desenvolver el espíritu y las 
instituciones comunales, ha parecido poco conciliable con el régimen cons- 
titucional que ha sometido las juntas eoonóni ico-administrativas, por ejem- 
plo, á la reglamentación del Poder ejecutivo. 

El Poder ejecutivo es desempeñado por un Presidente responsable, que 
elijo cada cuatro años la Asamblea legislativa. El Presidente es el jefe 
superior de la administración, y le están cometidos, ademas délas atribu- 
ciones especificadas éh otra parte, el mando superior do todas las fuerzas 
de mar y tierra; el deber de publicar y circular las leyes, ejecutarlas, 
hacerlas ejecutar, expidiendo los reglamentos necesarios; el de cuidar de 
la recaudación de las rentas y contribuciones generales, como de su inver- 
sión; el de presentar el presupuesto do gastos y las leyes financieras 
anualmente. 

La Constitución creó las respectivas secretarías «lo Estado a cargo de 
uno ó más ministros, preceptuando «que no pasarán do tres», Pero como 
se estableciese en el mismo artículo y en la forma de inciso, que las legas- 
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la turas siguientes podrían adoptar el sos icmh que dicte la experiencia ó 
aconsejen la* circunstancias, la de 1854 creyó que podía aumentar ol 
número délos ministros, y dispuso, «conforme á lo previsto en el artículo 
85 de la Constitución, que no pasarán de cuatro». 

Desde entonces hay cuatro ministros que desempeñan las Secretarias de 
Gobierno, Relaciones Exteriores, Hacienda y Guerra y Marina, quienes 
deben refrendar los actos del Poder ejecutivo y ser responsables de los 
decretos i't órdenes que suscriban. 

En la organización actual y según la ley do presupuesto vigente, co- 
rresponde al Ministerio de Gobierno todo lo que se refiere á correos, telé- 
grafos nacionales, instrucción pública, beneficencia, obras públicas, inmi- 
gración, biblioteca, archivo > museo, judicatura, policías, cárceles, hi- 
giene, mercados. Al Ministerio de Relaciones Exteriores corresponde todo 
lo relativo á la representación exterior, á los ájente* de la República en el 
extranjero ó á las Legaciones y Consulados délas demas naciones acredi- 
tados cerca déla nuestra; también están adscriptasá ese Ministerio las rela- 
ciones del culto. Pertenece al Ministerio de Hacienda la avaluación, per- 
cepción y administración de la* rentas, el crsdito público, las pensiones 
civiles. El departamento de Guerra y Marina tiene á su cargo todo loque 
se refiere ;¡í ejército, Estado mayor general, fiscalías militares, fortalezas, 
Estado mayor pasivo, pensiones militare;. E-dí también actualmente bajo 
la dirección de este Ministerio la Escuela do Artos y Oficios. 


Los Ministerio:-; tienen t/r/tjnfes fi!tjnif.i/ir¡?¡ s. que son las oficinas inme- 
diatamente encargadas, bajo su dependencia, de servir las extensas v va- 
riadas atribuciones do la administración. 

La Conitifluría Genera l tiene origen en la ley de la Provincia Orien- 
tal de 18 de Febrero do ÍS2í i, confirmada por La Asamblea Constituyente y 
Legislativa del Estado, do 2í> de Enero fie 1K2ÍK Es la oficina encargada 
de liquidar todas las acciones activas y pasivas, de intervenir eu todas las 
operaciones del tesoro. La ley de 9 de Febrero de 1880 asignó á la Conta- 
duría atribuciones y deberes importantes. El Contador está obligado á 
observar lodo pago que ordene el Gobierno sin expresión de su objeto, can- 
sa y ramo de gastos ú que pertenezca. La Contaduría no intervendrá cu 
Orden alguna de pago quesea contraria á la ley, ó que no esté autorizada 
por olla. Las oficinas públicas no admitirán ni darán curso á documenta 
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ú orden de pago sin esa intervención. La ley Lace responsable al Contador 
v demás funcionarios por la falta de cumplimiento á osas reglas. El de- 
creto de G de Marzo de 1853, reglamentando las atril uoíones de la Conta- 
duría General, establece que esta oficina «será la llave de todas las de ha- 
cienda y el centro de sus operaciones: las fiscaliza y ejerce superintendencia 
sobre ellas». El mismo decreto comprende expresamente entre los deberes 
del Contador, el de «devolver con observaciones al Gobierno, las órdenes 
de paga que den mérito para hacerlas». 


La Aduana, una de las reparticiones más importantes de la admi- 
nistración, se subdivide á su vez en seis oficinas: Colecturía, Contaduría, 
Tesorería, Alcaidía, Visturía y Resguardo. La Colecturía es la oficina des- 
tinada á dirigir, concentrar y fiscalizar las operaciones de la Aduana; un 
consejo consultivo, formado de los joles de repartición, bajo la presiden- 
cia del colector, está encargado de promover y someter al Gobierno todas 
las mejoras sobre régimen, expediente, tarifa y cuanto concierna á la ley 
y reglamentos de Aduana, «consultándola liberalidad de los principios 
que deben servirle de base, con la más fácil y equitativa recaudación de 
la renta». Esta organización data del decreto de 20 de Noviembre de 
1860, aprobado por el Cuerpo legislativo en 13 de Marzo de 1 862, por 
cuyas disposiciones se comete privativamente al colector la facultad de 
imponer, una vez establecida la culpabilidad en el sumario que debe 
ibrmarse, multas que no excedan de doscientos pesos; la de declarar los 
comisos, tratándose do objetos cuyo valor no exceda de cincuenta pesos, 
que estuviesen sujetos al pago ele derechos y que fueren desembarcados 
sin el correspondiente permiso; la de hacer observar las reglas convenien- 
tes al mejor servicio; la de entender en i." instancia en los reclamos con- 
tra la Aduana que no excedan de cien pesos. 


La Capitanía *M puerto, regida por las ordenanzas generales de la 
marina (decreto de 8 do Setiembre de 1863), cuenta entre sus principa- 
les atribuciones las que se refieren al cumplimiento de todos los regla- 
mentos y leyes concernientes al buen orden y seguridad de las personas, 
embarcaciones y propiedades marítimas, á la sanidad del puerto, á los 
casos de naufragios, á los lazaretos, á los vadiza mientos, á la inspección 
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de los buques, á los Jaros, á los prácticos del puerto. Esta repartición 
está encargada de la recaudación de los impuestos procedentes del ser- 
vicio de faros, patentes de sanidad, valizamiento del Uruguay, asi como 
ite imponerlas multas á que baya lugar en razón de la infracción deesas 
obligaciones. 


La Dirección (¡enero i. de obran públicos fue organizada por decreté 
de 22 de Enero de 1864. quedando refundidas en ella la Inspección y 
la Comisión topográfica que entonces existían. La Dirección se divide en 
en dos secciones: obras públicas y topografía. A esta repartición están 
sometidas la inspección sobre los edificios v delineacion de terrenos par- 
ticulares y públicos, la dirección de lodos los trabajos que se emprendan 
por d Gobierno, por la Junta económico-administrativa de la capital, ó 
por asociaciones autorizadas; el deber de dictaminar sobre lo relativo á 
limites y demarcación de tierras: el de informar á los tribunales de jus- 
ticia sobre las mensuras que se practiquen y cuestiones de hecho que se 
susciten ante ellos sobre propiedades territoriales; examinar y patentar á 
los agrimensores, y dirigir á los facultado*. 


1.a Dirección gen eral de. curraos es la repartición encargada del 
servicio de la correspondencia pública y privada. A ella están subordi- 
nadas todas las administraciones departamentales y sucursales estableci- 
das en el país, y que ademas de la correspondencia, abrazan el servicio 
d i : pió»' postales e 1 1 el interior y con el correo argentino. 


La Junta de f agua te pública es la corporación científica que tiene- 
jurisdicción en todo lo concerniente á la higiene pública y á la medicina 
legal. Las atribuciones principales de esta Junta son: 1, 11 proponer al Go- 
bierno las medidas necesarias para atender á la salud pública; 2.° formar 
la estadística médica; 3.° vigilar el aseo de los hospitales, cuarteles y cár- 
celes, 4.° velar sobre la conservación de la vacuna; 5. a evacuar las con- 
sultas de la administración d de los tribunales; 6." admitir á examen á los 
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que pretendan ejercer la medicina, cirujía y farmacia, coa certificaciones 
auténticas de estudio y práctica, aprobándolos ó reprobándolos. 


La Universidad Mayor do la República, cuyo primer plantel se 
estableció por decreto de 8 de Junio de 1833, que se ensanchó por resolu- 
ción del 27 de Mayo de 1838, y so instaló solemnemente en 18 de Julio 
de 1849, está á cargo de un Rector y de un Consejo Universitario. Ei 
primero tiene entre sus atribuciones, la de conferir los grados de Bachi- 
ller en ciencias y letras, de Licenciado y de Doctor en las facultades de 
jurisprudencia, medicina y cirujía. 


La Dirección general de instrucción, pública, creada por decreto 
de 24 de Agosto de 1877, es desempeñada por el Ministro de Gobierno 
como Presidente, el Inspector nacional de instrucción primaria como 
vico, el Director de la escuela normal como segundo vice, y de cuatro vo- 
cales ‘nombrados por el Gobierno. Sus principales atribuciones son: diri- 
jir la instrucción primaria en toda la República; administrar y dirijir la 
escuela normal; nombrar y destituir los maestros, y proponerla destitu- 
ción de los Inspectores departamentales, conceder diplomas, que deberán 
ser de tres grados, á los que resulten aprobados en los exámenes para optar 
al título de maestros. 


La Comisaría general de inmigración, reorganizada por decreto de 
19 de Mayo de 1880, está bajo la dirección de una Comisaria honoraria 
ele inmigración y agricultura, que á su vez depende directamente del 
Ministerio de Gobierno. Las atribuciones de esa Comisión son adminis- 
trar el Asilo de inmigración, dar dirección á los inmigrantes y fomentar 
los intereses de la colonización y déla agrie ul tura. 


El Hospital de Caridad, los Asilos de dementes, mendigos, expó- 
sitos, huérfanos y maternal, están á cargo de comisiones de beneficen- 
cia, ó de las hermanas de caridad, bajo la dependencia del Ministerio de 
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Gobierno. Las atribuciones de esas comisiones están determinadas por !os 
fines de su instituto. 


El gobierno y la administración interior de los departamentos están á 
cargo de agentes del Poder ejecutivo con el título de Jefes políticos y de 
Juntas con el título de cconóinico-íuliniuistrutívas. 

Corresponde á los Jefes políticos todo lo gubernativo del departamen- 
to. Sus principales funciones son: promulgar en los departamentos las 
leyes y decretos que el Poder ejecutivo les comunique; vigilar sobre la 
conservación del órden público y adoptar todas las medidas que demande; 
aprehender á los delincuentes; imponer penas correccionales por delitos 
leves; entender y resolver en todo lo relativo á la policía del departa- 
mento respectivo. 

Las Juntas econónuco-aclininistratíoas tienen por principal objeto, 
según la Constitución, promover la agricultura, la prosperidad y ventajas 
del departamento en todos sus ramos; velar así sobre la educación prima- 
ria, como sobre la conservación de los derechos individuales, y proponer 
á la legislatura y al gobierno las mejoras que juzgasen necesarias ó útiles. 
Por leyes y decretos posteriores se les ha cometido expresamente las si- 
guientes funciones: formar cada dos años la lista de ciudadanos que deben 
servir de jurados en los juicios de imprenta, entender en las construccio- 
nes de puentes, balsas, canales, acueductos y calzadas públicas, y en la re- 
caudación é inversión de sus productos; dirijir y administrar los cemen- 
terios públicos; contratar la construcción del empedrado en las ciudades y 
villas; autorizar el establecimiento de tramvías; contratar la iluminación 
á gas. La Junta económico-administrativa de la Capital forma cada dos 
anos la lista de ciudadanos que deben desempeñar el cargo de jurados en 
las causas criminales, ante los jueces del crimen y ante los tribunales su- 
periores. 


fee advierte en nuestra legislación un vacío que es causa de dificultades 
en el curso ordinario de los asuntos administrativos. No existe entre nos- 
otros una autoridad encargada especialmente de decidir las causas conten- 
cioso-administrativas que se promueven frecuentemente y que, distin- 
guiéndose de lo contencioso judicial y de la simple administración, re- 
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quieren una jurisdicción aparte y un procedimiento diverso, en armonía 
con la naturaleza de aquellas cuestiones. En 1873, el que escribe tuvo 
ocasión de manifestar en el seno de la Cámara de diputados, que se ocu- 
paba de dar forma á un proyecto que subsanase esa deficiencia. Los su- 
cesos que se desarrollaron posteriormente, le impidieron cumplir esa pro- 
mesa. 
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JUSTICIA 


POR DON AGUSTIN DE VEDIA 



I A Constitución de la República dispone (art. 91) que el Poder ju- 
m fádicial se ejercerá por una alta Corte de justicia, tribunal ó tribu- 


nales de apelaciones, y juzgados de primera instancia, en la forma que 
designase la ley. La misma Constitución estableció las atribuciones de 
la Corte y ciertas reglas fundamentales de la organización de los demas 
tribunales y jueces. A la alta Corte atribuyó las siguientes facultades: 
1. a juzgar á todos los infractores de la Constitución tratándose de deli- 
tos contra el derecho de gentes y causas de almirantazgo, de tratados ó 
negociaciones con potencias extrañas; 2. a conocer en las causas de em- 
bajadores, ministros plenipotenciarios y demas ajentes diplomáticos de 
los gobiernos extranjeros; 3. a decidir los recursos de fuerza; 4. a cono- 
cer en último grado de los recursos que se eleven de los tribunales de ape- 
laciones; 5. a abrir dictámen al Poder ejecutivo sobre la admisión ó re- 
tención de bulas y breves pontificios; 6. a ejercer superintendencia direc- 
tiva, correccional, consultiva y económica, sobre todos los tribunales y 
juzgados de la nación; 7. a nombrar con aprobación del Senado ó de la 
Comisión permanente, los individuos que han de componer el tribunal 
ó tribunales de apelaciones. Creó la Constitución uno ó más tribunales 
de apelaciones en el territorio del Estado; jueces letrados en los depar- 
tamentos para el conocimiento y determinación de la 1. a instancia en lo 
civil y criminal, hasta que se organice el juicio por jurados; jueces de 
paz para que procurasen conciliar los pleitos, cuyo acto de conciliación 
debía preceder forzosamente á la iniciación de todo juicio. 
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L a organización del Poder judicial sobre las bases establecidas poi la 
Constitución, según se lia dicho en otro artículo, podía ser suspendida 
por las Legislaturas siguientes, y lo fué en gran parte. 

Hasta hoy no se ha creado la alta Corte de Justicia, y sólo últimamen- 
te se decretó el nombramiento de una Comisión encargada de redactar y 
someter á la Legislatura las reglas de procedimiento de ese alto tribunal, 
reservando para ulteriores resoluciones la organización de su personal. 

El Código de procedimiento civil, en el c|ue se halla involucrada la 
organización de los Tribunales, ha dispuesto (art. b6) cjue miéntras no 
funcione la alta Corte de Justicia, la administración de justicia será 
desempeñada en la República por los jueces y magistrados siguientes; 

Tenientes Alcaldes, Jueces de Paz, Jueces Letrados Departamentales, 
Jueces Letrados de lo Civil, Jueces Letrados de Comercio y Tribunales de 
Apelaciones. 

El Código de instrucción criminal establece (art. 21) que la justicia en 
lo criminal será ejercida por Jueces de Paz, Jueces L. Departamentales, 
por un Juez L. en lo correccional, por Jueces L. del crimen y Tribunal 
Superior de Apelaciones, dividido en las salas que determina el Código de 
procedimiento civil. El Juez en lo correccional no existe. 


La justicia puede dividirse en general y en departamental, á pesar de 
que no se ha operado una verdadera descentralización con el nombramien- 
to de Jueces L. Departamentales, toda vez que residen exclusivamente en la 
Capital los Tribunales llamados á decidir los recursos interpuestos contra 
las sentencias apelables, interlocutorias ó definitivas, de aquellos magis- 
trados, 

Tienen jurisdicción general: los Jueces L. de lo civil, los Jueces L, 
de comercio, los Jueces L. del crimen y los Tribunales de Apelaciones. 

Los Jueces L. de lo civil conocen en 1. a instancia: 1,° de todas las 
causas civiles del Departamento de la Capital, de más de 2000 pesos; 2. a 
de las de intestados, sea cual fuese su importancia; 3. a de las que direc- 
tamente se relacionen con la hacienda pública; 4. a de las reclamacio- 
nes que se dirijan contra la administración de Aduana, excediendo de 
cien pesos; 5.° de las apelaciones que se deduzcan contra las resoluciones 
del colector de Aduana. Los mismos Jueces conocen ademas en 2. a ó 
3. a instancia, de todas las apelaciones que se interpongan contra las 
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sentencias del Juez Departamental de Montevideo y de las que suban de 
los Jueces Departamentales de campaña, en los asuntos civiles y de intes- 
tados que no excedan de 2000 pesos. No se lia establecido, en materia 
civil, el Jurado recomendado por la Constitución. 


Los Jueces L. de comercio conocerán en 1. a instancia de todas las cau- 
sas comerciales de más de 20 pesos que ocurran en su jurisdicción, las que 
reciben por turno semanal. Los mismos Jueces conocen en 2. a ó 3. a ins- 
tancia de todas las apelaciones que se interpongan contra las sentencias de 
los Jueces Departamentales de campaña, en los asuntos comerciales que 
no excedan de 2000 pesos. 


Los Jueces L. del crimen, con residencia en la Capital, por el turno 
que les corresponda, conocen y fallan en 1. a instancia en todas las causas 
determinadas por las leyes penales, que no se atribuyan á una jurisdicción 
especial. En apelación conocen de las causas que les sean pasadas por los 
Jueces L. Departamentales. Los Jueces del crimen presiden ademas el 
Jurado llamado á juzgar de los hechos, en las causas criminales, y orga- 
nizan en la Capital el Jurado de imprenta que conoce de los delitos de 
este orden. 

Los Tribunales de apelaciones conocen por este recurso de todas las 
causas que suban de los Jueces Letrados, y cuyo recurso no corresponda 
á los Jueces L. en lo civil, en lo comercial, ó en lo criminal, según se lia 
establecido. Los mismos Tribunales de Apelaciones reunidos deciden los 
recursos de fuerza, v ejercen la superintendencia directiva, correccional, 
consultiva y económica sobre todos los densas Juzgadósy Tribunales de la 
República, sin exceptuar los de imprenta; dictan los acuerdos sobre réji- 
men administrativo general y abren dictamen al Poder ejecutivo sobre la 
admisión ó retención de bulas y breves pontificios. 


Las leyes establecen ciertas jurisdicciones especiales que se extienden a 
todo el territorio. 

Según elart; 25 del Código dé I. Criminal, las causas por delitos mili- 
tares ó eclesiásticos, serán juzgadas por los Consejos de guerra ó por los 
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Tribunales eclesiásticos, respectivamente, según las ordenanzas del ejér- 
cito y las leyes que reglamentan los procedimientos en esas materias. 

Los Tribunales eclesiásticos creados por la ley de 13 de Julio de 1835, 
conocen privativamente en las causas que comprende esa jurisdicción, y 
que, erigida la diócesis de Montevideo con dependencia directa y exclusiva 
del Pontífice, en 1878, no tienen que salir ya del territorio de la Repú- 
blica para su resolución definitiva. 


La administración de justicia en los Departamentos corresponde á los 
Tenientes Alcaldes, á los Jueces de Paz, á los Jueces L. Departamentales 
y al Jurado. 

Los Tenientes Alcaldes ó Jueces de distrito conocen en demandas que 
no excedan de veinte pesos; instruyen, en lo criminal, á falta de Juez de 
Paz ó por hallarse éste á larga distancia, las primeras diligencias del su- 
mario y adoptan medidas de urgencia; ejercen, ademas, ciertas atribucio- 
nes que les acuerda el Código Rural. 


Los Jueces de Paz establecidos en las ciudades, villas ó pueblos en que 
no reside un Juez Letrado, conocen; l.° en todas las causas civiles, co- 
merciales y de intestados, que no excedan de mil pesos; 2.° en los juicios 
de desalojo de fincas urbanas, cuyo alquiler no exceda de 100 pesos; 3.° 
en las diferencias que puedan suscitarse sobre la inteligencia y cumpli- 
miento de los contratos celebrados entre los inmigrantes ó colonos y las 
personas que tuviesen derechos contra ellos; 4. a en ciertas causas que les 
atribuye el Código Rural; 5.° en los delitos leves. Los demas Jueces de 
Paz establecidos fuera de las ciudades, villas ó pueblos, ó en las poblacio- 
nes en que reside un Juez Letrado, conocen de los asuntos que no excedan 
de 200 pesos, tanto civiles como comerciales; de los de desalojo de fincas 
urbanas cuyo alquiler no exceda de treinta pesos; y de todos aquéllos á 
que se refieren los incisos 3.°, 4.° y 5.° del párrafo anterior. 


El Juez Departamental de la Capital conoce en 1. a instancia: l.° de 
todos los juicios civiles que excedan de 200 pesos, sin pasar de 2,000; 
2.° de las causas de divorcio ó nulidad de matrimonio civil; 3.° de to- 
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das las diligencias judiciales relativas á la apertura de la sucesión, colo- 
cación de sellos, formación de inventarios, tasación y división de los bie- 
nes del causante; 4.° de la manifestación que haga el que quiere tomar 
la calidad de heredero á beneficio de inventario; 5.° de la apertura y pu- 
blicación del testamento cerrado, y del reconocimiento y publicación del 
testamento ménos solemne; 6.° del nombramiento de tutor ó curador, sus 
incapacidades, excusas y remociones, discernimiento del cargo y discusión 
de todo lo relativo á éste. El mismo Juez conoce en 2. a instancia de las 
apelaciones que se deduzcan contra las sentencias de los Jueces de Paz es- 
tablecidos dentro de su jurisdicción territorial. 


Los Jueces Departamentales de campaña conocen en 1. a instancia: l.° 
de todas las causas civiles, comerciales y de intestados que ocurran en sus 
respectivos departamentos, desde el máximo fijado á los Jueces de Paz; 
2.° de todas las demas causas atribuidas al Juez L. Departamental de la 
Capital. En 2. a instancia conocen también de las apelaciones que se de- 
duzcan contra las sentencias de los J ueces de Paz de sus respectivos De- 
partamentos. En lo criminal, conocen y fallan en las causas que se ini- 
cien por delitos de menor gravedad ejecutados en el territorio en que ejer- 
cen jurisdicción, los cuales se especifican en el Código respectivo. 


Los Tribunales de Jurados conocen y fallan en las causas sobre abusos 
de la libertad de imprenta, jurisdicción que no es privativa y absoluta, 
pues el ofendido puede optar por la jurisdicción criminal ordinaria, según 
la disposición respectiva de la ley. 


La Constitución no lia sido cumplida todavía en la organización judi- 
cial. No habiéndose creado la alta Corte de justicia y no habiéndose creí- 
do que podía atribuirse á los Tribunales de apelaciones las íacultades 
constitucionales de aquélla, en toda su extensión, se halla por esa causa 
incompleta la organización judicial proyectada hace medio siglo. 

El establecimiento de los Jueces Departamentales es reciente, y apenas 
se lia podido hacer efectivo en todos los Departamentos de una manera 
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estable y permanente, por causas de un orden general y probable- 
mente transitorias. 

El Jurado sólo existe en lo criminal, con una organización deficiente * 
aunque se ha proyectado una reforma radical de la legislación sustantiva y 
adjetiva de ese fuero. 

La organización actual de los tribunales superiores impide lijar juris- 
prudencia sobre las cuestiones de derecho sometidas a su resolución. 

Los Códigos de procedimiento en lo civil y en lo criminal) bajo varios 
puntos de vista muy adelantados, reclaman un nuevo examen, en cuya 
virtud se suprimiese lo que hay en ellos de extraño ó superfino, se Subsa- 
nasen las deficiencias que la práctica ha revelado y se les ajustase á un 
método más simple; todo lo que respondería á una de las exigencias pri- 
mordiales de la administración judicial, que consiste en abreviar los liti- 
gios y economizar sus costos. No pasará mucho tiempo sin que se dé 
satisfacción á esas necesidades reales, haciéndose m is fecundos los im- 
portantes resultados obtenidos por la nueva legislación sobre las viciosas y 
atrasadas reglas del procedimiento antiguo. 


INSTRUCCION 


POR EL DOCTOR F. A. BERRA 



Progresos de la. instrucción hasta 1849 

,N0 de los hechos notabilísimos de la República oriental, es la ra- 
pidez con que últimamente se ha difundido y perfeccionado la ins- 
trucción popular. El primer establecimiento de enseñanza de que se tiene 
noticia fué fundado en Montevideo, hacia el año 1744, por clérigos regu- 
lares. Más tarde sostuvieron otro los jesuitas durante algunos años. Se 
abrió en 1795 la primera escuela gratúita, bajo la dirección de herma- 
nas de la caridad y costeada con recursos privados, en la cual sólo se 
enseñaba la doctrina cristiana, la lectura y la costura. 

En tiempo de la dominación portuguesa (1821) se constituyó una aso- 
ciación popular denominada Sociedad laacasteriana , con el fin de 
crear y sostener escuelas primarias en que se enseñaran la lectura, escri- 
tura, doctrina cristiana, gramática, aritmética y geografía. Consiguió 
fundar una en Montevideo, á la cual asistieron hasta cien alumnos ; pero 
los sucesos de 1825 ocasionaron la disolución de la sociedad y el cese 
de la escuela, cuya falta se trató de suplir con otras dos que se fundaron 
el año siguiente en el hospital de la Caridad. 

Á estos esfuerzos, hechos bajo el régimen de las autoridades imperiales, 
se sucedieron otros de la autoridad republicana en el interior del país. El 
Gobernador de la provincia decretó en Mayo de 1827 la creación de una 
escuela primaria gratúita en cada capital de departamento y otras cuatro 
en los pueblos de San-Cárlos, Rocha, Soriano y Santa-Lucía, en las cua- 
les había de plantearse el sistema lancasteriano. Se instituyeron juntas 
inspectoras y se decretó la fundación de una escuela normal, prescribién- 
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dose que nadie podría ejercer la enseñanza, si no fuese alumno de dicha 
escuela ó, por lo ménos, aprobado en el examen que diera ante la Direc- 
ción general de las escuelas de la provincia. 

No se habían ejecutado estas providencias hasta principios de 1829, 
sino en una mínima parte, por falta de recursos, pues sólo había podido 
fundarse una escuela en Maldonado y otra en cada uno de los pueblos de 
Canelones, Durazno y Mercedes. La convención de paz celebrada en 1828 
dejó al Gobierno en libertad para dedicar su atención y sus recursos á la 
organización y mejoramiento de todas las ramas administrativas; por ma- 
nera que no tardó en preocuparse de las cuestiones escolares y ordenar 
que se cumpliese el decreto de 1827 en todas sus partes. En el decreto 
del año xxix se nombró un director de escuelas, se constituyó la Junta 
inspectora de Montevideo con cuatro hombres y tres señoras, se hizo obli- 
gatoria la vacuna para todos los alumnos y se mandó abrir en la misma 
ciudad capital una escuela de varones y otra de niñas. En 1831 llegó á 
tres el número de las escuelas públicas que funcionaban en Montevideo y 
á seis en 1839, á las cuales asistían 400 niños. 


Se crearon en 1833 las cátedras de latinidad, filosofía, matemáticas, 
jurisprudencia, medicina, ciencias sagradas y economía política, y se 
mandó que se erigiese la Universidad tan pronto como se bailasen en ejer- 
cicio las más de esas cátedras. Se dispuso en 1836 que por entónces se 
limitase la enseñanza científica á los estudios preparatorios de filosofía y 
de matemáticas puras y á las facultades de teología y jurisprudencia; que 
el curso de cada una de las dos materias preparatorias fuese de dos años y 
de ti es el de cada íacultad, prescribiéndose que en la enseñanza se usaran 
los libros de texto que para el efecto se indicaron. Las aulas fueron con- 
cui i idas de tal modo, que se creyó en 1838 llegado el caso previsto en 
la ley de 1833, y por consecuencia se instituyó y erigió la Universidad 
mayor de la República. 


Pero no habiendo podido inaugurársela entónces, se creó en 1847 
un Instituto de instrucción pública encargado de promover, difundir, 
uniformar, sistematizar y metodizar la educación pública, especialmente 
la primaria; y, como por efecto de la guerra que se inició en 1843 ha- 
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bíanse cerrado las más de las escuelas que sostenía el Estado, se impuso 
en 1848 á las escuelas privadas la obligación de enseñar gratuitamente 
á la décima parte de los alumnos que tuvieran, miéntras no existiesen 
establecimientos oficiales. En el mismo año se organizó el Instituto, y éste 
dictó un reglamento de la enseñanza primaria, en que se disponía que 
ésta ei'a de dos clases: pública y privada; que la pública se dividía en 
iníerior y superior; que el programa de la primera comprendería doctrina 
cristiana y moral, lectura, escritura, las cuatro primeras operaciones de 
la aritmética con números abstractos y denominados, nociones de gramá- 
tica é idea general de la geografía de la República; y que el programa de 
la enseñanza superior ampliaría el de la inferior y contendría ademas el 
dibujo lineal, nociones de geometría, noticias de la historia de la Repú- 
blica é idea de los tres altos poderes del Estado y de sus divisiones princi- 
pales. Se declaraba libre la enseñanza privada, pero se la sujetaba á la 
inspección del Instituto con el sólo fin de que no se difundieran nociones 
opuestas á la moral y á la Constitución ; se la prohibía tener escuelas con 
más de ocho alumnos y se la obligaba á obtener la aprobación del pro- 
grama previamente á la apertura de la escuela. Se establecía ademas qué 
condiciones intelectuales y morales deberían tener los maestros, se hacía 
obligatorio el título y se prescribían las reglas de los exámenes y concursos. 


Recien el 18 de Julio de 1849 pudo inaugurarse la Universidad, y se 
votó su reglamento el 8 de Agosto. La Universidad debía abrazar todos 
los grados de la enseñanza pública. No sufrió alteración la primaria; 
pero se incluyeron en la segundaria el latín, el francés, el inglés, los es- 
tudios comerciales, la física, las matemáticas, la filosofía, la retórica, la 
historia nacional y la Constitución; y en la superior, las facultades de 
ciencias naturales, de medicina, de cirujía y farmacia, de teología y de 
jurisprudencia. Desde entonces funcionaron hasta hace pocos años las 
aulas de enseñanza segundaria y las de jurisprudencia, pero no las de 
ciencias naturales, ni la de medicina, ni la de teología, porque las rentas 
generales no permitieron dotarlas del personal y materiales que habrían 
sido necesarios. 
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Instrucción primaria desde 1849 


Los progresos numéricos realizados desde entonces en la enseñanza 
primaria, son los que se consignan en las siguientes tablas : 


INSTRUCCION PRIMARIA EN EL DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 



ESCUELAS 

ALUMNOS 

AÑOS 

varones 

mujeres 

TOTAL 


1851 

14 



700 

1860 

14 

843 

340 

1188 

1862 

19 

1444 

869 

2313 

1867 

42 

2123 

2267 

4390 

1871 

42 

1984 

2867 

4851 

1875 



3650 

4168 

7819 

1876 

62 

4292 

4778 

9070 

1880 

71 

5783 

6235 

12018 


INSTRUCCION PRIMARIA OFICIAL EN TODA LA REPUBLICA (1 


AÑOS 

ESCUELAS 

ALUMNOS 

GASTO MENSUAL 

por alumno 

varones 

mujeres 

Total 

1877 

196 

8940 

8601 

17541 

$ 1.81 

1878 

259 

10356? 

9306? 

19662 

, 151 

1879 

298 

12719 

10562 

23281 

„ 1.41 

1880 

310 

13521 

11264 

24785 

, 1-28 


Las tablas que preceden muestran lo mucho que ha progresado la en- 
señanza bajo el punto de vista de la difusión, hecho de la mayor importan- 
cia para quienes piensan que la extensión de los conocimientos es la base 
de todos los progresos de un pueblo. Pero no es ése el progreso más no- 
table que se haya verificado en los últimos tiempos. 


(1) Los datos que siguen se refieren á los últimos años, porque es deficiente la 
estadística de los anteriores. Un informe presentado al Instituto de I. Pública por 
el Dr. Palomeque en 1855, consigna: que había en los departamentos de campaña, 
en 1854, 30 escuelas, á las que asistían 542 varones y 357 mujeres, es decir, 899 
alumnos. No figuran los datos correspondientes á 1881, porque no se lian publi- 
cado aún. 
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Aún cuando nunca han faltado personas que se esforzaran por hacer 
adelantar la enseñanza, esos esfuerzos se dirijían á aumentar el número 
de los alumnos, á dar mayor comprensión á los programas, y á mejorar 
el estado económico y administrativo de las escuelas. Por otra parte, 
miró el pueblo siempre con simpatía los asuntos escolares; pero se pasa- 
ron muchísimos años sin que se ocupara de ellos con algún interes. De 
modo que , al empezar el decenio que terminó en 1880 , eran completa- 
mente extrañas al pueblo, á los pocos individuos que se habían impuesto 
la obligación de dirijir el movimiento escolar y á la casi totalidad de los 
maestros, las cuestiones que ha planteado y resuelto la moderna pedago- 
gía, especialmente en punto á métodos, al material de enseñanza, á libros 
de texto y á asignaturas. 


Un hecho casual vino á ser el origen de una gran reforma. José Pedro 
Varela, joven perteneciente á una distinguida familia de Montevideo, que 
apénas se había hecho conocer en la literatura y en la política con esas 
irregularidades propias del hombre que recien empieza á ensayar sus 
fuerzas, resolvió en 1867 hacer un paseo por Europa y el Norte de la 
América. Durante su rápida excursión se encontró en Guernsey con Víc- 
tor Hugo y con Sarmiento en Nueva-Yorck; el primero le dijo que era 
poeta y le aconsejó que cultivara las letras ; el segundo se abstuvo de de- 
cirle lo que era, pero le aseguró que le esperaría mucha gloria, si empren- 
diese en su patria la reforma de la enseñanza común. Halagóle más Sar- 
miento que Víctor Hugo, visitó escuelas en Estados-unidos, compró los 
mejores libros que halló en las librerías relativos á la materia, los estudió, 
se asimiló su contenido , regresó á Montevideo y promovió la fundación 
de la Sociedad de amigos de la educación popular, con el propó- 
sito de empeñar al pueblo en la empresa de instruirse á sí propio. La So- 
ciedad quedó constituida á fines de 1868 y ocupó Varela un puesto en su 
Comisión directiva. 


Desde entonces se dedicó la Sociedad de amigos constantemente á 
propagar las doctrinas más avanzadas de la ciencia pedagógica y á re- 
futar los errores, las preocupaciones y las rutinas de las viejas escuelas. 
El pueblo recibió al principio sus trabajos con cierta indiferencia ó incre- 
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dulidad; los socios que al principio dieron señales de entusiasmo, desfa- 
llecieron pronto, y su número, corto desde la instalación, no tardó en su- 
frir bajas que obligaron más de una vez á solicitar suscripciones entre las 
personas que no lo habían sido ; y muchos de los maestros , acostumbra- 
dos á creer que no hay ciencia sin experiencia propia, ni órden de ideas 
más adelantado, dentro de lo factible, que el que ellos conocían y practi- 
caban desde tiempos inmemoriales , agotaban en privado y en público los 
recursos de que disponían en una oposición enérgica contra lo que lla- 
maban innovaciones fantásticas ele cuatro jóvenes inexpertos. A los 
razonamientos contestaban con su «larga experiencia»; al ejemplo del éxito 
obtenido en Estados-unidos , en Alemania , en Suiza , en Inglaterra , etc. 
etc., con los métodos que la Sociedad de amigos inculcaba, oponían que 
la naturaleza y las costumbres de la juventud uruguaya distaban mucho 
de ser lo que eran en aquellos países; y las muchedumbres se adherían 
á estas defensas, fiadas en la autoridad que atribuían á sus autores. 

Nada extraño tenía esta oposición : las costumbres antiguas se imponen 
de tal manera á la inteligencia humana, que difícilmente se conciben 
otras mejores. La resistencia en tales circunstancias es sincera, y la sin- 
ceridad atrae y cautiva. Todo eso era natural, y, porque lo era, se hizo 
sensible bien pronto la necesidad de apoyar los razonamientos con la 
fuerza incontrastable de los hechos, y la Sociedad fundó escuelas para 
probar que la reforma era tan posible aquí como en otras partes. La es- 
cuela Elbio Fernández es la que principalmente sirvió, primero en los 
arrabales de la ciudad , después en el centro , de prueba práctica de las 
nuevas doctrinas; y sus resultados se manifestaron con tanta elocuencia 
á los sentidos de todo el mundo, á pesar de la escasez de los medios y de 
la poca preparación de algunos de los maestros, que llevaron poco á poco 
la convicción aún á las inteligencias más rebeldes. 

De este modo se prestigiaron los trabajos teóricos ó doctrinales de la 
Sociedad de amigos; y su autoridad creció para fines de 1875 hasta el 
punto de ser consultada la Comisión directiva por personas y corpora- 
ciones de dentro y fuera del país en cuestiones importantes relativas á la 
escuela primaria. La educación del pueblo de José Pedro Varela , 
premiada con medalla en la Exposición universal de Chile, fué la res- 
puesta que dió la Sociedad á una de esas consultas. La población de 
Montevideo hablaba ya con mucho interes de las antiguas y de las nue- 
vas prácticas; comparaba los efectos, discutía los métodos, juzgaba los 
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maestros y los propagadores ele las verdades pedagógicas y concurría 
como nunca á los exámenes escolares. Este espíritu cundió por el interior 
del país y se constituyeron otras Sociedades populares de educación, como 
las de Nueva-Palmira, Carmelo, Durazno, Pay-sandú, etc., y éstas abrie- 
ron escuelas , y aplicaron en ellas los nuevos métodos , y contribuyeron 
poderosamente á extender el crédito de la reforma. 


La acción popular llegó por fin á las regiones oficiales: al poco de haberse 
proclamado dictador el coronel Latorre, llamó á la dirección de escuelas á 
don José Pedro Varela, presidente á la sazón de la Sociedad de amigos, 
y él compuso la Comisión de instrucción pública, en su mayor parte, 
con personas que le habían acompañado desde algunos años antes en 
la Comisión directiva de aquella sociedad (Abril de 1876). Como estos 
nombramientos no tuvieron otro fin que el de aplicar en las escuelas 
del Estado las doctrinas que se habían ensayado en la escuela El- 
bio Fernández, la Comisión de instrucción pública se entregó inme- 
diatamente á esa tarea. La reforma, iniciada entónces con vigor, tomó 
gran impulso desde que se dictó el decreto-ley de 24 de Agosto 
de 1877, que dió nueva organización á la instrucción pública y desde 
su reglamentación del 25 de Setiembre del mismo año. 


En virtud de esa organización, la autoridad superior escolar de 
todo el país reside en una Dirección general de instrucción pú- 
blica, compuesta de siete miembros, la cual tiene la «superintendencia 
«exclusiva y absoluta sobre todas las demas autoridades escolares de 
«toda la República». Uno de los miembros es el ministro de gobierno, 
que desempeña la presidencia. Las funciones, remuneradas al principio, 
son gratúitas en el presente. Los vocales son nombrados por el Poder 
ejecutivo y permanecen en su puesto indefinidamente. 

Ademas de la Dirección hay un Inspector nacional, que es otro 
de sus miembros y su vice-presidente, á quien está encomendado: l.° 
la visita anual de las autoridades y escuelas de todas las capitales 
departamentales y, en cuanto pueda, la de las escuelas de los demas 
pueblos ; 2.° la superintendencia absoluta sobre los inspectores depar- 
tamentales, sin perjuicio de las facultades que corresponden á las auto- 
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ridades escolares de cada departamento, en virtud de cuyo cometido 
mantiene toda la correspondencia con los mencionados inspectores y 
reglamenta y dirige sus funciones ; 3.° la redacción de un informe 
anual acerca del estado de la instrucción primaria de toda la Repú- 
blica, que deberá imprimir y publicar en forma de libro previa apro- 
bación de la Dirección. 

La Dirección tiene un Secretario nacional , y hay ademas un Teso- 
rero general, nombrados ámbos por el Poder ejecutivo. El Tesorero 
debe conocer los presupuestos mensuales que corresponden á los depar- 
tamentos y distribuir al fin de cada mes las sumas que sean necesa- 
rias para pagarlos, con cuyo fin recibe las rentas especiales afectas 
á la instrucción primaria y la parte de las generales con que el Poder 
ejecutivo debe contribuir á completar el pago de los gastos. 


Cada uno de los departamentos en que está dividido el territorio 
tiene sus autoridades particulares, que son la Comisión departamen- 
tal, el Inspector departamental y las sub- comisión es. 

Las comisiones se componen de un miembro de la Junta E. admi- 
nistrativa, que desempeña la presidencia, el inspector departamen- 
tal, que hace de vice-presidente, y tres vocales más, nombrados por 
aquella Junta, que conservan su puesto durante tres años gratúita- 
mente. Son asistidas por un Secretario departamental y por un Teso- 
rero departamental. Sus facultades son las de expedir, previo exá- 
men, títulos provisionales de maestro; la de fundar las escuelas que 
sean necesarias, especialmente las de primer grado ; formar el presu- 
puesto de gastos ; cuidar de que se cumplan los reglamentos y las dis- 
posiciones de la Dirección general y nombrar las sub-comisiones, seña- 
lándoles el territorio a que se haya de extender su jurisdicción. El Teso- 
rero es el mismo de la Junta E. administrativa y tiene por oficio: 
guardar en una caja especial las rentas pertenecientes á las escuelas 
del departamento; pagar las deudas; formar mensualmente el estado 
demostrativo de los ingresos y egresos ; dar cuenta de estas operaciones 
anualmente á la tesorería general y remitirle el presupuesto de gastos. 

El Inspector departamental gana sueldo, es nombrado por el Poder 
ejecutivo á propuesta de la Dirección, desempeña sus funciones por tiempo 
indeterminado y es elegido entre las personas aptas, tengan ó no título 
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oficial, hayan <5 no sido maestros, aunque está dispuesto que se prefieran 
cuando sea posible los que tienen el diploma de maestros de tercer 
grado. Están obligados á inspeccionar todas las escuelas de su depar- 
tamento, á no permitir el uso de otros textos que los designados por 
la Dirección general, á informar cada trimestre á la comisión departa- 
mental acerca del estado y necesidades de las escuelas, á guardar y 
distribuir todos los libros y útiles escolares, á hacer conocer á los 
maestros todas las leyes, decretos y disposiciones relativas á las escue- 
las, á estimular al pueblo para que propenda á difundir y á mejorar 
la instrucción común y á cuidar de que se cumplan las disposiciones 
de las autoridades escolares. Deben ademas recoger todos los datos que 
directa ó indirectamente interesen á la enseñanza, organizar y presidir 
las conferencias de maestros y mantener por escrito las relaciones de 
la Dirección con las autoridades departamentales. 

Las sub-comisiones se componen de tres vecinos; hay una en cada 
núcleo de población en que no residan otras autoridades del ramo, y en 
los distritos rurales; representan á la Comisión departamental y como 
tales ejercen las mismas funciones que ella, y sus miembros deben visi- 
tar por turno las escuelas de su jurisdicción cada quince dias ó con más 
frecuencia. Desempeñan gratúitamente su encargo. 


La enseñanza primaria es obligatoria para toda persona de 6 á 14 
años de edad que resida á menos de cuatro kilómetros de cualquiera 
escuela, si es varón, ó á ménos de dos, si es niña. Esta distancia es va- 
riable en los distritos rurales, según las circunstancias, al prudente 
arbitrio de las comisiones departamentales, ó de las sub-comisiones con- 
juntamente con el Inspector departamental. 

La instrucción pública es gratúita; el Estado suministra los libros y 
cuantos materiales sean necesarios. La instrucción privada es completa- 
mente libre. 

La instrucción primaria pública se divide en tres grados y es servida 
en escuelas de primero, de segundo y de tercer grado. Las de primer 
grado son mixtas; á las de segundo y de tercero asisten exclusivamente 
las niñas ó los varones; las mixtas y las de niñas son dirij idas por maes- 
tras, las de varones por maestros generalmente; pero ha empezado á 
ensayarse desde hace dos años la sustitución de los maestros por maes- 
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tras en las escuelas de varones de segundo grado, con éxito sumamente 
satisfactorio bajo el doble punto de vista de la instrucción y de la educa- 
ción (1). 


Deben incluirse obligatoriamente en el programa escolar estas asigna- 
turas: lecciones sobre objetos, lectura, escritura y dibujo, aritmética, 
composición, gramática y retórica, geografía é historia, teneduría de 
libros y cálculo mercantil, derechos y deberes del ciudadano, álgebra y 
geometría, fisiología é higiene, física, historia natural, agricultura, gim- 
nástica, música vocal, y moral. La religión católica se debe ensenar en 
todas las escuelas, pero solamente á los que quieran instruirse en ella 
voluntariamente. La agricultura debe enseñarse en las escuelas rurales y 
en las de poblaciones de campaña. La Dirección ha ampliado hace poco 
este programa con nociones de economía, de química, de psicología y de 
pedagogía. Estas dos últimas asignaturas responden al propósito de dar 
reglas de educación á los que están destinados á ser padres ó madres, y 
por lo mismo, á educar á la infancia. Las asignaturas predichas están 
desarrolladas simultánea y progresivamente en las escuelas de los tres 
grados y las cursan tanto las niñas como los varones, con excepción de 
las labores femeniles que, como es natural, corresponden sólo á las pri- 
meras. 


El sistema de organización adoptado es el simultáneo. Los métodos 
que se emplean son los que generalmente se designan con el nombre de ¿n- 
tuitico ó experimental , por manera que todo se estudia con los objetos 
por delante, observándolos, comparándolos, y sacando de esta observación 
las nociones generales é inductivas de que son susceptibles las materias 


( 1 ) La escuela Flbio Fernández de la Sociedad de amigos está graduada en 
siete clases que comprenden todos los grados de la enseñanza primaria. Fueron 
servidas durante muchos anos todas las clases por maestros; pero como el éxito 
no era en las inferiores tan completo como se creía que podría ser, la Comisión 
directiva resolvió sustituir los maestros por maestras en las cuatro clases prime- 
ras. Los resultados han sido en general satisfactorios; pero especialmente en dos 
de las clases. La instrucción ha adelantado en ellas notablemente y la educación 
ha progresado en términos halagüeños. Lo que prueba que la mujer es, por las 
cualidades peculiares de su sexo, mucho más apta que el hombre para dirigir las 
escuelas elementales, sean de niñas, de varones, ó mixtas. 
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estudiadas. La enseñanza se gradúa de tal manera, que ningún niño 
se vea forzado á estudiar lo que no corresponde al desarrollo mental propio 
de su edad; y con tal fin, que todos los conocimientos suministrados llevan 
una tendencia decididamente práctica, es decir, aplicable en las circuns- 
tancias ordinarias déla vida, y todos los ejercicios se dirigen á desenvol- 
ver las fuerzas físicas y mentales, y á crear buenos hábitos en ellas, ya 
principalmente, como en las escuelas de primer grado, ya igual ó secun- 
dariamente, como en las escuelas de segundo grado y de tercero. De lo 
que se sigue que la Dirección hace esfuerzos constantes por dotar á las 
escuelas con todos los instrumentos, aparatos y objetos que requiere la en- 
señanza, y que se sustituye en cuanto es posible á los libros de texto ántes 
usados, la enseñanza oral en su forma provocativa ó socrática, que es la 
que conviene al intento de hacer del alumno el principal sujeto del estudio, 
la persona principalmente activa, la que observa, la que juzga, la que 
analiza ó sintetiza, la que abstrae y generaliza, la que clasifica, induce 
ó deduce. 


La aplicación de estas doctrinas de la Sociedad de amigos, en las es- 
cuelas públicas, no es aún todo lo correcta que puede ser, porque son 
escasos los recursos de que efectivamente se dispone, y porque los maestros 
han tenido que hacer, y siguen haciendo, esfuerzos altamente meritorios 
por estudiar las nuevas teorías, borrar sus antiguos hábitos, renunciar á 
sus preocupaciones más ó ménos arraigadas y adaptar su inteligencia , 
sus sentimientos y su voluntad al espíritu de la reforma; pero todo esto 
se ha realizado en poco más de cinco años hasta un grado que bien puede 
presentarse como ejemplo singular en la historia de los progresos peda- 
gógicos que hayan verificado las naciones en el terreno de la práctica, y 
ha dado resultados en educación y en instrucción, que han sorprendido 
á los conocedores del estado en que estaban las escuelas al empezar el 
último lustro, aún á los que esperaban adelantos considerables délos nue- 
vos métodos, por inducciones fundadas en la experiencia de otros países 
y de la escuela Elbio Fernández. 

Hoy, debido á los esfuerzos plausibles de los antiguos maestros; al en- 
tusiasmo con que las mujeres jóvenes se han dedicado á la profesión del 
magisterio, que les asegura un porvenir independiente, holgado y digno; 
á las pruebas severas que la Dirección de I. pública exige á los que soli- 
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citan título oficial de maestros, y á los libros escolares que se han adoptado, 
entre los cuales figuran principalmente los publicados por la Sociedad de 
amigos de la educación popular, el país cuenta con un profesorado se- 
lecto, en que figuran verdaderas notabilidades, y con escuelas numerosas, 
bien organizadas y regularmente provistas de materiales de enseñanza. 


Es una verdad universalmente reconocida que no puede constituirse 
con regularidad un buen cuerpo de maestros, si éstos no se forman 
en escuelas normales bien organizadas. Las autoridades de la Repú- 
blica decretaron en diferentes épocas su establecimiento; pero esas 
disposiciones, ó no se llevaron al terreno de los hechos, ó dieron 
resultados frustráneos, que motivaron el desistimiento apenas comen- 
zado el ensayo. 

. La Sociedad de amigos había formado maestros en su propia es- 
cuela primaria sin otros medios que su prédica doctrinal, su inspección 
asidua, la adopción de libros y materiales apropiados á la reforma, 
y la buena voluntad y la inteligencia de los que tomaron el cargo de 
enseñar bajo su dirección. Las escuelas públicas empezaron á recibir 
el influjo de las nuevas ideas en 1876, sin otros recursos que los 
empleados por la Sociedad de amigos. Transcurrieron así dos años : 
á las primeras resistencias naturales de los antiguos hábitos, sucedió 
el empeño de la generalidad de los maestros, y poco después el entu- 
siasmo de muchos; grandes progresos se realizaron en la enseñanza 
de esta manera, en que se confundían la perseverante firmeza de los 
directores de la reforma y la espontánea dedicación del magisterio. 
El éxito y el ejemplo transcendieron del reducido espacio de la es- 
cuela; adquirió el maestro respetabdidad y consideración en el seno 
del pueblo, y la profesión de la enseñanza hizo numerosos prosélitos 
en todas las clases sociales. Los aspirantes surgieron repentinamente 
por centenares, sobre todo del bello sexo; las pocas personas dedicadas 
á preparar privadamente para el ejercicio del profesorado, ni eran 
bastantes, ni satisfacían todas las necesidades. 

Resolvióse entonces, á mediados de 1878, la Comisión directiva de 
la Sociedad de amigos de la educación popular, á crear clases nor- 
males nocturnas en que se enseñaran las materias que componían el 
programa de las escuelas, de cierto grado en adelante, así como la 
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pedagogía teórica y la práctica de los métodos. Hicieron de profeso- 
res los mismos miembros de la Comisión directiva y los maestros de 
la escuela Elbio Fernández. Las clases se daban diariamente, du- 
rante tres horas por dia (7 á 10 de la noche) y era gratuita la asis- 
tencia. Afluyeron tanto las aspirantes, que á los pocos dias pasó su 
número de ciento cincuenta. ¡ Hecho halagador, no sólo para los que 
trabajaban por el progreso de la escuela, sino también para los que 
saben distinguir entre los méritos de la mujer uruguaya ! 

No se tardó en conocer el influjo de estas clases: aún cuando 
modestas, transmitieron muchas buenas ideas é inocularon sobre todo 
el espíritu y el sentimiento de la reforma en su numeroso auditorio. 
Pero aún así, su acción tenía que ser limitada : no podían concurrir á 
ellas sino las personas domiciliadas en la Capital; quedaban por fuerza 
excluidos los aspirantes de todo el interior de la República, que son 
los naturalmente destinados á ejercer sus facultades en las ciudades y 
pueblos del interior, en que tienen su residencia, su familia y sus 
simpatías. Era necesario hacer participar á ese crecido número de 
fuerzas personales el impulso que recibían los residentes en Montevi- 
deo, y la Dirección de escuelas acaba de corresponder á necesidad tan 
sentida creando una escuela normal para mujeres, en que se recibirá 
número determinado de cada departamento del interior del país, en 
clase de internas y por el precio de diez pesos mensuales. 

Esa escuela funcionará dentro de mes y medio. Las maestras que 
en ella se formen, volverán al seno de sus familias y relaciones con 
aptitudes bien nutridas y disciplinadas; comunicarán á la juventud de 
sus distritos respectivos las ideas y los sentimientos con que se desea 
transformar las costumbres en las generaciones venideras, y podrán 
ser recordadas con gratitud en el futuro como las obreras más nobles 
y eficaces de los progresos intelectuales y morales de la República. 

Instrucción segundaria, desde 1849 

La enseñanza segundaria Hizo algún progreso mientras fué exclusi- 
vamente oficial y sólo se daba en la Universidad, pero, de tan escasa im- 
portancia, que no es notable sino en el número de las asignaturas y de 
los alumnos. Dá una idea de ello la siguiente tabla: 
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INSTRUCCION SEGUNDARIA EXCLUSIVAMENTE OFICIAL 


MATERIAS 

alumnos 

1850 

1855 

1860 

1863 

1866 

1869 

Química 



6 

10 

61 

56 

Físico -matemáticas. . 

45 

29 

10 

101 

98 

101 

Geografía general . . 

— 

— 

— 

33 

38 

29? 

O K 

Historia universal . . 

— 

— 

— 

— 

— 

25 

Filosofía 

16 

28 

14 

32 

43 

47 

Latin 

17 

39 

9 

64 

86 

91 

Francés 

48 

26 

— 

73 

86 

66 

Inglés 





— 

55 

53 

39 

Dibujo 

— 

— 

— 

21 

22 

43 


126 

122 

39 

389 

487 

497? 


En Enero de 1870 dictóse una ley que permitió enseñar las materias 
segundarias en los colegios particulares, declarándose que esos estudios 
serían válidos para ingresar en las aulas de la facultad de jurisprudencia, 
previo el exámen general de todas las asignaturas que debían saberse para 
optar al título de Bachiller. La libertad no era completa, pues que se obli- 
gaba á usar los mismos libros de texto adoptados por la Universidad; á 
empezar y concluir los cursos en los mismos dias que ésta había señalado 
en su reglamento interno; á llevar en los colegios un libro de matrículas, 
cuyos asientos debían comunicarse á la Secretaría de la Universidad en 
la última quincena de Febrero; y á presentar certificado de estudios y de 
exámenes aprobados al pedir el exámen general, todo bajo penas seve- 
ras; pero la juventud que no podía asistir á la Universidad, tuvo desde 
entonces la posibilidad de prepararse en cualquiera sección de la Repú- 
blica, para ingresar después en las aulas superiores, y aumentó considera- 
blemente el número délos que recibían la instrucción segundaria. 

Una de las ventajas apreciables que habían de surgir espontáneamente 
de este hecho, es la emulación de las instituciones de enseñanza. No tar- 
dó la Universidad en dar señales de ese sentimiento. Así como ántes se 
matriculaban los alumnos en la materia que les parecía más convenien- 
te, se exijió desde 1871 que probasen estar bastante preparados para 
emprender estudios segundarios, tales como el latin y las matemáticas, 
cuya disposición se hizo extensiva más tarde, como era de esperarse, á 
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otras asignaturas. Desde el año lxxii empezó el Consejo universitario á 
instar seriamente por que se dotara á la Universidad con un edificio es- 
pacioso en reemplazo del muy reducido y vetusto de (pie disponía, y por 
que se proveyera de aparatos y materiales suficientes á las cátedras de 
física y química, á fin de que se pudieran enseñar estas ciencias experi- 
mentalmente, cuyos gastos se compensarían con el ahorro que resultaría 
de la supresión de las aulas de francés, inglés y dibujo, que no eran 
consideradas como propiamente segundarias. Se separó en 1874 1a física 
de las matemáticas, creando una clase especial para ella; se inauguró 
la enseñanza de la zoología y de la botánica, utilizándose objetos que 
prestaron varios particulares ó que se obtuvieron del Museo público, y se 
suprimió el aula de latin por reputársela innecesaria como estudio segun- 
dario. 

Véase en la siguiente tabla el movimiento del programa y de los alum- 
nos habido en la Universidad y en los colegios privados hasta el año de 
1877: 


INSTRUCCION SEGUNDARIA OFICIAL Y PRIVADA 



ALUMNOS 

MATERIAS 

1870 

1871 

1872 

1873 

1874 

1875 

1876 


Pub. 

Pri. 

Pub 

Pri. 

Pub 

Pri. 

Pub. 

Pri. 

Pub. 

Pri. 

Pub. 

Pri. 

Pub 

Pri. 

Física 




9 


9 

_ 

_ 

44 

9 

19 

20 

40 

9 

Química .... 

62 

— 

49 

9 

57 

9 

78 

4 

111 

7 

101 

6 

83 

? 

Físico matemáticas 

127 

— 

117 

9 

142 

9 

160 

47 







Matemáticas . . 

— 

— 

— 

9 

— 

9 

— 

— 

209 

99 

234 

110 

200 

9 

Zoología. . . . 

— 

— 

— 

9 

— 

9 

— 

— 

21 

— 

16 

— 

25 

9 

Botánica . . . 

— 

— 

— 

9 

— 

9 

— 

— 

25 

— 

23 

— 

23 

? 

Geografía general. 

55 

— 

49 

9 

63 

9 

74 

29 

130 

27 

203 

62 

162 

9 

Historia Universal 

87 

— 

70 

9 

96 

9 

120 

29 

138 

58 

128 

54 

174 

9 

Filosofía. . . . 

35 

— 

27 

9 

20 

9 

27 

9 

86 

11 

172 

10 

126 

9 

Latin 

97 



88 

9 

101 

9 

111 

27 

151 

47 

160 

74 

— 

— 

Francés .... 

113 

— 

98 

9 

85 

9 

78 

21 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Inglés .... 

79 

— 

83 

9 

52 

9 

72 

17 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Dibujo . . t . 

63 

— 

93 

9 

50 

9 

28 









718 

— 

694 

9 

676 

9 

748 

183 

915 

258 

1046 

336 

833 

? 


718 

694 ? 

676 ? 

931 1 

1173 

1382 

833 ? 
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Comenzó el año 1877 con un notable progreso en el orden moral, se 
promulgó un decreto-ley que declaró enteramente libres los estudios en 
todo el territorio de la República, encomendándose al Consejo universi- 
tario la reglamentación; pero se suprimieron por el artículo siguiente las 
aulas de filosofía, matemáticas, geografía general é historia que funcio- 
naban en la Universidad. (Enero 12). La Universidad reglamentó esta 
materia á los tres meses y estableció más tarde, para que rigiese desde 
1879, una especie de bifurcación, por la cual se requería para ingresar 
en la facultad de derecho el estudio de filosofía, matemáticas, historia uni- 
versal, geografía, química y física; y para ingresar en la facultad de me- 
dicina, el estudio de las mismas asignaturas, excepto la historia, y ade- 
mas el de la zoología y la botánica. 


Coincidió con ese hecho otro que tiene alta significación en la historia 
délos progresos de la enseñanza nacional. El Ateneo del Uruguay, socie- 
dad literaria y científica en que se refundieron el Club-universitario y otras 
instituciones privadas análogas, con un pacto que se parece á una consti- 
tución federal, había abierto desde hace algunos años clases de enseñanza 
segundaria, á que podían asistir libremente todas las personas, fuesen ó 
no asociadas. 

Justamente preocupada por el contraste que formaban los progresos de 
la enseñanza primaria con el estacionamiento de la segundaria, conci- 
bió el pensamiento de iniciar respecto de ésta las reformas que la Socie- 
dad de amigos de la educación popular había emprendido respecto de la 
primera, y encomendó al Doctor Berra, miembro de la Comisión directi- 
va de dicha Sociedad, la redacción de un plan de estudios y de la recons- 
titución y reglamentación de las clases. Según ese proyecto y la Memo- 
ria que le precede (1), la enseñanza segundaria debe tener por fin no sola- 
mente preparar para los cursos superiores, sino también dar á las cla- 
ses sociales acomodadas una instrucción general que las haga aptas para 
desempeñar con acierto el papel que les está reservado en el mecanismo de 
nuestras instituciones, de lo que se sigue que la bifurcación carece de ra- 
zón de ser y es inconveniente. 


(1) Fueron publicados por el Ateneo en un tomo de 264 páginas en 8 con un 
prefacio del Doctor D. Cárlos M. de Pena. 
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La extensión y comprensión ele los estudios, debe, pues, relacionarse 
tanto con las necesidades de la enseñanza superior, como con las conve- 
niencias sociales; por manera cpie han de enseñarse todas las asignaturas 
que puedan servir principalmente para dar buena dirección á la influen- 
cia que ejercen las clases elevadas en el órden político y el civil, y en tal 
grado, que esa influencia sea deliberada y conveniente. 

De acuerdo con estas reglas, el Proyecto establece la enseñanza de 
materias necesarias al fin que se trata de realizar y de materias útiles. 
Las necesarias son: química (dos años), física (dos años), mineralogía (un 
año), botánica (un año), zoología (un año), geología (un año), geografía y 
estadística (un año), cosmografía (un año), historia (dos años), anatomía y 
fisiología (un año), higiene (un año), aritmética y álgebra (un año), geo- 
metría y trigonometría (un año), psicología y lógica (dos años), estética y 
retórica (un año), gramática general y teodicea (un año), moral (un año), 
derecho (un año), economía política y administración (un año), el inglés, 
el francés ó el aleman. Las materias especialmente útiles que deberán 
enseñarse en el Ateneo, son: la pedagogía, las lenguas vivas distintas de 
la necesaria, el latín, el griego, el dibujo, la pintura, la escultura y la 
música. 

El autor divide las materias en un curso general de seis años. En los 
cuatro primeros incluye las ciencias físicas y matemáticas por órden de 
derivación lógica; en el cuarto año empiezan los estudios psicológicos y 
continúan en el quinto y sexto los de economía, moral y derecho, si- 
guiendo el mismo órden. 

Los estudiantes son de dos clases: alumnos y oyentes. Éstos cursan 
con libertad la materia que quieran; pero aquéllos deben subordinarse es- 
trictamente al reglamento, según cuyas disposiciones no pueden ingresar 
en las clases sin probar ántes que conocen toda la enseñanza primaria, ni 
les es permitido dedicarse á más ni á ménos asignaturas que las corres- 
pondientes á cada año del curso general, ni en otro órden que el indicado 
en el reglamento. 

Se proscribe la enseñanza gratuita, ya porque no es compatible con el 
estado económico del Ateneo, ya porque el autor la juzga contraria á la 
disciplina; pero las cuotas, que son mensuales y por asignatura, son mó- 
dicas, á fin de que pueda pagarlas cómodamente cualquiera persona que 
no sea enteramente pobre, y se permite ingresar grátis á un número má- 
ximo reducido de individuos que justifiquen su pobreza. 
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En la enseñanza deben seguirse métodos rigurosamente didácticos, con 
sujeción á los últimos progresos de la pedagogía. El Proyecto trae un títu- 
lo en que sólo se establecen los principios, leyes y reglas pedagógicas 
principales á que debe someterse la conducta de los maestros. Y como no 
pueden aplicarse los métodos sin instrumentos, aparatos y objetos, se pres- 
cribe su adquisición y empleo. Por manera que la reforma no se contrae 
al plan de estudios, sino que se extiende al modo de enseñar, entrando en 
la esencia misma de las cosas. 

El proyecto introduce otra alteración fundamental en las costumbres 
del país, elevando el magisterio al rango de una verdadera institución. 
Los profesores del Ateneo se dividirán en tres categorías: numerarios, 
supernumerarios y extranumerarios. Todo profesor empieza por ser extra- 
numerario, previo examen de suficiencia en la materia que quiere 
enseñar y en pedagogía. Su número es indefinido. Después de cuatro 
años de enseñanza continua, puede ascender á profesor supernumerario, 
si ha dado en ese tiempo muestras de moralidad, contracción y aptitud, 
y con tal que supere á todos los demas de su clase en estas cualidades. 
No puede haber más que cuatro supernumerarios para cada ciencia. 
Entre éstos se elige el único numerario que puede tener cada clase y la 
elección debe recaer en persona que haya sido profesor supernumerario 
durante dos años y que haya sobresalido entre los de su clase por sus 
aptitudes intelectuales y morales. Todos estos profesores deben enseñar el 
mínimum determinado por los programas insertos en el Proyecto; pueden 
hacer ampliaciones y están obligados á presentar ántes de empezar cada 
curso, para que sea revisado por la autoridad del Ateneo, el programa 
detallado á que lia de sujetarse la enseñanza; pueden opinar con toda 
libertad, con tal que den á conocer las doctrinas aceptadas ó que se discu- 
ten en el dia. 

. El servicio del profesor debe ser remunerado; pero esa remuneración 
consiste en la cuota mensual que paguen los alumnos que asistan á su 
clase, ménos un pequeño descuento que se hace para atender á los gastos 
generales. Nadie puede renunciar, ni donar al Ateneo el todo ó parte de 
las cuotas, cuya disposición tiene por objeto conservar á las autoridades 
su libertad de acción y á los profesores el interes de que progrese su clase. 

Se confía la administración déla Sección ele estudios á una Junta di- 
rectiva, un Cuerpo de profesores, un Rector, un Vice-rector, un Tesorero, 
un Bibliotecario, un Guardador de objetos, un Secretario, un Sub-secreta- 
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rio, los Profesores, un Bedel y un Portero, cuyas funciones y relaciones 
gerárquicas se detallan. 

El Proyecto contiene ademas títulos especiales en que trata extensa- 
mente lo relativo á la economía y á la disciplina. 

Así organizada la Sección de estudios del Ateneo, se constituiría en 
una Universidad libre que daría una instrucción sólida, perfeccionaría la 
enseñanza, formaría un excelente cuerpo de profesores, y promovería la 
reforma fundamental de los estudios segundarios. 


La libertad de estudios decretada en 1877 dio lugar á otros hechos que, 
si bien aislados, tienen importancia positiva en el órden de los progresos 
morales é intelectuales. Suele suceder frecuentemente que cuando las au- 
toridades públicas reconocen de pronto libertades que han estado compri- 
midas, las ventajas que se reportan suelen asumir formas y proporciones 
inesperadas aún por quienes más esperanzas concibieran. 

Esto aconteció al poco tiempo de promulgarse el decreto-ley de liber- 
tad de estudios, presentándose á fines de 1879 una señorita en la secreta- 
ría de la Universidad con la solicitud de que se le recibiera exámen de 
várias asignaturas segundarias. Gomo el otorgamiento había de envolver 
implícitamente el reconocimiento del derecho de las mujeres á recibir los 
grados académicos, se discutió calurosamente la petición en el seno del 
Consejo universitario y se resolvió favorablemente por mayoría de votos, 
en virtud de que las leyes y reglamentos no hacen distinción de sexos, y 
de que interesa al progreso general la instrucción científica de la mujer. 
Dado este paso, que muestra con elocuencia hasta qué grado se ha levan- 
tado el sentimiento moral délas clases ilustradas del país, es de esperarse 
que los ejemplos se multipliquen y que entre el bello sexo en el terreno de 
los estudios facultativos con la generalidad y entusiasmo con que ha in- 
vadido el délos estudios primarios. 


Habiendo sido elegido el doctor Vázquez Acevedo (miembro activo de la 
Comisión directiva de la Sociedad de amigos de la educación popular) 
para desempeñar el rectorado de laUniversidad en el bienio de 1880-1882, 
entró inmediatamente en la vía de mejoras y reformas fundamentales. So- 
licitó y obtuvo que el Gobierno comprase un terreno en el centro de la 
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ciudad, con el objeto de elevar en él un edificio espacioso para laUniversi- 
dad, j que el Poder legislador votase una suma de 18000 pesos para co- 
menzar la obra. 

Presentó al Consejo el proyecto de un nuevo Reglamento de estudios, 
que fué aprobado y sometido á la ratificación del Poder ejecutivo, el cual 
dispone principalmente, en cuanto se refiere á los cursos segundarios: que 
nadie será examinado en las materias del Bachillerato en ciencias y letras 
sin que previamente haya sido aprobado en el exámen de las asignaturas 
del tercer grado de la intruccion primaria; que el curso de estudios prepa- 
ratorios comprenderá estas asignaturas: química, física, matemáticas (arit- 
mética, álgebra, geometría, trigonometría), zoología, botánica, mineralo- 
gía, geología, fisiología, higiene, cosmografía, psicología, lógica, moral, 
teodicea, filosofía del lenguaje, antropología, historia universal y nacional, 
literatura y estética general, inglés ó francés ó aleman; que los estudios 
libres se someterán á los programas que el Consejo universitario dictará 
para cada materia; que los exámenes de preparatorios deberán repartirse 
en cuatro años, comprendiéndose en el primero las matemáticas, la física, 
la química y la cosmografía; en el segundo la fisiología é higiene, la mi- 
neralogía, la geología, la botánica, la zoología y la antropología; en el 
tercero la psicología, la lógica, la moral y la teodicea; y en el cuarto la 
historia, la filosofía del lenguaje, la estética general y la literatura; que los 
exámenes serán orales y durarán media ó una hora en cada asignatura, 
según ésta sea. 

El Poder ejecutivo no se ha expedido aún, á causa, sin duda, de que la 
vista del Fiscal de gobierno desaprueba, por reputarla contraria á la li- 
bertad, la prescripción de que los exámenes se den en cuatro años y en 
órden determinado, y reputa innecesarias algunas de las materias del 
programa é inconvenientes otras; pero el Rector y el Consejo han con- 
tinuado la tarea emprendida, proponiendo y discutiendo los programas 
que deben regir en adelante. Ya hay algunos aprobados y otros redacta- 
dos que están en vía de discusión. Se respeta por ellos la opinión de los 
profesores y de los estudiantes; pero se les obliga á hacer estudios serios y 
á conocer las cuestiones principales y las soluciones que les dan las diver- 
sas escuelas que se disputan en la actualidad la conquista de las verdades 
científicas, así como á proceder según los métodos aconsejados por la pe- 
dagogía moderna. 
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Ademas de esas importantes reformas y de varias disposiciones regla- 
mentarias de carácter interno, presentó el Rector y pasó el Poder ejecutivo 
á las Cámaras legisladoras un proyecto de ley en que se aspira á estable- 
cer de un modo firme las bases de la enseñanza segundaria y superior. Se 
declara libre en toda la República esa enseñanza, sin sujeción á ninguna 
medida preventiva, ni á métodos ó textos determinados; pero se prescribe 
que el Estado deberá sostener establecimientos en que se cursen las mate- 
rias segundarias y las facultades. Las primeras se enseñarán en Liceos, 
que se fundarán en toda la ciudad de más de 8000 habitantes. Ademas 
del programa obligatorio, habrá otro de materias cuyo estudio estará li- 
brado al arbitrio de los alumnos; pero es en todos los casos necesario que 
el interesado en ingresar al Liceo justifique haber completado los estudios 
primarios. Esa enseñanza no será gratuita: cada alumno deberá pagar 
pesos 0,50 mensuales por cada asignatura. Cada Liceo será gobernado in- 
mediatamente por un Rector, y éstos estarán sometidos á la autoridad de 
un Consejo, que tendrá á su cargo la organización del plan de estudios, 
la reglamentación y cuanto concierne á la instrucción segundaria y su- 
perior. 


Instrucción superior desde 1849 

La única facultad que funcionó desde la inauguración de la Universi- 
dad hasta 1876, fué la de jurisprudencia, excepto la de teología, que sólo 
abrió sus aulas en 1855. En los años de 1850, 1851 y 1852, la enseñan- 
za fué regida por un programa deficiente de derecho civil, mercantil y 
penal, y de procedimientos judiciales. El programa de 1853 dió mucha 
más extensión al derecho mercantil y comprendió el de gentes. Los pos- 
teriores no sufrieron alteración en cuanto al número y clase de asignatu- 
ras, hasta el de 1861, en que empezó á figurar la economía política. Se 
le agregaron en 1862 la de derecho natural, y en 1863 las de derecho 
constitucional y derecho canónico, la primera de las cuales cesó desde 
fines del mismo año hasta el de 1861, en que fué restablecida, y fué su- 
primida la segunda en 1875. 

Así, pues, el programa que rige actualmente (1882) la facultad de ju- 
risprudencia, comprende las siguientes materias: derecho natural, derecho 
civil, derecho mercantil, derecho constitucional, derecho penal, econo- 
mía política, procedimientos judiciales y derecho de gentes. 
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Estas materias se cursaron en tres años al principio, en cinco años 
después, y se cursan en seis desde 1875. 


Várias mejoras se han decretado y realizado ademas en los últimos años. 

La que más merece citarse, por su carácter fundamental, es la libertad 
decretada en 1877, en virtud de la cual toda persona puede estudiar pri- 
vadamente, con ó sin maestros, todas las asignaturas del programa, bas- 
tándole para pretender el grado de doctor y el título de abogado, el probar 
la suficiencia de sus conocimientos en exámenes particulares ó generales. 

En 1878 y 1879 resolvió el Consejo que fuese completada la facultad 
de jurisprudencia con una aula de medicina legal, una de legislación com- 
parada, otra de historia general del derecho y otra de derecho administra- 
tivo, y dictó un reglamento, en sustitución del que ántes regía, en virtud 
del cual se emprendió la revisión de los programas de derecho. 

Los datos numéricos relativos á esta facultad, cuyo conocimiento más 
interesa, son los siguientes: 
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La insistencia con que el Consejo universitario reclamaba desde algu- 
nos años ántes la inauguración de la facultad de medicina, fundán- 
dose, más que en la falta de médicos, en la necesidad de multipli- 
car las profesiones científicas para presentar á la juventud esferas de 
acción apropiadas á las diversas disposiciones de su inteligencia y 
evitar que todos, con ó sin aptitudes especiales, abracen la carrera 
del derecho, fué correspondida en 1876 con la instalación de las aulas 
de anatomía y fisiología, para las cuales se hicieron arreglos en el 
edificio y se compraron muebles, instrumentos y aparatos adecuados. 
Empezaron á funcionar en 1877 las aulas de higiene, patología ge- 
neral, terapéutica y patología quirúrgica, y se nombró el decano de 
la facultad. Tenía ya esta facultad en 1878 una pequeña biblioteca, 
un gabinete de física, un laboratorio de química y un museo, todos 
reducidos, pero suficientes para satisfacer las necesidades primordia- 
les de la enseñanza. La cátedra de patología médica funcionaba en 1879 
y la de clínica en 1880. En todas se han hecho progresos importantes, 
á pesar de los obstáculos de todo género con que ha tenido que lucharse. 


La estadística de la facultad de medicina, por desgracia deficiente 
y mal llevada, suministra los siguientes datos : 

FACULTAD DE MEDICINA (ENSEÑANZA OFICIAL Y PRIVADA) 


MATERIAS 






ALUMNOS 






1876 

1877 

1878 

1879 

1880 

1881 

Pub. 
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Priv. 
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Pub. 

Priv. 
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Los proyectos de reforma á que aludí al hablar de la enseñanza 
segundaria, abrazan también la enseñanza superior. Según el proyecto 
de reglamento, será la Universidad la que expida en adelante los títulos 
de abogado, doctor en jurisprudencia ó en medicina y bachiller en 
ciencias y en letras. Así como nadie puede ingresar en los cursos 
segundarios sin que justifique saber todo lo que constituye la ense- 
ñanza primaria, no podrá tampoco matricularse en las cátedras supe- 
riores sin haber obtenido previamente el grado de bachiller, ni optar 
al título de abogado si no tiene el grado de doctor y un año de 
práctica. 

El curso de jurisprudencia comprenderá: derecho natural, civil, 
comercial, penal, internacional público y privado, constitucional, admi- 
nistrativo, economía política, legislación comparada, historia del dere- 
cho, medicina legal, procedimientos judiciales. El curso de medicina 
constará de las mismas asignaturas que prescribe el reglamento actual ; 
es decir, física, química, zoología y botánica aplicadas á la medicina, 
anatomía y disección, fisiología, higiene privada y pública, patología 
general y anatomía patológica, terapéutica, materia médica, arte de 
recetar, patología médica y quirúrgica, operaciones, obstetricia, enfer- 
medades especiales de las mujeres y de los niños, medicina legal y 
toxicología, clínica médica, quirúrgica y obstetricia y operaciones sobre 
el cadáver. 

Deben darse en cuatro años los exámenes de derecho y en otros cuatro 
los de medicina, y el exámen de cada año versará sobre las materias 
que el proyecto especifica. 

El proyecto de ley que ya me ha ocupado, dispone respecto de las 
facultades, que deben enseñarse en universidades públicas, pero que cual- 
quiera persona puede estudiarlas en establecimientos privados, sin sujeción 
á medidas preventivas, texto, ni método. La enseñanza pública será paga 
á razón de un peso mensual por asignatura, salvo que se justifique po- 
breza bastante que haga imposible aquel pago. 

Cada universidad habrá de ser dirigida por un Rector, elegible cada 
tres años y reelegible por los ciudadanos que hubiesen obtenido de la 
Universidad correspondiente el título de bachiller ó de doctor en alguna 
facultad. El rectorado será una función remunerada con 3,000 pesos 
anuales. 

La autoridad del Consejo que gobierna la instrucción segundaria, es la 


158 


ÁLBUM DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 


que rige también la enseñanza superior. Sus miembros servirán gratúi- 
tamente durante dos años y podrán ser reelegidos. 


El Consejo se compuso desde su origen con los profesores de la Univer- 
sidad que tuviesen grado académico, los miembros fundadores del Insti- 
tuto de I. pública, el Rector y el Vice-rector. El año siguiente (1850) se 
dispuso que podría integrarse el Consejo con miembros de la sala de 
doctores. 

Estas disposiciones se aplicaron basta el año de 1878', en que el Go - 
bierno dictatorial disolvió el Consejo y lo reorganizó de modo que se com- 
pusiera en lo sucesivo de miembros natos, honoríficos y electivos. Serían 
natos los catedráticos en ejercicio; honoríficos, los cesantes y demas per- 
sonas que por servicios importantes prestados á la Universidad, fuesen 
incorporados al Consejo por resolución de éste ; y serían electivos los diez 
que eligiese cada dos años la sala de doctores á mayoría de votos entre 
los que tuviesen el grado de doctor en jurisprudencia ó medicina, ó fuesen 
abogados ó médicos. Esta es la organización actual del Consejo. 

El proyecto de ley la altera. Según él, se deberá componer con el Rec- 
tor de la Universidad de Montevideo, tres personas nombradas por el Po- 
der ejecutivo y tres graduados de bachiller ó doctor elegidos por la sala 
de doctores. Servirán unos y otros gratuitamente durante dos años y no 
serán reelegibles. 

Las facultades de este Consejo serían latas : formaría los reglamentos 
generales, fijaría el plan de estudios, así como la duración de los cursos, 
y nombraría los rectores de los liceos y los profesores y empleados de los 
mismos y de las universidades, con aprobación del Poder ejecutivo; apro- 
baría los reglamentos internos de las universidades y liceos, dictaría los 
programas y prescribiría los métodos y textos que hubieran de emplearse; 
ordenaría y reglamentaría la percepción y administración de las rentas; 
informaría anualmente acerca del estado de la enseñanza segundaria y 
superior al Poder ejecutivo y le presentaría el presupuesto de gastos y la 
cuenta de las rentas percibidas, etc., etc. 
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Con.clu.sion 

Tales son en resúmen los progresos que ha hecho la instrucción en tocios 
sus grados y el estado en que actualmente se halla. Si halaga el pensar 
los resultados que han de alcanzarse en breve, no es ménos satisfactoria 
la consideración de que se debe á los esfuerzos populares la iniciativa de 
tan poderosas y fecundas evoluciones. 
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CORREOS 


POR DON RAMON DE SANTIAGO 


I 

OS correos de la República del Uruguay se encuentran actualmente 
establecidos del mismo modo y con las mismas prácticas y mejo- 
ras que los más adelantados de Europa. 

Hasta mediados de 1877 se siguió sin la menor alteración el sistema 
que nos legaron las ordenanzas españolas, reglamentadas según los pro- 
cedimientos de la antigua metrópoli. 

Los adelantos del siglo en todos los ramos del comercio y la industria, 
nuestra nueva vida política independiente, la afluencia de población á 
nuestras playas y los mismos progresos en materia de legislación postal, 
exigían desde mucho tiempo atras una reforma completa en nuestros 
correos. Ésta empezó á efectuarse en 1877 y continúa sin más tarea que 
la de adaptar con prudencia y en consonancia con el modo de ser del país, 
los adelantos de que anualmente nos dan conocimiento las diferentes me- 
morias postales del viejo mundo. 

Nos ocuparemos, pues, en este capítulo, de dar una idea lo más comple- 
ta y al mismo tiempo lo más breve posible, de la actual organización de 
nuestro correo, de sus principales prácticas, de su extensión en el interior 
del país, de sus relaciones con los de las otras naciones, de su movimiento 
y de sus productos, sin omitir aquellas comparaciones estadísticas que 
harán resaltar sus adelantos. 
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II 

Nuestra ley orgánica de Agosto 1877, tomando por base los principios 
en que se fundan las de Bélgica, Estados-unidos y República Argentina, 
con aquellas modificaciones exigidas por nuestra Constitución y nuestras 
leyes, es un conjunto de disposiciones liberales, en las que se ha tenido 
el cuidado de conciliar los intereses del público y los del Estado, con la 
tendencia á realizar paulatinamente las doctrinas modernas de economía 
política, que no consideran ya los productos postales como una de las 
fuentes de recursos generales, afectándolos, por el contrario, exclusiva- 
mente al mejoramiento gradual del servicio. 

Quince son los centros del servicio de correos en toda la República, 
representados por lina Dirección general en Montevideo y catorce admi- 
nistraciones en el interior, que corresponden á los catorce departamentos. 
Esas administraciones están establecidas en los pueblos cabezas siguien- 
tes: Salto, Pay-sandú, Tacuarembó, Independencia, Mercedes, Colonia, 
San- José', Durazno, Meló, Rocha, Maldonado, Minas, Florida y Canelones. 

En los pueblos de segunda categoría existen sucursales que toman el 
nombre de la localidad y son las siguientes : En el Salto : Santa Rosa y 
San Eugenio; en Pay-sandú : Guaviyú y Santa Isabel; en Tacuarembó: 
Rivera, Minas de Cuñapirú y Minas de Corrales ; en Soriano: Soriano y 
Dolores ; en Colonia : Carmelo, Nueva-Palmira, Rosario, Nueva-Hel- 
vecia y La Paz ; en San-José: Trinidad; en Canelones: Santa-Lucía, 
Piedras, Pando, San-Ramon, Tala, Sauce, Migues, Sánta-Rosa y Mos- 
quitos ; en Florida : Sarandí-grande ; en el Durazno : Pueblo Sarandí ; 
en Maldonado: San-Cárlos; en Rocha: Chuy y Castillos; en Cerro- 
largo: Artigas y Treinta-y-tres. 

A más de estas sucursales, y con la sola misión de la venta de estam- 
pillas postales, existe un gran número de agencias repartidas por depar- 
tamentos, como se expresa á continuación : 

Departamento del Salto, 22; de Pay-sandú, 33; de Tacuarembó, 16; de 
Río Negro, 4; de Soriano, 26; de Colonia, 18; de San-José, 17; de Canelo- 
nes, 14; de Florida, 23; de Maldonado, 2; de Rocha, 5; de Cerro-largo, 10. 

La Capital cuenta como auxiliares inmediatas de la Dirección general, 
con 7 sucursales que son: la Terrestre, la Marítima, Cordon, Aguada, 
Paso-del -Molino, Cerro, Union y 58 agencias. 
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Resulta, pues, de los datos precedentes, que hay en la República, para 
una población de 400 á 500 mil almas, 295 oficinas de Correos; esto es, 
una para cada 1600 habitantes próximamente. 

III 

La conducción de la correspondencia en todo el país se hace por medio 
de vapores en los ríos de la Plata y Uruguay, por ferro-carriles en una ex- 
tensión de 40 leguas desde la Capital al centro, y de 20 desde el Salto con 
dirección á la frontera norte con el Brasil, yen lo restante de la campaña 
por medio de diligencias-correos. 

En esa conducción de correspondencia se recorre: 

Por la via fluvial 9600 leguas mensuales. 

Por la vía férrea 4560 » » 

Por diligencias 21654 » » 

Total 35814 » » 

Relativamente á la rapidez de los correos servidos por diligencias, de- 
be hacerse notar que, á pesar de los muchos inconvenientes que ofrece 
nuestra campaña, su marcha regular es de 20 á 25 leguas diarias en el 
invierno y de 30 á 35 en verano, deduciéndose de aquí, que cada una de 
esas diligencias recorre al año en la conducción de correspondencia, 10940 
leguas próximamente. 

Estas carreras de diligencias en combinación con las vías férreas y con 
los vapores de los ríos de la Plata y Uruguay, ligan la Capital con todas las 
poblaciones de campaña, y éstas entre sí, formando una verdadera red, á la 
que se agrega un hilo más siempre que se forma un nuevo centro de 
población, ó cuando lo exigen los intereses agrícolas de un punto cual- 
quiera de nuestro territorio. 

De este modo recibe el colono en la puerta de su rústico hogar la desea- 
da carta de sus padres, que lo alienta en el trabajo y robustece su esperan- 
za de un porvenir risueño. 
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IV 

Nuestra organización postal permite sean depositados en el Correo, á más 
de la correspondencia epistolar, toda clase de papeles de negocio ó de 
comercio, los papeles de música, fotografías, anuncios, muestras y enco- 
miendas, siendo completamente libres de porte en el interior del país, los 
diarios, folletos, periódicos, libros é impresos de cualquiera clase que 
sean. 

La correspondencia epistolar está dividida en tres categorías: cartas 
ordinarias ó comunes y tarjetas postales, cartas recomendadas y cartas 
aseguradas con valor declarado. 

La tarjeta postal en Montevideo está servida por carteros especiales, los 
cuales tienen á su cargo 26 buzones que se revisan dos ó tres veces por 
dia, según la importancia de la sección. Estos buzones sirven también para 
depositar la correspondencia destinada al interior y exterior, evitando así 
al vecindario el inconveniente de ir hasta los centrales, establecidos en la 
Dirección general. 

Según la ley, una vez entrada la correspondencia al Correo, sólo puede 
ser detenida por orden de juez competente. 

La entrega sólo se hace á la persona á quien está dirijida, previa de- 
mostración de su identidad, ó á su representante lejítimo. 

Toda carta que tenga el domicilio del destinatario expresado en el sobre, 
se lleva por los carteros, menos las recomendadas y aseguradas, que sólo 
pueden entregarse en la oficina, á fin de poderse llenar las formalidades 
relativas á estas dos clases de correspondencia. 

El porte que paga actualmente la correspondencia es uniforme con el 
de todas las naciones. Su tarifa es la siguiente: 

Correspondencia epistolar, 5 cents, de peso cada 15 gramos ó fracción 
para el interior, y 10 cents, para el exterior. 

Recomendación sin límite de peso, 10 centésimos sin recibo de torno y 
20 con recibo. 

Papeles de comercio, de música, anuncios, fotografías, muestras y en- 
comiendas, 1 cent, cada 50 gramos ó fracción, pudiendo ser recomenda- 
dos todos esos objetos bajo las mismas condiciones que las cartas, ménos 
en cuanto al peso, que se limita á paquetes de 250 gramos. Los diarios, 
folletos, periódicos, libros é impresos de cualquiera clase que sean, se 
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remiten al interior libres de porte. Esta franquicia no está consignada en 
ninguna ley de correos. 


V 

I na de las mejoras más útiles introducidas desde el ano 78 en nues- 
tros correos, fué la creación del giro postal. El comercio especialmente lo 
acojió con mucho interes, pues es el mejor medio de movilizar grandes 
sumas, fraccionadas en miles de manos, y que por la poca importancia 
del valor de esas fracciones pasan inapercibidas para los establecimientos 
bancarios. 

La siguiente tarifa es la que rige esas operaciones: 

Cada 10 ps. ó fracción de 10, 10 cents, hasta mil. 

De 1001 á 3000, el l T 2pg. 

De 3001 en adelante por cualquiera suma, el ip4 pg . 

Como se ve por la tarifa que precede, nuestro giro postal se ha exten- 
dido á sumas mayores de 100 pesos, que es el límite marcado por nuestra 
ley de correos; pero esto se debe al pedido de muchos comerciantes rela- 
cionados con nuestra campaña, que hacía años sentían la necesidad de un 
medio seguro para la conducción de sus fondos. 

Como ensayo se ha celebrado también hace un año una convención con 
el Correo de la República Argentina, para el establecimiento del giro pos- 
tal, pero sólo entre Montevideo y Buenos-aires. Una vez que se extienda 
á todos los pueblos de ámbas Repúblicas, sus resultados serán de gran im- 
portancia. 

Próximamente entrará también nuestro Correo en relaciones de esa es- 
pecie con todas aquellas naciones que más inmigración y comercio nos 
envían. 


VI 

Desde 1879 el Correo de la República bace parte de la Union General 
de Postas á que pertenecen casi todas las naciones del mundo civilizado. 
Conocida tan generalmente como es la Convención de Paris de 1878, casi 
es inútil decir que el Correo de esta República, haciendo parte de la 
Union, ofrece todas las liberalidades y garaútías de los primeros de la 
Europa. 


ii 
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Una breve comparación de los portes que cobra hoy nuestro Correo con 
los que cobraba antes del ingreso á la Union, basta para demostrar las ven- 
tajas obtenidas por el público, y especialmente por el comercio. 


CARTAS 

Tarifa derogada: cada 8 gramos, lOcen- 
tésimos 

PAPELES DE COMERCIO 

Tarifa derogada: cada 50 gramos, 6 cen- 
tesimos. 


CARTAS 

Tarifa de la Convención: cada 15 gra- 
mos, 10 centésimos. 

PAPELES DE NEGOCIO 

Tarifa de la Convención: cada 50 gra- 
mos, 2 centésimos. 


De esta comparación resulta que el público benefició un 50 p§ próxi- 
mamente en el porte de la correspondencia, quedando á más libre del de- 
recho de domicilio, que importaba 4 cents, por carta. 


VII 

La Oficina Central ó Dirección General se halla dividida en tres sec- 
ciones. 

La 1. a tiene á su cargo todo lo relativo al movimiento de correspon- 
dencia tanto con el interior como con el exterior, y hacen parte de ella las 
estafetas ambulantes establecidas en las vías férreas y las lluviales á bor- 
do de los vapores de las carreras del Plata y Uruguay. 

La 2. a abraza el giro postal con el interior y con Buenos-aires y las 
oficinas de Secretaría, tanto en la correspondencia que se cambia con las 
Direcciones de correos extranjeras, como con las oficinas postales del 
interior del país. 

La 3. a encierra la contabilidad general, la tesorería y la estadística. 

Hay á más tres Inspectores: dos generales que están destinados á visitar 
las oficinas del interior y á vigilar el servicio délos contratistas en la con- 
ducción de la correspondencia, y uno particular para el departamento de 
la Capital. 
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VIII 

Paia concluir nuestra breve tarea y dar una idea completa de nuestros 
correos, la completaremos con los siguientes datos comparativos: 

1878 1879 1880 1881 


Cartas ordinarias 943308 914448 938402 950360 

Cartas recomendadas 11973 12786 15020 20301 

Correspondencia oficial 63723 61713 63110 68405 

Im P resos 1185012 1198740 1216398 1426560 

1878 1879 1880 1881 

Movimiento de giro postal . $ 575,074.76 1.935,179.56 2.363,494.07 2.914,560.20 

Derechos de giro postal. . “ 4,086.73 10,848.83 12,001.70 14,897.89 

Entrada general . . . . “ 134,807.56 127,443.96 115,931.44 118,624.29 


Haremos notar que en los años 79 y 80 bajaron los productos del co- 
rreo á consecuencia de la rebaja de portes por nuestro ingreso á la Union 
Postal; pero ya en 1881 se ve una reacción ventajosa, lo cual es un argu- 
mento más en pro de los principios liberales de la economía moderna. 
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TELÉGRAFOS 


POR DON DOMINGO TORO MARTÍNEZ 


£ AS vías telegráficas que recorren ó ligan algunos pueblos y ciu- 
3dades importantes de la República Oriental del Uruguay, perte- 
necen á empresas particulares, y son las siguientes : 

La Compañía Telegráfica Platino-Brasilera de Londres, limi- 
tada , cuya extensión es de 850 kilómetros, está en comunicación con 
los pueblos que se expresan á continuación : Montevideo , Canelones , 
Santa-Lucía, Florida, San-José, Durazno, Porongos, Mercedes, Dolores, 
Fray-Bentos, Pay-sandú, Salto, Guaviyú y Santa-Rosa. Esta línea fué 
inaugurada el año 1873 , habiéndese invertido en la planteacion y cons- 
trucción de las líneas terrestres, un capital de 400,000 ps. oro. El capi- 
tal social de dicha Compañía es de cuatrocientas mil libras esterlinas, 
ó sea 40,000 acciones de die¿ libras cada una , habiéndose invertido 
4/5 partes de este capital, en el cable sub-marino que existe colocado 
entre el Chuy y Rio-Janeiro. 

El cable de la Compañía Telegráfica Submarina «Montevideo y Brazi- 
lian» , establecido entre esta ciudad y el Chuy , está empalmado con el 
cable submarino de la Compañía Platino-Brasilera de Lóndres, limitada , 
y éste con el de la «Western y Brazilian», que arranca de Rio-Janeiro 
y termina en el Pará. 

Tanto los cables de la «Montevideo y Brazilian», como los de la «Pla- 
tino-Brasilera» , son trabajados y administrados por la «Western y 
Brazilian ». 

La Compañía Platino-Brasilera de Lóndres, limitada, no tiene súbven- 
cion de ningún género, y se mantiene solamente de sus propios recursos, 
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con grandes sacrificios; pero presta al país y al comercio en general muy 
importantes servicios. 

Empresa del cable Sub-Uruguayo de Pay-sandú á la Concepción del 
Uruguay. Este cable fuá inaugurado el año 1876, y su extensión es de 
30 kilómetros más ó menos. 

La Empresa del cable Rio Uruguay, del Salto á Concordia, tiene una 
extensión de 10 kilómetros, y fuá inaugurada el año 1876. Esta Empresa 
telegráfica, como la anterior, están en combinación con la Platino-Brasi- 
lera para hacer el servicio internacional entre esta República, la Argen- 
tina y Chile, por intermedio de las líneas nacionales argentinas. 


La línea telegráfica del Ferro-Carril Central del Uruguay, de 240 kiló- 
metros de extensión, tiene las estaciones siguientes: Montevideo, Relia- 
vista, Yatay, Colon, La Paz, Piedras, Progreso, Joaquín Suárez, Canelo- 
nes, Santa-Lucía, 25 de Agosto, Isla-Mala, Florida, La-Cruz, Sarandí- 
graiide, Goñi, Durazno, Cupurro, Rodríguez y San-José. Todas las esta- 
ciones indicadas, prestan también sus servicios al público para la trasmi- 
sión de sus despachos. 

Se han hecho arreglos por la Compañía para la trasmisión de telegra- 
mas en combinación con las líneas de la República Oriental y las princi- 
pales de la República Argentina. 

La líneas telegráficas del Ferro-Carril, en construcción, del Salto á 
Santa-Rosa, recorren una extensión de 80 kilómetros, más ó ménos, con 
estaciones telegráficas en San-Antonio, Palomas, Rio Arapey, Santa-Ana 
y Yacuy. 

La línea Telegráfica Oriental, inaugurada el año 1874, con privilegio 
poi 50 anos, recorre como 500 kilómetros de extensión, con estaciones en 
Montevideo, Pando, Migues, Minas, Tapes, Gutiérrez, Treinta-y-tres, 
Artigas y Maguaron, en donde empalma con las líneas brasileras, que es- 
tan en comunicación con las ciudades y pueblos más apartados del Impe- 
rio, á la vez que con el resto del mundo, por intermedio del cable de la 
«Brazilian Submarine», que arranca de Pernambuco. 

La línea 1 elegráfica Oriental en combinación con las líneas brasileras, 
hace una seria competencia á los cables de esta ciudad al Brasil y Europa, 
por ser su tarifa mucho más baja que la de aquéllos, y su servicio bastan- 
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te satisfactorio. Dicha empresa goza de 6,000 ps. de subvención anual- 
mente. 

— La Compañía Telegráfica del Rio de la Plata, de una extensión de 
230 kilómetros, sin incluir el cable de Montevideo á Colonia y el de este 
punto á Punta-Lara, con estaciones en Montevideo, Canelones, San-Jo- 
sé, Rosario, Colonia y Buenos-aires; íué inaugurada el año 1865, y el pri- 
vilegio de 15 años que se le acordó, venció á fines del año pasado. Esta es 
la primera línea telegráfica que se estableció en esta República, y la que 
mejores resultados ha obtenido, por ligar dos ciudades tan importantes co- 
mo Montevideo y Buenos-aires. 

— Finalmente, las líneas telegráficas del Gobierno oriental, se reducen 
álas siguientes: una que, partiendo de la casa de Gobierno, liga á la Jefa- 
tura Política, Capitanía del Puerto é isla de Flores. Su extensión es de 15 
kilómetros de línea terrestre y 14 de cable submarino. Esta línea fué 
construida é inaugurada el año 1878, y su costo ascendió á 9000 ps. más 
ó ménos. Esta línea ha prestado y continúa prestando servicios importan 
tes por ligar la Capitanía del Puerto con el lazareto de la isla de Flores, 
principalmente en el verano, cuando se establecen las cuarentenas para las 
procedencias del Brasil. 

Ademas tiene la nación oriental un ramal de 90 kilómetros de extensión, 
que une los pueblos de Artigas y Meló en el departamento de Cerro-lar- 
go, cuyo servicio se hace por intermedio de la Línea Telegráfica Oriental. 
Fué construido el ramal indicado en el año 1878 y el capital invertido es 
de quince mil pesos más ó ménos. 

Tratándose de las líneas nacionales de este Gobierno, que son de muy 
escasa importancia, según se puede juzgar por su reducida extensión, es 
necesario advertir que hasta el presente no se ha dictado una ley especial 
sobre administración y reglamentación, ni tampoco sobre el personal com- 
petente délos empleados que deben atender esa pequeña repartición, y de 
las obligaciones inherentes á su cargo. 

Los gobiernos en este país se han preocupado poco del establecimiento de 
líneas telegráficas: así es que no es extraño, que muchos pueblos de la Re- 
pública importantes por su comercio, permanezcan hasta el dia sin este 
poderoso auxiliar del progreso. 

La administración anterior tuvo el pensamiento de tender una red tele- 
gráfica que relacionara casi todos los pueblos, villas y aldeas de la Repú- 
blica con la ciudad y puerto de Montevideo. Se formaron presupuestos, se 
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hicieron estudios y planos sobredicha obra, y se pasó en seguida el pro- 
yecto á las Cámaras, para que éstas dieran al Gobierno la autorización ne- 
cesaria, á fin de realizar ese pensamiento — El hecho fué, que, tal vez por 
la magnitud de la obra que debía emprenderse, quedó en los archivos de 
la Cámara hasta el dia de hoy. 

Este Gobierno haría un gran hiena la nación si adoptara el ejemplo de 
nuestra hermana la República argentina, que, comprendiendo sus verda- 
deros intereses, ha llevado sus líneas de comunicación á las rejiones 
más apartadas del litoral argentino. 

El número de oficinas telegráficas de que está dotada alcanza al presente 
á 254, de las cuales 139 pertenecen al Gobierno y 1 15 á las Empresas de los 
ferro-carriles, sin contar entre éstas las militares. De este modo se conso- 
lida la paz, adquieren respetabilidad los gobiernos, se pone una barrera al 
criminal, y los pueblos apartados, por ese contacto directo en que los pone 
el alambre eléctrico con las ciudades centrales, disfrutan de inmensos be- 
neficios en sus relaciones mercantiles como en sus relaciones sociales. 

Por otra parte, una medida de tan vital importancia, traería como conse- 
cuencia legítima la disminución ó baja en los precios de las tarifas que 
tienen fijadas las Compañías ó Empresas particulares, á lo que se agregaría 
la designación de un solo precio, según lo han establecido la República Ar- 
gentina y Chile, para el porte de los telegramas, cualquiera que sea la 
distancia que recorran. 

Los datos que preceden son tomados muy á la lijera. 
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POR EL Dr. D. CARLOS MARÍA DE PENA 


<f!gS . 

S imposible seguir un plan lógico y ordenado en la enumeración 
i>J>y clasificación de nuestras industrias y su estadística, porque todos 
los datos publicados hasta hoy no se ajustan á ningún ordenamiento cien- 
tífico. Andan así confundidos los productos fabriles con los agrícolas y 
los agrícolas con los extractivos. Debe hacerse cesar tan inconveniente 
confusión. El ordenamiento científico de la estadística importa tanto 
como la rigurosa exactitud de las cifras. 

Tenemos que someternos en este trabajo á las clasificaciones preesta- 
blecidas y agrupar ciertas industrias que, no obstante sus íntimas cone- 
xiones, se distinguen y separan en nuestro país. Tienen carácter pecu- 
liar, mueven capitales enormes y están sometidas á condiciones distintas 
en sus elementos y en sus agentes de producción. 

Ganadería y saladeros 

Es la ganadería la industria principal de los uruguayos, la que pro- 
porciona empleo á la mayor parte de los habitantes de la campaña, la 
que con sus frutos naturales y sus productos elaborados contribuye más 
que industria alguna al incremento de la riqueza nacional, y soporta (so- 
bre campos y ganados) casi todo el peso del impuesto directo. 

Nos complacemos en transcribir las siguientes palabras de don Adolfo 
Vaillant en su importante obra La República en la Exposición de 
Viena: « La disposición topográfica y el clima del país , la excelencia 
« y abundancia de los pastos naturales y aguadas, han producido el 
« desarrollo de la industria pastoril por el acrecentamiento asombroso 
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« de la reproducción en las razas bovina, caballar y ovina, que lia 11a- 
« mado y llamará por mucho tiempo la preferente atención de los pro- 

« pietarios del suelo » En este mismo libro, en los capítulos 

sobre geología, zoología y botánica, encontrará el lector un estudio cien- 
tífico. 

Van á continuación las cifras que revelan la riqueza pecuaria de la 
República. (Dejamos para el final algunos datos históricos y apreciacio- 
nes económicas.) 

El registro estadístico de 1860 cifraba como sigue la riqueza en 
ganados : 

Ganado vacuno 5.218,700 cabezas 

u caballar 741,857 “ 

tt lanar 2.594,888 “ 

u cabrío y porcino 15,268 tt 

Asnos y muías 12,800 “ 

8.582,958 cabezas 

cuyo valor, calculado por las declaraciones hechas en las oficinas del 
impuesto llamado de Contribución Directa , era en 1860 de 30.096,995 
pesos. 

Las publicaciones de la mesa de estadística daban el año 76, 
19.191,273 cabezas de ganado de toda especie, repartido como sigue: 


Ganado vacuno^ 6.092,488 cabezas 

“ ovino 12.189,511 u 

u yeguarizo 875,044 

“ mular, porcino y cabrío . . 34,230 tt 


19.191,273 cabezas 


avaluadas en 51.129,581 ps. (pesos de 10 reales). 

En 16 años aumentó de un millón de cabezas el ganado vacuno v de 
unos 10 millones el ovino, sin contar exportaciones de ganado en pié y 
consumos de todo género . 

El año 80 arroja estas cifras : 

Ganado vacuno de cría 6.791,778 cabezas 

Bueyes 34,070 “ 


Suma. 


6.825,848 cabezas 
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Suma anterior 6.825,848 cabezas 

Yeguas 541,440 

Caballos 119,704 tt 

Muías de cría 4,116 u 

Idem de carretilla 358 u 


Ganado mayor 7.491,466 cabezas 


Ganado ovino . 
tt porcino 

u cabrío . 


10.536,042 tt 
25,651 “ 

6,333 “ 


Ganado menor 10.568 026 cabezas, 

que con las cabezas de ganado mayor. 7.491,466 u 

forman un total de . 18.059,492 cabezas 


Tal es la existencia en ganados, que resulta de las declaraciones y 
planillas para el pago de la contribución directa. 

El importe de estas cabezas, según la avaluación del Fisco para el 
cobro del impuesto directo sobre el capital, es como sigue : 


Ganado vacuno de cría $ 

Bueyes tt 

Yeguas 

Caballos “ 

Muías de cría tt 

Idem de carretilla u 

Ganado ovino w 

a porcino w 

tt cabrío tt 


23.771,223 

340,700 

866,304 

957,632 

24,696 

4,296 

3.160,812 

128,255 

3,166 


$ 29.257,084 


Esta avaluación representa apiñas un poco más de la mitad del valor 
me lio de la riqueza pecuaria de la República en el ano 80. 

Para hacer el cálculo que ponemos á continuación, seguírnosla escala 
de precios establecida por el señor Y aillant, y que resultó muy aceptable 
por comprobaciones ulteriores*. Ganado vacuno, cabeza, lina con otia, 
6 ps.; mular, 9 ps. ; ovino, 1 ps.; cabrío, 2 ps.; porcmo, 6 ps.; y el ca- 
ballar y yeguarizo, término medio (y muy bajo ), 3 ps., en vez de 2.50 
pesos que había puesto el señor Vaillant. 

Y tendremos : 
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Ganado vacuno: Importe incluyendo losbueyes 


que valen de 16 á 25 y 30 $ $ 40.955,088 

Caballos y yeguas “ 1.983,482 

Muías de cría y carretilla “ 40,266 

Ganado ovino. “ 10.536,042 

u porcino “ 153,906 

tt cabrío “ 12,666 


Total del importe en ganados. . . $ 53.681,400 


Según datos de algunos mírales experimentados, el total de ganado 
vacuno puede llegar á 7 lj4 millones de cabezas y el ovino á 12 millones. 
En 1878, dice el señor Vaillant, que, miembros muy distinguidos y 
competentes de la Asociación Rural fijaron en 7 millones de cabezas 
el ganado vacuno ó bovino; y en 14 millones el ovino. 

Calculábase el 76 un valor en ganados de 1 16 ps. por cada habitante. 
El señor Napp (La República Argentina, 1876, pág. 312) calculaba 
á razón de 100 pfts. por cada habitante el valor del ganado en la Repú- 
blica Argentina. 

Nuestro reputado estadístico el señor Vaillant calculaba el 78 que el ga- 
nado vacuno ofrecía la proporción de 32’6 cabezas por kilómetro cuadrado 
del territorio, y 1,385 cabezas por 100 habitantes; y el ovino 65’2 cabe- 
zas por kilómetro y 2,770 por 100 habitantes. 

La Provincia de Buenos-aires daba en ganado vacuno 930 cabezas por 
100 hab.; 24’2 por kilóm. cuadr.; y en ganado ovino 215,3 cabezas 
por kilómetro cuadr., y 8,275 cabezas por 100 habitantes. 

La República del Uruguay es indudablemente en proporción de su te- 
rritorio y clcl número de sus habitantes el país más rico en ganado 
vacuno ó bovino. Comparando con el área territorial, tan sólo la Irlan- 
da, la Sajonia, la Bélgica, la Holanda superan á la República del Uru- 
guay. En proporción con el número de habitantes, ningún país supera 
al Uruguay en ganado vacuno. 

Ningún estado de la Union, ninguno de sus territorios alcanzaba el 
76, por área y población, á la proporción ventajosísima de nuestra Repú- 
blica en ganado bovino. 

En cuanto al ovino, comparando área territorial y población, la 
mayoría de las colonias australianas sobrepasa al Uruguay, como le 
supera, según queda dicho, la Provincia de Buenos-aires. 
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I ueden calcularse gii luios 14 millones de hectáreas las tierras ó campos 
destinados al pastoreo. El cálculo oficial de 1878 daba 13.441,334 hec- 
táreas, tomando por base las declaraciones de área para el pago de con- 
tribución directa; pero es prudente aumentar medio millón de hectáreas, 
porque es notorio que hay ocultación de área por los contribuyentes y 
porque la mayor parte de los títulos ó escrituras de propiedad dan un área 
más pequeña de la verdadera, si hubiese de someterse el campo á una 
mensura. No se ha hecho ni podrá hacerse en muchos años al catastro 
rural. Esa operación exige inmensos gastos, trabajos muy bien prepara- 
dos y solución de numerosas cuestiones jurídicas sobre posesión y límites 
de muchas propiedades. — Hay, sin embargo, elementos que pudieran 
organizarse en el archivo de la Dirección Topográfica, que recibe duplica- 
dos de todas las mensuras; completarse con las declaraciones de los con- 
tribuyentes para pago del impuesto de tierras y con los datos del título, 
cuya presentación es obligatoria, si el recaudador del impueto lo exige. 
Podría formarse así un catastro aproximado. 


Para tener idea del valor total de la riqueza en ganado vacuno, es 
necesario agregar los ganados destinados anualmente á las faenas de los 
saladeros, la exportación terrestre de ganados en pié y las cabezas desti- 
nadas á la alimentación. 

En los 7.491,466 cabezas de ganado mayor (año 80) figuran unos 
6.711,778 cabezas de ganado vacuno. A esta última cifra pueden agre- 
garse 1.800,000 cabezas (cuando menos) distribuidas así : 


Introducidas en Montevideo á la Tablada para el consumo 
interior, saladeros , rancho de buques y servicio particu- 
lar (año 79 ) . . • 

Exportación de ganado vacuno en pié; comercio terrestre . 
La Fábrica Liebig’s de Fray-Bentos, según datos con que 
hemos sido favorecidos por el Sr. Hoffmann, su agente en 

Montevideo 

Agréguense las reses consumidas en las estancias, que son 
pocas, porque el capón es la res más común para la 
alimentación, y el consumo de reses vacunas en todos los 
pueblos y ciudades, ménos Montevideo. (Este cálculo 
de 400,000 es menor que el de Mr. Vaillant en 1872) . 


272,640 cabezas 
102,452 “ 

146,005 “ 


400,000 « 

921,097 cabezas 
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Suma anterior 

Mas 222,891 reses faenadas en los saladeros de la República 
sobre el Uruguay, ménos Liebig's, que va por separado. 

Total 

que agregadas á las 


921,097 cabezas 

222,891 tt 

1.744,688 cabezas 
7.491,466 a 


dan un total de cabezas de ganado vacuno, calculadas 

, w. r, n 8.636,154 cabezas 

en el ano 

que, al precio de 6 pesos cada cabeza, importan. . . . 51.816,924 pesos 


Los saladeros consumen al ano más de 555,000 reses vacunas y se 
exportan al año en pié más de 100,000 cabezas y hay que agregar toda- 
vía las reses destinadas al consumo directo de la población. En años an- 
teriores se importó gran cantidad de ganado vacuno de Entre-líos y 
y Corrientes. Esos ganados, flojos en general, son sometidos a in\einada 
y se benefician después. 

Los datos precedentes, así como los del consumo local, bien averigua- 
dos, servirán para buscar en cada año la proporción de aumento ó 
disminución en la producción del ganado vacuno, comparando esos resul- 
tados con las existencias de años pasados. No hay aquí tiempo ni espacio 
para esa útil tarea. 


Debe anotarse que la producción pecuaria cambia notablemente de un 
año á otro. El año 81 ha sido ruinoso para los estancieros del centro y de 
la frontera brasilera. Hubo gran seca á principios del año; la langosta 
azotó muchos campos y el invierno hizo sentir sus rigores, ocasionándose 
grandes pérdidas en los rodeos de vacunos. A pesar de todo, la feracidad 
de nuestros campos no se agota, y el año 82 se presenta bueno, como dicen 
los estancieros. 

En compensación, el año 81 ha sido próspero en general para el 
ganado ovino y los precios de las lanas son favorables, habiéndose man- 
tenido firmes y notándose animación en las compras. (Revista de precios 
de La Asociación Rural.) 

Después de la Australia, ningún otro país obtuvo en la última Expo- 
sición lanar del palacio de cristal de Lóndres mayor número de meda- 
llas de 1. a clase y distinciones que el Uruguay, cuyas lanas fueron de- 
claradas de excelente calidad. 
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Por departamentos se repartía así el año 80 la riqueza pecuaria de la 
República, según las publicaciones de la Contaduría General : 




DEPARTAMENTOS 

Ganado vacuno 
Cabezas 

Ganado ovino 
Cabezas 

1 

6 

Pay-sandu 

1.240,173 

926,388 

2 

8 

Salto 

1 046, 302 

480,900 

3 

9 

Tacuarembó 

1.034,452 

476,010 

12 

12 

Canelones 

16,336 

115,240 

4 

11 

Cerro-largo 

845,226 

355,247 

8 

2 

Soriano 

418,166 

1.757,730 

9 

1 

San-José 

324,121 

1.864,638 

6 

5 

Durazno 

472,217 

927,330 

7 

10 

Maldonado 

454,577 

466,151 

10 

3 

Florida 

294,944 

1,366,418 

5 

7 

Minas 

484,081 

635,476 

11 

4 

Colonia 

161,183 

1.164,514 


1 


6.791,778 

10.536,042 


Como se ve en las dos columnas de la izquierda, Pay-sandú, Salto, 
Tacuarembó y Cerro-largo son los departamentos más ricos en ganado 
vacuno, y lo son en ganado ovino, San-José, Soriano, Florida y Colonia. 
El Durazno ocupa el sexto lugar en ganado vacuno y el quinto en ga- 
nado ovino. 

Comparando esa tabla con la de 1876, resulta que el ganado vacuno 
aumentó notablemente en el departamento del Salto, de 856,746 cabezas 
el año 76 hasta 1.046,302 en 1880. Pay-sandú ofrece el mismo aumento 
de 989,288 cabezas en 76 á 1.240,173 en el 80. Cerro-largo ofrece un 
aumento de 200,000 cabezas; Minas y Soriano, de 100,000 cada uno. 
Las disminuciones más notables fueron: en Tacuarembó, con 1.212,953 
cabezas en 76 y con 1.034,452 cabezas en el año 80; en Canelones, que 
tenía 29,570 cabezas el 76 y el año 80 sólo tiene 16,336; y Colo- 
nia con 171,160 cabezas el 76 y con 161,183 cabezas el año 80. En el 
transcurso de 4 años el aumento que se nota en el ganado vacuno, según 
las tablas oficiales, es de 699,290 cabezas, cifra casi igual á la de las reses 
faenadas durante cinco años en la gran fábrica Liebig en Fray-Ben- 
tos, 696,063 cabezas. 

Del 76 al 80 el ganado ovino aparece disminuido en unos 2.000,000 
escasos de cabezas. La pérdida se produjo principalmente en los departa- 
mentos de Soriano, Florida, San-José, Maldonado y Colonia. 
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Los departamentos más ricos en ganado ovino son, como lo indica 
la segunda columna á la izquierda en la tabla anterior : San-José, So- 
riano, Florida, Colonia y Durazno, siendo los cuatro primeros aquéllos 
en que aparece más notable la disminución en los cuatro anos ( 76 á 80). 


El aumento del ganado vacuno, del caballar y ovino fué verdaderamen- 
te asombroso poco tiempo después de su introducción al Plata (mediados 
del siglo xvi). 

Para dar idea de las ventajas naturales que los campos del Uruguay 
ofrecieron siempre para la reproducción de los ganados, bastarán algunas 
noticias interesantes, relativas al rápido incremento de la ganadería. 

Documentos oficiales de 1778 abonan la existencia en la que era entonces 
Banda-oriental del Uruguay, de numerosos rebaños de ganado vacu- 
no, alzado ó cimarrón. Gavillas de bandoleros que infestaban á la sazón 
el territorio, cometían excesos de rapacidad. Elesterminio de los ganados 
cimarrones provocó la organización de destacamentos para purgar de cua- 
treros la campaña. 

Cevállos, el defensor de la Colonia, decía al virey Vertiz «que conti- 
nuando el desórden con que se ha procedido á la matanza de ganados, ha- 
bría de llegar el caso de arruinarse completamente ese renglón, como ya se 
ha experimentado en tiempos anteriores....» 

Algunos hombres de empresa habían ya iniciado en la Banda-oriental 
la preparación de carnes en cecina. Pero no había por entonces estableci- 
mientos que beneficiaran la carne del ganado en escala tal, que constituye- 
ra gran aliciente para los est meteros de aquellos tiempos. Las estancias 
estaban reducidas á los negocios de corambres. Sólo el cuero se utilizaba 
como materia comerciable. Se hacían grandes volteadas de animales va - 
cunos y, extraída la piel, servíala carne en muy pequeña cantidad para 
la alimentación, y en su mayor parte de pasto á los animales carni- 
ceros. 

Aprovechábase también el sebo, y una que otra graseria se estableció 
para su beneficio con grandes dificultades. 

Según publicaciones oficiales que registra Azara, valía en 1778 un real 
cada res vacuna desgarretada, de la cual aprovechaban cuero y sebos. La 
res valía tanto como el cuero. Un novillo costaba á lo sumo cinco reales. 

Así que se planteó en la Banda-oriental la industria de los saladeros, 
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cuyo primer establecimiento honra la memoria de don Vicente Medina, — 
aunque algunos, como los Rivera y Herrera, hicieron ántes ensayos de 
preparación de carnes, y otros, como el inolvidable y benemérito don 
Francisco Maciel (el padre délos pobres), hicieron después de 1778 tra- 
bajos de salazón con buen éxito y en gran escala, — comenzó á desenvol- 
verse la prosperidad del Uruguay y á valorizarse sus ganados. 

A principios del siglo actual quedaron muy reducidos los rodeos; dis- 
minuyeron después las correrías de indios y alivióse la campaña de los 
estragos de los bandoleros, que sufrieron persecuciones tenacísimas. Re- 
pobláronse de ganado los campos y siguió su desarrollo la industria de los 
saladeros y graserias, tomando notable incremento los precios. 

A principios del año 17, los novillos valían en Buenos-aires de 5 lj2 
á 7 pesos plata; los bueyes, de 12 á 14 ps; los novillos, 12 y 14 ps. el año 
60; 16 á 20 el año 80. 

Del año 40 al 42, la pesada de cueros secos (40 lbs. una pesada) valía en 
Montevideo de 2 ps. 80 á 3 ps. 80; el año 72 de 6, 8 á 9 ps. El sebo, 
deps. 1.40á 1.80 la arroba. El 72, 1 ps. 95á2ps. 50. 

Del Rio de la Plata se había exportado en 4 años (1792 á 1796) 758,117 
cueros vacunos; 25,332 arrobas de sebo; 39,231 qq. de carne salada; 143 
arrobas de cerda; y 2,745 arrobas de lana de oveja. 

La estadística de la Aduana de Montevideo, de 1840 á 1842 inclusive, 
da como productos exportados por año (uno con otro en el bienio): 

1.244.301 cueros vacunos secos y salados. 

54.601 de caballo. 

2.890,460 kgr. de grasa, sebo y aceite de potro. 

444.400 id de cerda 
86.177 arrobas de lana. 

4.329 docenas de cueros lanares. 

367.715 qq. de carne. 

No puede ofrecerse una progresión más asombrosa en el desenvolvi- 
miento de la riqueza, y á menor costo, porque el esfuerzo del hombre lia en- 
trado pormuy poco en el aumento de la riqueza pecuaria, favorecida por los 
pastos exelen tes de las praderas naturales, irrigadas por numerosos rios y 
arroyos de aguas permanentes; influenciada por un clima bonancible y por 
puertos que atraen el comercio, ofreciendo á la navegación seguro abrigo 
en bahías profundas, alteradas hoy en gran parte por los sedimentos que 
sucesivamente va amontonando el tráfico del puerto. 
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La guerra gránele (43-51) mermó notablemente los rodeos del ganado 
vacuno; pero, pocos años después, la riqueza pecuaria arrojaba las siguien- 
tes cifras: 

año 1860 

5.218.700 cabeza > de ganado vacuno. 

741.857 u tt caballar. 

12.300 asnos y muías. 

2.594.833 cabezas de ganado lanar. 

15.268 u tt cabrío y porcino. 

La industria de los saladeros contribuyó poderosamente á valorizar los 
ganados, y á utilizar los que se llamaban desperdicios en las estancias. 

Se ve por los datos preinsertos, que desde fines del siglo pasado figura 
la lana en las exportaciones del Río de la Plata. 

Si fué asombroso el aumento del ganado vacuno y caballar en la Ban- 
da-oriental, no lo fué ménosel del ganado ovino. 

La cria en grande escala de las ovejas no se manifestó de un modo ge- 
neral sino á contar de 1855. Las ovejas importadas por los españoles, y 
convertidas por el aumento en majadas, habían formado un tipo criollo, 
que con escasos cruzamientos y mejoras se mantuvo invariable hasta que 
empezó la introducción de carneros padres y ovejas finas. 

Parece que desde 1832 cabe al departamento de Canelones y después al 
del Salto el honor del primer ensayo de cruzamiento de majadas finas con 
majadas criollas, correspondiendo á nuestro compatriota el Sr. Juanicó el 
honor de la iniciativa, como corresponde á un francés el mérito en la in- 
troducción por primera vez en 1838 del tipo merino francés de Naz, en 
número de 300 animales, cuyo núcleo se fijó en el departamento de la 
Colonia. Introdújose por el año 40 la raza de los Negretti y en 1852 el 
tipo Rambouillet. 

Aquella exportación en lanas de 2.745 arrobas desde 1792 á 1796 en 
todo el Vireinato del Plata, había llegado en la República Uruguaya y 
por el puerto de Mon'evideo á 86,177 arrobas por año en el bienio de 
1840 á 1842; y á unas 300,000 arrobas en el año 60, haciendo un cóm- 
puto bajísimo sobre la base de 2.594,833 ovejas que daba entonces el Re- 
gistro oficial. 

Para tener idea del aumento realizado en diez años baste, saber que la 
exportación en lanas del 69 al 72, alcanzó á 1.778,868 arrobas, término 
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medio, por año. El ano 72 sube la exportación á 2.053,512 arrobas, más 
de 21 veces mayor que la exportación anual del 40 al 42; notándose en se- 
guida este fenómeno cuyas causas deben estudiar los especialistas, y es: 
que la exportación de lanas lia permanecido estacionaria alrededor de esos 
dos millones de arrobas, más ó menos unos 15.500,000, ó 16.500,000 
kgr., que corresponden á una existencia de 12 1 {2, 13 ó 14 millones de 
cabezas de ganado ovino, cifras cuyos aumentos ó disminuciones anuales 
no han pasado después del 72 de un millón, ó medio millón de cabezas, 
siguiendo proporción con las cantidades de lana exportada. 


De 8 á 10 años acá se viene notando que los rodeos de ganado vacuno 
y las majadas de ovejas no aumentan en la proporción asombrosa de años 
anteriores y que son diezmados, sufriendo mucho la industria pastoril 
por la mortandad anual de los ganados, sobre todo de los vacunos. 

Es indudable que el clima lia tenido variaciones en los últimos 10 años: 
algunas son periódicas, y sería asunto de cuidadosa y muy útil observa- 
ción constatar cómo coinciden las revoluciones de las manchas solares con 
crisis periódicas de la agricultura y de la industria ganadera, y con las 
variaciones anuales del clima local. Los estudios meteorológicos arrojarán 
también mucha luz. Rurales inteligentes opinan que la cría de los gana- 
dos al aire libre está dificultada por cambios frecuentes en el clima; que el 
alambrado de los campos ha modificado también notablemente las condi- 
ciones de la cría de los ganados. Muchos campos están recargados de ha- 
ciendas] el espacio que ocupaba ántes un animal, está hoy ocupado por 3 
ó 4, debido al cerramiento de los campos. Ha cesado en gran parte aquel 
comunismo de las praderas naturales, para el apacentamiento de los reba- 
ños. El cerco de alambres ha dado seguridad á la propiedad rural; ha 
obligado á cada uno á vivir de lo suyo y á usar sus propios recursos ; ha 
disminuido el abigeato. En estas reformas merece los honores déla inicia- 
tiva y del éxito la Asociación Rural del Uruguay. 

Encerrados los ganados en limitado espacio, acercadas con estrechez 
especies que ántes andaban desparramadas, internándose en los campos 
abiertos del vecino, ha sucedido que se cambien el medio y los elementos 
de reproducción , las condiciones del terreno ; inutilizando el ganado 
ovino y el caballar los pastos que sirven de alimento al vacuno; ocasio- 
nando esto mismo epizootias en el ganado vacuno y en el ovino, castigado 
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horriblemente por secas y después por copiosísimas lluvias. Gérmenes 
de esas epizootias se lian transmitido por herencia de año en ano y han 
originado predisposiciones que se manifiestan á poco que se acentúe la 
seca ó aumenten las lluvias. 

Las influencias climatéricas, desfavorables en los últimos tiempos, y las 
transmisiones hereditarias han sido neutralizadas por el corte, henificacion 
y emparvamiento de pastos naturales y forra ges en general, por la sepa- 
ración del ganado vacuno y del ovino, por el establecimiento de potreros 
especiales de descanso, de abrigo, ó de engorde, donde brota el pasto 
y se madura, mientras pace en otros el ganado vacuno, separado de las 
grandes majadas de ovejas. 

Las plantaciones arbóreas son una necesidad y comienzan á propa • 
garse, formando como islas en medio del campo s.n abrigo. Los estan- 
cieros han reconocido la importancia del cultivo del maíz, la baratura de 
su costo de producción y el rendimiento crecido del mismo en casi todos 
los departamentos. Empiezan á hacer ensayos para pasar del estado pas- 
toril á la ganadería estabulada, auxiliada por la agricultura; pero esta 
evolución es lenta , laboriosa , y necesita grandes reformas administrati- 
vas, morales y económicas. 

No poco lia contribuido á la gran mortandad de ganados la comunidad 
de apacentamiento del ganado bovino y del lanar, así como la ignorancia 
ó la indiferencia de muchos estancieros que descuidan por completo los 
enlaces ó cruzamientos para el procreo. Es opinión de algunos expertos, 
que la falta de selección en los rodeos criollos lia traído el raquitismo 
de nuestros ganados, tan fornidos en otro tiempo, y mermados hoy en 
carnes y tamaño. 

Múltiples son las causas que detienen el incremento progresivo de la 
ganadería; pero á pesar de todas las causas naturales, que sólo pueden 
ser vencidas por el capital , la investigación científica y la educación , 
pueden notarse importantísimas mejoras representadas por el cierro de los 
campos, la seguridad de los ganados, la reforma de algunas construccio- 
nes rurales, la instrucción especial y científica que va reemplazando á la 
antigua rutina, y el cruzamiento y mejora en las razas bovina y ovina, 
con buen resultado y en notables proporciones. 

El alambrado de los campos es una de las mejoras más importantes, 
porque ha dado seguridad á la riqueza pecuaria , ha contribuido á cam- 
biar el régimen de la ganadería y á aumentar sus productos, favoreciendo 
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la evolución agro-pecuaria , fleque lauto necesita la República. Puede 
calcularse que en S años (73-lí.)) se lian gastado unos 7 1/3 millonea de 
pesos en alambrados. 


Año a 

Kilogramos 

Yalor dd alam- 
brado 

Suertes tb cam- 
po alambradas 

Cuadras alambra- 
das fio campo do 
pastoreo 

1 872 

2.050.250 

£ 128.459 



1873 

1.847.951 

* 112.840 

En lSTfi, 'tío 

En 1870, 41Í 5 

1874 

2.4713,023 

* 1 50Í69 



1875 

2.140,835 

* 125.353 

En 187!), 1060 

En 1870, 11.878 

1877 

6,64.6,743 

* 397.818 



1878 

6.674.977 

* 367,681 

En 1880, 1248 

En 1880, SO. 7 1 7 

1879 

10.290.295 

* 574.493 




Delaño 1876 no se ha publicado ningún resúmen estadístico del co- 
mercio de importación , y por esa razón no figura cu el cuadro anterior 
el alambre introducido en ese año. 


Se sentía do años a tras la necesidad de refrenar los excesos de bando- 
lerismo y pillage de rjue solía ser teatro la campaña. Medidas rigorosas 
y coercitivas fueron puestas en práctica, con vituperable crueldad á ve- 
ces , y se promulgó un Código rural , que si bien morigeró algo los 
hábitos viciosos, denuncia por si solo la existencia de costumbres tan in- 
veteradas como funestas, que no se combaten con leyes y reglamentacio- 
nes minuciosas, sino principalmente con la fiel observancia de las leyes 
fundamentales, el respeto á las instituciones nacionales y el amor al tra- 
bajo, que, acompañado de buenos hábitos, se difunde al amparo de una 
política honrada, amplia, económica y patriótica, á que desgraciada- 
mente no dan cabida los estrecho; horizontes cu que se agitan los gober- 
nantes del din. 


Hemos indicado someramente el estado actual de la ganadería y sus 
adelantos sucesivos. Nos ocuparemos en seguida de los áülmtrro*. 

Dijimos que son arbitrarias las clasificaciones que usa nuestra Mesa de 
Estadística para dar idea dé lo; valores que comprende la producción na- 
cional en las distintas industrias que la forman. 
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Las saladeros son verdaderos establecimientos /abriles: constituyen 

*> 

nuestras manufacturas en grande escala. Como están ligados estrechísi- 
mo mente á la ganadería, se lia hecho la estadística de sus productos, 
unida á la de ganadería, y en nuestras tablas figuran varios cuadros qu.e 
se detallarán por grupos al insertar la estadistica.del comercio de exporta- 
ción, y cuyo resumen es el siguiente: 

SXPOBTACIOX 


I. Db animales en pió cu 1870 $ t. 562, 940 

II. Productos <to Ganadería, y Saladeros. “ 14.013,414 

III. Productos rundes “ 854,883 


$ 16.431,246 


El total de la exportación del Uruguay en 1879 se cifra, según la 
estadística oficial, en 16.645,961 ps. De modo que la ganadería y los 
saladeros constituyen nuestra principal fuente de comercio con el exte- 
rior, Toi 96 ó 97 O/o del valor total de la exportación está constituido, 
como se ve, por los productos de ganadería y saladeros. 

El total de ganado faenado en los saladeros de la República del Uru- 
guay en 1880, según la estadística oficial, fuá de 655,500 caberas; lo 
que da un excedente de 164,000 sobre las 491,500 faenadas en el mismo 
ano por ios saladeros de la República Argentina. 

El valor de los productos elaborados por los saladeros, lia sido calculado 
en unos 20 ps. por cabeza de ganado vacuno. El año 80 daría, pues, como 
cifra total de productos de saladeros, incluyendo carnes conservadas y 
tasajo, 13.110,000 pesos. 

El anu SO existían en la República veinte saladeros. Diez corresponden 
al Departamento de Montevideo, entre los cuales cinco son de 1 ? clase, 
uno de 2 7 y cuatro de 3 7 ; al departamento del Salto, uno; cuatro do I 7 
clase al de T av-sandú; uno al Departamento nuevo de Río-Dvegro: tres de 
8 '•? clase á Artigas, en el Departamento de Cerro-largo, sobre la fron- 
tera brasilera; uno en Rocha. 


El año SO había en todo el país nueve grandes establecimientos de sala- 
z m di- ucios, y veinte -establecimientos de graserias; once de éstos en el 
Departamento de Montevideo. 

Entre los establecimiento) más importantes se encuentra la gran fá- 
brica IJebi'j, que tiene de fundación 1 9 años, establecida á inmed i aciones 
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del rio Uruguay en el Departamento del Río Negro, cji las cercanías del 
puerto de Fray-Rentos. 

La estadística de sus productos nos lia sido enviada por su agente en 
Montevideo. 


FARSAS EN CINCO AÑOR 


1875 á 

1876 

ío 

-rh 

■ — i 

cabezas 

78 á 

77 ..... . 


ti 

77 ¿i 

"8 . 

148,287 

U 

78 á 

70 

111,103 

ti 

70 á 

80 


ti 


UDtí,0ü3 cabezas. 


IMPORTANCIA DE SUS TRUJA JOS 

Importaciones * , , . ps. 100,000 mas ó menos por tifio. 

Exportaciones . * . 44 2,000,000 ü * a 


ESTADISTICA DE SUS PRODUCTOS 


Cueros salados, novillo y vaca 

* . . * 


140,000 

u 

Ll 

K 

Pipas de sebo 



4,500 

ti 

Ll 

a 

Extracto de carne . * * . 


libs. 

800,000 

ti 

ll 

ti 

Grasa refinada 


it 

350,000 

a 

ti 

ti 

Lenguas conservadas . . . 



210,000 

u 

ti 

ti 

Carne conservada ..... 


libs. 

150.000 

u 

u 

u 

Guano de varias oí a sea (150 libs. 

cada saco) 

sacos 

50,000 

a 

ti 

ií 

Meat Meal (Harina de carne 
mentó de animales) ... - 

para alí- 

sacos 

20,000 

a 

ti 

ti 

Cerda 


libs. 

34,000 

\¿ 

4 i 

ti 

Aceite de patas refinado . 

. 

¡i 

50,000 

Ul 

ti 

ti 

Astas 



260,000 

ti 

£1 

a 

Marios 


it. 

170 

ti 

lí 

il 

Charqui. . * 


qq. 

50,000 

u 

4 

u 


CONSUMO DEL ESTABLECIMIENTO 


Carbón de piedra . . . ■ 

. . r . . ti. 

6,000 

u 

ii 

«i 

Sal 


22,000 

4 

ti 

¡i 

Bolsas vacías , . . . - 


60,000 

ü. 

■i 

¿i 

Tirios materiales .... 

P s - 

40,000 

a 

l: 

ti 

Maderas 

i¿ 

7,000 

n 

ii 

a 
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BUQUES DE ULTRAS! AR 

Años 80-81: llegarlos con carga 27 j 

“ 11 “ Despeos. “ « 37 i 64 bu< l ues despachados en el ano. 


Número de obreros durante los meses de faena. 500 más d menos. 
En los otros meses, ,250 más ú menos, 


Los datos precedentes bastan por sí solos para dar idea de lo que im- 
porta para el Uruguay la industria de los saladeros. 

Lufre los productos de estos establecimientos hay algunos que mere- 
cen especial mención, ofreciendo datos que deben ser estudiados en sus 
causas. 

Desde 1874 se notó el aumento considerable en la producción del Ima- 
no artificial. El 7-1 se exportó cantidad 10 veces mayor que el 72, y fuá 
su valor en pesos también 8 veces mayor. Con algunas alternativas de au- 
mento y disminución llegó Ja exportación á unos 8 y 1|3 millones de kilo- 
gramos el año 78; consumiendo la Inglaterra 8.023,930 kilogramos y el 
resto I íancia, Lspana y Alemania* Ll ano ¿9 la exportación de buano 
ha quedado reducida á casi la mitad ; la Inglaterra tomó solamente 
4.955,31 i kilogramos. No hay datos publicados del 80 y 81. 

Se encuentra también una disminución notable en la exportación de 
sebo y grasa de vaca, que fue de 1.2.721,348 kilogramos el año 78, y de 
sólo 9.311 ,723 kildgramos el año 79. 


La industria de los saladeros ha valorizado gran cantidad de productos 
considerados antes como inútiles, ó desperdicios: las garras, los huesos, 
las pezuñas, tripas y nervios. 

La> gorduras oacmtts figuran en la exportación de 1872 poi 
10.946,268 kilogramos y valor de 1.843,366 86 ps., el año 79 figuran 
prx 9.311, 723 k [logramos y valor de 1 . 1 95 , 540 . 00 ps. La j garras han 
tenido un aumento notable. Se exportaron en 1872, 817,450 k i logramos, 
vdor de 13,836.83 pesos; y en 1879 aparece casi duplicada la cantidad, 
628,189 kilogramos y duplicado el valor en 26,527.00 ps. 
ila experimentado alternativas notables la exportación de carne tasajo, 
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34.157,118 kgrs. en 1872; 23.449,718 kilogramo.; en 1870, j en. 1880, 
33.073,868 kgrs. Esle producto figura por 2 1|2 k 3 1[3 millones de pesos 
en nuestra exportación anual. Los cueros vacunos salarlos figuraban en 
la exportación del 72 en número de 782,005; los secos en número de 
445,068, siendo su valor respectivamente 3.053,273 pesos y 1.579,207 
pesos. 

El año 79, cueros vacunos salados 644.538, y 746,910 vacunos secos, 
siendo su valor respectivo 3.215,738 ps. y 1.193,832 pesos. En 1880 
su valor de exportación íué de 5.831,812 ps. La exportación de lanas al- 
ca nao el 72 á 16.255,839 kilogramos y valor de 3.791,956 ps.; y el 
año 79 á 17,908,945 kilogramos y valor de 3.502, 112 ps. 

Los principales productos de ganadería y saladeros son, pues, los cue- 
ros vacunos salados y secos; la lana y la carne tasajo que forman un total 
anual, como valor de exportación, de 10.010,075 ps. (año 79) y un total 
anual medio de once millones de pesos en el período decenal de 1871 á 
1881. 

Las cifras anteriores se refieren á la cantidad y valor que figuran en la 
estadística oficial de Aduana, para exportación. A pesar de la vigilancia 
y compulsa en los permisos de despacho puede asegurarse que esos datos 
son inferiores á la cifra verdadera de las riquezas que elaboran y distribu- 
yen nuestros saladeros. 

Antes de terminar estos apunte < debernos recordarlas mejoras de toda 
especie introducidas en esos importantes establecimientos; reformas en 
los edificios, que les han dado mayor solidez y comodidad, permitiendo 
mantener constantemente un régimen excelente de aseo, economía é hi- 
giene. La mayor parte de nuestros saladeros están á orillas de grandes 
ríos. Mejora en los procedimientos industriales para preparar la; carnes, 
las materias gasas, los extractos v residuo;. Instrumentos y máquinas 
de trab aj o q u e li a n i d o ino d i fi c A 1 1 1 o se y parí o ccioíi . i n do se á 111 c 1 i d a q u e e 1 
espíritu de empresa provocaba la coacurrrencia interior y se abrían mer- 
cados para el expendio de nuevos pro ductos, corno sucedió con las carnea 
conservadas, las cenizas, el Imano, la harina de carne, etc. 

La solidaridad del movimiento do saladeros con el adelanto o incremen- 
to de la ganadería es algo muy patente en la República del Uruguay- Con- 
sultada la estadística do esas dos industrias* ano por ano se advierten su- 
me nto s y d isi n ¡ ni u cío ne s de c ler tos p i ’0 di te to s , c o rre spo nd i * 1 n< k > a a u m en t os , 
pestes y descensos en la otra industria, 
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Entre los establecimientos más notables cuenta La República la gran 
fábrica Liebirj en Fray- Rentos, algunos saladeros de Montevideo en la 
falda del Cerro, la fábrica Trinidad , propiedad del progresista industrial 
J)r. 1). Lúeas Herrera y Óhes, situada en la margen derecha del rio San- 
José (departamento del mismo nombre); y algunos establecimientos en 
Pay-sandú y Salto á inmediaciones del rio Uruguay. 

Hubiéramos deseado poner aquí los datos más interesantes sobre esas 
fábricas: poro no ha sido posible obtenerlos en el corto tiempo de que se 
dispone para reuníry organizar los materiales de este libro. 

Los de la importante lubrica Trinidad van á continuación y cierran 
este capitulo, que podría ser más extenso .y nutrido de datos y observado^ 
nos si no fuera la premura con que es necesario poner punto á estas tareas. 

La fábrica Trinidad se encuentra situada sobre la costa del río 
San- José, casi en la confluencia con el Santa-Lueía, en campos de la 
Sra. Busehenthal, á 1 i leguas de Montevideo por agua y 12 por tierra. 

Planteada d año 1868 por el Ür. Herrera y Obes en sociedad con don. 
José de Busehenthal, como fábrica de extracto de carne para faenar 30 
animales diarios, lia venido, por sucesivas transformaciones, á convertirse 
en fábrica de carnes cocidas en tarros de lata, exf rcictnm carnir i caldo 
concentrado, jabón, velas medio-esteáricas por un sistema especial y pa- 
tentado, y elaboración de los demas productos del animal vacuno, corno 
cueros, sebos, etc., etc. 

Ha proveído de carnes al ejército francés durante 9 anos. Empezó con 
un contrato de 300,000 kilogramos por año; en seguida otro por un 
millón y hoy está cumpliendo otro por dos millones de kilogramos al 
mismo gobierno y un millón á particulares, cuyos contratos, siendo por 3 
años, representan 9 millones de kilogramos. Esa progresión demuestra con 
tanto laconismo como realidad la importancia que esa fábrica lia ido to- 
mando y teniendo para el país. 

Faena 200 á 250 animales diarios y en la estación de matanza alcanza 
á 35 ó -10,000 animales. Emplea un personal de más de trescientos 
operarios y peones. Tiene un presupuesto de sueldos v jornales de 12 
á 15,000 pesos mensuales. Ha desarrollado un movimiento de navegación 
en los ríos de Santa -Lucía y San- José, antes casi sin tráfico, que transporta 
mensualmente 3 á 4,000 toneladas de carga, empleando un considerable 
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número de buqucritos ¡i vela,- remolcadas por vapores, Se ha formado 
alrededor de la fábrica im puoblito do 1,000 almas, más ó mónos, donde 
existe escuela pública muy concurrida, médico, botica, comisaria, casas 
de negocio, etc. Todo ello no sólo en beneficio propio, sínodo la población 
de los alrededores, que ha fomentado, atrayendo población agrícola, con 
las comodidades que el pueblo de la fábrica ofrece. 

Difícil es calcular el movimiento de capitales á que da lugar, ni el nú- 
mero de personas que, con la navegación, tropas, etc., ocupa y sostiene; 
pero pudo juzgarse su importancia por los trastornos que produjo hace dos 
años cuando suspendió sus trabajos. 

Lascantes entregadas en Francia representan anualmente un valor 
de 3 l[- millones de francos, que la fábrica T ni t. idad recibe allá para ve- 
nir á distribuirlos en el país entre invernadores, empleados, etc. 

Estas operaciones constituyen á la fábrica en un gran merca- 
do que da salida a nuestros gafados, repercutiendo su impulso culos 
mercados brasileros. Esta fábrica ha tenido el honor de segundar á la gran 
fábrica de Fray-Be» los. Entre las dos, fuera de toda duda, han traído el 
alza en las carnes tasajos, en los ganados y por consiguiente en el valor 
de todos los frutos naturales de ganadería y han influido en la mejora 
de los campos, difícil de apreciar, si no se añado á las demas causas la 
valorización de toda la riqueza pecuaria por el progreso de la gran indus- 
tria fabril de los saladeros. 

Cuando se recuerda que los novillos valían ántc $ como precio máximo 
12 v i-1 ps. y que valen hoy generalmente 16 y 20 ps., se da idea de 
aquella valorización inmensa. 

La fábrica Trinidad obtuvo medalla de oro en la Exposición de París 
por carnes y extracto, y de plata por grasas y sebos. Las obtuvo también 
en las exposiciones de á ienay Mosco \v. 

Puede, pues, decirse que la fábrica Trinidad lia dado al país honra y 
provecho. Ha luchado y lucha con las dificultades inherentes a toda in- 
dustria nueva que tiene que buscarse mercados y vencer preocupaciones en 
un país como el nuestro, reacio para emplear capitales en industrias de 
esa especie, en las cuales se hacen muy sensibles las épocas aciagas pa- 
ra el comercio, y las crisis de la política y las finanzas. 

La fábrica trinidad no es un establecimiento de lujo y ostentación: 
dispone ríelos elementos necesarios y á ello se limita. 

Es probable que no concurra con sus productos á la Exposición de 


II 


192 ÁLBUM DE LA REPÚBLICA O, DEL URUGUAY 


Buenos- aires; y eso mismo nos ha obligado á insertar en el álbum, á 
más de los datos estadísticos, algunas consideraciones económicas sugeri- 
das en gran parte por el inteligente y distinguido director de la fábrica. 

Dando aquí lugar á esas observaciones, que comprueban lasque deja- 
mos nosotros apuntadas, presentamos con mis extensión y exactitud la de- 
mostración del progreso y de la importancia en nuestro país «de esas 
grandes industrias, basadas sobre la producción ganadera, que es por hoy 
y será aún por mucho tiempo la principal y más importante del Rio de 
la Plata». 


A g tí c mlt'O.r'SL 

Repetiremos una vez más cuán sensible es que la Mesa de Esta- 
dística general englobe en clasificaciones arbitrarias y bajo desig- 
naciones impropias, productos de industrias diversas. Muchísimos servi- 
cios hizo á la República el señor don Adolfo Yaíllant; murió cuando em- 
pezaba el ordenamiento de sus cuadros interesantes y so distribuían y lle- 
naban con regularidad las planillas y modelos eon que se proponía someter 
las cifras á compulsa rigorosa y metódicas clasificaciones. 

Esta reforma es urgente, y toca llevarla á cabo al actual Director, señor 
don Federico Nin Reyes, cuyas aptitudes y conocimientos económico i son 
reconocidos. 

Revisando los cuadros de nuestra producción, se encuentran los fideos, 
las escobas de palma, la harina, las galletas, bajóla designación, tan vaga 
como impropia, de producto* rurales* 

La producción de cereales debería considerarse en grupo aparte, en la 
clasificación de industria- a y ricota y no mezclada con productos que 
pertenecen á Otras industrias, como la harina, correspondiente á la indus- 
tria fabril. 

Con estas salvedades, hechas á la ligera, por vía de indicación para la 
reforma de nuestras clasificaciones estadísticas, pasaremos á dar idea muy 
somera de la producción agrícola, utilizando los datos de la Mesa de Esta- 
dística y los que publica el especialista don José F, Ortega, á quien se 
debe el siguiente 
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C U ATIBO DEMOSTE A TI V O del valor á cive ascendióla, producción a cutí col a n e 
la República Oriental del U ruó cay en todo el año 1881 , tomando tor punto 

DE COMPARACION EL RESUMEN PUBLICADO TÜIt LA MESA DE ESTADÍSTICA CIeNERAL, RELA- 
TIVO Alo introducido exclusivamente roit la vía terrestre, á saetir: 


dios 


$ 

u 

a 


Afrecho, kilo a. 395,035 A £ 0.60 los 42 kilos 
Alpiste, i (L 219,374 íi posos 0.80 los 11 1[2 id 
Ayos, yuntas 39,159 á pesos 1 .20 la yunta . 
Mango (1), kilos 3,800 a pesos 1,50 los 80 
Cebada, id. 640,880 á pesos 1 .10 lo :5 88 id. 
Harina, Id. 395,541 a 0.75 loa II 1^2 id. 

Huevos, cientos 14,178 a pesos 1.00 , * 

Lino (2), kilos 2,067 á 0.00 los H 1^2 íd. 
Manteca, (3) id. 22 á pesos 1 .00 el kilo . 

Maiz, id. 13.678,503, á pesos 1.80 los 105 kilos 
Paja para escobas Iel r 14,645 á 0,2S el mazo. 
Papas, id 198,58 8 á pesos 2,50 los 110 kilos 
Piedra cal, toneladas 3,003 á pesos 25 , 
Porotos, kilos 47,777; los 11 I[2 kilos á $ 1,50 
Quesos, id, 9,567; los id. id. 3 . 

Trigo, id. 36,229,846; los 10+ kilos, pesos 4.70 


Calculamos el m . nto del valor de los productos similares intro- 
ducidos porta vía fluvial, según nuestros dat-s particulares, 
en una tercera parte del monte del valor de los mismos in- 
troducidos por la vía terrestre , ♦ , , , , * . , , . ü 

$ 

Calculamos que el resto de la producción agrícola m introducida 
a la capital, ascenderá á una cifra igual á la introducida . . 44 


5,643 

35 

1,527 

60 

4d,9H9 

ÜD 

71 

25 

10,195 

81 

25,759 

50 

14,178 

00 

107 

+0 

22 

00 

234,488 

62 

4, LOO 

00 

4,513 

36 

750 

75 

2,077 

25 

1,696 

00 

1,637,310 

00 

2.063,770 

00 


087,923 00 

2.751.693 OÜ 

2.751.693 00 
5.503,386 00 


(1) En el mes do Abril, y por solo el Ferro-Carril C. del Uruguay s se introduje- 
ron 60,236 kilogramos de balango, 

(2) Esta cantidad es muy inferior A la introducida de la campaña en todo el 

ano. 

(3) No concebimos en verdad cómo es posible admitir que en todo el año, no ha- 
yan entrado de los departamentos por la vía terrestre, sino 2 arroba a escasas ó 
sean 22 kilos de manteca. 


(Notas del Sr. Ortega J 
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Suma anterior J 5.503,386 ÜG 

Cuatro p.§ diferencia de pesos nacionales a pesas fuertes. . 220,135 00 

Talor de las frutas frescas, leguminosas, verdura, oto . . . . ü 276,479 00 


Yalor en pita, ó patacones $ 6,000,000 00 


Esto es, pues, el valor de la produce ion agrícola en la República 
Oriental del Uruguay correspondiente al ano de 1881, 

Para avaluar en fanegas el monto de la cosecha del trigo del año pa- 
sado. hacemos este calculo: 


Introducido por la vía terrestre Fs. 348,748 

Idem idem fluvial * 116,248 

Semilla empleada 120,000 

Excedente del ano * . . * . T .......... . 100,000 

Exportado tic las colonias y E osario- oriental para Buenos-aires 

y Entre -ríos * * v , * , . . u 40,000 

Consumido en la campaña de este país, y en harinas exportadas 
por las Aduanas de la frontera en el Eras U . u 275.004 


Pá. 1.000,000 

ó sean 1*886,(30(5 hectolitros* 


Se debe á Id Comisión General de Agricultura de Montevideo la for- 
mación de unos 557 cuadros por las autoridades policiales en todos los 
Departamentos de la República* Esos cuadros fueron extractados por el 
laborioso se ño r Y adían t, y lié a :¡ u í el c o m ¡ > o n d io pu b] i c ado el a ñ o 80 , co - 
rrespondíente á la agricultura en 1878, que incluye datos sobre la indus- 
tria fabril de los molinos y atahonas: 


DESIGNACIONES 


Mñrneró de propietarios . . . . 

u arrendatarios . . . . 

ü peones ¿ti año . . ■ 

Total* 

Construcciones rurales de material 
a tierra * 

Total. . 


En las 1 2 de- 
partamentos 

En 

Montevideo 

Total 

1374(1 

1618 

15364 

92(11 

750 

9951 

1(5082 

2347 

18429 

30029 

47 1 5 

43744 

8960 

1725 

10685 

26538 

1042 

27580 

35498 

2767 

38265 
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DESIGNACION ES 

En los 12 de- 
partamentos 

En 

Montevideo 

Total 

Molinos ile viento 

16o 

31 

194 

* agua. 

33 

11 

44 

á vapor .... 

4 

7 

11 

Atahonas. , 

219 

1Ü 

229 

Segadoras y trilladoras + 

176 

37 

213 

Arados de todas el ages 

24070 

1562 

25632 

Colmenas . 

2585 

700 

3285 

Tierras do labranza cultivadas, cuadras cua- 
dradas 

272653 

1499; s 

274152 1 

Hectáreas 

201135 

1106 

202291 


REPARTICION DE LAS TIERRAS CULTIVADAS (eN CUADRAS CUADRADAS) 


DEPARTAMENTOS 

Trigo 

Cebada 

Maíz 

Otros 

cultivos 

Total 

Pasto de 

cuchilla 

Canelones 

61684 

2014 

49332 

6226 

119256 

30882 

Los 11 departamentos. 

63241 

549 

33203 

56404 

153397 

374444 

Montevideo . 

5379 

1342 

3518 

3834 

14073 

1499 

Cuadras cuadradas. . 

130504 

3905 

86053 

66464 

2RG72G 

406825 

Hectáreas ..... 

96249 

2861 

63497 

49042 

211569 

300188 


Canelo Res solo, tiene en cultivo jaira la producción del trigo tantas 
cuadras como los once departamentos y con doce veces más que Monte- 
video. En el cultivo del maíz y de cebada supera á todos los demas de- 
partamentos juntos. 

PLANTACIONES 


Clases de plantíos 

En los 12 dé- 
fííiiíaraentos 

En el de Mon- 
tevideo 

Total 

Tinas 

50,695 

191,846 

242,141 

Moreras . . 

17,515 

9,353 

26,668 

Olivos . . , * „ + „ . , . 

4,G43 

5,272 

9,920 

Arbolea trúfeles ...... 

1.139,205 

687,697 

1.826.902 

Eucaliptus . . 

357,163 

202,005 

559,168 

Otros árboles . 

2.037,674 

491,675 

2.559,349 

Totales. . . . 

3.606,700 

1,587,848 

5.194,548 


Totales. . . 


lí)fi ÁLBUM BE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 

En este cuadro no so comprenden los montes naturales de uso público 
í> particular. 

CALCOLO APRPXIMATIVO DE LA PRODUCCION AGRÍCOLA F#N 1878 

Valor aproiimadú 


§ 3,227,813 

722,187 
$ 4.000,000 

El área de la República ha sido calculada aproximadamente en 
unas 18.692,000 hectáreas y la agricultura apenas aprovechaba, según el 
cuadro anterior (el año 78) 20.2,291 hectáreas ó sean 274,152 i [2 cua- 
dras cuadradas. 

Eos cuadros oficiales de la Contaduría del Estado dan en los departa- 
mentos (ménos Montevideo) denunciadas para el pago del impuesto 
en 1879, 775,802 cuadras de labranza, y el año 80, 417,328 cuadras cua- 
dradas, loque arroja una disminución de 358,581, que no lia sido expli- 
cada por la oficina del impuesto, como correspondía. l)e modo que la esta- 
dística levantada por los jefes políticos el 78 consigna datos que pueden 
considerarse hoy muy inferiores á la realidad. 

Tendríamos el ano 78 : 


Valor del trigo y maíz . , g 8.227,813 

Otro» productos agrícolas 6 considerados como tales. . “ 772,187 

"Valor de frutas frescas, leguminosas, verdura, etc . . ü 200,000 


$ 4.200,000 

Tendríamos en el año 81 un valor total mejor calculado para los mis- 
mos productos, de seis millones de pesos moneda nacional, en esta forma: 

Producción agrícola según el cálculo anterior del Sr. Ortega . . $ 5.508,386 

Frutas frescas, leguminosas, verduras, etc. - , ■ 276,479 

$ 5.779,865 


1.033,665 hectolitros (753,400 fanegas) de trigo 
642,811 10. (408,528 id ) de maíz 

Otros varios productos agrícolas, sin incluir 
frutas ni verduras 


I 
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Eí ano 55 se calculó en 200,000 fanegas el trigo producido en la Repú- 
blica y en 100,000 fanegas el maíz; el ano 1860 en 390,000 fanegas el 
trigo y en 150,000 el maíz; el ano 70 en 600,000 fanegas el trigo y 
en 205,000 ianegas el maíz; el a fio 72 en 800,000 el trigo y 150,000 el 
maíz; el año 18 en 7o3,4lX) fanegas el trigo y en 468,520 fanegas el 
maíz ; el 81 en un millón de fanegas el trigo y en unas 300,000 ianegas 
el maíz. 


Los cuadros y datos que preceden dan idea del estado de la agricultura 
en el país. El año 78, según la estadística formada por la oficina de con- 
tribución directa del departamento de Montevideo, había 8,537 propietarios 
de tierras y fincas, y sólo 1,618 dedicaban sus tierras á la agricultura en 
una extensión de 14,073 cuadras cuadradas. En el mismo año 78, los 
otros doce departamentos de la República tenían 30,954 propietarios de 1 
tierras y fincas, y sólo 13,746 dedicaban sus tierras á la agricultura en 
una extensión de 272,653 cuadras cuadradas. La mayor parte délas 
construcciones SSn ranchos de terrón; en los departamentos apénas 
una tercera son de material (ladrillo y techos de teja ó de hierro galva- 
nizado). En el departamento de Montevideo exceden las construcciones 
de material á las de terrón. El cultivo por arrendamiento representa 
dos tercios del cultivo directo por los propietarios en los departamentos de 
campaña. Los cultivadores arrendatarios son 9,201, y 13,746 los cultiva- 
dores propietarios. 

Según la estadística de la Contaduría general, los departamentos qué 
en el año 1880 presentan mayor cantidad de cuadras de labranza, son: 


Canelones 

186,661 

cuadra» 

$ 2.994,622 

San-José 

76,956 

£ 

617,772 

Colonia. , .*,**.«* , 

51,$74 

ti 

* 421.9ÓÍJ 

Maído nado, incluyendo á Rocha . . 

87,720 

a 

* 226,620 

Pay-aandú. ......... 

15,985 

u 

127,880 

Florida 

16,095 

a 

* 122,682 


Estos datos son inferiores á la realidad. 


13 
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La industria agrícola necesita la tierra barata y segura en su posesión 
y dominio. La baratura seria completa si gran extensión de t. erras de 
labranza situadas en las cercanías de los pueblos y ciudades no hubiesen 
sido n ¡abara ludas, donándolas por denuncias ú personas que las adquirían 
por mera especulación sobre diferencias de valores, Anuladas en deman- 
das transitorias ó ficticias, lian perjudicado así á los que deseaban verda- 
deramente dedicarse á la agricultura. Gran parte de esas tierras, aunque 
abandonadas hoy, puede utilizarse inmediatamente en razón de que las 
pretensiones sobre derechos adquiridos ceden ante las prescripa.ones ter- 
minantes ile nuestras leyes agrícolas. Hay ademas inmensas extensiones 
de tierras vírgenes á orillas de nuestros más caudalosos rio ; y arroyos, que 
sólo esperan la mano fecundante del labrador ó del colono para que las 
roture y cubra de plantíos, con virtiéndolas en veneros de riqueza agrícola. 
El clima y el suelo se prestan admirablemente á los trabajos de la agr.cul- 
tura; la vida es barata y los utensilios é instrumentos de labranza cuestan 
poco. Tres condiciones de primer órden requiere ademas la agricultura 
para tomar incremento en nuestro país: 

Que la seguridad de los bienes y las personas sea cimentada en el res- 
peto inalterable á las leyes, y nó transitoria, más ó manos consistente, 
arbitrarla d aleatoria. 

Que en vez de derrocharse jumen ios valores en la promoción desorde- 
nada, ultrajante y corruptora de ascensos militares, y en el presupuesto de 
guerra, que se absorbe más de dos millones y me lio de pesos al año (la 
mitad del presupuesto total inferno ), se destinaran y aplicaran con el de- 
bido acierto sumas considerables á la creación y mejoras de vías genera- 
les de comunicación (puentes, calzadas, etc.), de los caminos nacionales 
y departamentales, cuyo mal estado en el invierno impide la comunica- 
ción terrestre de un extremo á otro de la República por más tiempo 
que la comunicación del puerto de Montevideo con los principales de 
Europa 1 

T -¡i prensa de todo el país se ha ocupado de eda importantísima cues- 
tión de vital Ínteres y debe esperarse que algo se hará, economizando los 
dineros del pueblo y contribuyendo al desarrollo y fomento de la produc- 
to» nacional, más bien que á aumentarlos empleados parásitos y á difun- 
dir entre la población nacional la gangrena de la burocracia inepta y 
liara gana. 

á . por último, se necesita la educación agrícola, difundida por la escuela 
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rural, por el ejemplo edificante de nuestras colonias y de nuestros agri- 
cultores más diestros y poderosos. 

La superioridad de nuestros trigos por lo riqueza de sus elementos 
alimenticios, es indiscutible. Con poros cuidados pueden evitar los culti- 
vadores la. pérdida de la cosecha anual cuando las demas condiciones 
de la producción agrícola sean suministradas por la naturaleza. Pero 
ésta anda un tanto esquiva y la agricultura lia dejado de ser rutina y se 
ha convertido en una ciencia y en un arle complejo para aprovechar mejor 
los materiales y las fuerzas, las tierras y sus componentes, las plantas de 
toda especie, los frutos y las semillas. El concurso de las ciencias natura- 
les, la botánica, la meteorología, la geología, así como el de las máqui- 
nas, son indispensables para el buen éxito en esa industria. 

La República del Uruguay ha sido muy favorecida para ser teatro de 
grandes progresos agrícolas. Las cosechas de lino, olivos, vino, tabaco, 
miel, cera, seda y plantas textiles y medicinales se han iniciado bajo bue- 
nos auspicios. De las del trigo y el maíz ha dicho uno de nuestros reviste- 
ros más autorizados en el mercado de cereales, que nunca ha tenido este 
país cosechas de trigo y maíz completamente perdidas, ni parece probable 
que las tenga. Por la configuración accidentada del terreno, cuando el año 
ha sido seco, los plantíos de la parte elevada pueden perderse, pero se 
consiguen los de los bajos. Si el ano lia sido lluvioso, puede escasear la 
cosecha del trigo: pero es seguro que será abundante la del maíz. La esta- 
dística confirma estas observaciones, hasta por la interesante comparación 
ele los precios del maíz y del trigo, año por ano. Pocos son los anos en 
que han guardado proporción de alza ó baja simultánea los precios del 
trigo y del maíz. Ha sucedido que cuando el precio del trigo era de ib 20 
ps. la fanega, valia 21a fanega de maíz; cuando 4.80 el trigo, subía el 
maíz á 4.20; cuando 5.50 el trigo, 3.20 el maíz. Tales son las com- 
pensaciones armoniosas que ofrece la natural fertilidad de nuestras tierras. 

La cosecha del maíz sería más importante si se establecieran fábricas 
de almidón, alcohol, maicena, harina, que valorizarían ese cereal, manu- ¡ 
facturándolo. 


Para promover el adelanto agrícola se constituyó el ano 7 ¡ una comisión 
de agricultura, como auxiliar de la Junta Económico-Administra iría del 
departamento de Montevideo, nombrada por esa comisión municipal, cuín- 
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pilándose así el precepto constitucional que encarga á las Juntas Econó- 
mico-Administrativas velar por el fomento de la agricultura. 

Esa comisión auxiliar publica un boletín mensual de 32 á 40 páginas 
bien nutridas de dalos muy útiles, conteniendo los trabajos de la comisión 
v numerosos artículos de agricultores nacionales y escritores del extranjero. 

El ejemplo de la Junta de Montevideo lia sido imitado en casi todos los 
departamentos y algunos se habían anticipado á realizarlo, prestando así 
muy importantes servicios á esa industria, que anda tan estrechamente 
ligada á la ganadería. 

La fundación de granjas experimentales es una de tantas mejoras pro- 
yectadas. Se liará, como tantas otras anheladas reformas, si el giro de los 
sucesos cambia de un modo favorable á las aspiraciones cultas y elevadas 
de la sociedad uruguaya. 

Comercio exterior , navegación y comercio interior 

El comercio de la República Oriental se ha extendido tan rápidamente 
como lia aumentado la riqueza pecuaria. El desarrollo de esas dos indus- 
trias ba sido simultáneo; su inílueneia, recíproca; su ensanche y sus mejo- 
ras, solidarías; prestando impulso y recibiéndolo valiosísimo de la indus- 
tria de los saladeros. La situación geográfica de la República, limitada 
por las aguas del Atlántico, que penetran en el Plata; por este gran río, 
que recibe las aguas del Uruguay y del Paraná, ofrece á la industria eu- 
ropea vasto mercado y presenta el territorio abierto á la bandera comercial 
de todas las naciones y á la influencia de la ola civilizadora que nos viene 
del viejo mundo. El buen puerto de Montevideo es como el eje d el centro 
de todo el comercio fluvial. La comunicación con Buenos-aires es diaria, y 
por esas grandes arterias del Paraná y del Uruguay se abastecen el Para- 
guay y la lejana provincia de Matto-Grosso, algunas provincias argenti- 
nas y la rica provincia brasilera de Río-grande. El puerto de Montevideo 
es el principal de la República: después de Río- Janeiro, nuestro puerto no 
tiene quizá rival por su fondo, seguridad y abrigo, en la América delSud, 
En el movimiento comercial del Pacífico con la Europa sirve Montevideo 
de escala á numerosos buques que hacen la travesía por el estrecho de 
Magallanes. 

No parecerá asombroso, sino muy natural, que, debido á las ventajas de 
su posición geográfica y ála excelencia del puerto de Montevideo, haya 
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podido la República contaren pocos años por millones el aumento de sil 
comercio, reducido á cifras humildísimas á principios del siglo, cuando 
formaba parte del Vireinato del Plata. 

El comercio de exportación por el puerto de Montevideo representaba 
en 1799 un valor de pfts. 24,703, consistente en carne salada, cueros y 
sebo, y el movimiento do navegación lo constituían once buques. En 
1800 el movimiento comercial estuvo representado, según el Sr. 1>. Isidoro 
De-Marfá en su Compendio Histórico, por 34 buques entrados de ultra- 
mar y salida de igual número. El valor de los artículos importados, pro- 
cedentes de España , fué de un millón 300 mil pesos, y proceden tes del ex- 
tranjero por valor de 626,000 ps. En el mismo año 18001a exportación 
general de frutos del país no excedió de 675,000 ps. El comercio de oro y 
plata (comercio de tránsito) representa 4 millones en la exportación. 

Destruido en 1778 el privilegio del puerto de Cádiz para el comercio 
con las colonias, establecida la Aduana de Montevideo, y el primer faro 
del Plata en el Cerro (como por tradición le correspondía), el comercio y la 
navegación tomaron gran impulso, mejorándose notablemente el estado 
social de las colonias del Plata. 

Es bien modesta la estadística comercial de 1800. Cuarenta años más 
tarde era como sigue el movimiento del puerta de Montevideo: de 1840 ó 
1842, el término medio do las exportaciones se cifraba en pesos antiguos 
7.467,892, ó sea 5.974,313 pesos déla moneda decimal al año; consis- 
tiendo los principales renglones en cueros vacunos secos y salados, de ca- 
ballo, en grasa, sebo y aceite de potro, en cerda, lana, cueros lanares, 
carne tasajo, cuyo detalle dimos al ocuparnos de la ganadería. 

Veinte años después, en 1862, la estadística imperfecta de Aduana daba 
estas cifras: importación, S. 151,802 ps, : exportación, 8.804,443 pesos; 
total 16.956,245 ps.; sin contar la exportación terrestre. 

El año 66 dá de importación 1 1.608,091 pesos y de exportación pesos 
10.665,040. Total, 25.273,131 pesos. 8 1;4 millones de pesos de au- 
mento en el movimiento comercial durante 4 años. 

Los 1 1 millones de importación de 1866 suben á i 7 millones de pesos 
el ano 1867, y átloce millones la exportación que fué de diez. Cuatro 
millones y medio de aumento en un solo año. 

Esos aumentos denuncian la renovación económica y social por que 
pasó este país desde 1865 basta 1868. Es uu trienio de esponsión en todos 
los negocios. La guerra contra el Paraguay suscitó en el Plata especula- 
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ciones vaHísínias. Montevideo por su situación geográfica so convirtió en 
emporio del comercio de los ríos y en gran mercado de abastos y aprovi- 
sionamientos para los ejércitos aliados. Esto por una parte y por otra la se- 
guridad do que la paz sería duradera; dos años de buenas cosechas, de 
buena parición y aumento en los ganados, que coincidieron con buenos 
precios en los mercados europeos para nuestros productos mis importan- 
tes de ganadería y saladeros, ensancharon y multiplicaron las operacio- 
nes de todas las industrias nacionales, favorecidas por la fundación de 
nuevos establecimientos de crédito, que extendieron la circulación fidu- 
ciaria, fomentando todas las especulaciones, acelerando el movimiento y 
la distribución de la riqueza nacional. 

El año 68 fue de gran agitación política; comenzó á enturbiarse el ho- 
rizonte, y estalló la crisis bancaria. La exportación so mantuvo en la 
misma cifra: 12.139,720 ps.; la importación disminuyó millón y medio. 

Lióse solución á la crisis bancaria cargando la Nación con el pago de 
la emisión fiduciaria de los Bancos quebrados; contúvose un poco la agi- 
tación política; aumentó el 09 la exportación cerca de dos millones su 
valor del año anterior y fuí poco sensible (unos 600,000 ps.) el aumento 
de importación ; llegando la importación y exportación reunidas á 
30.760,705 ps. L03 resultado} de la crisis y de la mala política se lucie- 
ron sentir en 1870, añadiéndose A esto la escasísima cosecha de trigo en 
69 y las pestes que atacaron al ganado vacuno y al ovino, mermando to- 
dos los rebaños. El año 701a importación disminuía cerca de 2 millones, 
bajando á 15.003,312 ps, y la exportación, disminuida también, alcan- 
zaba á 12.779,051 pesos ; total 27,732,393. El ano 71 disminuye en 
un millón la importación y aumenta en otro la exportación, resultando 
en total un pequeño aumento sobre el año anterior. 

El año 72 ofrece im aumento notable. En Abril de ese año se celebró 
la paz entre los dos grandes partidos en lucha y todo el país se entregó 
con completa confianza á las pacíficas tareas del trabajo reparador. Co- 
menzó á notarse gran animación en todos los negocios y la estadística 
comprobó con sus cifras el incremento que todos notaban en las transac- 
ciones generales del país. Aumentó el 72 la importación 4 millones sobre 
la del 71, y aumentó dos millones la exportación, formando el movimien- 
to del comercio exterior (valor oficial de la Aduana) un total de pesos 
34.349,256. El 73 dá estas cifras: importación: 21,075,446 ps. y ex- 
portación 16.301,772 ps.; total, 37.377,218 ps. 
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El Sr. D. Adolfo Vaillant había dicho: «Comparado el quinquenio rio 
1SGG á 1870 con el de 1802 á 1860, se vé que el movimiento del comer- 
cio marítimo de la República ha duplicado en el corto término do 11} 
años, repartiéndose ese aumento en 181 p= sóbrelas importaciones y 
76 p3 . sobre las exportaciones. 

La vitalidad do los recursos económicos de este país es tal, que ¿pesar 
de las revueltas y guerras civiles de 1868 á 1870, el término medio del 
1860 á 1870 constituye un aumento de 67 p. 3 sobre la estadística del 
comercio exterior en 1802. Ese aumento se reparte así; 06 p. § sobre 
las importaciones, y 40 p. £ sobre las exportaciones. El año 7 1 presenta 
estas cifras comparado con el término metilo del 60 al 70: disminución 
de 7 lj2 p. g en las importaciones y un aumento de 8 p. § en las expor- 
taciones. 

El año 74 presenta una disminución de 3 millones en la importación 
y más de un millón en la exportación , disminuyendo el valor total de 
exportación é importación en cinco millones de pesos, comparado con 
el ano 73, el alo más próspero para tolo i los negó oios, el año de las 
grandes esperanzas , de las patrióticas expectativas y de los proyectos 
financieros. 

El ano 75 da 12.431,408 ps, de importación y 12,093,5 10 de exporta- 
ción: to ' al , 25 . 1 24, 9 1 8 ps . 

El movimiento comparado del quinquenio de 1876-1880 lo da asi la 
Mesa de Estadística, cuaderno XI, que acaba de publicarse. Agregamos 
nosotros el año 73, 


AÑOS 

I MV Olí TAC10 N 

EXPORTACION 

TOTAL 

187(5 

1877 - * 

1878 

1879 * 

1880 * , 

1873 . 

s 12.800,000 

15,046,846 

15.027,974 

15.949,903 

19,478,808 

21.075.440 

S 13.727,000 
15.899,405 
17.492,159 
15.645,961 
19.752,201 
16.301.772 

$ 26.537,000 

30,94 5,251 
33.420, 133 
32.595,88 1 
39,23 UM9 
37.377,218 


Como se ve, la estadística de 1880 da una cifra nunca alcanzada en la 
exportación, pues la ciíra mayor que se conocía era la de 18 1 .,, que 
subió á 16.301,772. El 73 da en importaciones una cifra que ningún 
año ha superado: 21.075,4 16. 
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Por lo que dejamos expuesto , se comprenderá que no fiamos á las ta- 
blas del comercio exterior, tan sólo, la revelación del estado económico 
de nuestro país v de su situación actual. Estudiamos los fenómenos con- 
comitantes con esas cifras, el estado político y las causas que influyen 
sobre las cosechas, la reproducción y aumento de los ganados, los fae- 
nas de los saladeros, v sobre todo la influencia del crédito y sus diversas 
operaciones. La suma y la diferencia que resulten de las importaciones 
y exportaciones de un país, expresan imperfectamente el movimiento co- 
mercial de un pueblo. Donde la estadística no tiene un escrupuloso sis- 
tema de investigación , esos cuadros no prueban gran cosa. Es forzoso 
estudiar en otras manifestaciones sociales el grado de adelanto ó estacio- 
namiento á que han llegado los intereses económicos. 

Es difícil admitir que una nación cede sus productos por productos de 
valor inferior. El cambio se hace por valores equivalentes que se com- 
pensan más ó menos pronto, y la base para la avaluación de los produc- 
tos sigue las fluctuaciones de los precios. La Aduana calcula en todas 
partes sobre sus tarifas, que se renuevan; los comerciantes escatiman ú 
ocultan las mercancías y sus valores: los precios cambian, pues, en la 
entrada como en la salida de mercancías. Las estadísticas del comercio 
exterior se forman sobre las declaraciones deficientes de los permisos de 
despacho. 

Es en general buen síntoma que la importación en el comercio espe- 
cial, aumente sobre la exportación; v es en general desfavorable que la 
exportación aumente sobre la importación, ó le equivalga. 

Tratándose de uu país que necesita del comercio con el exterior para 
dar salida á sus productos naturales y manufacturados y para abastecer 
á los mercados limítrofes, es casi siempre signo de decadencia una dis- 
minución notable en la importación, y si se trata de países cuya prospe- 
ridad económica se ha labrado á grandes pasos en pocos años, reclamando 
el concurso poderoso del capital extranjero, buscándole en anticipos por 
medio del crédito particular ó en empréstitos cuantiosos por medio del 
crédito público, parece evidente que una disminución en la importación 
denotará que el movimiento comercial con el exterior ha disminuido ; 
que el capital extranjero reduce sus operaciones en nuestras plazas 
principales; que el crédito ha sufrido restricciones ó se tiene poca fe 
en nuestro porvenir; que el consumo interior ha disminuido y ha cam- 
biado un tanto la vida social. Por otra parte , es notorio que algunas 
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reformas aduaneras contribuyen, no precisamente á aumentar la renta, 
sino A revelar las ro atida.des tí valores que Antes pasaban desaperci- 
bidas en ciertas oficinas fiscales; de donde resulta que sin existir au- 
mento real en la producción nacional, puede aparecer ese aumento en 
la estadística del comercio exterior, proveniente de procedimiento.'! más 
completos en los permisos de despacho ó embarque, ó de método eit la 
prolija enumeración de las mercancías exportadas. 

Hacía notar nuestro sagacísimo estadístico Sr, Vaillant que gran parto 
de la producción rural exportada no Jigura en el res órnen general de 
exportación. Ejemplo: el 7 2 figuraban exportadas en todo el año, 1 10 
gallinas, en vez de los millares que se embarcan mensual mente. Montevi- 
deo surte de pescado A Buenos-aires. Esc producto no figura en la esta- 
dística. Con la exportación de ganados en pié pasa cosa semejante. El 73 
y 7-i comparados con el 72, presentan un aumento muy visible; pues es 
aparente. Procede del abandono completo de toda vigilancia fiscal en la 
frontera terrestre durante el año 72, Del 73 al 74 mejoró notablemente el 
Servicio aduanero de fronteras. Las mismas cantidades que figuran en 73 
y 74 son muy interiores á la realidad: podría aumentarse medio millón de 
pesos más, unas 80,000 cabezas. Agregúese el contrabando y la facilidad 
de pasar la frontera, cuya fiscalización presenta obstáculos numerosos. 

Bebíamos hacer todas las anteriores salvedades, apuntadas ya el 77, al 
ocuparnos de cuestiones semejantes. La mesa de estadística las viene tam- 
bién repitiendo constantemente, reproduciendo citas del Sr. Vaillant que 
tienden á impedir que muchos incurran en los errores del sistema conocido 
por Balando. del. Comercio y en tomar por una realidad cifras que para 
ser del todo ciertas necesitarían un aumento de 83 p§ . 


El comercio exterior por procedencias y valores se distribuye como 
se ve en seguida, en los años 79 y SO. Ese resúmen es inferior á los ca- 
lores verdaderos que, según opinión fundada de hombres competentes y 
especialistas como el Sr. Vaillant, son 33 p§ más altos que los valores de 
los cuadros siguientes : 
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VALOR OFICIAL DEL COMERCIO EXTERIOR DE LA REPUBLICA DEL URUGUAY 
C ORRESPÓND I EXTE AL ASO 1880 
CONFÓRME Á LOS AFORO ¡ l)ií LA TARIFA DE AVALÚOS 

(t’ÜMS'ROrO ESPECIA 


I — mrORTACIOS pok procedencias 


PROCEDENCIAS 

aSos j 

2JÁ0 

■ EN 

1880 

1870 

1880 

1879 

Inglaterra . 

n 5.814(076 

S 4.901,288 

i 912,788 

$ - 

Francia . . ♦ * * * - . 

8.371/200 

2.666,631 

704,569 


España 

1.563,1 60 

I A 14,443 

448,717 

— 

Estados- un idos 

1.270,642 

1 .125 t 454 

143,188 

— 

Italia * 

1.523,380 

1 .093,044 

420,736 

— 

Brasil 

2.430,662 

2.010,001 

■120,601 

— 

Alemania 

1.108,261 

030,020 

1 72,341 

— 

Bélgica 

524,033 

257,863 

266,170 

— 

República Ara mi tina - . . 

527,538 

350,502 

176.946 

— 

Chile ... 

337,814 

73,830 

263,984 

— 

Isla de Cuba . . . . < . 

203,80 1 

258,084 

— 

50,003 

Holanda . T , , . . , . 

127,040 

84,060 

42,971 

— 

Slliza, . + + + + + h . 

03,608 

75,127 

— 

11,510 

Paraguay 

133,71 1 

75,683 

58,028 

— 

India, China y Japón * , , 

84,769 

80,837 

23,032 

— 

Portugal ....... 

37,93(1 

28,272 

0,658 

— 

Suecia y Noruega .... 

22,503 

10,683 

11(825 

— 

Perú y Ecuador . 

12,356 

l9 + 565 

— 

7,209 

Dinamarca y País i a . 

20 4 i 

4(389 

— 

4,485 

Santa Cruz do Tenerife . . 

1,652’ 


1,652 

— 

Austria y Hungría . 

1,S08 

3(922 

— 

2,114 

Puertos no determinados . . 

3(3,652 

803,406 


484,781 

Totales . . , . 

5 19.478,868 

J 15.949,908 

$ 4.089,1 66 

$ 560,201 

Aumento en 1880 , + 

— 

3. 528, 365| 

— 

3.528,965 

Metálico en oro y plata , , 

6.343,853 

$ 3,751,088 

$ 3.091,770; 

í - 


Los valores oficiales se reparten como sigue: 


En meros, sujetas á derecho . 
14 libres de derecho . 

$ 18.287,317 
1.190,951 

í 14.278,563 
1.671,340 

$ 

4.009,354 

t 

480,383 

Totales 

Aumento en 1880 . * , J 

$ 19,476,868 

* 15.949,903 
3.528,965 

$ 4.009,354 

$ 480,389 

3.528,965 
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11 — EXPORTACION ruR DESTINOS 


DESTINOS 

anos 

SI AS 

i EN 

1880 

1879 

1880 

1870 

Inglaterra . 

$ 4.260,043 

S 3.489,284 

$ 778,759 

$ — 

Francia 

3.470,477 

3.51 7,205 

— . 

46,728 

España . 

104,561 

76,196 

28,385 



EstEtdoB-nuidos 

2.3-17,137 

1 .960,660 

838,477 

. . 

Italia . * + . „ , B . , 

312,003 

421.099 

— 

100,093 

Brasil 

3,941,411 

3.494,938 

446,473 



Alemania «**•*.. 

78,71)8 

43.S20 

34,978 


Bélgica * 

2.1 16,740 

1.434.567 

682,153 

— 

Kepíiblic.i Argentina . . . 

928,550 

488,292 

440,258 

— 

Chile 

84,797 

24,67 1 

60,126 


Isla de Cuba 

899,311 

1,049,328 

— 

150,017 

Paraguay . 

5,249 

434 

4,705 

— 

India, China y Japón . . . 

850 

150 

700 

— 

Portugal 

124,747 

78.189 

46,558 


Santa- Cruz do Tenerife . . 

— 

12,176 

— 

12,170 

Islas Mauricio y Reunión . . 

25,073 

87,520 

— 

82,447 

Cabo de Buena Esperanza . 

— 

71,494 

— 

71,404 

Antillas 

10,585 

15,578 

4,012 

— 

Puertos no determinados - 

434,146 

250,196 

183,950 

— 

Rancho y prov, p\ los buques. 

1)2,720 

130,099 

— - 

37,379 

Totales B a . * . 

¡S 19.752,201 

í 16.645 961 

J 3.595,57,1 

ü 489,334 

Aumento en 1880 „ . a * 

“ 

3.106,240 

— 

3.106,240 

Metálico, en oro y plata . . 

í, 3.986,60 1 

J 2.748,046 

2.236,553 


Los valores oficiales se 

reparten como sigue: 



En merca, sujetas á derecho . 

'$ 19.1 97,440 

* 15.549,743 

$ 3.647,697 

*& 

> 

* libres de derecho . 

554,761 

1.096,218 


541,457 

Totales + , . . * 

$ 19.752,201 

A 16,645,961 

i$ 3.647,607 

i; 541,457 

Aumento en 1880 . 


3.106,210 


l‘ 3.106,240 
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COMERCIO POR ADUATÍA Y RECEPTORÍAS 


I — IMPORTACION 


ADUANA Tí RECEPTORÍAS 

1880 

1879 

MÁS 

EN 

1880 

1879 

Por la Aduana de Montevideo 

$ 1 7.655,45 1 

£ 13.088,104 

$ 3.707,347 

$ - 

Id. Receptoría Paysandú. . 

410,088 

381,045 

38,043 

, 

Id. id. Independencia. . . . 

136,288 

138,484 

— 

196 

Id. id. Fronteras del Sud . 

280,780 

256,149 

3B,631 

— 

Id. id. Sallo y Tacuarembó 

707.700 

1 . 1 84,512 

— 

476,812 

Id. id. Colonia . 

44,805 

49,265 


4,660 

Id. id. Mercedes 

100.888 

40,884 

149 t 452 



Id. id. Mal donado (el puerto") 

11,822 

11,460 

i 

362 

— 

Totales 

$ 19.457,070 

A 15.949,903 

§ 3.988,835 

$ 481,668 

Aumento en 1880 | 

— 

3.507,1 67 

— 

3.507,167 


II — EXPORTACION 


ADUANA Y RECEPTORÍAS 

1880 

1870 

MÁS 

EN 

1880 

1879 

P orla Aduana de Monte vi dec 

% 10.91 8,551 

8 19.070,426 

% 1,848,125 

£ - 

Id. id. rancho y provisiones 

92,720 

130,099 

37,379 

Id. Receptoría Paysandú. . 

4.018.083 

3.297,400 

720,683 



Id. id. Independencia .... 

2.227,509 

1.594,860 

632.649 



Id. id. Fronteras del Sud . 

1.148,068 

1.365,236 

__ 

217,168 

Id. id. BaEío y Tacuarembó 

833,052 

807,759 

25,293 


Id. id. Colonia. . , T . . . 

310,662 

160,447 

150,215 


Id. id. Mercedes 

201,380 

2 L 7,878 


16,198 

Id. id. Mal doma do (el puerto) 

2,176 

1.856 

320 


Totales 

A 19.752,201 

S 16.645,961 

$ 3.377,285 

$ 271 045 

Aumento en 1880. . . . . . 

— 

3.106,240 

— 

3.106,240 


Analizaremos brevemente el comercio de importación por proceden- 
cias* Ofrece datos muy interesantes, cuyo comentario no cabe en las 
páginas del Album, dada la premura con que es forzoso imprimirle. 

El comercio d & importación con la Inglaterra era en 1862 de 1 .830,641 


í 
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pasos; el 64 fué de 2.074,079 ; el 72 de 6 1¡4 millones de pesos ; el 
año 73, de 0.782,369 pesos. Disminuyó el 74 casi en la mitad: pe- 
sos 3.927,737, y el 75 siguió la disminución, llegando á casi i 1[2 mi- 
llón de pesos, presentando apenas un valor de 2.489,862 pesos. Au- 
mentó el 77 á 4,245,369 pesos; el 78 á 4.884,878 pesos; el 79 á pe- 
sos 4.901,288 y subió el 80 á 5.814,076. 

La importación de Inglaterra está constituida por géneros y tejidos de 
todas clases; la mitad más ó menos de la importación de esa categoría 
(según las designaciones de la Mesa de Estadística ); por el carbón de pie- 
dra, por el hierro trabajado y fundido, por el alambre para cercos 
(443,210 pesóse! año 79), etc. El siguiente cuadro os tomado de pu- 
blicaciones oficiales del Consulado General de la República Oriental en 
Londres : 

1879 ’ — EXPORTACION DEL AfiíHO-Ol&O Á LA REPUBLICA DEL tKUOUAY 


Ropa y mercería . Ul est 235 

Cerveza (870 barriles) * + * , . . P , u 54 

Carbón (toneladas 118,006) * + + + * # * 62,033 

Géneros de algodón (22.375,900 yardas) ^ 333,290 

Id id a 42,Ü50 

Loza * * * . . “ 13,330 

Ferretería y cuchillería * ü 30,410 

Cueros. * 2,731 

Hilo (449,000 yardas) * 15,450 

Máquinas. 12,744 

Metales (hierro trabajado v fundido, 14,297 toneladas) . . . ü 129,865 

Pinturería * 7,920 

Géneros de lana (2.509,100 yardas) ü 128,840 

Id, id. 18,480 

Otros artículos ü 101,522 


PRODUCTOS COLONIALES Y OTROS 

Arroz (quintales ingleses 41*009 ) - 

Té (libras 48,787) . . , , . 

Tabaco y cigarros * + , . . . 

Tino galones (2,324) . . * . * * 

Otros artículos. .............. 


Ib. est. 25,303 

“ 3,674 

“ 4,443 

* 1,701 

“ 10,057 

Ib. est. 067.803 


210 


ÁLBUM DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY 


A 4 $ 70 la libra * 

y gcgun nuestra estadística, el valor do la importación del 
Reino- Un i da fué el T9 de * + . * , ■ ■ 


$ 4.548,674 
ü 4 . 301,288 


Nuestra excoriación para Inglaterra figura en la referida publicación 
consular en esta forma: 

i 879 — VALOR DE OIVÜIlT ACIONES DED URUGUAY £N EL REINO -UNIDO 


Ca r n o sala da (18 qul nt ales ) * - 

Huesos (3,500 toneladas). . . 

II uano {500 toneladas) . , * 

Crin (cerda 3,110 quintales). . 
Cueros (65,846 id) . . . - ♦ 

Astas (137 toneladas) T . . . 

Carne conservada (2,833 quintales 
Pieles de lobo (6,900), + . . 

Pieles lanares (60 T 453). . * p 

Sebo (22,653 quintales) . . . 

Lana (75,661 libras) ■ , , + , 

Otros artículos + , + - - . 


A 4 T 0 la libr? 
y según nuestra estad í atíca j el vi 
térra fuá el 73 de. . . . . 

Observaba el Sr. Yaillant que era casi imposible discernir con todo 
acierto el valor real de la exportación de un país, comparándola con la 
importación qué ese mismo país representa en la estadística de otra nación 
con que comercia. Sólo pueden obtenerse cifras aproximadas á la realidad, 
debiendo tener presente la base diferente de las avaluaciones oficiales en 
cada país y los valores actuales, cuya fijación ha sido tan debatida, sin 
lograr obtener bases aceptables. 


A la Inglaterra sigue en importaciones la Francia, cuyo comercio era 
en 1862 de 1.61.2,886 pesos; de 1.790,500 el fíl; de 4.234,06o el 72 ; 
de 4.853,571 el 73 ; de 4 .023,938 el 74 ; de 2.904,783 el 75; de 2.665,922 
el 77; de 2.622,997 el 78; de 2 .666,631 el 79, y de 3.371,200 el año 80. 


llj. est. 


2(t 

20,352 

4,682 

13,967 

210,533 

5,207 

30,695 

9,000 

7,643 

38,675 

3,181 

23,024 


iloi - exportado para Itigla- 


1b. eat. 371,990 
$ 1.747.930 


“ 3.489,284 
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Importamos de Francia en vinos y bellidas cerca de un millón de pesos, 
casi la mitad de la importación total en esa categoría. Los azúcares, los 
tejidos en general y los de seda, los artículos de mercería, la ropa blanca, 
las drogas, los caaimire-, los artículos de ferretería, el calzado y los 
cueros y pieles preparadas, los fósforos (4 ó, 000 pesos y pico), la perfu- 
mería, las medias; son los artículos principales que figuran en la impor- 
tación. 

Nuestra exportación consiste principalmente en cueros secos y sala- 
dos, lanas, sebo y grasa, carnes conservadas, crin ó cerda, Imano, pinina 
de avestruz, astas, huesos, etc. 

La cifra de las exportaciones del Uruguay ú Francia fué: 


1862 

$ 1.488,943 
1875 

$ 2.847,826 


1864 1872 1873 

$ 1.724,159 $ 2.729,125 § 3.206,235 

1877 1878 1879 

$ 2.888, 460 $ 3.147,504 $ 3.5L7 f 205 


1874 

$ 3.126,882 
1880 

$ 3.470,477 


El comercio con el Brasil es el más importante después del de Ingla- 
terra y Francia. Representa £.430,662 ps. en las importaciones del año 
80 y 3.941,411 ps. en las exportaciones del mismo ano; unos G l[á 
millones de pesos anuales. 

Los principales artículos que compramos al Brasil son el tabaco y 
cigarros, los azúcares (estos dos artículos llegan casi á un millón de pesos 
al año); la yerba mate, que casi iguala á los dos anteriores y no baja de 
unos 729,000 á 800,000 pesos anuales; el café, la caña, etc. 

Exporta el Uruguay para el Brasil ganados en pié: vacuno, por valor de 
millón y medio de pesos; ovino, por unos 25,000 posos; yeguarizo, por 
33,600 ps.; carne tasajo, por valor de I 1(3 millón de pesos; harina por 
valor de 330 mil pesos; maíz por .205,518 ps.; afrecho y afrechillo, 
frutas frescas, etc., etc. 


España, Italia y Estados-Unidos siguen en importancia á los países 
indicados : 
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UirOTtTACIOXES EX I.A RT.WJRI-TCA. OETFXTAL DFJj rKUOCAY 



1862 

1864 

1872 

1873 

187+ 

España 

Italia. . . r r . 
Estados Uní do & . 

$ 738.257 

340,040 
297,545 

A 695,374 
421,346 
356,847 

$ 1.196,874 
844,193 
983,072 

A 1.170,939 
860,275 
1.445,477 

Sí 1.353,049 
854.037 
1.050,151 



1875 

1S77 

j 1378 

1870 

1880 

España. .... 

Italia 1 

Estados Unidos 1 

$ 1.103,083 
709,184, 
839,0861 

8 993.577 

775,947 
1.042,998 

$ 1.368,140 
867,34 3 
982,175 

£ 1,1 14,443 
1,093,644 
1.125,454 

A 1.563,160 
1.523,380 
1.270,642 


El comercio coala Italia y los Estados-Unidos aumentó notablemente, 
siendo el año 80 más del cuadruplo de 18(12. 

En la exportación de la República para esos tres países, son redu- 
cidas las cifras para España ó Italia. La exportación más elevada para 
España, de 1862 á 1880, fuá la de ps, 218,720 en 1802; la más baja, de 
ps. 30,543 en 1871. La más elevada exportación para Italia ¡leí 62 al SO, 
f'ué de ps. 401,911 en 1872, y la más baja de ps. 39,031 en 1875, 

En el mismo periodo (62 á 80) la cifra más baja déla exportación para 
Estados-unidos íué de ps. 275,187: duplicó el 04. Fué más del duplo 
del 6 4 el año 72; el 73 era de 1.387,793; el 75, de 1.019,816. El año 
77 volvió á subir hasta ps. 1.142,742. Descendió el 78 á ps. 1.095,370; 
subió el año 79 á ps. 1.960,660 y el 80 aumentó hasta 2.847,137. 

Merece algunos detalles este aumento. 

En anos anteriores lias La 1872 recibíamos maderas, grasa de cerdo, 
aguarrás y resinas, arados, máquinas de coser, almidón, sillas, aguar- 
diente, kerosene, tabacos, azúcar, etc.; pero después del 7.2 recibimos en 
major cantidad los mismos artículos y los arados y máquinas de agricul- 
tura, muebles, drogas y medicinas, perfumería, tegidos en general, artí- 
culos de mercería, etc. 

Para dar idea de i a importancia de ese comercio, damos á continuación 
la estadística de 18 j 9, ordenando datos que ofrece el cuaderno XI de la 
Mesa de Estadística: 
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Azúcar. 

k i logra. 

360,688 

$ 

51,858 

Arados. . 

núm. 

4,976 

u 

29,169 

Almidón 

kilégís. 

244,420 

a 

22,479 

Aguardiente 

litros 

510,532 

«V 

03,235 

Carbón de piedra .... 

tons. 

990 

a 

9,960 

Cristalería 



a 

4,806 

E>rogas 



ti 

16,914 

Ferretería 



4 

16,032 

Grasa de cerdo. ...... 

kíldgrs. 

100,810 

a 

37,900 

Lona . 


49,932 

ti 

12,220 

Loneta. 

a 

01,708 

4 

7,929 

Truc 

L i 

28,841 

4 

3,865 

Géneros de algodón , „ , 

b4 

284,293 

ti 

22,738 

Herramientas y máquinas de agricultura en ge- 





nera l 



LL 

34,832 

Maderas en general. 



ti 

403,975 

Mercerías 



ti 

1,171 

Muebles , r . 



ti 

4-4,206 

Ostras . , 

kilugrs. 

9,540 

- 

2,866 

Papel de imprenta. 

4 

42,892 

ti 

10,680 

Perfumería general. , 



ti 

5,785 

Tabacos y cigarros . . . . 

a 

300,711 

4 

76,724 


Y otros artículos en pequeñas cantidades y de poco valor. 

Nuestra exportación para Estados-unidos está constituida principal- 
tríente por los cueros secos * 

73 559,541 $ 1.119,082 

fe 78 300,543 * 001,086 


Se deb. á la laboriosidad de nuestro Cónsul General en E. U., el doc- 
tor don E u ñique M. Es trázalas, la siguiente estadística comparada do 
cueros secos vacunos : 


EN TU ADA Á NUEVA- YORK 

1877 

1878 

1379 

1830 

Montevideo ....... 

423J07 

468,746 

623 044 

932 308 

Buenos-aíres ...... 

463.801 

369 066 

283 563 

420 061 

Río-grande ....... 

326,563 

201,850 

193 683 

144.150 
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La entrada de la lana del Rio de Ja Plata á Nueva- York lia sido de 
1,507 fardos el 76; de 5,070 id. el 77; de 5,043 id. el 78; de 2,104 
id. el 70. La mayor parte de estas cantidades .son de lanas uruguayas. 

J.a Cámara de Comercio de Nueva -York en uno de sus informes 
de 1879, decía según transcripción que en nota oficial hace el Dr, Es- 
tridulas: «La excelente condición do la última trasquila de Montevideo 
ha inducido ó provocado una fuerte importación europea durante el otoño, 
al costo (limpia) do 80 á 85 centavos y ha producido también el envío 
de fuertes órdenes al Rio ele la Plata, de donde se esperan sobre 10,000 
fardos en el primer trimestre del año 1880. Debido á su buena calidad, 
excelente condición y limpieza, la lana de Montevideo es muy buscada 
por nuestros manufacturero í y el reverso de esas circunstancias hace que 
dejen de lado las lanas de Buenos-aires, de las que sólo se espera una 
importación muy limitada.» 

En nuestra exportación para Estados-unidos figura la lana en 1879 
por kilógrs. 2,530,086 y valor de ps. 506,059, 

La cerda por kilóg. 155,504 y ps. 34,924. Cenizas y huesos por kilo- 
gramos 2.482,994 y ps. 38,527. 

La importación de productos uruguayos en E. U., año fiscal de 1880 
(Junio 18 1 9 á Junio 1880), fué de ps. 5.542,035 y según el cuadro del 
señor Cónsul General, lian entrado, de esos valores ; 


En tránsito £ 51,595 

Tfa fíe Bélgica . r . „ ü 123,03$ 

Via ele Inglaterra . . . r . . , , , lñS-725 


$ 3 $ 3 t 353 

La República Argentina mantuvo en el año fiscal (Junio 1879 á Junio 
1880 j un comercio total con los Estados-unidos, importación y exporta- 
1 * 1 ' , i munidas, de p-.. 8.09 i . 116, La República Oriental del Uruguay 
en el mismo período, importación y exportación reunidas, ps. 6.470,486. 

Es de esperarse que este movimiento se aumente en muy pocos anos. 
PJ. Dr. E-J rAzulas hace notar que la industria norte-americana es esencial' 
mente innovadora y progresiva y lia obtenido la perfección en muchos 
productos ma n u facturad os . 

En la importación por procedencias correspondiente al año 1880 figu- 
ra la Alemania por 1.103,261 ps. y la Bélgica por 524,033. En la 
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exportación figura Báltica por ps. 3.116,740 y Alemania por ps, 
78,798. 

Lti 18 í 9 la importación de Alemania se compone principalmente de: 
Arr O z kilógrs. 874,781 $ 67,583 


Alambre para Cúreos * , £l 639,084 w 35,116 

Cerveza, valor de ^ 11,597 

Gúiefom, valor de (más 6 ménos). . . . . u 40,OOU 

Calzado, valer de L 

Cristales y vidrios, valor de + * . . t k * 25,034 

Cueros preparados, charoles, cabritilla^!, tafiletes d 

Ferretería, valor de „ ü 24,814 

Género de bombasí, valor de ü 7 , 9 Gí; 

Casimiros, valor de . + - 57 t 964 

Otros tejidos (arpillera, brin, casineta, etc.), 

valor do , . * + + , . tt 41,900 

Franela, valor de ........ . „ £l 14 731 

Panos: metros 18,827* * * 15,G91 

Tartán y telas para ponchos, valor de. . . k ] 1,715 

Géneros de algodón, valor de. “ 35,718 

Medias: docenas 56 j 048 . u 43,099 

Muebles, valor de . a 13,608 

Bacalao: kilogramos 86,531 . “ 10,434 


Nuestra exportación esta representada por lo 3 siguientes productos: 
Carnes conservadas, extracto di. 1 carne , huesos , cenizas y Imano, pieles 
lanares, lanas, cueros, etc* 


La importación de Ja Bélgica está representada por: 

Azúcar, ps, 28,998; alambre para cercos, ps. ¿53,473; cristales y vi- 
drios, ps. 8,082; cueros preparados; ferretería, p^ 18,035; géneros y te- 
jidos en general; papel de imprenta, kgr. 78,282, valor de ps, 20,509: 
velas de estearina, paquetes 1 1*VJ50, valor de p<- 12, 111; etc. etc. 

La exportación de la República para Bélgica por lana kgr, 5.927,244, 
valor ¡le ps, L 183,9 lü; sebos y grasas, huesos, cenizas y garras; cueros 
salados y secos: pieles lanares; piedra ágata * etc* etc* 
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Dado el objeto de este Alrum, no es posible incluir el interesante de- 
talle por cantidad y valor de los objetos importados. Presentamos un re- 
sumen de la Mesa de Estadística, que da idea del consumo de los artícu- 
los importados: 
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Esa cuadro demuestra la importancia que tiene al comercio exterior 
para los habitantes de! Uruguay: demuestra también que en algunos 
artículos consumimos del extranjero un 30 p.= más que la República 
Argentina y un 230 p.S mis que Chile. Chile satisface su consumo con 
productos de las industrias nacionales. 

Las cifras han cambiado en 1330 y la producción nacional ha hecho 
concurrencia á gran cantidad de productos extranjeros : calzado, ropa 
hecha, fideos, liar inas, velas estearinas, fdslbros, cerveza, frutas, ci- 
garros, pides curtidas, etc., etc.; lo cual demuestra el adelanto constan- 
te de las industrias nacionales. 


liJMJRTAUIOX COXUESSADA 1 * 01 ! CESO, MKWUA, YuU'MKX Y QMIH.U) 


TtESCTMRN ItKdAFlTÜLAÜ J OE 1879 («liüA UC ESTA UÍS TICA) 


CLASIFICACION!! * 


J 870 


Kilogramos, artículos diversos ....... p - 47.844,769 

Id. sal fina 91,253 

Hectolitros, sal común 309,667 

Id. carbón de leña 38,208 

Id. artículos diversos 270,770 

Toneladas, carbón de piedra , . ♦ * 88,573 

Estenos, lefia. 1 t 2h7 

Pié» de madera, pino, sprucc * 14.222,603 

Metros, géneros y tejidos, . . . * ..... . 28,271,163 

Docenas, artículos en botella», fraseos, tarros, etc. - . 201,670 

Id. artículos como ropa hecha, sombreros, cuba- 
dos y toda clase de confecciones, etc. 553,008 

Millares de baldosa», tejas, ladrillos, ote, - ■ ■ * * 

Damajuanas conteniendo varios líquidos ■ 15,862 

Cascos de varias clases con diversos artículos . . . 12,244 

Unidades de varios artículos 182,870 

Valor de varios artículos no especificados por peso, 

volumen, ni cantidad ...>■*-■ ■ - 1.720,102 

El valor oficial de las mercancías importadas en el ano 7í>, se reparte 
como sigue : 
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Artículos sujetos á derecho . S 14.278.500 

Id. libres de derecho . “ 1.071,340 

Total $ 15.049,003 


Después do liaber reseñado el movimiento de importación en el comer- 
cio especial, corresponde presentar los datos más importantes acerca déla 
exportación. 

Hemos dado ya el detalle de la e r por tac ion por destinos. 

Siendo imposible incluir los cuadros que con especificación de materias 
ó productos, cantidad y valor, confecciona anualmente la Dirección rio 
Estadística, nos limitamos á la siguiente 

RECAPITULACION; COMPARADA DE LA EXPORTACION 


(valor crucial i 


■ 

CLASIFICACION 

! i 

1870 

1880 

Más en 1879 

Más en 1880 

L Anímalos oh pié : ♦ 
lí. Productos de gan adc- 
ria y saladero , . . 

m. Productos rurales , . 

IV, Otros productos. * . 

Y. Ranchos (artículos para) 

S 1.502,949 

14,013,414 

854,883 

84.616 

130,099 

$ 1 -250,632 

17,055.103 

31G.523 

137.223 

92,720 

5 312,317 

538,360 

37,379 

$ - 

3.941,689 

52,607 

Totales. , . + 

Aumento en 1880. , . . 

S 1 6.6453)61 
3.106.240 

$ 19.752,201 

A 888,050 
3.106,270 

$ 312,317 


Según los detalles publicados por la ilesa de Estadística, á la que se 
debe el cuadro anterior, el aumento por cantidad en los principales 
artículos, durante el año 80 , está representado, 

En carne tasajo por kgr. 9.624,120. 

En gorduras: vacunas , yeguarizas y 

caballar “ K 4,058,442 

En carne conservada y extracto ile 

carne. * * 2.828,316 
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En trigo 


kgr. 

1.569,796 

En bu ano 

u 

ti 

1.479,636 

En afrecho ...... 

d 

a 

863,682 

En laim ..... r . 

ií 


857,1 M 

En cu ero 8 vacunos secos ] 

y salad o a 



y yeguarizos salados . . 


633,371 


Las disminuciones más notables en la exportación de 1880 comparada 
con la de 1879, son: 

La de la harina de trujo que figura en §879 por 6.164,911 kilo- 
gramos y valor de 343,617 ps., y en 1880 alcanzó apiñas á 928,440 
kilogramos y valor de 75,836 ps. 

La de las graneas, que fue de 374,216 kilogramos en 1879, y valor de 
11,181 ps.; yen 1880, de 45,650 kilogramos y valor de 960 ps. 

La del mal:, que fuá en 1879 de 9.054,795 kilogramos y valor de 
377,684 ps., en 1880 figura por í.05 1,649 kilogramos v valor de 44,022 
pesos. 

En la harina de trigo la disminución fuá, como se ve, de 5.536,471 ki- 
logramos v en el maíz de 8.003,146 kilogramos. 

Ei balángo ofrece el 80 una disminución de 1.128,002 kilogramos so- 
bre el año 79 y figura el 80 sólo por 10,610 pesos, la tercera parte de 
su valor en 1879, 

Nuestro principal mercado consumidor de harinas era el 79 el Brasil, 
por 5.890,331 kilogramos, valor de 359,855 pesos. 

Lo era también de maíz por kilogramos 5.131,880 y valor en pe- 
sos 205,518. 

El de balango, la Francia, por kilogramos 1.075,050, valor de pe- 
sos 19,350. 

El año 80 presenta en la exportación del trigo un aumento de kilogra- 
mos 1.569,796 sobre el exportado en 1879 ( 583,574 kilogramos). El 
principal mercado consumidor en 1879 era el Cabo de Buena Esperanza; 
kilogramos 148,960, valor de 5,560 pesos, y el Brasil, que el 78 era el 
mayor consumidor 91,939 kilogramos, aparece el 79 con 4. ,175 kilo- 
gramos. 

El ano 80 ofrece, pues, los siguientes aumentos muy notables: 

Aceite de potro - de 50,878 kilogramos el 79 & 221,310 kilogramos el SO, pe- 
so» 5,367 el 70 á. pesos 32,561. 

Morcarlos consumidores : el Brasil, Inglaterra, Francia, etc. 
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Astas— de pesos 07,923 el 79 ¿ peses 114)720 el ano 80. 

Cerda — kilogramos 74:4,054 el 79, pesos lt>7, 553; í kilogramos 1 .UBH/2BB, 

pesos 2 j 0,447. 

Morcados consumidores: Francia, Inglaterra, Bélgica, Estados- Unidos, Islas Malvinas. 

Carne tasajo— ano 79 kilogramos 23.449,748 pesos 2.344,993 

M id — & 80 * 33.073,868 a 8.307,386 

Mercados consumidores: Isla de C (ib a, Brasil. Islas Malvinas, India, China y Japón. 




Vu¡ ‘líe conservada — año Ti) kilogramos 880,799 posos 90,588 

Id id — “ 80 “ 3. «08,980 u 300,894 

Moro a dos consumidores : Francia, Inglaterra, Bélgica, Cabo de B u cmi-JJ sperauz a . 


íir tracto de carne — año 7Í) kilo gramos 3 0 ü , Ü ti 'J pesos 499,195 

Id td - ‘SO * 469,364 “ 938,516 

Mercados consumido res: Inglaterra, Alemania, Bélgica, y Francia. 

Cueros vacuno# salado» — año *9 iinm. 644,538 pesos 3.215,738 

Id id id — 8 80 41 744,858 “ 3.734,959 

Mercados consumidores: Inglaterra, Francia,, Bélgica, etc. 



Cueros vacunos secos año 79 mira. 746,916 pesos 1.493,832 

Id id id — 14 80 « 1.003,305 “ 2.146,862 

Mercados consumidores : Estados-Unidos (más déla mitad} Francia, Brasil, Inglaterra. 


Los cueros yeguarizos y de potro salados tuvieron un aumento notable: 
de 74,575 por valor de 88,264 posos el 79, á 321.237 por valor de pe- 
sos 154,579 el ano 80. El h nano aumentó un millón de kilogramos; la 
lana otro millón, llegando á kilogramos 18.786,079 por valor de pe- 
sos -í .093,239, medio millón de pesos más que el año 79. Es notable el 
aumento en la exportación de lenguas secas y en el de plumas de aves- 
truz. Las plumas figuraban por 12,475 kilogramo? el año 79 y valor de 
pesos 46,549. En 1880 figuran por kilogramos 28,485 y valor de pe- 
sos 1 13,816. El aumento se debe en gran parte á la reglamentación de la 
caza y desplume de avestruces. 

Los adoquines aumentaron 137 miliares; la piedra común aumentó 
unas 4,000 toneladas, alcanzando la cifra de toneladas i 4,870. T,a piedra 
ágata duplicó su cantidad y su valor en la exportación de 1880, figurando 
por 65,97 i kilogramos, valor en pesos de 5,354 el aíio 79, y por 130,547 
kilógramos y valor en pesos 10,453 el año 80. Los principales mercados 


I 
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consumidores de piedra ágata son: Bélgica, la República Argentina, la 
Francia y la Italia, 

La exportación de ganados en pié disminuyó en 17,213 cabezas de ga- 
nado vacuno, valor en pesos 289,-132 comparada con 1879, según las 
cifras de la mesa de Estadística, 
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Una de las estadísticas más importantes sobre consumo, que demues- 
tra los progresos realizados año por ano en la ganadería, es la siguiente, 
que hemos formado ordenando datos : 


CONSUMO COMPARADO DE ALAMBRE PARA CERCOS 


AÑUS 

EILÓG>BAtfO& 

VALOR 

1872 . . + 

2.050,250 

£ 128,459 

1873 

1.847,951 

112,840 

1874 

2.476,023 

150,169 

1875 ■ ■ ■ 

2.140,835 

135.353 

I87fl - 

— 


1877. . . , . , . 

6.646,743 

397,818 

1878, 

6.674,977 

367,681 

1879. 

10.290,295 

574,493 

1 

Siete años. , - . , , 

32.127,074 

$ 1.856,813 


No hemos podido obtener los datos de 1876. 

En 5 años (del 72 ni 77 minos el 76). . kilúgra. 15.161,802 ^ 01 -1,639 

En 2 anos (78 y 70) “ 16.965,272 u 942,171 


En 7 años kilógrs. 32.127,074 $ 1.856,813 


Los cuadros déla Contaduría General del Estado daban el 76: suertes 
alambradas 415; y cuadras, 415. 

Los mismos cuadros dan en 1879, 1066 suertes de campo*, y más 
11,678 cuadras alambradas-, y el a ñu 80: 1248 suertes, y mas 
89,717 cuadras alambradas, cifras qué ^respondan. al aumento en la 
importación de alambre de 1879, 

Agregúese ¿esta estadística, que es deficiente por no ser exactas las de- 
cía raciones para el pago de la Gontribucclon Directa, ol cálculo de postes 
para el cercado, el valor de construcción del alambrado, y los gastos que 
ocasiona su renovación ó composturas parciales, y se tendrá un total de 
unos cuatro millones de pesos invertidos en los últimos tres años (77 á 79). 
Ese cálculo lia parecido bajoá algunos especialistas porque es muy visible 
el aumento de campos alambrados en todos los Departamentos de campa- 
na, principalmente en los del centro y litoral fluvial. 

Escrito lo anterior, tuvimos ocasión de consultar á otras personas eom- 
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potentes que se kan ocupado de la compra -venta do alambres y conocen 
perfectamente el costo del alambrado. 

Entre esas perdonas mencionamos con especial placer á nuestro distin- 
guido amigo el Sr. D. José Y. Villalba, quien túvola amabilidad de res- 
i potidcr á nuestro cuestionario en los siguientes términos: 

1. ° El alambre que se usa generalmente en los cercos de estancia es 
nám. 5 y 6. 

2. " El número de hilos, término medio por cuadra, cinco. 

3. ° El peso del alambre por cuadra, 75 kilogramos. 

4. ° El precio medio del alambre por cuadra, ps. 3.75, 

5. ° El costo medio total de la cuadra alambrada varia según las distan- 
cias y otras causas locales. Puede tomarse como base término medio la si- 
guiente escala: 


( a ) 

A 10 

leguas 

i de Montevideo « * , . , 

. * ps. 

12,50 

(V 

Do 1 1 

á 20 

leguas id 

£1 

13.25 

(*). 

4 2 L 

ü 30 

id. id, « , + + + + 

ií 

14.50 

(d) 

* 31 

14 40 

id. id 

£1 

1G.75 

( e ) 

* 41 

50 

id. id. . 

* 

18.00 


(f) Departamentos de Tacuarembó y Cerro-largo. * 21.75 

(y) En los. departamento 3 dial litoral uruguayo. . “ 1S.00 

El precio en los departamentos del litoral se fija teniendo en cuenta que 
* 

la via fluvial es más barata que la terrestre; que el Salto puede recibir las 
maderas de la orilla opuesta yú muy poco costo; que Pay-sahdü puede ha- 
cerlo con un costo un poco vivís elevado, si no usa maderas propias, que 
son inferiores; qué Suriano está en el mismo caso con respecto á maderas, 
aunque puede recibir mis barato el material en la parle que no tenga que 
hacerse uso del río Negro . 

Otras causas pueden influir en el aumento ó disminución del costo, y 
aún las señaladas admiten ciertas observaciones. 

Tomando los precios indicados en la escola anter.or con las letras 
(a), (b), (c), (d), fe ), y(f), puesto que el marcado con la letra (g) es igual 
al marcado con la letra fe), y buscando el término medio de aquellos pri- 
meros seis precios, tendremos que será 1(5 ps. 125. 

Los cuadros de Contaduría da n en el a ño 80 , í 248 suertes ctlun >1/ ra- 
das, ó sean cuadras lineales (240 cuadras la suerte) 299,520 cuadras, más 
89,717 cuadras alambradas, según lo? mismos cuadros hacen un total de 
389,237 cuadras alambradas. 
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Según el cálculo por kilogramos, tendríamos en 5 años, ó sea del 72 
al 77 (puesto que no hay datos de 1876) kilogramos 15.161,802, á razón 
de 75 la cuadra término medio, igual 2Ü2.157 cuadras y 36 ets. En 78 
y 79, se lia despachado para e! consumo 1 (i. 965, 272 kilogramos que 
convertidos en cuadras dan 226.203 cuadras 63 cts, 

Totul de madras cuadradas alambradas dtd 73 al 79 inclusive . . 

(> r o se incluye el año 1870). 

Total de cuadras que á mediados del ano 1880 resultaban alam- 
bradas, según las declaraciones de los contribuyentes para el 
pago de la Contribución Directa sobre campos de pastoreo . . 

Diferencia 33,123 98 

Esta diferencia puede corresponder al aumento anual de cercos en tierras 
de labranza, huertas ó quintas v ocultación ó deficiencia en las decla- 
raciones. 

Será más notable esa diferencia agregando el alambre introducido 
en 1876 ( 2.150,000 kilogramos próximamente.), pue3 no lian sido publi- 
cados datos estadísticos de ese año. 

Para apreciar las sumas invertidas en alambrado, tenemos el costo medio 
del alambrado por cuadra, que, como liemos visto, puede aproxim ada- 
da mente calcularse en 16 ps. 125 milésimos. 


ps. 3.259,787 43 


» 3.647,533 37 
ps. 6.907,320 80 


De 1872 á 1877 inclusive (sin incluir 1876) se 
despacharon por la Aduana para el consumo 
15.161,802 kilogramos de alambre para cercos, 
que representan 202,157 cds. 36; al precio in- 
dicado , , , „ 

Sólo ponemos las cifras oficialas que conocemos. 

En los años 1878 y 1879 se despacharon por la 
Aduana piara el consumo 16.965,272 kilogra- 
mos de alambre para cercos, que representan 
226,203 cds. 62; al precio indicado . 

Desde 1872 á 1879 inclusive menos el año 1876 . 

Nuestro cálculo anterior en tres años, del 77 
id 70 inclusive, era ríe 4 millones. Según la- 
bases que nos ha suministrado el 8r. Villalha v 
sumando los kilogramos de alambre despachados 


428, 3G0 98 


389,237 00 
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pn esos tres anos por la Aduana (23.015,015) 
tendríamos en tres años invertida en alambrado 
la suma de 

Del 75 al 75, cuatro años 

No existiendo datos publicados de 1876, nos hemos 
visto en la necesidad de complementar la esta- 
dística anterior, consultando á personas espertas 
que calculan que en el año 1876 la entrada al 
despacho, de alambre de cerco no fué mayor que 
la de 1875; pudiendo cuando ménos calcularse 
en 5.150,000 kilogramos para 1876, que repre- 
sentan 58,666 cds. 00 á 10 ps. 155 mils. 

Más, desdé 1875 á 1879 (ménos 1876) . . . , 


ps. 5.070,583 00 
ps. 1.830,737 09 


:» 465,249 89 

» 6.907,350 80 


Total . ps. 7.369,570 69 

Tal sería, según un cálculo aproximado, la estadística del alambrado 
en un periodo de 8 años ; debiendo advertir que en esa cifra se comprende 
el alambrado de las tierras de labranza y el de muchas huertas y quintas. 
Pero es notorio, y lo prueban las declaraciones oficiales para el pago de 
la contribución directa, que la mayor parte de ese valor ha sido invertido 
en cercos de estancia. 

Al ocuparnos de la ganadería y los saladeros, indicamos someramente 
sus adelantos. Los datos precedentes confirman plenamente esos progresos 
y sirven para explicar en parte el aumento de producción de ganadería y 
saladeros: cerca de 4 millones de pesos en la exportación, del año 1880, 
comparada con la de 1879. 


La estadística de importación no comprende más que el comercio 
especial: sólo da el movimiento en la importación de las mercancías 
despachadas ; es decir, de las que entran al consumo durante el año, 
tanto las recien llegadas como las que existían culos depósitos al empezar 
el año corriente. El comercio general comprendería además las mercan- 
cías importadas del extranjero en el año, tanto las despachadas para el 
consumo á su llegada, como las que entran en los almacenes de depósito 
ó se reembarcan en tránsito. 
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Con la exportación sucede lo mismo. La exportación de nuestro co- 
mercio espedid necesita complementarse con la estadística del comercio 
de exportación en tránsito. 

Lamenta el actual director de estadística, 1). Federico Nin Reyes, que 
la deficiencia de los permisos del comercio de tránsito, que no determinan 
mercancía, no fijan cantidad ni valor alguno, sin duda porque está libre 
de impuestos la salida de las mercaderías en depósito, no permite dar 
Idea concreta del movimiento de tránsito en la importación, y se limita 
aquel funcionario á suministrar el interesante cuadro de la exportación 
de tránsito por el puerto de Montevideo correspondiente al año 1S79. Los 
artículos principales son ; 


Cueros vacunos secos . . , . 

, 


205,086 

$ 

410 t 972 

Lana sucia 


kgrs. 

1*142,620 

ti 

228,524 

Pluma s de avestruz 


V 

15,211 

ti 

60,844 

Cerda . , . . 


a 

198,895 

tí. 

89,779 

Cueros de becerro ..... 


nüm. 

19,440 

a 

38,880 

Pieles lanares * * . ♦ + * . 


kgr¡s. 

189,631 

a 

26,548 

Sebo y grasa 

■ * 

L4 

189,842 

ti 

18,984 

Etc., etc,, etc. 






Hasta formar un total de. , 




s 

841,478 


Los ¡rulos similares introducidos en tránsito y reembarcados como 
tales, «libres de derechos» por el puerto del Salto para puertos ex- 
tranjeros en el arlo 1879, fueron (los principales): cueros vacunos secos, 
39,107, valor de 78,214 ps.; 65,824 kgrs. lana, 53,165 ps.; 3,098 3d lo- 
grarnos plumas dé avestruz, 12,372 ps.; cerda, 39,330 kgrs., valor de 
8,260 ps., etc., etc., formando un total de 153,465 ps. Este tránsito pro- 
viene déla República Argentina y del lira sil ( provincia de Río-Grande). 
Se nota la falta del ganado en pié introducido en la República Oriental 
procedente de la Argentina. 

La exportación en tránsito por la sub -receptoría de Santa-Rosa, depar- 
tamento del Salto, representa el 79: para el Brasil, 339,716 ps. y para la 
República Argentina, 35,676 ps. Total en el año, 375,392 ps. 

El tránsito por las fronteras del Salto asciende, pues, 
á un valor de 375,392 ps. Al valor oficial de 
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nuestro comercio de exportación (1879) que por 

comercio especial filé de ps. 16.645,961 

hay que agregar la exportación fin tránsito ... » 974,883 

Valor total de la exportación en el comercio general. ps. 17.650,844 


Las disposiciones reglamentarias dictadas últimamente permitirán for- 
mar en adelánte cuadros más completos y exactos. 

N" a ve gac i o rx 

El movimiento de navegación en el puerto de Montevideo ha tomado 
desde 1289 un incremento extraordinario, que corresponde al aumento de 
la producción pecuaria y de saladeros, á la extensión del comercio, á la 
situación topográfica de Montevideo y á las condiciones ventajosas de su 
hermosa bahía. 

Tiene ésta unos 10 kilómetros y 600 metros de circunferencia, más ó 
menos y el canal que da entrada á los buques tiene de 14 á 17 píés de 
fondo. En la rada, donde fondean los buques do gran calado, el fondo es 
mayor de 25 píés. 

Se contrató en años anteriores la limpieza y dragaje del puerto por una 
compañía inglesa: algo se hizo, pero la quiebra de la empresa paralizó 
todo trabajo. 


El año 1836 entraron de Ultramar v de los ríos 335 buques con 
61,118 toneladas. Siguió aumentando el movimiento y en 1810 se du- 
plica: 700 buques con 127,000 toneladas, llegando el año 1842 á 824 
buques con 158,652 toneladas. 

El aiio 60 da una entrada de ultramar de 636 buques con 162,383 
toneladas y de cabotaje 951 buques con 34,258 toneladas. 

Dos vapores hacían el año 60 la carrera á Buenos- aires y el movi- 
miento total de pasajeros entre uno y otro puerto llegó á 28,046 pasajeros. 
El cálculo anual del movimiento de buques ú vapor de ultramar que hicie- 
ron operaciones en el puerto de Montevideo puede fijarse en 300,000 to- 
neladas del 67 al 72, que, unidas á 283,587 á que subió (término medio 
anual) el movimiento de buques de vela entrados de ultramar y de los 
ríos (del 67 al 72) forman una entrada anual de 530,000 toneladas. 


r 
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Aumentó el movimiento cíe navegación un 53 pg de 1840 á 1860 y 
un 75 pg de 1860 á 1872, ó sea un 167 pg en 29 años. 


Antes de presentar algunos cuadros que ciarán idea del movimiento 
de navegación en todos los puertos de la República, debemos ad\eitii 
que el tonelaje que figura en nuestra estadística es el de registro y que la 
clasificación con cargo y en lastre , tratándose délos \apoies, no indica 
que el número de toneladas sea realmente el do descarga en el puerto. 
Ejemplo de esto da la estadística oficial que formó el Sr. Vaillant del año 
1875 por encamo especial. Entraron el ¡ 5 al puerto de Montevideo 234 
vapores transatlánticos con 866,812 toneladas de registro y sólo desem- 
barcaron en el mismo puerto 34,319 toneladas de cargo.; es decir, 
el 9.35 pg de su tonelaje oficial. Los vapores cargaron á su salida 37,743; 
es decir, el 10,24 pg del tonelaje oficial. Hay meses en el año en que es 
insignificante el movimiento de descarga: 30 A 50 ó 90 toneladas; otros 100, 
200, basta 300 6 400 toneladas. Puede considerarse como término me- 
dio de toneladas de descarga del 10 al 15 pg délas toneladas de registro. 

En el movimiento de entrada y salida de ultramar por banderas, se nota 
que la bandera española está representada en la entrada como en la salida 
por el mayor número de buques de vela: 157 en el año 79 de entrada y 
115 de salida ; le sigue la inglesa y después la italiana, ocupándolos 
puestos inmediatos la norte-americana y la alemana, cada una con 64 bu- 
ques de vela en la entrada y 22 y 41 en la salida. El mayor tonelaje en 
los buques de vela corresponde á la bandera inglesa: 65,062 tons. en la 
entrada; le sigue la italiana con 56,914 de entrada; después la española 
con 31,394: la norte-americana, la alemana, la francesa y la sueco- 
noruega, etc. 

En la navegación á vapor, la mayor entrada y la mayor salida corres- 
pondo á la bandera inglesa, lo mismo que el tonelage mayor: 140 vapores 
con 255.004 toneladas de registro; salida, 142 con 258,152 id. Le sigue 
la francesa con 58 vapores de entrada y 56 de salida, con un tonelage res- 
pectivo de 109,489, y 106,334. A la francesa siguen las banderas ale- 
mana, italiana, brasilera y belga, ésta última con 24 vapores de entrada, 
29,296 toneladas, y salida de 13 con 15694 toneladas. 


10,986 | 2.280,012 
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RES t 3F TI Tí 


(JL AS J PIO ACION 

ENtóAÍJA 

SALIDA 

Número 

Toneladas 

Número 

Toneladas 

Vaporea . 

351 

528,619 

341 

519,548 

Buques de Yola * , . , . 

693 

252,201 

450 

167,094 

Buques con caiga .... 

931 

756,688 

657 

5 4,816 

rt en lastre. .... 

63 

24,182 

134 

111,82a 

Bandera nacional , . , , 

6 

1.725 ¡ 

6 

1.818 

* extranjera, . . . 

1.038 

779,145 

736 

685,321 

Total 

1,044 

780,870 1 

791 

'686,639 


El movimiento ele navegación fluvial es como sigue, por mitradas y 
salidas en los puertos fluviales f Receptorías y Sub- Receptorías) corres- 
pondientes al año 1879 : 


PFERÍOS 


Mercedes . . 
Dolores . , 

llosarío . , 
Colonia . - 
Con chilla*. . 
Martin- Chico, 
Carmelo , * 
NucYa-Falmira 
Maldonado * 
Salto . . . 
Constitución r 
Santa-Rosa . 
Pay-sandú. . 
independencia 


Totales. 
Total general 


BTÍTRADA. 


B 

:fj Cj 

£ ” 

faq 

W J2 

íS 

¡7+ 

3 

É-H 

te 

m 

"H 

o 

cí 

>■ 

«2 

5 

H 

367 

10,868 

580 

190,610 

187 

49)76 

— 

— . 

308 

4,280 

18 

742 

419 

13,654 

67 

2,863 

66 

2,159 

— 

— 

209 

7,652 

— 

, 

723 

16,709 

1 

37 

260 

8,492 

577 

187,126 

76 

1,875 

— 

— 

354 

10,468 

323 

106,186 

29 

237 

— 

. 

250 

1,416 

15 

446 

768 

46,731 

630 

134,469 

172 

16,801 

1,243 

185,387 

4,193 

145,488 

3,459 

307,851 


7,652 buques cou . . 953,339 


SALIO A 


.2 

rfl 

£ H 

** 

3 

m 

d 

*-=s 

a 

o 

o 

Eh 

Vapores 

5fí 

rf 

2 

3 

374 

11,037 

579 

190,G31 

194 

4,120 

. — 

— 

292 

4,076 

16 

662 

410 

13,230 

67 

2,868 

66 

2,159 

— 

r 

209 

7.652 

— 

. 

716 

16.552 

1 

37 

259 

8,477 

577 

187 h 126 

72 

1,895 


— 

320 

9,719 

322 

103,958 

30 

238 

— 

, 

263 

1,467 

14 

444 

575 

4-4,073 

630 

134.469 

144 

13,932 

1,240 

184,696 

3,907 j 

138,677 

1 3,466 

304,891 


7j373 buques con . . 943,563 
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Los puertos do más movimiento por el número de entradas y salidas en 
buques de vela, son el Carmelo ton un total de 1,444; siguen Pay-sandú, 
Colonia, Mercedes y Salto. El loríela ge mayor en los de vela corresponde 
á Pay-sandú, 90,854, total de entrada y salida. Le siguen el Carmelo é 
Independencia, Colonia y Mercedes. Eu la entrada y salida de vapores, 
Independencia ocupa el primer puesto, dando un total de 2,48:1 vapores 
entrados y salidos. Paysandú y Mercedes le siguen en movimiento de va- 
pores: pero en tonela ge el puerto de Mercedes supera á todos, 190,610 de 
entrada, 190,631 de salida. Lesiguen Independencia, Pay-sandú y Mué- 
va-Pa Imira. 

Las entradas y salidas en el puerto de Montevideo, de ultramar y délos 
ríos, dan 7,247 buques, de los cuales son vapores 2,034, con un total de 
2.698,133 toneladas; término medio al mes, 604 buques con 224,8 14 tone- 
ladas; y al día 20 buques con 7,494 toneladas de registro. 

RESÚMEN PROPORCIONAL DE TODO EL MOVIMIENTO GENERAL DE NAVEGACION 

KiUradíi SíiüdLt 


Proporción de los buques coa carga." 35 p,g 25 p.g 

ü en lastre , . * G5 * 75 * 

« 41 * ron proccd ? cias 6 <Pnos orientales . Gl * 89 * 

¡t * a * u ti a a argentinofl 7 e L 

i* ata « ü V- * otros p’tos. 2 a 5 

* * * a con bandera nacional M ü 37 L 

« ti a ü « * extranjera , . , . 64 63 


Término medio del tonda ge de los buques de vela entrados 
y salidos 35 toneladas, 

id. id. id. de los vapores, **•-*-•**--■ 232 


El movimiento de IBS i es como sigue, extraído del resumen con que 
nos Tía favorecido el Sr. Director de Estadística: 

ENTRADA DE ULTRAMAR 

Vapores * 444 Toneladas, 592,037 

Ruques do vela 726 * 311,643 

1170 003,685 
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Entraron en lastre 5 vapores y 7 buques de vela con 5,081 toneladas. 

No hicieron operación en el Puerto, siguiendo con la misma carga para 
los ríos, 112 buques con 46,221 toneladas. 

Las salidas están representadas por 968 buques; 428 vapores y 540 bu- 
ques de vela , siendo el tonelage de éstos la mitad apenas del de los vapores. 

Las entradas de cabotage y délos ríos se componen de 651 vapores con 
501,481 toneladas y 2,809 buques de vela con 131,105 toneladas; las 
salidas, de 673 vapores con 516,118 toneladas y 2,521 buques devela con 
192,005 toneladas. 

Cada ano se nota más la decadencia completa de la navegación á vela. 

Líneas numerosas de vapores hacen el tráfico con los puertos europeos y 
los del Pacífico y Brasil. La España, que por tanto tiempo ha hecho com- 
petencia en el movimiento de nuestra navegación á vela, ála Inglaterra y 
la Italia, inicia una línea de vapores al Plata desde Barcelona. 

Los vapores entrados de Ultramar al puerto de Montevideo pertenecen á 
las Compañías de Mensajerías Generales (línea francesa), á la de Navega- 
ción del Pacífico, á la de Liverpool, Brasil y Rio de la Plata, Transportes 
Marítimos de Marsella, Cargadores Reunidos, del Havre, dos líneas ale- 
manas y belgas, la Mala Real Inglesa, línea del Brasil á Corumbá, Com- 
pañía Italiana, etc. La navegación á Buenos-aires y litoral oriental del 
Uruguay se hace por vários vapores do propiedad de I). Saturnino Ribes, 
acaudalado industrial, propietario en el Salto de un dique y gran saladero. 

La iniciativa en la navegación fin vial á vapor le corresponde al Salto. 
Más tarde, durante la guerra del Paraguay, fue extendida y fomentada 
por otras empresas, por la de las mensajerías fluviales y los trabajos del 
señor Ribes. 

Las causas déla disminución en la navegación á vela son varias: no 
poco han contribuido los favores y privilegios concedidos á los vapores, 
eximiéndoles de los impuestos de puerto y permitiéndoles la descarga, 
con habilitación de horas y de feriados. En el año 80 se expidieron 19 
privilegios de paquetes. 

Las especulaciones provocadas por la guerra del Paraguay fueron cau- 
sa muy importante, aunque no única, para operar una transformación y un 
aumento notable en la navegación á vapor. Los paquetes á vapor se 
ocupaban exclusivamente de la conducción de correspondencia y pasaje- 
ros. Comenzó á expedirse la carga por vapores y ese movimiento llegó á 
su máximum en Í873, continuando después en aumento progresivo el 
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transporte do carga por las diferentes líneas de navegación á vapor y la 
disminución correspondiente en el transporte por buques devela. 

La Francia, la Inglaterra, la Italia, la Alemania /Bélgica, ios pueblos 
del Pacífico, el Brasil están en comunicación con nuestro puerto por 
grandes vapores que unen al buen trato de pasajeros, condiciones aparen- 
tes y económicas para la carga. 

A estas facilidades inmensas del tráfico diario se unen Jos importantes 
servicios que presta el cable trasatlántico, que nos pone en inmediata co- 
municación telegráfica con todo el mundo. 


Para completar los datos referentes á la navegación, extractaremos aquí 
algunos de la memoria de la Capitanía del Puerto, correspondiente al 
año 1880, y agregaremos los que liemos podido recopilar. 

Las naufragios ó siniestros son 18 en el año 80. Los meses más peli- 
grosos por las nieblas y los vientos son los de Julio, Agosto y Setiembre, 
si bien no es constante esa proporción de aumento. El año G7 hubo -41 si- 
niestros en nuestras costas. El año 69 hubo 68 siniestros; el ano 70, 50 
siniestros*; el 72 hubo 42. Observa la Capitanía que comparados los sinies- 
tros del 80 con años anteriores, severa que ha sido muy reducido el núme- 
ro de buques naufragados; debiéndose, esto en gran parte á los auxilios 
prestados con prontitud por aquella autoridad. 

Faros. — -Consideramos útil incluir la estadística oficial de los misinos 
en el río de la Plata. 

& 
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Diques. — Después de construido el dique Maná, que tan útil lia sido 
para las importantes reparaciones que en él se lian practicado en un nú- 
mero determinado de buques de regular porte, se construyó otro gran 
dique con capacidad para los buques de mayores dimensiones que iré- 
cuentan el rio de la Plata, obra gigantesca que hace honor al país y 
muy especialmente á sus autores, Eres. Jacksón y Cibils. 

El baradero de la Colonia sigue rindiendo los mismos servidos para 
aquellos Buques que están en condiciones de utilizarlo. 

Conceptuamos de interés incluir una descripción publicada en 1879, 
acerca del dique Jackson-Cibils: 

« Comenzado hace solo cuatro anos, este estanque, de 137 metros de 
« longitud, abierto en la roca, está situado en el extremo sud-oeste de la 
« bahía que forma el puerto de Montevideo. Está defendido contra las 
« olas del sud-oeste, primero por una cordillera de arrecifes, luego por 
« quiebra-olas, que forman playas para protejer con más eficacia y con 
« cualquier tiempo la entrada y la salida de. los buques. Esto quiebra- 
« olas, de 115 metros de longitud por 1Ü de anchura, so compone de un 
« amontonamiento de rocas do betún aglomerado, en forma de dados 
* enormes, pesando cada uno 10,000 kilogramos. 


« El estanque se halla dividido en dos compartimentos desiguales por 
« puertas parecidas alas que funcionan en los puertos de Francia, es 
« decir, construidas por alas ó batientes de madera de tecle y de roble, 
« consolidadas por tirantes de hierro. Estas puertas jiran sobre goznes 
« engarzados en pilares de granito. La división del estanque permite, 
« pues, emplear un lado para la carena y el otro como estanque Ilutante 
« para la carga y descarga de buques. 


« Se sabe que para introducir un buque en un dock de carena, se abren 
« las puertas, el agua del mar llena el estanque, y el buque dentro, so 
« es trac el agua con bombas poderosas, para que quede seco sobre la 
« cuna. Las bombas de este dock sonde fuerza de 40 caballos y aspiran 
« 27,000 de agua por minuto, y pueden vaciar el. estanque en menos de 
« ocho horas. 

« Este trabajo ofrece 137 metros de. longitud máxima, subdivididos en 
«, 77 para la gran división y 59 el otro: la entrada de la anchura es de 
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« unos 17 metros, y la anchura ele la quilla, 12. Con marea baja, la 
« altura del agua de la entrada es de 5 metros poco más 6 menos; de (i 
« con marea alta; su entrada, de 70 metros de longitud, es de fácil acceso. 
« En resúmen, este trabajo es uno de los más líennosos y más útiles 
« monumentos de hidráulica ejecutados en la América del Sud. » 

Prácticos lemanes. — El importante cometido de este gremio, por los 
servicios que rinde al comercio, ha debido merecer como en otras partos 
una reglamentación que estableciese sus compromisos y los medios de 
hacerles efectiva la responsabilidad, dándoles como remuneración el tra- 
bajo obligatorio por parte do los buques que navegasen en nuestro lio, 
con lo quo se obtendría la respetabilidad, no solamente del gremio, sino 
do la autoridad que los autoriza para ejercer su profesión. 

Avalizamuíxtos de nuestros ríos. — Se lia verificado el avalizan! ¡cuto 
del río Uruguay, colocándose un gran número de calizas que se habían 
desviado de sus verdaderos lugares, observándose igual procedimiento 
en el canal del Infierno, en algunos puntos del río de la Plata y puerto 
de Montevideo. 

Puertos i je la república.— En la mayor parte de ellos precisa mejo- 
rar un poco sus fondeaderos, señalando los escollos é indicando sus cana- 
les para facilitar el tránsito á los buques que los frecuentan. 

El puerto de Montevideo reclama la construcción de varias obras y el 
dragaje, suspendido lia ce tiempo por la quiebra de la compañía inglesa 
que lo tomó á su cargo. 

Lazareto. — El establecido en la isla de Flores se encuentra en con- 
diciones inadecuadas y se ha indicado su traslación al puerto do Espini- 
lla. has cuarentenas más numerosas son procedentes de puertos del 
Brasil. Varía el tiempo de detención según el estado higiénico del 
puerto infestado v su distancia al de Montevideo. El lazareto está unido 
por un cable eléctrico á la Capitanía del Puerto. 

Comercio interior 

El comercio interno, cuya importancia es difícil calcular en todos los 
países, comprende en su vasta esfera, como dice el estadístico Mauricio 
Elock, el conjunto de las transacciones de toda naturaleza, que se hacen 
diariamente éntre los individuos de una misma nación. Esas operaciones, 
que harían conocer con bastante exactitud cuál es el verdadero consumo 
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de los habitantes y la importancia déla producción agrícola-rural, indus- 
trial y extractiva del país, son precisamente los que más ignoramos, á 
pesar de tener un valor que debe exceder con mucho al que representa el 
comercio exterior. 

La importación y la exportación, tales como se exhiben en cuadros por 
la estadística, representan en la República, como hemos dicho, el comer- 
cio especial, la cantidad y el valor de los artículos extranjeros que pasan 
al consumo y la cantidad y el valor de los que enviarnos al extranjero. Y 
esa estadística se compone de los caloren oficiales, que, según los aforos 
de nuestra tarifa de Aduana, se atribuyen á los artículos importados y 
exportados. La Mesa de Estadística general ha hecho y sigue haciendo lo 
posible para formar el cómputo aproximado del comercio interno. Entre 
tanto, siguiendo una proporción aceptada por varios estadísticos en algu- 
nos congresos, podremos admitir que id comercio interno de un país ó el 
movimiento de sus valores, representa una cifra diez veces mayor que el 
valor de su exportación é importación reunidas. 

Esta misma prtíporcion , que aceptó también el Sr. Vaillant, está some- 
tida á muy serias observaciones que servirán para aumentarla ó dismi- 
nuirla, según los casos. 

No bastaría decir que tomando aquella base de cálculo, se' había cifrado 
en 30 millones de pesos al mes el movimiento mensual de los valores el 
año 72. La misma cantidad de millones puede existir como riqueza en au- 
mento en el seno de una sociedad.; puede estar ociosa ó paralizada. Lo 
que de algún modo sería interesante fijar en cifras es el movimiento de 
esos millones, la celeridad y la intensidad del mismo, el paso ó trasiego 
simultáneo ó sucesivo de todos los valores circulantes de unas á otras ma- 
nos, de unas á otras industrias por medio del crédito y de las compensa- 
ciones que son su consecuencia. Hay complicados en ese cómputo del 
comercio Interno fenómenos de circulación y distribución de los valores 
que escapan por ahora á una apreciación satisfactoria de su importancia 
económica y social. 

Sin embargo, estudiando en nuestro país la ganadería y los saladeros, la 
agricultura, el comercio exterior y algunos de los factores más impor- 
tantes en el mecanismo de los cambios, como el crédito, el movimiento 
metálico y las vías de comunicación, puede darse idea de los elementos 
económicos con que cuenta el país y de su condición actual, completando 
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El último es fado ó relación que conocemos do diversos productos del 
país entrados ele los ríos al puerto de Montevideo, corresponde al año 
1878. Fué extractado de los manifiestos de los vapores j' goleta sjíe trans- 
porte, y la procedencia, según nos hemos informado, es de puertos orien- 
tales. 

Esa relación , que corresponde al tráfico fluvial, necesita completarse con 
la del tráfi co terrestre . Aquella corresponde a l año 78: la última, al año 8 1 . 


RELACION PE LOS DIVERSOS PRODUCTOS DEL PAÍS ENTRADOS DE LOS RIOS 
AL PUERTO DE MONTEVIDEO, DURANTE EL AÑO DE 1878, SEO UN LOS 
MANIFIESTOS PE LAS ROLETAS Y VAPORES. 


Alpiste, '¿ 10 bolsas, 5,857 kilóg., 10 
hectób 

A yes, 54,709 núm., 11 bultos. 

Carbón de lena, 523,211 hectób, 1,380 
carril d as h 

Estacones, 4Q h 835 núm. 

Fruta, 1,81 5 cajones, 1,616 hectolitros. 

Huevo g, 120,767 docenas, 3 cajonea. 

Leña, 129,200 tro ¿ o s T 17,241 1[2 este - 
ríos. 1670 carradas. 

Maíz, 29,052 hect., 1232 bolsas, 1,147,865 
kiló gramos. 

Manteca, 8,037 kilogramos. 

Postes, 2,250 número . 

Piedra cal, 2,464 toneladas. 

Papas, 117,436 kilóg., 204 liedóL, 62 
bolsas. 

Quesos, 18,933 kilóg., 216 núm., 10 
bolsas. 

Sauce, 19,000 kilóg., 5,186 trozos, 150 
metros. 

Suelas, 1,857 núm.. 48 rollos. 

Trigo, 184,852 hect.,387 bolsas, 1 .088,325 
kilogramos. 

Arvejas, 32 bolsas. 

Afrecho, 3, 455 hectoL, 76,894 kí logra,, 
310 bolsas. 

Cebada, 0.34 9 hcotúL, 5,950 kilogramos. 

Harina, 2.257,834 kilóg., 1,144 bolsas. 

Lentejas, 14 bolsas. 

Maní, 1 bolsa. 

Plantillas de sauce, 1,394 docenas 

Porotos, 3,702 kilóg., 8 7 hectul.j 15 bol- 
sas. 

Zapallos, 630 número. 

Alfalfa, fi fardos. 

Balan go, 571 kilóg. t 176 hectolitros. 

Granzas, 12 hectolitros. 

Paja, 12Ü mazos, 66 fardos. 


Afrccbilln, 1,018 kilóg., 349 hectúb, 118 
bolsas. 

Cebollas, 722,300 número, 2 bolsas. 
Garbanzos, 149 kilogramos. 

F aran jas, 35,000 número, 150 bolsas. 
Piedra ágata, 40 toneladas, 21 cajones. 
Batatas, 15 barricas, 2 sacos. 

Cera, 79 kilóg. 

Curva ¿i, B h 483 número. 

Oanas, 4,600 número. 

Miel on tarros, 64 número. 

Kemolachas, 880 kilóg. 

Tijeras para, ranchos, 350 número. 
Astas, 94 millares. 

Colas. 11 kilóg raines. 

Aceite de lobo, 19 lj2 pipas. 

Id. de potro, 368 pipas, 3,780 kilóg . T 75 
cajones. 

Caballos en pió, 61 número. 

Carne de cerdo, 2568 kilogramos, 1 ea- 
jom 

Idem tasajo, 78,011 kilogramos, 1 ca- 
jón. 

Idem conservada, 992 kilóg., 468 cajo- 
nes. 

Charqui, 10 kilóg., 345 fardos. 

Cerdos en pió, 81 núm ero . 

Cerda, 33,616 kilóg,, 1,722 bolsas, 75 
fardos, 54 atados. 

Cueros vacunos secos, 181,134 número. 
Idem Ídem salados, 6,530 número. 

Idem nonatos, 838 número, 214 atados. 
Idem becerro, 14 fardos, 1 atado. 

Idem lanares, 152 fardos, 4,755 atados, 
55,092 docenas, 12,920 kilogramos. 
Idem yeguarizos, 7,071 núm. 

Idem de borrego, 4,877 núm., 159 ata- 
dos. 

Idem de tobo^ 10,163 núm. 
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Idem de carpincho, 146 núm., 7 atados. 

Idem curtidos, 531 kilóg., 188 número. 

Idem de corderito, 97,147 núm., 456 ata- 
dos, 3 fardos. 

Idem de várias otras clases, 15 núm., 9 
atados. 

Cobre viejo, 574 kilóg. 

Hierro id., 4 toneladas. 

Garras, 204 kilóg., 300 sacos, 3 fardos. 

Gorduras vacunas, 1912 1[2 pipas, 93 
tarros, 332 barriles, 9002 kilóg. 

Grasa de potro, 20,628 kilógramos. 

Habas, 45 kilógramos. 

Lana, 754,184 kilóg., 19 fardos, o, 103 
bolsas. 


Lenguas, 2,116 kilóg., 59 cajones. 
Machos de asta, 300 número. 

Nérvios, 204 bolsas, 84 fardos. 

Orejas, 27 bolsas. 

Pasto, 89 fardos. 

Picanillas, 7,300 número. 

Plumas de avestruz, 97 cajones, 1 bolsa. 
Semillas de lino, 9 kilógramos. 

Velas, 525 kilógramos. 

Ceniza y huesos, 396 toneladas. 
Jamones, 90 núm., 50 kilóg., 5 cajones. 
Tocino y salchichón, 2,094 kilóg., 11 
sacos. 


Extracto de carne, 1,091 kilóg., 43 ca- 
jones. 


ANO 1881 

Resúmen de los productos pastoriles, agrícolas y otros, introducidos de 
los departamentos por las plazas de frutos, ferro-carriles central del Uru- 
guay y Uruguayo del Este, conforme al estado anual confeccionado pol- 
la Inspección del ramo : 


T. PRODUCTOS AGRÍCOLAS 


Astas 

Canillas 

Cerda 

Cueros vacunos . . 

Id. id. curtidos . . 

Id. yeguarizos . , 

Id. lanares. . . . 

Id. de cabrito. . . 

Astas 

Id. de carpincho. . 
Id. de nutria. . - 

Garras 

Grasa 

Huesos 

Lana 

Plumas de avestruz. 
Sebo 


Número 255,682 

tt 59,300 

kilóg. 363,247 

número 832,630 

. . . . 2,525 

. . . . '33,049 

. . . . 1.599,030 

. . . . 215,214 

. . . . 10,940 

. . . . 559 

. . . . 16,710 

kilóg. 2,115 

tt 3,662 

tons. 557 

kilóg. 12.321,027 

u 243 

¿ 6,706 


II. PRODUCTOS AGRÍCOLAS Y RURALES 


Afrecho . 


kilóg. 


395,035 
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Alpiste 

a 

219,374 

Aves 

. . . . yuntas 

39,158 

Balango 

. . . . kilóg. 

2,800 

Cebada 

a 

640,880 

Harina 

u 

395,541 

Huevos 

. . . . cientos 

14,178 

Lino 

. . . . kilóg. 

2,067 

Manteca 

u 

22 

Maiz 

u 

13.678,503 

Paja de escoba .... 

. . . . atados 

14,645 

Papas 

. . . . kilóg. 

198,588 

Piedra cal 

. . . . tons. 

3,003 

Porotos 

. . . . kilóg. 

47,777 

Quesos ....... 

u 

9,567 

Trigo 

a 

36.229,846 


34,133 vehículos han trasportado esos productos. 


Para completar los detalles del comercio interior, agregamos los cua- 
dros formados por el Sr. D. Arsenio Lermitte, especialista en el comercio 
de cereales. 

Hemos recibido en hoja suelta el siguiente 

RESÚMEN DE LA PRODUCCION DE TRIGOS EN EL AÑO 1881 


MOLIENDA, EXPORTACION Y EXISTENCIA 


MARCAS DE MOLINOS REGISTRADAS 

TRIGO DE PAN 

TRIGO DE FIDEOS 

Del Comercio 

81.000 

23.000 

Montevideano 

46.000 

9.000 

Uruguayo 

42.000 


G. Pouyade 

37.000 


Gianelli é hijos 

31.000 

5.000 

Genovés 

25.000 


Oriental 

17.000 


Fluminense 

15.000 


San Luis 

12.000 

2.000 

Republicano 

10.000 


Bellini Unos 

15.000 


Reducto 

3.000 


Mondino 

1.500 


Varias fidelerías 


15.000 

Suma 
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RESUMEN DE LA PRODUCCION DE TRIGOS EN EL AÑO 1881 

MOLIENDA, EXPORTACION Y EXISTENCIA 


(CONTINUACION) 

MARCAS DE MOLINOS REGISTRADAS 

1 

TRIGO DE PAN 

TRIGO DE FIDEOS 

Suma anterior 

335.500 


Varios molinos de campana á vapor 

150.000 


Molinos de viento 

75.000 


Varias atahonas 

10.000 



570.500 

54.000 

Trigo exportado para ultramar 

13.000 

3.500 

w u República Argentina . . . 

30.000 

10.000 

Existencia en Diciembre 

30.000 

5.000 

Fanegas 

643.500 

72.500 

Total de la producción de trigos 


fanegas 716.000 


Esos datos acusan una cosecha de 643,500 fanegas de trigo de pan y 
de 72,500 fanegas del de fideos, cuyo total es de 716,000 fanegas; canti- 
dad que se acerca lo más posible á la verdad. 

En cuanto á la elaboración de las 570,500 fanegas de trigo de pan, sin 
garantir la exactitud positiva de las cifras, tenemos motivo para creer que 
no nos liemos equivocado. Además damos en seguida un comprobante 
por el empleo de toda la harina. 

Las 570,500 fanegas de trigo de pan elaborado han producido, á razón 
5 3[4 arbs. de harina cada una, un total de 3.280,000 arbs. 

Para el consumo de la población de 400,000 habitan- 
tes se ha necesitado algo más de 500,000 fanegas, que 


han importado 3.000,000 arbs. 

Se han embarcado para Ultramar 183,000 « 

Lo exportado por la frontera del Brasil, República 

Argentina y existencia en los molinos 97,000 « 

Importe igual 3.280,000 arbs. 


Los numerosos molinos que tenemos tendrían necesidad de una cosecha 
doble délas que hemos tenido, para serles posible trabajar como es debido 
todo el año, pues de todos los citados, salvo uno, estuvieron á medio trába- 


te 
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jar y esto estando cerrados el Americano y el de Buschental, ademas de 
otros pequeños. 

Si inquirimos las causas que motivan la escasez de cosechas continuas 
á pesar del aumento de tierras y de labradores, las hallamos en la pobreza 
de esa tierra cultivada durante tantos años sin devolverle algo de los prin- 
cipios nutritivos que ha dado á las plantas sembradas; y mal viene atribuir- 
las á las semillas, á las intemperies y otras calamidades de insectos, que 
todos los años se producen, cuando el mal constitutivo está en el agotamien- 
to délas tierras consecutivamente labradas.» 

Hasta aquí el notable y laborioso cuadro retrospectivo del Sr. Lermitte, 
cuya competencia es notoria. 

El cansancio de las tierras es un fenómeno peculiar al departamento de 
Canelones, que comienza á volver al pastoreo, miéntras que el departa- 
mento de San- José, el de la Colonia y otros aumentan año por año el área 
de las tierras de labranza. Añádase que el cansancio es relativo, pues 
depende de procedimientos rutineros cuyas consecuencias saben prevenir 
los agricultores inteligentes. 


Al ocuparnos de la ganadería y los saladeros dimos los datos principa- 
les sobre las reses faenadas y las destinadas al consumo. Para tener idea 
del movimiento en industrias y comercio accesorio de la ganadería y sala- 
deros, ponemos á continuación un cuadro de la oficina de abasto y ta- 
blada, donde se cobran los impuestos de consumo, ó sobre el animal en 
pié. 

Para la conducción de esas 248,678 cabezas de ganado introducidas 
por la tablada de Montevideo, así como para la conducción de las 497,385 
cabezas restantes que resultan faenadas en todos los demas saladeros, sin 
agregar el acarreo necesario para los consumos en las ciudades, villas y 
pueblos de los Departamentos, ha sido necesario el trabajo de numerosa 
peonada y de hombres expertos, á cuyo cargo está la compra y la conduc- 
ción de los ganados: ha sido necesario el concurso importante de los 
troperos. 

Los datos que suministra la oficina de abasto y tablada y los que resul- 
tan de la estadística de faenas en los saladeros, encierran un movimiento 
de metálico muy importante correspondiente á jornales, salarios, comi- 


LAS INDUSTRIAS 247 


siones y precio de venta digno de tomarse en cuenta, pues es sabido que 
la estación de las matanzas influye de un modo visible en la oferta y 
demanda de dinero y en el tipo de los descuentos. 

Ganado vacuno introducido de los departamentos, 248,678 cabezas; 
siendo para el abasto 88,123; para saladeros, 158,115; para el inte- 
rior, 2,265; y para la exportación, 175. 

Ganado lanar: para el abasto, 61,767; para saladeros, 100; y para ex- 
portación, 19,658. 

Id. yeguarizo : para saladero, ¿5,967. 

Id. mular: para exportación, 2,509; para invernada, 794. 

Id. cabrío : para abasto, 4,936. 

Id. porcino: para abasto, 2,212. 

Ese resúmen se prestaría á observaciones sobre el consumo de carne, 
que, después de haber disminuido notablemente en 1875, empezó á au- 
mentar en 1878, disminuyendo en seguida el consumo de la de vaca y 
aumentando un poco el de carne de carnero. Es imposible detenerse ahora 
en observaciones de detalle, por más útiles que sean. A otros la tarea y 
con más tiempo. 


Las entradas y salidas de metálico amonedado por el puerto de Monte- 
video ofrecen datos que servirán para apreciar las necesidades de nuestro 
mercado en ciertas épocas del año ; para arrojar luz sobre la situación 
económica, comparando el movimiento de metálico en el año con los de- 
pósitos, los encajes metálicos de los Bancos y su circulación fiduciaria ó 
en billetes. 

En el año 78 las mayores entradas de metálico de Ultramar se encuen- 
tran en los meses de Enero, Julio, Setiembre, Octubre y Diciembre. El 
año 79 en el mes de Diciembre, 874,850 pesos y en los de Enero y 
Marzo 282,000 los dos. Las salidas mayores para Ultramar el 78 en los 
meses de Diciembre, Noviembre, Enero y Junio, y el 79 en los meses de 
Setiembre, Abril y Julio. Los meses de mayor movimiento el 78 en las 
entradas de la República Argentina fueron Enero, Febrero y Diciembre; 
los de mayor salida Junio, Agosto y Setiembre. El 79 las mayores entra- 
das en Enero, Diciembre, Octubre, Febrero y Noviembre, y las salidas en 
Diciembre, Abril y Marzo. 

Las mayores entradas del litoral oriental en 18/8, en los meses de 
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Abril, Mayo, Enero y Junio. Las salidas en Abril, Enero, Mayo y Di- 
ciembre. El 79 las entradas en Julio, Junio y Mayo ; las salidas en Enero, 
Abril y Diciembre. 

Los cuadros que van á continuación dan idea del movimiento del metá- 
lico amonedado. Pertenecen á la Mesa de Estadística. Habría que 
tener en cuenta ademas las cantidades que traen y llevan los particulares 
y el servicio de los giros postales, de que instruye la parte relativa á 
correos inserta en este Album. , 


MOVIMIENTO CON EL EXTERIOR EN EL AÑO 78 


ENTRADA 

ORO 

PLATA 

TOTAL 


De Europa 

$ 67,687 

63,301 

130,988 


Del Brasil 

442,065 

6,302 

448,367 


De Chile y Perú ...... 

51,315 

340,011 

391,326 


De Ultramar (Total) 

$ 561,067 

409,614 

970,681 


Del Litoral argentino 

942,004 

6,682 

948,686 


Total en el año .... 

$ 1.503,071 

416,296 

1.919,367 


SALIDA 





Para Europa 

$ 623,313 

49,396 

672,709 


Para el Brasil 

490,918 

16,030 

506,948 


Para Chile y Perú 

4,145 

2,000 

6,145 


Para Ultramar (Total) .... 

$ 1.118,376 

67,426 

1.185,802 


Para el Litoral argentino . . . 

1.551,501 

152,854 

1.704,355 


Total en el año .... 

$ 2.669,877 

220,280 

2.890,157 


Balance á favor de salidas en oro . 

1.166,806 

— 

— 


Id. en contra id. plata 

— 

196,016 

— 


Id. á favor id. suma 

— 

— 

970,790 


RESÚMEN 

Incluyendo el movimiento del interior con el del exterior, tenemos en suma: 


1878 

ORO 

PLATA 

. TOTAL 


Entrada en el año 

$ 1.503,071 

416,296 

1.919,367 


Salida id 

2.669,877 

220,280 

2.890,157 


Monto 

$ 4.172,948 

636,576 

4.809,524 
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MOVIMIENTO CON EL EXTERIOR E 

N EL AÑO 79 



ENTRADA 

ORO 

PLATA 

TOTAL 


De Europa 

$ 1.183,070 

_ 

1.183,070 


Del Brasil 

580,124 

38,640 

618,764 


1 e Chile y Perú 

9,488 

109,762 

119,250 


De Ultramar (Total) .... 

$ 1.772,682 

148,402 

1.921,084 


Del Litoral argentino .... 

1.812,399 

17,600 

1.829,999 


Total en el ano. . . 

$ 3.585,081 

166,002 

3.751,083 


SALIDA 





Para Europa 


140,620 

943,975 

859,468 


Para el Brasil 

840,722 

18,746 

650 


Para Chile y Perú 

4,300 

4,950 


Para Ultramar (Total) . . 

$ 1.648,377 

190,016 

1.808,393 


Para el Litoral argentino . . 

915,553 

24,100 

939,653 


Total en el ano. . . 

$ 2.563,930 

184,116 

62.748,04 


Balance á favor de entrds. en oro 

1.021,151 

— 

— 


Idem en contra idem en plata. 

— 

18,114 

— 


Idem á favor idem suma. . . 

— 

— 

1.003,037 



RESÚMEN 

0 



Incluyendo el movimiento del interior con el del exterior, tenemos en suma: 


1879 

ORO 

PLATA 

TOTAL 


Entrada en el año 

$ 3.585,081 

166,002 

3.751,083 


Salida idem 

2.563,930 

184,116 

2.748,046 


Monto 

$ 6.149,011 

350,118 

6.499,129 
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año 1880 


Movimiento 

Oro 

Plata 

Total 

ENTRADAS DE ULTRAMAR 

De Europa 

Del Brasil 

Del Pacífico 

Totales 

SALIDAS PARA ULTRAMAR 

Para Europa 

el Brasil 

a el Pacífico 

Totales 

$ 5.218,553 
646,276 
2,210 

$ 12,451 

6,686 

$ 5.231,004 
652,962 
2,210 

$ 5.867,039 

$ 19,137 

$ 5.886,176 

$ 297,161 

2.194,892 
8,927 

$ 29,635 

50,260 

$ 326,796 

2.245,152 
8,927 

$ 2.500,980 

$ 79,895 

$ 2.580,875 


No se incluye en este movimiento la plata amonedada de Chile y del 
Perú, porque no teniendo ésta ya circulación legal en la República, es 
considerada como mercancía. 


Entradas del litoral argenti- 
no, incluso $ 10,923 del 
Paraguay y Corumbá. . $ 

Salidas para el litoral argen- 
tino, incluso $ 37,633 pa- 
ra el Paraguay y Corum- 
bá íl 

La entrada del litoral oriental 

asciende á tt 

Entrada total en el año de oro. 
Salida tt u “ « 


959,677 oro 


1.405,726 “ 

1.605,021 tt y plata y la salida á $ 3.508,673 
. 6.826,716 \ Saldo en favor de las entradas 

. 3.906,706 í $ 2.920,010 


El año 78 presenta saldo favorable á las salidas ps. 1.166,806 en oro; 
y el movimiento total del año fué de 4 millones 172,948 ps. en oro. 

El año 79, el saldo es favorable á las entradas en ps. 1.021,151 en 
oro; y el movimiento total aumentó á ps. 6.149,011 en oro. 

El año 80 el movimiento total sube á ps. 10.733,422 en oro, y el sal- 
do favorable á las entradas aumenta hasta la cifra de ps. 2,920,010 en 
oro. 
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Después de conocer el informe clel Inspector de Bancos y la estadística 
de su encaje metálico y circulación en billetes, podrá verse que al aumen- 
to de 3.528,965 ps. en las importaciones del 80 sobre el valor de las del 
79, y al de 3.106,240 ps. en las exportaciones del año 80 sobre las de 
1879 corresponde también un aumento de un millón en las entradas de 
oro de 1879 y cerca de 3 millones de pesos en oro, como saldo favorable 
á las entradas, en 1880. 

Montevideo tiene boy como bancos importantes de emisión, descuento, 
depósitos, préstamos y giros, el Banco ele Londres y Rio ele leí Platel y 
el Banco Comercial. Sigue á éstos el Lonelon Brcisilian Bank, sin 
emisión; el Banco ele Villaamil y Ca. con una emisión reducida de ps. 
10,430; el Banco Mercantil elel Rio ele leí Plata y algunas otras ca- 
sas que sin llevar la designación de banco se ocupan de operaciones de 
préstamos, depósitos, descuentos y giros. 

Todos estos bancos están sometidos á leyes reglamentarias, que princi- 
palmente se refieren á la emisión, fijándoles como garantía el encaje metá- 
lico del tercio sobre la emisión fiduciaria. Son verdaderos bancos libres, 
constituidos por sociedades anónimas y por particulai’es. La inspección del 
Estado se ejerce por un Fiscal de Bancos, que pudiera suprimirse sin dis- 
minuir en lo más mínimo las garantías para el público, que en otras épocas 
se ha apercibido de la inutilidad de esa inspección. 

Las operaciones de préstamos á descubierto han desaparecido. La catás- 
trofe del 68 dejó enseñanzas que no se olvidarán por mucho tiempo. En el 
espacio de siete años las liquidaciones de numerosos negocios lian ido dis- 
minuyendo el uso del billete de banco. La prudencia preside las resolucio- 
nes de nuestros banqueros, á tal punto que la emisión puede considerarse 
cubierta totalmente por el encaje metálico. Ese encaje, tal como 
lo presenta el inspector de Bancos en el cuadro que sigue, res- 
ponde no sólo de la emisión circulante, sino también de las de- 
más operaciones de esos establecimientos. Lo que más interesa ana- 
lizar en el movimiento de nuestros banco es su cartera ó sean las 
operaciones de descuento sobre conformes, letras y pagarés. La se- 
guridad y el acierto en estas operaciones parece hoy indiscutible; de modo 
que la emisión queda cubierta por un encaje metálico excesivo. O lo que es 
igual: esos hechos autorizan para establecer que hay poco movimiento en 
las transacciones y que se hace muy poco uso del billete de banco, prefirien- 
do el uso de la moneda metálica; ni más ni ménos que la situación de los paí- 
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ses de circulación estancada, restringida, sin animación, sin horizontes, 
desde que no tenemos tampoco centros financieros que hagan visible el 
régimen de las compensaciones (Clcarint) Hoase) y nos bastan tres ó 
cuatro bancos de escaso capital (unos 3 ó 4 millones de pesos) con circu- 
lación fiduciaria reducida, para dar aliento y vida á las transacciones en 
casi todo el país. 


ENCAJE METÁLICO Y EMISION EN CIRCULACION DE LOS BANCOS QUE SE EX- 
PRESAN, DESDE 31 DE MAYO DE 1879 Á 30 DE ABRIL DE 1881 


BANCO COMERCIAL 


BANCO DE LÓNORES Y RÍO DE LA PLATA 


ENCAJE 


EMISION EN CIRCULACION 


ENCAJE 


EMISION EN CIRCULACION 


31 Mayo 1879 

30 Junio tt 

31 Julio tt 
31 Agosto u 

30 Setiembre u 

31 Octubre u 

30 Noviembre u 

31 Diciembre tt 
31 Enero 1880 

29 Febrero u 
31 Marzo u 

30 Abril 

3 1 Mayo a 

30 Junio u 

31 Julio a 
31 Agosto a 

30 Setiembre u 

31 Octubre “ 

30 Noviembre a 

31 Diciembre tt 
31 Enero 1881 
28 Febrero a 
31 Marzo “ 
30 Abril “ 


ft 1:401.535,36 
tt 1:468.443,48 
tt 1:356.884,29 
“ 1:549,655,75 
u 1:826.192,77 
“ 2:245.720,80 
“ 2:196.050,53 
“ 1:637.285,37 
“ 1:671.098,39 
w 1:574.420,20 
u 1:170.170,14 
u 923.543,38 
“ 912,559,26 

“ 1:187.901,37 
“ 1:113.045,86 
“ 1:455.189,57 
a 1:545.186,67 
“ 1:743.849,60 
a 1:713.489,59 
“ 2:438.123,59 
“ 2:182.408,72 
tt 1.955.432,91 
“ 1:536.804,21 
“ 1:544.610,85 


$ 1:096.820,00 
u 984.700,00 
“ 988.420,00 

1:073.720,00 
tt 1:009.030,00 
tt 1:069.700,00 
983.400,00 
a 1:009.360,00 
u 1:126.810,00 
u 1:094.700,00 
“ 1:090.240,00 
tt 1:082.480,00 
a 942.630,00 
a 1:000.320,00 
u 949.720,00 
“ 845.490,00 

u 1:001.960,00 
“ 989.370,00 

u 981.850,00 
u 1;220.800,00 
tt 1:093.880,00 
tt 1:218.540,00 
u 1:132.470,00 
u 1:298.160,00 


$ 945.443,53 

u 1:093.564,41 
u 1:540.064,61 
“ 1:551.608,52 
u 1:481.917,67 
“ 1:312,809,23 
u 868.661,68 
a 814.025,91 
a 1:258.455,34 
a 1:818.554,34 
1:170.337,57 
tt 773.143,00 
tt 1:193.437,37 
“ 1:571.138,47 
u 1:937.833.55 
a 2:038,713,21 
u 2:370.339,69 
tt 2:361,366,33 
“ 2:197.691,96 
tt 2:243.852,92 
u 2:107.908,39 
“ 2:226.320,65 
u 1:921,964,04 
tt 1:845.739,46 


$ 1.341.787,50 
a 1:136.879,70 
1:171.519,70 
tt 1:174.649,70 
“ 1:227.979,70 
u 1:350.569,70 
u 1:398.539,70 
u 1:401.889,70 
a 1:750.689,70 
“ 1:722.399,70 
u 1:646.839,70 
a 1:583.909,70 
“ 1:354.509,70 
1:367.769,70 
u 1:535.849,70 
u 1:521.519,70 
a 1:545.483,50 
u 1:800.793,50 
u 1:671.023,50 
“ 1:771.243,50 
u 1:806.353,50 
u 1:836.573,50 
tt 1:860.923,50 
u 1:883.343,50 


La emisión más elevada de los dos bancos corresponde al 30 de Abril 
del 81. Sumadas dan 3.181,503 pesos. 

En 1867 teníamos de emisión 7.610,374 pesos. En 1868, 11.097,017 
pesos, correspondiente al mes de Noviembre en plena crisis. 

A fines del año 70: 
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Emisión de los Bancos particulares $ 3.352,000 

Emisión garantida por el Estado “ 7.357,365 

$ 10.609,365 


Al comenzar el año 73, la emisión en circulación era de: 


Bancos particulares. $ 6.544,042 

Garantida por el Estado “ 3.512,122 

$ 10.056,164 


Los años 7 2 y 73 presentan un espectáculo muy interesante. 

Los dineros obtenidos por el Empréstito Uruguayo en Londres fue- 
ron aplicados al pago de la Deuda Inglesa, al rescate de los Empréstitos 
Platease, y Argentino y al pago ó conversión en oro de los billetes de 
Banco cpie la Nación tomó á su cargo. En dos años, mediados del 7 1 á 
mediados del 73, la Nación convirtió en oro 5.961,861 pesos de billetes. 

A fines del 73, la emisión quedaba reducida á unos seis millones de pe- 
sos, y de éstos, sólo 1.395,503 de emisión garantida por el Estado. El 
mercado monetario era abundante; toáoslos negocios estaban facilitados, 
y el comercio y las industrias tomaron vuelo á favor de la paz que se cre- 
yó duradera y bajo los auspicios de un gobierno aceptable para todos los 
partidos. 

Se ha calculado con acierto cuando se ha dicho que las transacciones 
generales de este país, en una época de prosperidad general, exigirían no 
ménos de 10 millones de pesos en la circulación fiduciaria. Apénas la ter- 
cera parte de esa emisión interviene hoy en la circulación general de to- 
dos los valores ! 

La enseñanza curiosa que deriva de estos hechos es la siguiente. Para 
apreciar el estado económico de este país no basta notar un aumento en 
las exportaciones y las importaciones. «Un país debe ser tomado, según 
la frase de Mr. Vaillant, como una gran casa de comercio. » No basta 
abrir la cuenta de mercaderías para tomar el pulso á los negocios. La 
bondad de nuestra situación no consiste en la magnitud y cantidad de 
las masas de valores que salen ó entran por exportación é importación, sino 
en el mayor número de transacciones sobre esos valores, en el movimiento 
acelerado de los mismos, de modo que la riqueza circule y se distribuya 
en el país, pasando constantemente de unas manos á otras por medio del 
trabajo reproductor y del crédito bien cimentado, dejando por todos los 
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ámbitos déla República el légamo fecundo de los provechos, el tanto por 
ciento de utilidades que, acumuladas por momentos y paralizadas por 
instantes fugitivos, se lancen inmediatamente por los mil canales circu- 
latorios en busca de nuevos provechos ó se conviertan en mejoras de toda 
especie, en ensanche de todas las industrias nacionales ó en mayor se- 
guridad de las mismas. 

Sistema de pesas y medidas. — Monedas 

Por ley de 20 de Mayo de 1882 se declaró obligatorio en toda la Re- 
pública desde 1 f de Enero de 1868, el sistema métrico decimal. 

Es bien conocida la unidad fundamental de este sistema, el metro , 
unidad principal de longitud ; su múltiplo más usado , el kilómetro ; 
los submúltiplos más usados, el decímetro y el centímetro. 

Unidad principal en las medidas de superficie, el área ó sean cien 
metros cuadrados. El múltiplo usado, la hectárea, ó sean cien áreas, ó 
diez mil metros. 

La unidad principal en las medidas de capacidad es el litro, igual al 
volúmen del decímetro cúbico. El múltiplo usado, el hectolitro. 

La unidad en las medidas cúbicas es el metro cúbico. 

En las medidas ponderales la unidad usual es el kilogramo ó sean mil 
gramos; el quintal métrico, igual á cien mil gramos, y la tonelada de 
peso, igual á un millón de gramos. 

Para la leña se usa el esterio, un metro cúbico. 


El sistema métrico decimal debería ser el único que se usara en la Re- 
pública. Pero como no cambian en pocos años las costumbres inveteradas, 
se usa todavía el sistema viejo de pesas y medidas, que es el siguiente: 

MEDIDAS DE LONGITUD 


La legua, 

igual á 


La cuadra 

id. 


La vara 

id. . . 4 . . 


El pié 

id 
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MEDIDAS SUPERFICIALES 

La legua cuadrada, igual á . . . 3600 cuadras cuadradas 

La suerte de estancia id. ... 2700 id. id. 

La cuadra cuadrada id. . . . 10000 varas cuadradas 

La vara cuadrada id. ... 9 pies cuadrados, ó sean 0, m 737.881. 

MEDIDAS DE CAPACIDAD 

Para granos 

Para líquidos 

MEDIDAS DE PESO 


( La fanega igual á 4 cuartillos 
j La cuartilla id. 34 lit. 318 

( La pipa igual á 6 barriles 
El barril igual á 32 frascos 
La cuarterola igual á 48 idem 
) El galón igual á 5 1 2 cuartas 
! El frasco igual á 4 cuartas 
[ La cuarta igual á 0 litro 593 


Una tonelada .... 

Un quintal 

Una arroba 

Una libra 

Pesada de cueros salados. 
Pesada de cueros secos. 


20 quintales 
4 arrobas 
25 libras 

16 onzas, ó sean 0 kilógr. 4594 
75 libras 
40 libras 


Monedas — La ley de Junio 23 de 1862 había establecido el doble 
patrón monetario: el peso de plata y el doblon de oro. No se hizo acuña- 
ción de moneda nacional, y la misma ley fijó el valor de las monedas 
extranjeras circulantes. 

Quedó más tarde revocado el doble patrón, aunque no declarado expre - 
sámente por una ley especial; pero quedó en realidad el oro reputado 
como el patrón monetario de la República y se dió por fin el decreto de 
7 de Junio de 1876 que es hoy ley de la República, y que empieza 
declarando que el oro es el único patrón monetario del Uruguay, decla- 
rando auxiliar en el cambio las monedas de plata y limitando su recibo 
forzoso. 

La unidad monetaria según la ley del 62 es el peso. El peso es una 
pieza de plata que. pesa 25 gramos 480 milés.; contiene 917 milés. de 
su peso en plata buena, el resto hasta 1000 milésimos ó sean 83 milési- 
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mos, de cobre ó liga. El peso antiguo valía 8 reales; el peso nuevo, 
diez reales. 

El doblon de oro con peso de 16 gramos, 970 milésimos y ley de 917 
milésimos, equivale á diez pesos. 

El valor oficial de las monedas de oro circulantes en la República, es 


el siguiente : 


Alemania — Pieza 

de 20 : 

marcos 

4.60 

a a 

10 

u 

2.30 

a a 

5 

u 

1.15 

Austria — a 

8 

florines 

3.73 

cc a 

4 

u 

1.85 

Bélgica— Véase Francia 
Brasil — Pieza de 20.000 

reis 

10.56 

a a 

10.000 

u 

5.28 

a u 

5.000 

a 

2.64 

Chile— Condor de $ 

10.00 

8.82 

a 1[2 

u 

5.00 

4.41 

a 1]5 

u 

2.00 

1.76 

Colombia — Pieza 

de $ 20 

18.66 

España — Doblon 

de 100 

reales 

4.82 

a ce 

10 escudos 

4.82 

a Pieza 

4 

u 

1.93 

u a 

2 

a 

0.96 


E. Unidos— Águila de 20 dollars 
« 1[2 “ 10 
U U 5 

Francia— Pieza de 100 francos 

u a 50 a 

a a 20 u 

a a 10 “ 

u a 5 

Inglaterra — Libra esterlina 

a i ^2 tf 

Pera — Pieza de 20 soles 
Portugal — Corona de 10,000 reis 
Suiza — Véase Francia. 


19.32 

9.66 

4.83 

18.66 

9.33 

3.73 

1.86 

0.93 

4.70 

2.35 

18.66 

10,45 


Venezuela — Pieza de 20 pesos 18.66 
El patacón de 16 en onza de oro 0.96 
N. B. Las fracciones de las su- 


sodichas monedas en proporción. 


Existe ademas en circulación el vellón de cobre, moneda fraccionaría 
destinada álos cambios pequeños, y reducida al 5 por ciento como canti- 
dad de recibo forzoso en las transacciones. 


Vías de comunicación. — Estadística de profesiones é 
industrias. — Industrias extractivas 

Mucho se ha predicado sobre la necesidad de mejorar las vías naturales 
de comunicación terrestre. Es un problema que pide solución á todas las 
Administraciones y que todas encarpetan ó dejan de lado. 

La Capital queda incomunicada por algunos dias en los meses de in- 
vierno con la mayor parte de los departamentos centrales, los del Este y 
los fronterizos de Cerro-largo y Tacuarembó, en tanto que la comunica- 
ción con Europa es casi diaria, debido á las entradas continuas de los 
vapores de varias lineas de navegación trasatlántica, y á la trasmisión te- 
legráfica de noticias por el cable sub-marino. 
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En punto á vías terrestres estamos todavía como en los primeros años 
de la Independencia. Los caminos trazados en la época colonial y las 
sendas que abrieron los indígenas, han servido hasta ahora para el trán- 
sito á caballo, en carreta ó por diligencia, tirada la primera por seis ú 
ocho bueyes, y servida por siete caballos, muías ó yeguas la segunda; ha- 
ciendo la carreta jornada de 6á 8 leguas y la diligencia, de 25 á 30 con 
postas de relevo cada 4 ó 6 leguas. 

Los instrumentos y vehículos para el transporte no han mejorado sensi- 
blemente. 

La estadística de rodados no ha sido hecha, y no hay cifra aproximada 
que dé idea del número de vehículos que hacen actualmente el tráfico de 
las villas y ciudades litorales hacia el centro de la campaña y las fronteras 
terrestres. 

Con semejantes medios de comunicación y sin otras vías terrestres que 
los caminos en su estado más primitivo, se puede suponer que el tráfico 
sufrirá interrupciones en algunos períodos del año; y que el estado de los 
caminos viejos y de los nuevos no es ciertamente el que corresponde á la 
extensión creciente de los cambios, favorecidos por las lineas férreas de 
que nos ocuparemos en seguida. 

El alambrado de los campos de pastoreo ha complicado un poco la cues- 
tión del mejoramiento de los caminos. Habían sufrido desviaciones mu- 
chos caminos nacionales y departamentales, desmejorados por el tráfico, 
invadiendo el dominio particular, para constituir la nueva servidumbre 
de uso público. Al cercar quedaron inutilizadas en su mayor pártelas des- 
viaciones, aumentadas las distancias; volviéndose á las antiguas vías, inser- 
vibles ya por falta de reparaciones y de la vigilancia que las leyes atribu- 
yen á las Juntas Económico-Aministrativas en cada departamento. Pa- 
ra impedir la destrucción frecuente de los alambrados, se hicieron zanjas 
en las orillas de los caminos. Las aguas y el tráfico concluyeron por 
empeorarlos, haciéndolos intransitables. El terreno es accidentado en todo 
el país: pequeñas colinas ó elevadas cuchillas se encuentran por do quier , 
dando origen á declives más ó ménos rápidos, nacimiento de cañadas, 
arroyos y ríos, que en la estación de las lluvias se desbordan, impidiendo 
el tránsito, privado del auxilio poderosísimo de los puentes y de las al- 
cantarillas. 

Nuestros baqueanos de otros tiempos se verían en serios apuros para 
dar con los rumbos al través de esa red de alambrados, queha servido pa- 
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ra proteger la propiedad rural y las personas en los campos, mucho más 
que el terrorismo de la dictadura pasada. 

Una red de cercos unidos los unos á los otros y gradualmente separados 
á distancias por sendas vecinales ópor caminos departamentales ó naciona- 
les, ha servido en cada Departamento para garantir la propiedad, preserván- 
dola de las asechanzas de los abigeos, librándola de las internaciones y 
entreveros de los ganados, dejando á cada uno más libre para disponer de 
lo suyo, más garantido y tranquilo dentro de su heredad, defendida por 
unos cuantos hilos de alambre colocados al través de simples estacas de 
madera ó de postes de ñandubay. 

A los desperfectos en los caminos naturales se anaden demoras y mo- 
lestias en el tránsito por el régimen de las porteras, con ó sin candado, 
abiertas generalmente donde más conviene al dueño del campo. Poco ó 
nada han hecho las Juntas Económicas, y ménos el Cuerpo Legislativo. 
Sumas considerables han sido distraídas del empleo que según la ley de pre- 
supuesto les correspondía y las mejoras que las vías terrestres necesitan no 
han sido siquiera proyectadas por los poderes públicos. La prensa de toda 
la República ha pedido constantemente que se voten fondos para componer 
los caminos, hacer calzadas y construir puentes donde fuere indispensable; 
se han indicado vários medios, se ha debatido el problema con amplitud 
de detalles y observaciones prácticas, pero está aún en vía de merecer 
la atención délas autoridades el pensamiento de trazar fijamente los grandes 
caminos nacionales, conservar y mejorar los existentes, fijando á la vez los 
departamentales. El problema tiene carácter de urgente, y en esto, como en 
muchas otras cosas, el pueblo va más adelante y está á muchísimo mayor 
altura que los que han asumido de una manera exclusiva la tarea de go- 
bernarle. 

Nuestras mejores riquezas permanecerán estacionarias, ó se verán con- 
tenidas en su desarrollo, sin buenas vías para el tráfico que favorezcan 
de uno á otro extremo del territorio la rápida comunicación de los hombres 
entre sí y la fácil circulación de todos los productos. 

I. Vías férraas 

Cuatro son las líneas de ferro-carril que tiene la República : el Ferro- 
carril central del Uruguay, cuya línea principal une á Montevideo 
con los pueblos de La Paz, Piedras, Canelones, Santa-Lucía, 25 de Agosto, 
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Florida y Durazno, atravesando el río Yi sobre el magnífico puente de 
2,050 pies de largo; con estaciones en acpiellos centros y en puntos inter- 
medios, y extensión de 210 kilómetros. Esa línea lleva la dirección Norte 
hacia Tacuarembó y Santa-Ana. 

Ala misma empresa pertenece el ramal que, partiendo de la estación 
Juan Chazo (25 ele Agosto), lleva la dirección de Iligueritas, en el 
Uruguay, al Oeste, llegando hoy hasta la ciudad de San-José; ramal cuya 
extensión es de 32 kilómetros actualmente, con estaciones y paradas inter- 
medias entre 25 ele Agosto y San-José. 

Esta es la vía más extensa é importante con que cuenta el país. Se cons- 
tituyó para su construcción una sociedad anónima, gozando de la garan- 
tía de 7 p § sobre cada milla, calculada en 10,000 libras esterlinas, 
suscribiendo ademas el Estado una gran cantidad de acciones. Se en- 
tregaron varias sumas por el Tesoro; pero la mala situación del mismo 
no permitió cumplir lo pactado y se liquidó hace pocos años el crédito de 
la Empresa, convirtiéndose en la Deuda clel Ferro-carril central del 
Uruguay, según contratos del 77 y 78. Desde entonces se desligó de toda 
intervención gubernativa y reconstituida laEmpresa, ha hecho algunas me- 
joras, entre las cuales se cuenta el hermoso puente del Yiy 5 kilómetros 
de vía desde la estación del Durazno hasta la del Yi en la margen derecha de 
ese río. El puente sirve al tren y para el pasage de particulares, aunque 
este uso es limitadísimo por no ofrecer el pílentela comodidad deseable es- 
tipulada por contrato. 

Ponemos á continuación la estadística más reciente de la vía central y 
del ramal á San-José, obtenida especialmente para este Álbum del señor 
Administrador de la línea. 
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PERRO-CARRIL CENTRAL DEL URUGUAY 


TRÁFICO DE PASAJEROS 


AÑO 

SIMPLES 

IDA Y VUELTA 

TOTAL 

ENTRADAS 

1 

Primera 

Segunda 

Primera 

Segunda 

1877 

9070 

88574 

23610 

121338 

242542 

$ 26335.66 

1878 

9860 

79133 

23034 

127138 

239165 

u 22257.90 

1879 

9999 

74457 

24096 

129300 

237852 

“ 208534.32 

1880 

11306 

73363 

26027 

122915 

233611 

209959.08 

1881 

15071 

66454 

28940 

128047 

238512 

tt 204709.91 


TRÁFICO DE MERCANCÍAS 


AÑOS 

Lana y cerda 

Cueros 

Grano y pasto 

Harina 

Materiales de 
construcción 

Mercaderías 

generales 

Balastre F. C. 
del Norte 

Materiales de 
la compañía 

TOTAL 

Toneladas 

1877. . . 

6,353 

3,076 

10,999 

3,226 

11,548 

19,474 

5,760 


60,436 

1878. . . 

4,945 

3,332 

19,457 

3,893 

15,552 

22,011 

800 

160 

70,150 

1879. . . 

9,349 

5,147 

17,417 

1,899 

17,928 

25,540 

— 

2,732 

80,012 

1880. . . 

8,389 

4,634 18,497 

1 2,493 18,763 30,555 

— 

— 

83,331 

1881. . . 

7,443; 

! 6,438 29,634| 

3,986.22,922.41,617 

— 

— 

112,040 


ANIMALES 

1877 1878 1879 1880 1881 


6218 7756 9177 15961 10775 
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FERRO-CARRIL DE HIGUERITAS 


TRÁFICO DE PASAJEROS 


AÑO 

SIMPLES 

DOBLES 

TOTAL 

ENTRADAS 

Primera 

Segunda 

Primera 

Segunda 

1877 

1596' 2 

14162 

2095 

9281 

27134’ 2 

18089.83 

1878 

1836 

13439 1 

2364 

10098 

27737 y a 

17566.27 

1879 

1991 

11556 

2409 

8296 

24252 

15501.78 

1880 

2489 

11911 

1974 

8747 

25121 

16913.05 

1881 

2657 

12307 

2145 

8899 

26008 

17192.00 


TRÁFICO DE MERCANCÍAS 


AÑO 

LANA Y CERDA 

CUEROS 

1877 

2165 

563 

1878 

1687 

857 

1879 

3259 

912 

1880 

2887 

789 

1881 

2553 

1305 


GRANO Y PASTO 

HARINA 

MATERIALES DE 

CONSTRUCCION 

3451 

392 

3311 

6128 

626 

2887 

3800 

1038 

2799 

4183 

1441 

3688 

5820 

1583 

3174 


MERCANCÍAS 

GENERALES 

TOTAL 

TONELADAS 

ANIMALES 

5617 

16599 

1700 

5977 

18162 

780 

6060 

17868 

598 

7442 

20430 

808 

9636 

24071 

1021 


TOTAL DE ENTRADAS 


AÑO 

PASAJEROS 

ENCOMIENDAS 

Y 

EQUIPAJES 

TELÉGRAFO 

MERCANCÍAS 

^VARIOS 

TOTAL 

% 

1877 

$ 18089.83 

$ 2196.90 

$ 229.53 

'$ 16881.78 

$ - 

$ 37398.04 

1878 

17566.27 

2274.16 

198.36 

19349.53 


39388.52 

1879 

15501.78 

2018.42 

199.07 

20142.57 



37861.84 

1880 

16913.05 

1988.90, 

190.46 

23309.77 



42402.28 

1881 

17192 00 

2164.86 1 

233.17 

26663.85 

— 

46253.88 
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OTROS DATOS 

FERRO-CARRIL CENTRAL DEL URUGUAY 

De Montevideo á la costa Norte del río Yí, 210 kilómetros 
Puentes : 


Kilómetro 50 — Mataojo 170 pies largo 

u 62 — Juan Chaso 1,345 a a 

u 107— Pintado 570 tt 

“ 209— Yí 2,050 u “ 


FERRO-CARRIL DE IIIGUERITAS 

25 de Agosto á San José , 32 kilómetros 

Puentes : 

Kilómetro 65— Virgen 197 pies largo 

93 — San- José 724 u 

Kilómetros corridos : 


Años 

Por máquinas 

Por vehículos 

1877. . . . 

340,269 

3.804,151 

1878. . . . 

331,522 

4.122,408 

1879. . . . 

323,654 

3.482,711 

1880. . . . 

355,220 

3.968,504 

1881. . . . 

337,778 

4.205,199 


Nota. — Están incluidos los kilómetros corridos sobre la línea de Iligueritas 
(25 de Agosto á San- José). 

La empresa ofrece ventajas para el trasporte de toda clase de ganados en 
pié. 

«Los resultados que dá este tráfico en otros países que están en las mis- 
mas condiciones de esta República, es prueba evidente de la superioridad 
del trasporte por ferro-carril, sobre el sistema antiguo de traer los anima- 
les á pié; el valor de los animales que llegan por ferro-carril, tiene que ser 
y es necesariamente superior al de los que llegan arriados, a pesar del pe- 
queño flete, en vista de poder ser presentados en la labiada completamen- 
te descansados, y por consiguiente superiores en peso, gordura, etc., etc.; 
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ademas no se pierden animales en el camino ó al cruzar los arrojos. Los 
wagones nuevos especiales, destinados á esta clase de tráfico, últimamente 
recibidos de Europa, y los doce wagones adicionales y máquinas de ma- 
yor fuerza que deben llegar en breve, facilitarán los elementos necesarios 
para el trasporte tanto de tropas chicas como grandes hasta el número de 
360 animales en un solo tren y á un flete bajo. 

«Estos wagones no dejan nada que desear y están construidos según el 
sistema más moderno y más práctico, como lo ha probado la expei iencia en 
éste y en otros países. En caso de fomentarse este tráfico ó de haber peí so- 
nas dispuestas á hacer contratos para el trasporte de grandes cantidades, 
la empresa hará todos los gastos necesarios para corrales y embarcaderos 
cómodos, para asegurar un éxito favorable al interesado.» 

La prontitud y seguridad del trasporte por ferro- carril, como también la 
apertura del puente sobre el rio "Y i, ofrece grandes facilidades al comercio, 
siempre que se consiga establecer comunicación constante y a precios tam- 
bién módicos por carreta de campaña entre la estación nueva al iNorte del 
río v los departamentos de Tacuarembó y Cerro-largo, limítrofes con el 
Durazno. 


El Ferro-carril del Salto á Sarita-Rosa es paralelo al ferro- carril 
argentino de Concordia á Monte-Caseros;— la vía argentina tiene de largo 
unos 154 kilómetros: la uruguaya, cuando quede concluida, que será 
pronto, según el convenio de Febrero del 80 con el Gobierno, tendrá desde 
el Salto á la barra del rio Cuareim (límite norte de la República con el 
Brasil) una extensión de 181 kilómetros. La parte de la línea abierta al 
servicio público llega hasta el Yacuy y tiene de largo 95 kilómetros. 

Esta vía es de suma importancia para el comercio con el Brasil y para 
los departamentos del Salto y Pay-sandú. La navegación del Uruguay 
desde el Salto al Brasil, aparte del obstáculo natural que presenta la peque- 
ña cascada, sufre interrupciones por las bajas frecuentes del río que no. 
permiten la travesía de embarcaciones mayores, ó de gran calado y tone- 
lage. Esta empresa se constituyó con la garantía por el Estado de un in- 
terés mínimum. 

Ha paralizado sus trabajos durante algún tiempo, porque el Estado no 
pudo pagar las subvenciones acordadas. 

Los datos que hemos obtenido de la empresa son los siguientes: 
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VARIOS DATOS SOBRE EL FERRO-CARRIL DEL SALTO A SANTA ROSA 

DATOS GENERALES 

Extensión de la vía hasta Yacuí, concluida en Mayo 1878, 95 kilómetros. 
Estaciones sobre la línea para pasageros y cargas, 7. 

Id. id. id. id. id. cargas solo (Puerto del Salto), 1. 

Yanques id. id. id. id. agua á las locomotoras, 5. 

Peso de riel usado por yarda, 54 libras. 

Comunicación telegráfica de todas las estaciones. 

El sistema usado es el de aguja con baterías de Daniell. 

TREN RODANTE 

Locomotoras de 33 toneladas de poso, 4. 

Id. pequeñas para lastre, 2. 

Coches de I a . clase, 7. 

Id. id. 2 a . id., 7. 

Wagones cubiertos para cargas, 20. 

Id. descubiertos con encerados, 16. 

Id. de lastre, 13. 

Id. cubiertos para freneros y guarda-trenes, 4. 

Id. planos para rieles, 6. 


TALLERES Y GALPONES, ETC. 

Talleres para ajustadores, torneros, herreros y carpinteros, 3. 
Galpones para locomotoras y coches, 3. 


HERRAMIENTAS 


De todas clases para 60 mecánicos. 


PUENTES 


Puentes de 1 abertura entre los estribos de 

Uttgu UUtttt 


Suma 


16,10 y 4 metros 5 

12.95, 10 y 9.76 id 6 

12.95, 2, 4 y 6 id 3 


14 
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Suma anterior 14 

Puentes de 4 aberturas entre los estribos de 12.95 y 9.76 id 2 

“«5 a U a a u 12 .95 y 9.76 id 2 

a del Arapey de 21 aberturas entre estribos, 3 aberturas de 45.72 me- 
tros y 18 de 12.95 1 

Total de puentes 19 


Este puente tiene una altura de 21 metros desde la superficie del agua 
del rio en su estado normal. 


ALCANTARILLAS 


De varias anchuras desde 00 centímetros hasta 2 metros, — 80. 


MOVIMIENTO DE TASAJEROS Y CARGAS 


AÑOS 

PASAJEROS 

TOTAL 

CARGAS 

l. n Clase 

2r Clase 

Toneladas 

Kilos 

J 

1878 .... 

i 

4535 1[2 

6154 

1 

10689 1[2 

1 

7639 

670 

1879 .... 

4507 1[2 

7068 

11575 1\2 

9910 

084 

1880 .... 

4886 

6368 

11254 

12327 

003 

1881 .... 

5101 

6716 

11817 

13272 

792 


Observación — La extensión de la línea cuando esté concluida hasta la Barra 
del Cuareim, será 181 kilómetros y las obras de extensión comenzarán á fines de 
Febrero, salvo fuerza mayor. Se espera concluirlas ántes del término marcado en 
el Convenio celebrado entre el Superior Gobierno y la Empresa del Ferro-Carril, 
en Febrero de 1880. 

Ferro-Carril clcl Norte — De Montevideo á la barra del río Santa- 
Lucía, en comunicación con el tramvía del mismo nombre que da la 
vuelta de toda la ciudad. Esa vía pertenece á la Empresa de Abasto y 
Tablada , que construyó edificios y corrales sobre la costa del Santa-Lu- 
cía, y hace el trasporte de la carne á los principales mercados de la Capi- 
tal. Se ocupa también del tráfico depasageros y conducción de cargas. No 
hemos recibido los datos pedidos, y tenemos que limitarnos á las líneas 
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anteriores, que son una transcripción de lo publicado antes por Mr. Vai- 
11a nt. 

Ferro-carril Uruguayo del Este — El empresario empezó sus traba- 
jos con capital propio; luchó con grandes dificultades y después de haber 
construido algunos kilómetros tuvo que ceder á otros la empresa, inicia- 
da y seguida sin auxilio alguno del Estado, del cual ha tenido que recla- 
marlo hace poco tiempo para concluir la vía hasta Pando, villa muy im- 
portante en el Departamento de Canelones, á unas 8 ó 9 leguas de Monte- 
video. La nueva Empresa que ha tomado á su cargo la línea, promete lle- 
gar á Pando en Abril ó Mayo de este año, si no le falta la subvención 
acordada. Desde principio del año corriente la línea al servicio del pú- 
blico tiene de extensión 27 kilómetros. Faltan 7 kilómetros más ó menos 
para llegar á Pando. 

Las riquezas extraeticas del departamento de Minas: la piedra de cal, 
los mármoles, las piedras para veredas etc., etc.; los cereales délos dis- 
tritos agrícolas más poblados de Canelones; los minerales inexplotados 
que encierran en su seno los Departamentos de Maldonado y Minas, serán 
removidos y transportados por ese ferro-carril, destinado á desenvolver y 
fomentar los elementos económicos con que cuenta positivamente la zona 
Este de la República. Pando está llamado á ser por algunos años el 
emporio del tráfico y del comercio del Este, concentrando el movimiento 
comercial de Canelones, Minas, Maldonado y parte de Cerro-largo. 

Los datos obtenidos sobre ese ferro-carril, son los que van á continua- 
ción : 


MOVIMIENTO GENERAL DE LA VIA 


AKO 1880 


Pasageros 32,776; produciendo 

Mercancías 

Encomiendas 

Equipajes 

Servicios especiales tt 


$ 14,148 49 
3,182 54 
1,124 54 
270 20 
2,447 75 

% 21,173 52 
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Alio 1881 


Pasageros 82,497; produciendo $ 13,745 39 

Mercancías “ 8,975 69 

Encomiendas “ 897 32 

Equipajes “ 376 14 

Servicios especiales “ 3,622 64 


$ 27,617 18 


Unos dos tercios de la carga bajo la designación de mercancías co- 
rresponde á cereales y frutos del país en general. 

TRAMVÍAS 

Ocho líneas recorren hoy la ciudad de Montevideo en todas direccio- 
nes. Dos líneas hacen el servicio de baños á la playa de Ramírez y una á 
los baños de los Pocitos. 

La primer línea de tramvía se inauguró en 1868, entre Montevideo y 
la Union, una legua de camino. Siguieron á ésta las de Paso del Molino y 
del Este. Se establecieron sucesivamente otras que recorren extenso tra- 
yecto en los alrededores de la ciudad, poniendo á ésta en comunicación 
con las quintas principales. 

Representan los tramvías un progreso notable, no sólo por la econo- 
mía de fuerzas y de tiempo en la locomoción, el rápido y continuo con- 
tacto de un barrio con otro, favoreciéndose así el movimiento mercantil, 
las relaciones sociales y la cultura de esta capital; sinó que también han 
contribuido á la reparación y mejora de todos los caminos sub-urbanos ó 
vecinales, ántes en abandono é intransitables en la estación de invierno. 
El servicio de pasajeros á la Union se hacía por ómnibus sobre un ca- 
mino pantanoso. Durante la dictadura del General Flores (65 á 68) fue- 
ron empedrados vários caminos de los suburbios. Las empresas de tram- 
vías completaron más tarde esa mejora, y fueron algunas obligadas á 
adoquinar las principales calles de la ciudad como compensación al 
establecimiento de doble vía que obtuvieron de la Junta Económico- 
Administrativa. 

Ponemos en seguida los datos que hasta última hora nos han envia- 
do algunas empresas. 
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Trcimuía á la Union — Datos extraídos de la Memoria anual del 
Directorio. 

Capital : 250,000 pesos. 

EXTENSION DE LA VÍA 

De la Estación de Maroñas á la calle de Colon, 8.100 metros de vía 
Muir, y 900 sistema antiguo; hay más de 2,800 metros doble vía. En las 
calles de la Florida y Cerro-Largo, 750 metros de vía sistema antiguo; 
100 metros más sistema antiguo, calle del General Flores en la Villa 
de la Union; 12 desvíos en todas las líneas con 740 metros sistema Muir, 
100 metros sistema antiguo. 

TREN RODANTE 

16 wagones cerrados, 12 id. abiertos, 1 abierto sin techo, 12 zorras, 1 
brek para amansar caballos, 1 carro para la limpieza. 



* 


José A. Gracia, Gerente. 
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Las acciones de esta empresa están á la par. El dividendo repartido el 
81 fuéde 7 p.§ , excediendo en más de 50 p.§ al del año 80. El aumen- 
to de pasageros en el 81 representa un 13 p.§ sobre el año 80. 


Tramóla de Montevideo á los Pocitos, Buceo y Union — Movi- 
miento de pasageros de l.° desde Octubre de 1880 á 31 de Diciembre de 
1881. En 55,643 viajes lia conducido desde la plaza de la Independen- 
cia los siguientes pasageros : 

Ciudad 517,834 pasageros 

Pocitos 162,725 “ 

Buceo 59,600 

Union 98,026 tt 

Baños de los Pocitos 97,949 

936,134 pasageros 

Los 97,949 boletos de baños son de ida y vuelta, que representan un nú- 
mero doble de pasages. 

Los baños en las playas de los Pocitos y Ramírez han dado á Monte- 
video hace dos años nuevo aspecto en la estación de verano, motivando 
una comunicación muy frecuente con Buenos-aires, de donde viene 
gran número de personas á aprovechar la influencia tónica de las aguas 
saladas del Plata. 

Causas físicas, peculiaridades locales, como se vé, han determinado 
una corriente afectuosa de relaciones entre las dos capitales del Plata. La 
cordialidad y simpatías entre los dos pueblos se han manifestado con tal 
motivo por vários medios, que redundan siempre en provecho recíproco 
para la sociabilidad de los dos pueblos. 

Mejoras sucesivas en los establecimientos de nuestras dos playas prin- 
cipales de baños; el buen servicio de tramvías ; la instalación de nuevos 
y cómodos hoteles, contribuirán año por año á aumentar los atractivos de 
Montevideo como ciudad de baños, y fomentarán los vínculos de buena 
vecindad, la armonía de aspiraciones y la cultura general entre Buenos- 
aires y Montevideo. 
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Trcunvía del Este — Los datos interesantes que encontrará en seguida 
el lector han sido enviados por el Gerente de la Empresa. Demuestran 
por sí solos la importancia de esa línea, y no requieren comentarios. 

DATOS SOBRE EL ESTADO Y MOVIMIENTO DEL SERVICIO 
DEL TRAMVÍA DEL ESTE 

Capital : 160,000 ps. divididos en 1,600 acciones del valor de 100 ps. 
cada una. 

Estaciones : 2 de material en perfecto estado, una en Punta Carreta 
y otra en el Cordon. 

Línea : 7 kilómetros 318 metros divididos entre la Aduana y el Cor- 
don con 9 desvíos, y el Cordon y Punta Carreta con 4 desvíos. Además 
hay I3[4 kilómetros del Cordon á la playa de Ramírez con 4 desvíos. 

Coches : 36 en perfecto estado de servicio y con todos sus accesorios. 

Caballos : 201, de los que hacen servicio en verano 194 y en invierno 
138, quedando 7 para repuesto. 

Viajes : 236 al dia y en 6 meses de verano como sigue: 

De 4 a. m. á 8 a. m. á 8 minutos. 

De 8 a. m. á 8 p. m. á 4 « 

De 8 p. m. á 10 p. m. á 8 « 

De 10 p. m. á 11 hay 4 extraordinarios. 

Ademas se hacen 22 viajes por dia á Punta Carreta y 60 id. á los 
baños. 

En invierno sólo se hacen 215 viages en aquellas proporciones del dia. 

Kilómetros : En verano y con los 236 viages que se hacen en el dia se 
recorren 1845 kilómetros y en invierno 1505 kilómetros. 

Pasageros : En los 8 meses trascurridos desde l.° de Mayo á 31 de Ene- 
ro ppdo. y que están dentro del económico de la Sociedad, se han traspor- 
tado 995474 pasageros. 

Gastos : Los de la vía y generales en el mes, son ps. 3500. 

Nota — Hoy se está pagando un dividendo de 6 p.§ anual y dejando en 
fondo de reserva de un 7 á8 p.§ más, que se emplea en importantes me- 
joras y adquisiciones de terrenos, materiales etc. 
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T ram-víci cd Paso clel Molino y Cerro — Capital de la Empresa, 
480,000 ps. 


EXTENSION DE LA VIA 


De la calle de Maciel á la del Juncal (4 desvíos) 1,045 metros 

De la calle del Juncal al Paso del Molino (doble vía) 12,610 tt 

Del Paso del Molino á la Estación , . . . . 800 u 

Del Paso del Molino al Cerro 6,710 u 

Vía muerta existente en la Estación 400 “ 


21,565 metros 


TREN RODANTE 

15 wagones americanos, cerrados; 1 cerrado construido en la esta- 
ción; 8 americanos, abiertos; 3 id. construidos en la estación; 3 zo- 
rras, 1 de cambio de vías; 1 breack de carga; 1 id. dedomar; etc. 

MOVIMIENTO DE LA LÍNEA ENTRE MONTEVIDEO Y EL PASO DEL MOLINO EN EL AÑO 1881 

Viajes: Aguada, 11,642; Paso del Molino, 47,516; Total, 59,158. 

Kilómetros: Aguada, 42,780; Paso del Molino, 387,241; Total, 430,021. 
Pasajes: De 6 cents., 377,338; de 8 cents., 145,365; de 10 cents., 3.436; de 12 
cents., 276,358. 

Pasajes de niño: De 4 cents., 50,036; de 6 cents., 32,911. 

Pasajes de teatro: De 20 cents., 1,621; de 30 cents., 695. 

Abonos vendidos : De 6 cents., 4,650; de 12 cents., 15,950. 

Abonos recojidos : De 6 cents., 4,519; de 12 cents., 15.763. 

Tarjetas mensuales : Cantidad, 623; Pasajes t. m., 56,070. 

Total de pasajes : 944,182. 

Producto: $ 75,835.72. 

MOVIMIENTO DE LA LÍNEA ENTRE EL PASO DEL MOLINO Y EL CERRO EN EL AÑO 1881 

Viajes: 9,122; kilómetros, 61,834. 

Pasajes: De 8 cents., 16,265; de 12 cents., 55,005. 

Pasajes de niño: De 4 cents., 2,392; de 6 cents., 6,561. 

Total de pasajes : 80,223; Producto $ 8,391. 

Las acciones de esta empresa se cotizan á la par. El 79 repartió un di- 
videndo anual de 6 3[8 p.§ ; el 80 uno de 6 3[4 p.§ y el ano 81, un 
dividendo de 7 1 p8 p§ . 
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De las demás empresas de tramvías no hemos obtenido datos. Tam- 
poco los tenemos del tramvía de Pay-sandú, que recorre la calle princi- 
pal de esa ciudad, desde el puerto. 

II. Estadística de profesiones é industrias ; usinas y ramos de comercio 

Al ocuparnos de los scdcidoros hemos dicho que esos establecimientos 
constituyen en nuestro país la industria fabril en grande escala. El año 80 
teníamos 20 saladeros ; el 79, 17 ; 20 graserias, 9 establecimientos 
de salazones de cueros y 29 curtidurías el año 80. 

En el capítulo relativo al comercio interior hemos indicado los princi- 
pales molinos con que cuenta Montevideo; el año 80 dá en toda la Repú- 
blica 52 molinos, de los que 34 son á vapor; el resto, de viento y de 
agua. Agregúense 199 atahonas. Gomo gran usina, tiene Montevideo la 
del Gas de alumbrado. Unas 300 fábricas, de las que 43 son de jabón y 
velas, 3 de aguardiente y vinagre, 29 de licores y aguas gaseosas, 18 de 
fideos, 1 de almidón, 6 fundiciones á vapor, 18 fábricas de cerveza, etc. 
Se han establecido también fábricas da chocolate, de velas esteáricas; una 
destilería y fábrica de aguardiente; fábricas de hielo, de vidrios, de cami- 
sas, de fósforos, un telar de paños, y no pasará mucho tiempo sin que 
veamos fundarse algunas fábricas de tejidos de seda: tales la importancia 
que ha adquirido el cultivo de la seda, y las ventajosas condiciones de su 
producción en el país. 

El Departamento de Montevideo tenia el 76: 

528 casas de comercio al por mayor, barracas, corredores, Bancos, casas de re- 
mate, etc. 

200 fábricas y grandes industrias. 

322 profesiones liberales, ciencias y artes. 

1140 almacenes, cafés, fondas, pulperías y otros establecimientos donde se espen- 
den bebidas al menudeo. 

2599 tiendas, talleres é industrias, al menudeo. 

2799 pequeñas industrias de toda clase. 

El Sr. Yaillant establecía la proporción siguiente: 1 establecimiento 
donde se expenden bebidas al menudeo, por 101 habitantes; 1 mesa de 
billar por 400; una panadería por 1016; una zapatería, sombrerería, sas- 
trería (una con otra) por 409 habitantes; 1 médico y partera por 1,275 ha- 
bitantes. 

Carecemos de tiempo para poner en órden los cuadros interesantes for- 
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mados por la Oficina de Impuestos. Damos los resúmenes tomados á la 
ligera, sometiéndonos á las clasificaciones alfabéticas de que se sirve aque- 
lla oficina, porque otra cosa no es posible. 

Ya se vé cuánto dejamos que hacer á los hombres de buena voluntad!... 

Según la estadística de patentes publicada por la Contaduría general de 
la República, en toda ésta , el ano 80, dá 849 almacenes por mayor y por 
menor, de comestibles y artículos generales de consumo doméstico, na- 
vales, de suelas, hierros etc.; 33 registros, 35 grandes roperías, 165 bode- 
gones, 2,673 pulperías, 190 mercachifles, (sólo 46 con carro); 153 barra- 
cas de toda clase; (siendo 75 de frutos del país): 426 acopiadores de frutos, 
257 casas introductoras y exportadoras de 1 .% 2. a y 3. a clase; 40 casas 
de cambio; 29 de remates, que van en aumento por año; 13 estableci- 
mientos para venta de máquinas de agricultura é industrias urbanas; 35 
ferreterías por mayor y menor; 42 mueblerías, con talleres de fábrica; 412 
tiendas y tendejones; sastrerías 160; sombrererías 33; zapaterías y zue- 
querías 412. 

Industrias y empresas comprendiendo sociedades de seguros, Agen- 
cias de compañías de navegación en el Rio de la Plata, 5; Astilleros y 
aserraderos, 6; broncerías, carpiterías de todo género con y sin máquina 
á vapor, caleras, 18; diques, 2; fábricas, unas 300 ya mencionadas; 
herrerías, hojalaterías, hornos de ladrillo; imprentas, 1 1 el año 80; lito- 
grafías; marmolerías; relojerías, talleres de varios oficios etc. etc., for- 
mando todo un total de 3,150 ó 4,000 más ó ménos, pues el cálculo 
está basado sóbrela estadística de la Oficina de Patentes; y es notorio que 
hay industrias y ramos de comercio que, por una ú otra circunstancia esca- 
pan á la patente. 

Tratándose de las profesiones liberales, artes y oficios, se nota au- 
mento en el número de abogados, de contadores, de procuradores (449 el 
79; 499 el 80) y forman un total de 849, en el que van incluidos: pinto- 
res, grabadores, ingenieros, arquitectos, agrimensores, escribanos, escul- 
tores, médicos y cirujanos (84), profesores de música etc. 

Los principales establecimientos comerciales se encuentran en Monte- 
video. 

Las principales fábricas, en Montevideo, sus alrededores, á orillas del 
Uruguay (los saladeros)', en San-José, etc. 

Entre los establecimientos de gran importancia, obras de utilidad 
pública con que cuenta Montevideo, debe citarse la de las Aguas co- 
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/'/■¿entes, que provee á la ciudad de Montevideo y sus alrededores de las 
del río Santa-Lucía, de corriente rápida y permanente. 

Los edificios para la toma del agua están situados en la márgen izquier- 
da del río, á 4 millas al S. O. del pueblo Santa-Lucía, á 19 leguas de su 
desagüe en el río de la Plata, y á once de Montevideo. 

El análisis de esas aguas ha demostrado su bondad y la palabra de 
los hombres científicos se ha hecho oir para reconocer una vez más la ex- 
celencia de las aguas del caudaloso y pintoresco Santa-Lucía, que corre 
al través de terrenos primitivos, granitos, gneis, feldespatos, etc., lo 
que explica la pequeña cantidad de sustancias minerales orgánicas que 
contiene. 

Ese establecimiento, con sus inmensas cañerías, sus grandes máquinas, 
ha costado más de tres millones de pesos, debiéndose la iniciativa y la 
construcción á los Sres. Lezica, Lanúsy Fynn y al ingeniero Newmann. 

Data de Julio 18 de 1871 la provisión de aguas corrientes en Montevi- 
deo; un año, más ó ménos, después de haberse empezado los trabajos. Se 
puede apreciar la importancia deesa empresa, recordando las angustias de 
una población sedienta, que veía agotarse los depósitos particulares y subir 
al mismo tiempo el precio de la tradicional caneca (medida de 10 á 12 
frascos), estraída de los manantiales ó fuentes naturales de la Aguada y 
de algunos de los alrededores. 

La salud, la buena higiene, la limpieza pública y doméstica, el aseo 
constante de la población, han ganado inmensamente con esa empresa tan 
útil como humanitaria, llevada á cabo con capitales particulares y me- 
diante enormes sacrificios. 

Montevideo y sus alrededores, y los pueblos de Colon, La Paz, Las 
Piedras, etc., están abastecidos de agua. Ademas de las fuentes estable- 
cidas en las plazas públicas, se han colocado en las boca-calles cajas de 
incendio que permiten utilizar la presión del agua en momentos del si- 
niestro. 

No hemos podido obtener datos de la Empresa del gas de alumbrado, 
ni de otras que, por los capitales empleados, por sus trabajos y su influen- 
cia en el progreso colectivo, merecerían una página en este Álbum. 
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III. Industrias extractivas 

La industria de minas inicia grandes trabajos en la región aurífera de 
Cuñapirú, departamento de Tacuarembó, al Norte de la República. 

Una compañía francesa y otras constituidas en el país, han acometido 
la exploi ación y laboreo de minas de oro. La Compañía francesa ele las 
muías do o/ o de Cuñapirú, después de varios estudios y ensayos, se 
dispone á organizar completamente, en este año, sus usinas y montar sus 
grandes máquinas. Se calcula que un capital no menor de tres millones 
de pesos ha sido ya empleado por esa compañía, y millón y medio más 
quedará invertido hasta terminar los trabajos preparatorios de esa em- 
presa, que ofrece hoy ocupación para unos 1,000 obreros, habiendo 
contribuido á formar una agrupación de 3,000 habitantes en la región 
aurífera. 

Puede, pues, hablarse ya del incremento que toma el distrito aurífero 
de Cuñapirú y sus adyacencias. 

Del informe pasado al Ministro de Hacienda en Octubre 27 de 1881 por 
el Fiscal de Minas, ingeniero don Florencio Michaelson, extractamos los 
datos que van á continuación : 

« Dos compañías hacen trabajos en los distritos de Cuñapirú y Co- 
rrales: la compañía de minas de oro del Uruguay y la de Minas de 
oro de Corrales. La primera es muy importante. Posee concesiones que 
tienen más de 3,600 hectáreas de superficie, y proyecta la adquisición de 
nuevas minas. Se han practicado vários pozos en la concesión Santa-Er- 
nestina ; uno de ellos mide 44 metros de profundidad. Existe una red de 
galerías subterráneas, cuya longitud es mayor de 1,600 metros. Posee 
vários trabajos á cielo abierto. 

«La cantidad de cuarzo aurífero extraído no es considerable, como suce- 
de en los primeros trabajos de preparación. Trabajan en esta concesión 
más de 200 operarios, y en las cercanías de la mina principal se ha for- 
mado un pequeño pueblo, cuya población asciende á 400 habitantes. 

« A una legua de Santa-Ernestina y sobre la márgen izquierda del 
arroyo Cuñapirú, se levanta un ingenio capaz de elaborar en 24 horas 150 
toneladas de mineral. Su majuinaria será movida por la fuerza hidráu- 
lica. Se instala una máquina á vapor que, miéntras se termina el ingenio, 
servirá para moler diariamente unas 30 toneladas. 
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« En Cuñapirú trabajan actualmente 400 obreros, y la población que 
allí existe asciende á 600 habitantes. 

« La « Compañía de minas de oro de Corrales » posee concesiones que 
miden una superficie de 2,425 hectáreas, y asombra que en pocos meses 
haya hecho, con sesenta obreros, trabajos notables. Ha extraído más de 
1,600 toneladas de mineral. Se espera la maquinaria para concluir el in- 
genio, cuya obra de albañilería está pronta en la margen izquierda del 
arroyo Corrales . 

« Para ambas compañías el invierno pasado ha sido fatal, No ha sido 
posible transportar una sola carga de maquinaria desde el Salto. Actual- 
mente pagan 90 pesos por carga de 1 ,300 kilogramos. » 

Hasta aquí lo más interesante del informe del Sr. Fiscal de Minas. 

Las regiones de Araycuá y Yaguarí, inmediatas á Cuñapirú, han sido 
teatro de exploraciones. Las observaciones hechas en la región de Araycuá 
han dado por resultado la formación de nuevas y pe queñas compañías de- 
nunciantes. 

El lector encontrará datos interesantes sobre geología y minas en el 
trabajo del Sr. Barrial Posada, inserto en este Álbum. 


La legislación de minas es deficiente, y como empieza á manifestarse 
¡ el entusiasmo por la denuncia de minas, menudean las denuncias y se 
negocian las concesiones, dando márgen á especulaciones más ó menos 
aleatorias, se hará dentro de poco inevitable una reforma en el Código ac- 
tual ó en algunas de sus disposiciones principales. 



En los departamentos de Maldonado y Minas se han denunciado minas 
de cobre, talco, turba, hierro, oro, etc. Las denuncias han caducado en 
su mayor parte. En Maldonado se trabaja la mina Oriental (puntas de 
¡ Pan de Azúcar), la Esperanza, continuación de la anterior, y la Urugua- 
ya, en la misma región. Van algunas muestras á la Exposición Conti- 
nental. 

En una Mcnwrui de D. Ruperto Fernández, de la cual tomamos los 
datos precedentes, se consignan las opiniones favorables del Sr. Ingeniero 
de la Compañía francesa de Cuñapirú, del Inspector Fiscal de Minas, 
ingeniero 1). Florencio Michaelson y del Sr. Dr. Saae, Director del la- 
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boratorio químico de la Comisión de Agricultura, acerca de las minas 
Esperanza , Oriental, Magallanes y Uruguaya. 

Han llamado siempre la atención los mármoles de los departamentos 
de Minas y Maldonado, usados ya en algunos edificios públicos y priva- 
dos en esta capital; así como las muestras de plomo y hierro de los 
mismos departamentos. 

La pesca de anfibios en las islas de la coúa de Maldonado y Rocha, 
ha sido concedida por contrato á particulares. No tenemos datos ciertos 
de la cantidad de pieles exportadas, aunque figuran el 80 en nuestra 
estadística de exportación 12,296 cueros de lobo con destino á Inglaterra. 
También se exportan anualmente para el extranjero unas 200,000 tone- 
ladas de arena y piedra de todas clases; de cal para empedrados, veredas; 
de ágata, etc. 

En punto á maderas y bosques para su extracción, la producción no 
puede ofrecer aumento. Los montes naturales han quedado muy destrui- 
dos por los cortes arbitrarios para el consumo: nunca se ha obligado á 
reponer, ni se ha sometido el corte en los bosques de uso común, á la 
reglamentación requerida para su fomento. Cuenta el país con algunas 
grandes plantaciones arbóreas de eucaliptus, sauces, pinos etc.; pero no 
tienen todavía la extensión y la importancia que fuera de desearse, dada 
su utilidad para las construcciones, la industria y como combustible (1). 


(1) He dispuesto de muy poco tiempo para ordenar los datos que contiene este 
capítulo. No será estraño que se hayan deslizado algunos errores de cifras; los 
habrá también de lenguaje, y aún de apreciación y cálculo, en otra parte. Sólo 
el deseo de coadyuvar á un pensamiento tan útil y patriótico como el del señor 
Godel, ha podido llevarme á acometer con mis débiles fuerzas la árdua tarea de 
presentar el movimiento compendiado de las industrias nacionales. No he tenido 
otra pretensión que la de hacer un ensayo en materias tan vastas. Si en el tra- 
bajo de redacción lamento haber estado solo, no me ha pasado así en el ímpro- 
bo trabajo de la corrección , en que he tenido el placer de ser muy eficazmente 
ayudado por mi distinguido amigo D. Antonio M. Rodríguez. 






HACIENDA PUBLICA 


POR EL DOCTOR CÁELOS MARÍA DE PENA 


Los presupuestos de gastos — La deuda — Los impuestos 

— El crédito público 


L aumento progresivo de los presupuestos de gastos públicos deno- 
^fedita la extensión creciente de los servicios que el Estado toma á su 
cargo para realizar tiñes colectivos; pone de relieve el poder productivo 
de una nación, la fecundidad constante de sus recursos económicos, así 
como entraña el uso y la organización del crédito público, aplicado las 
más de las veces á saldar la cuenta siempre desastrosa de la guerra ó la 
paz armada y los desaciertos y extravíos administrativos. 

El vuelo que tomaron las industrias nacionales después de 1829 permi- 
tió á los gobiernos en los primeros años usar con más ó ménos economía 
las rentas de la República naciente, contando demasiado con la eiube- 
rante vitalidad del país y con la debilidad de represión en el manejo des- 
ordenado de la hacienda. Pagóse también tributo á la inexperiencia y al 
error. 

Se ha dicho con razón que pueden apreciarse los progresos de una 
nación y su ley de crecimiento, presentando en compendio sus gastos y 
sus recursos. Nuestro progreso financiero ha tenido intermitencias lamen- 
tables, como se verá en seguida. 

Gomo base para una comparación interesante, damos á continuación el 
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PRESUPUESTO DE 1827 PARA EL SERVICIO ORDINARIO DE LA PRO’i INCIA 

ORIENTAL 

Gobicno (comprende el sueldo del Gobernador, ps. 3,000; un escri- 
bano, 400, y gratificación de 2 ayudantes, ps. 408 ). Total, ps. 3,808. 
Sala ele representantes, sin fijar dietas, ps. 5300 — Ministerio ele 
Gobierno, ps. 6,700 —Magistratura, ps. 7,600— Juzgados ele 1\ 
instancia, ps. 21,860 — Departamento ele Policía, ps. 57,708, en los 
que se incluían ps. 2,000 para fiestas cíoicas . — Cárceles, ps. 4,700 
Instrucción pública, ps. 10,800, correspondientes 1,200 al Director 
institutor general, y 9,600 para dotar doce escuelas á 800 ps., inclusos 
gastos ordinarios — Imprenta ele la Provincia, ps. 2,880 — Ministerio 
ele Hacienda, ps. 3,700 —Contaduría, ps. 4,700. No existía más que 
un solo pensionado: el ciudadano don Manuel Figueredo con ps. 600 — 
Gastos militares : las plazas veteranas de la milicia pasiva, ps. 1,080 — 
Otros pastos: alquileres de casa para oficinas del despacho de gobierno, 
ps. 864. — Para gastos estraor diñarías, ps. 6000. 

Moneda antigua 

Total clel presupuesto del año 1827 . . . $ 138.300 

Moneda actual $ 110.640 

Que se pagaría ele las rentas generales cíela Provincia. 

Las patentes y la contribución directa fueron creadas en 1827. El pa- 
pel sellado fuá hasta la instalación del gobierno patrio, á fines de 1828, 
renta nacional. Los derechos de Aduana, como las patentes y la contri- 
bución directa, que quedó abrogada después por algún tiempo, eran rentas 
generedes de la Provincia, con las cuales debía hacerse frente á los 
gastos. 

PRESUPUESTO DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY EN 1829 

Departamento de Gobierno ... m a $ 186.999:5 3 \ 

tt u Hacienda u 115.775:5 

tt u Guerra .... tt 599.111:1 3 8 

“ “ E. Exteriores . . tt 10.524:1 

Moneda antigua ... $ 912.410:5 ' 8 


Moneda actual . 


$ 729.928 
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El producto de las reutas recaudadas el año 29 subió á 751,040 pesos 
moneda actual, arrojando saldo favorable al ejercicio; pero la deuda pú- 
blica era de 122,400 pesos moneda actual. 

No es extraño que el presupuesto de 1829 fuera más elevado que el del 
año 32. Había que empezar por crearlo todo. Una vez instalados Ioí ser- 
vicios, una economía en los gastos generales tenía que hacerse sentir. 

El presupuesto para el año 1832 era el siguiente: 


Gobierno y Relaciones Exteriores .... $ 182,778 

Guerra y Marina tt 306,425 

Hacienda a 86,184 


$ 575,387 

Hay que agregar dietas y gastos del Cuerpo 

Legislativo (más ó ménos) tt 40,000 


Moneda antigua $ 615,387 

Moneda actual tt 492,309 


Las entradas de la masa general de la hacienda desde el 16 de Febrero 
de 1834 hasta el 28 de Febrero de 1835 subían ála suma de ps. 992,640. 
El presupuesto fijaba los gastos de aquel ano en 767,729 pesos antiguos: 
en los objetos de él se gastaron ps. 721,020. Debió quedar un saldo favo- 
rable de ps. 27 1 ,626, según decía en su informe la comisión especial de 
cuentas del Cuerpo Legislativo (1). La deuda pública era en Diciembre 
de 1829 de ps. 153,000; en Diciembre de 1830 subió á 423,000 ps. Se 
emitieron los billetes flotantes de lesorería para la amortización, y 
quedó la Deuda reducida á ps. 107,000, á fines de Diciembre de 1831. 

Pero las complicaciones habían aparecido desde los primeros pasos del 
Gobierno provisorio. Había sido necesario decretar la suspensión de pagos 
con excepción de sueldos, pensiones y gastos de la administración. Decía 
el Gobierno provisorio del general Rondeau en Marzo 9 de 1830: «El pe- 
ríodo que ha corrido desde la instalación del Gobierno provisorio, ha hecho 
conocer el monto de recursos que puede hacer frente á las necesidades, y el 
acrecimiento de éstas, la urgencia de procurar los medios para llenarlas; 


(1) La mayor parte de estos datos son extraídos de publicaciones oficiales que 
hemos consultado en el copioso y bien ordenado archivo de nuestro amigo el doc- 
tor F. A. Berra, quien con el mayor placer puso á nuestra disposición su bi- 
blioteca. 
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mas entre tanto un déficit en los créditos reconocidos hasta fin del año que 
ha concluido, obliga á precaver su aumento, y pensar en los medios de es- 
tablecer un sistema económico arreglado á las circunstancias; para llevar- 
lo á efecto es indispensable preparar con calma, las resoluciones que estén 
en proporción con nuestras fuerzas, y á este fin el Gobierno decreta . . . 
la suspensión de pagos, etc. etc., y manda que se sometan las oficinas 
respectivas al presupuesto de 1829» . . . etc. 

En 15 de Febrero de 1834 ascendía la deuda á 879 mil pesos: creció 
rápidamente y en 15 de Febrero de 1835, la liquidada y reconocida por el 
Poder Ejecutivo era de 1.786,000 ps., agregándose 295,000 ps. de 
aumento por nueva liquidación. La Comisión de cuentas decía: «se ha 
gastado á más de lo invertido en el presupuesto, la enorme sama de 
i .47 4 ,625 ps. El servicio ordinario y extraordinario de la República 
ha costado 2.195,645 ps.» La liquidación total déla deuda hasta 15 de 
Febrero de 1835 era de ps. 2.081,000. Los excesos provenían del Minis- 
terio de Guerra y Marina en las partidas relativas al ejército permanente, 
equipo, armamento y suplementarios de guerra. Desde 1829 ese Ministe- 
r.o y los gastos arbitrarios A que daba mArgen, absorbían mis del 50 p.g 
del total de los gastos. 

Siguió A esa administración poco ordenada otra mAs económica que en- 
contró un déficit de 2.200,000 ps. entre los que 1.600,000 eran exigibles 
y 800,000 devengaban el enorme rédito 18’24 pg y hasta 30 pg anual. 

La administración anterior había dejado rematadas casi todas las ren- 
tas y enagenada gran parte de las propiedades fiscales en Montevideo. 
El remate de las rentas de papel sellado, patentes y ale (bala, correspon- 
dientes al año 36, dió 111,500 ps.; 40,500 ps. de aumento sobre la suma 
mayor que esa renta babía producido. 

El importe de las rentas generales de la República desde 1 f de 
Marzo de 1835 basta 29 de Febrero de 1836 llegó A la suma de ps. 736,727, 
que, con otras rentas accesorias y especiales, formaban un total de ps. 
823,428; advirtiéndose un déficit de ps. 59,207. 

El cálculo de recursos para 1836 era: 

Derechos de importación y extracción de las Receptorías en general . § 740.000 


Sellos, patentes y alcabalas u. n 1.500 

Derecho de corrales, en Montevideo y campaña . . “ 37.000 

Ramos de policía u. g qoo 

Canon enfitéutico y censos u ip fjqq 
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y otras rentas que suman todas juntas un total de 923,000 ps., rebajados 
á 917,000 ps. como medida prudente. 

De esa suma, 183,000 ps. iban destinados á la amortización de la 
deuda, y los 74,000 ps. restantes al pago de todos los gastos de la 
administración. El calculo de recursos era muy bajo. Las rentas recau- 
dadas pasaron de un millón de pesos, y quedó notablemente mejorada la 
situación de la hacienda, para volver á empeorar muy pronto. 

La deuda general de la República en 8 de Agosto de 1839, bajo la 2 f 
administración del general Rivera, era: 

Deuda exigible $ 3.364,417.00 

id. no exigible “ 220,655.00 

Total. ... $ 3.585,072.00 

El Sr. 1). Andrés Lamas, en su Ñutida acerca, de la República 
Oriental del Uruguay, dice que desde el 15 de Febrero de 1832 al 
mismo dia de 1838 el importe de las rentas no experimentó alteración 
sensible. Desde el 15 de Febrero de 1834 se elevan las rentas á la cifra 
de 769,776 pesos moneda antigua; el año 1835 suben á 812,050 pesos. 
«Puede colegirse lo que bay derecho á esperar de un país que en 2 años 
aumenta sus rentas un 27 p.g . El 15 de febrero de 1836 llegaban á la 
suma de 1.075,819 ps. Del 36 al 42 las rentas ofrecen un aumento de 
300 p.g 

El presupuesto de recursos para 1842 se calculaba en ps. 3.500,000. 

El año 1840, según la Memoria de hacienda, el estado del erario de 
la Nación en 31 de Diciembre daba como entrada ó producto de las rentas 
la suma de ps. 3.029,385 pesos (moneda antigua) ó sean 2.423,508 ps. 
moneda actual, que con los recursos que el gobierno «se vió obligado á 
arbitrar» por medio de empréstitos particulares, y la emisión de algunos 
billetes ministeriales «para cubrir compromisos premiosos», subió al 
total de ps. antiguos (de 8 reales) 4.678,721 con 2 reales. El déficit de 
la caja era de 738,381 ps. y 7 rls.; la deuda exigible subía á ps. 
3.656,491 y 6 reales; la no exigible á ps. 450,339 y 4 rls; la que ademas 
de ésta existía contraída por el empréstito de la ley de subsidio de 15 de 
Junio de 1839, recaudada por fincas y sueldos de empleados y militares 
y la reforma militar, 1.021,547 ps. 5 reales y su total montó á pesos 
5.128,378 y 7 rls. Una lamentable bancarrota que ponía al país «« las 
puertas de un abismo », como se dijo oficialmente. 
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Hasta fines de Octubre de 1840 no se habían hecho sentir «grandes 
tropiezos en la gestión de la hacienda» ; pero las complicaciones ocurridas 
en la política exterior con la Confederación Argentina, «obligaron al 
Gobierno á enormes gastos y libre como quedaba el puerto de Buenos- 
aires, — dice el Ministro de la época, — las entradas de nuestra Aduana han 
sido 335 mil pesos ménos que en el año anterior». 

En el estado general del erario figuran los gastos del año 1840 por 
5.417,103 ps. 2 reales y 57 centesimos; de cuya suma, 2.226,374 ps. 
con 4 reales corresponden á gastos del ministerio de Guerra , extraor- 
dinario. s y suplementarios de puerro; figurando el ejército permanen- 
te por 86,970 ps.; viudas y menores de militares, por 35,178; inválidos, 
por 38,538, etc. 

Vino la guerra grande ; el comercio de importación quedó reducido á 
los consumos de la ciudad de Montevideo; la exportación desapareció casi 
por completo; las rentas públicas apenas existían. Tributos é imposiciones 
apremiantes sirvieron de base á la organización de la defensa en la ciu- 
dad sitiada. El interes del dinero entre particulares llegó á 40, 50, 80 y 
100 p.g al año! 

Las rentas y las propiedades fiscales fueron vendidas á vil precio en los 
primeros tiempos. La mitad de la renta de Aduana fué vendida el 44 por 
ps. 500,000; produjo á la sociedad administradora 208,608 ps. La del 45, 
calculada en 300,000 p?., sólo produjo ps. 236,477. 

Fuá aquílla una época de grandes sacrificios y angustias de todo gé- 
nero. 

Después de la paz de 1851, que puso fin á la guerra grande, los gas- 
tos fueron calculados en una cifra que no bajó de 2 millones, para servi- 
cios ordinarios del año. 

Nueve años de una guerra de represalias, de confiscaciones y destruc- 
ción de la propiedad particular, no lograron agotar las fuerzas productivas 
del país. Durante los años 52 y 53 se notó un vigoroso impulso en las 
industrias nacionales. Aumentó notablemente la riqueza pecuaria; recobró 
su anterior movimiento el comercio, y los síntomas de prosperidad se hi- 
cieron sentir en toda la República. 

La paz y la coexistencia de los partidos duraron poco tiempo, lo bas- 
tante, apenas, para que pudiese el país reponerse de la anemia en que le 
había dejado la guerra grande (43 á 51). 
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Hubiéramos deseado poner aquí los presupuestos y cuadros de recursos 
de 1852 y 1853; la escasez de tiempo lia impedido obtener datos. Los 
que siguen son debidos á la galantería del Sr. Contador de la Nación, D. 
Tomás Villalba, quien facilitó la colección de presupuestos que posee la 
Contaduría. 


PRESUPUESTO DE 1854 

Resúmen: 

Cuerpo Legislativo, Presidencia de la República, Ministerio de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores $ 

Ministerio de Hacienda 

Ministerio de Guerra y Marina 44 

Para atender ú las operaciones de la Deuda 44 

$ 

Cálculo de recursos: 

Aduana de Montevideo. . . 

Receptorías y sub-receptorías. . 

Papel sellado y patentes . . . 

Derechos de puerto 

Policía de Montevideo. . 

Id. de los Departamentos. 

Correos 

Corrales de Montevideo. . . . 

Id. de los Departamentos . 

Escribanía del Juzgado Ordinario 

Derecho de martillo 

Mercado Principal 

Herencias trasversales .... 

Monte-pío 

Mercado Chico 

Lobos 

Loterías 

Derecho adicional 

Pasage de los ríos 

$ 


• $ 
u 

a 

u 

a 

a 

a 

a 

a 

a 

a 

a 

a 

a 

a 

u 

u 

a 

u 


699,654 

489,916 

1.047,277 

600,000 

2.836,848 

1.560,000 

165.000 

280.000 
12,000 

36.000 
6,000 

20.000 

45.000 

15.000 
1,000 
1,000 

45.000 
2,000 

30.000 
6,000 

30.000 

36.000 
320,000 

1.000 


2.611,000 


A pesar de la guerra destructora de los 9 anos, en el término de 25 
años las rentas públicas triplicaron casi, elevándose de la suma de 
751,040 ps. á la de 2.088,800 ps. moneda actual. 

En el período de 33 años que va de 1829 á 1862, las rentas públicas 
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quintuplicaron, y, como se verá en seguida, alcanzaron á ser en 1869 
seis veces la suma producida en 1829. 

La deuda pública aumentaba también progresivamente, debido al des- 
orden que la guerra introduce siempre en la gestión de la hacienda, á los 
intereses acumulados de muchos años atrás, á los extravíos y desperdicios 
de algunos gobiernos que prodigaron las rentas en gastos de dudosa uti- 
lidad, desviándolas del destino prefijado en la ley anual del presupuesto. 
Las indemnizaciones por causa de guerra, y los empréstitos leoninos, en 
momentos de apremio, contribuían á elevar la cifra de la deuda. 

Estas calamidades no son patrimonio exclusivo de la República del 
Uruguay. En la misma época en que esos sucesos tuvieron lugar aquí, 
hechos semejantes se producían en las naciones más adelantadas de Euro- 
pa y América, sin excluir á la confederación de los Estados-Unidos del 
Norte. 

Aquí, como allá, no escasearon jamas las protestas en nombre de la 
moralidad administrativa, del buen gobierno y del progreso nacional. 

Esos gérmenes preciosos de resistencia han ido cobrando fuerza sucesi- 
vamente, y si no lograron encarnarse para siempre en la índole de nues- 
tros gobiernos, constituyen, sin ninguna duda, una aspiración vehemente 
en la conciencia del pueblo, que anhela verla convertida en hechos tan- 
gibles. 


Hubo, no obstante, gobiernos que se ciñeron á la ley de presupuesto, y 
sometieron la hacienda á un régimen de severa honradez administrativa. 

De la Memoria presentada en 1860 por el Ministro de Hacienda á las 
Cámaras Legislativas, tomamos estos datos: 

« La renta de papel sellado y patentes de giro, que es la segunda por 
su importe para el tesoro, y afectada por 172,000 ps. á los acreedores del 
convenio del 48 sobre Aduana, produjo el 59, ps. 266,639; el año 60 
ps. 282,731, dando un aumento de ps. 16,092 antiguos. Casi igual 
proporción se advierte en las demás rentas. La de Aduana del 59 fué de 
ps. 1.713,711. El año 1860, de ps. 1.976,855, excedente sobre el año 
anterior ps. 263,144. 


Desde el año 1859 figura en el presupuesto el servicio de la Deuda 
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JUndada, primera que empezó á pagarse coa regularidad y con afec- 
tación especial de renta. 

Concíllala la guerra //rancla, fué necesario preocuparse de organi- 
zar el crédito público, clasificando les créditos, exigiendo su justificación 
completa, disminuyendo los pagos parciales, unificando arreglos clioer- 
sos. Para que se pueda apreciar la importancia y la utilidad indiscutible 
de la consolidación y conversión iniciadas seriamente en 1859, reprodu- 
ciremos algunas palabras de un documento oficial que tenemos á la vista: 
«La multitud informe de nuestras leyes sobre crédito público originaba 
muchísimas dudas y contratiempos. . . . Créditos contraídos en diversas 
épocas, de distintos orígenes y procedencias, con resoluciones gubernati- 
vas que alteraban sus primitivos derechos, exigían un estudio prolijo; no 
siendo bastantes por sí solos, desde que convenios posteriores celebrados 
con los mismos interesados, ó con otros que contrataban en general, hacían 
variar completamente el carácter del crédito, dándole nuevas garantías, ó 
modificando las que les habían sido acordadas anteriormente.» Una de 
las primeras comisiones de crédito público que tuvo el país, decía en 1859 
que todos sus esfuerzos « tenían que estrellarse contra esa confusión 
ele ajustes g negó melones, desesperando de comprender su meca- 
nismo.» — Tal era el cáos en la hacienda; pero se verá en seguida que 
algunos gobiernos hacían lo posible por regularizar la hacienda, á pesar 
de aquellos obstáculos, que se juzgaban insuperables. 

El año 1854 se había ordenado la consolidación de la deuda proce- 
dente de empeños del Estado á particulares. En 1857 se cerraba la 
conversión de la deuda por perjuicios de guerra, creada en 1853. En 1852 
había sido autorizado el Poder Ejecutivo para liquidar y consolidar la 
deuda del Estado, sometiéndose los arreglos á la aprobación del Cuerpo 
Legislativo. La ley de 27 de Junio de 1859 aprobó el convenio cele- 
brado con el Barón de Mauá para la conversión de las deudas consolidadas 
y exigibles por títulos de la deuda pública fundada, debiendo empe- 
zarse la operación con 80 millones de pesos. Los acreedores represen- 
tados por el Banco de Mauá cedieron á favor de la República 95 p.§ del 
valor nominal de los títulos de Deuda consolidada, y 90 p.§ de los 
títulos de la exigible, así como los intereses hasta Julio 1 f de 1859. Se 
fijó el interés del 6 p.§ al año, pagadero semestralmente, debiendo 
destinarse el 1 p.§ sobre la totalidad de la deuda para amortización por 
propuestas hasta que los títulos llegasen á la par, y llegando á este punto, 
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por sorteo. Se aplicó al servicio de intereses y amortización el 2 p g 
adicional sobre los valores de importación y el 4 de exportación sobre los 
productos del país, haciendo excepciones de algunos productos compren- 
didos en el tratado del 57 con el Brasil. 

De un resúmen publicado en ¡olido (archivo del Dr. D.F. A. Berra) 
extractamos cpie el importe de todas las deudas del Estado, en Agosto 31 
de 1857, era de ps. (antiguos) 104 .639 ,2 12 . 

El arreglo de la deuda, decía en 1861 el ministro de Hacienda D. To- 
más Villalba, ha sido esquivado por los gobiernos que se lian sucedido 
en el poder, á causa, sin duda, de la desproporción que advertían entre 
su monto y los recursos nacientes del Estado. Se han desperdiciado opor- 
tunidades para reducirla á un guarismo razonable, y el aplazamiento inde- 
finido de un arreglo general, ha sido causa del acrecimiento de la deuda 
por la acumulación de intereses devengados, de sucesos desagradables 
que son á todos notorios; y finalmente, de convenios y arreglos parcia- 
les con los más afortunados ó los más fuertes, en que la justicia distribu- 
tiva, el órden administrativo y el estado económico del país, quedaban 
sacrificados. » 

Puede apreciarse el aumento que la conso’ idacion déla deuda produjo 
en la fortuna privada y el incremento que tomó el crédito público, si se 
recuerda que los bonos y los créditos exigibles no valían casi nada, y los 
títulos primeramente emitidos llegaron de golpe á 30 y 33 p.g así que 
empezó á servirse la deuda. 

La situación general del país mejoraba notablemente en 1861, después 
de la seca de 1860, que castigó la riqueza pecuaria, haciendo sentir sus 
consecuencias en el comercio. 

El cálculo de recursos para el año 1862 habíase fijado en 3.773,874 
pesos. El presupuesto había sido sancionado con déficit, y el de guerra, 
recargado con unos 250 mil pesos correspondientes á la organización de 
la Guardia Nacional. 

El presupuesto para el año 1864 fué de ps. 2.500,639 moneda actual 
(ó sean antiguos 3.125,798). 

Presidencia le la República y Ministerio de Gobierno .... $ 266,061.60 

Ministerio de Relaciones Exteriores “ 43,080.00 

Ministerio de Hacienda “ 1.243,959.64 

Ministerio de Guerra “ 947,538.40 


$ 2.500,639.64 
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El servicio de la Deuda pública fundada $ 370,000 

Id de la Franco-inglesa “ 192,000 

Id de la interna « 83,042 

Créditos británicos « 48,000 

Deuda francesa * 12 000 

Deuda inglesa « 6,000 

Créditos particulares “ 60,800 


$ 771,842 


CÁLCULO DEL PRODUCTO DE LAS RENTAS EN EL AÑO 1864 


Aduana de Montevideo y receptorías $ 1.800,000 

Exportación terrestre u 60,000 

Ramos afectos á la deuda fundada u 370,000 

Papel sellado y patentes u 300,000 

Timbre nacional u 12,000 

Correos u 44,000 

Herencias trasversales tt 2,400 

Montepío civil ' u 11,400 

Id. militar u 5,700 

Arrendamiento de tierras a 20,000 


$ 2.625,500 


Desde el año 65 no puede prescindirse de la influencia poderosa del 
crédito público en la administración de la hacienda, en el movimiento gene- 
ral délas transacciones, en las agitaciones bursátiles, en el régimen eco- 
nómico y en la vida social. Desde el 65, año por año se lian celebrado 
empréstitos ó se han emitido títulos de nuevas deudas, solicitando fondos 
para hacer frente á los déficits, para atender á gastos extraordinarios de 
guerra, para realizar la paz, para el pago de créditos reconocidos, de deu- 
da flotante ó exigible, su conversión ó consolidación, y para el rescate de 
deudas ó empréstitos gravosos, y conversión en oro de billetes bancarios 
emitidos por los particulares. Hubo año en que se emitieron dos y tres 
empréstitos por fuertes sumas. 

La ley de 14 de Noviembre de 1863 había autorizado al Poder ejecu- 
tivo «para contratar la conversión en fondos públicos remitidos para 
Europa, de los título, de la Deuda interna , que, por importe nominal 
de 2.500,000 ps. tomaron Mauá y Ca. al tipo de 40 p.§ , y de los 
demas que fuese necesario emitir». En 30 de Enero de 1864 quedó apro - 
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bada la conversión de la Deuda interna en Deuda externa nacional, 
en la cantidad de un millón de libras esterlinas, cuya suma fué autorizado 
á emitir y firmar el Barón- de Mauá en nombre del Gobierno de la Repú- 
blica en la plaza de Lóndres; intereses de 6 p.0 y 1 p.~ de amortiza- 
ción acumulativo al año. 

Este fué el primer paso para solicitar el concurso del capital extranjero, 
interesándole en el movimiento de nuestros fondos públicos. Iniciado el 
ensayo con algunas dificultades, no tardó en producirse otro en más 
vastas proporciones, por el valor de ps. Ib. 450, 000; que fué el monto 
primitivo del Empréstito Uruguayo destinado al rescate, pago y can- 
celación del Empréstito Argentino de 1868, del Platense; al pago de los 
billetes de bancos particulares que la Nación tomó á su cargo ( ps. 
7.016,065); al del Empréstito Montevideano-Europeo de 1864, proce- 
dente del ensayo indicado, cuyos títulos fueron sustituidos por los del uru- 
guayo; al de títulos de la Deuda fundada, 2 ? serie; del Empréstito Comer- 
cial; de bonos de la Deuda Interna 1 ? serie, de la Interna 2 ? serie etc. 

Merece notarse la facilidad de colocación de nuestros fondos públicos, 
emitidos por millones, con un déficit permanente y muchas veces para 
solventar ese déficit. 

Hemos contado siempre con un aumento anual de las rentas públicas; 
los especuladores calculaban que siendo el importe de intereses y amorti- 
zación inferior al excedente de las entradas anuales del Tesoro, estaba 
asegurado el éxito del nuevo empréstito. Sucedió que un empréstito sir- 
viese para el pago de intereses de otro anterior y que era engañosa ó 
ilusoria la disponibilidad de una parte del fondo amortizante que se supo- 
nía en aumento ó libre á medida que se bacía la amortización y pago de 
intereses de las deudas circulantes. 

No basándose la emisión del nuevo empréstito en un excedente real de 
nuestras rentas; resultando á fin de año desnivelado el presupuesto por 
gastos estraordinarios, la amortización é intereses del nuevo empréstito, 
léjos de haber sido un alivio, se convertían en una carga abrumadora para 
el tesoro, y el déficit en el servicio ordinario del presupuesto volvía á 
aparecer, porque se sacrificaba todo al mantenimiento del crédito 
público, no se economizaba en el presupuesto general ó era imposible 
hacerlo en medio de las reacciones y desbordes de la política que se tra- 
ducían en movimientos armados y en gastos extraordinarios de guerra. 

Se prefirió pagar la deuda puntualmente, haciendo sacrificios de toda 
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especie paia mantener el crédito del Estado, y se dejó impago por mu- 
chos meses el presupuesto general interno de la administración. Se 
salvaba el crédito público; pero sobrevenían dificultades y resistencias que 
embarazaban la marcha del gobierno. 

I uede suponerse cómo serán los obstáculos que rodean á un gobierno 
de presupuestos impagos, en un país de 460,000 habitantes, de los que, 
más de 9 mil (el 2 p.g ) viven del presupuesto y perciben un sueldo ó 
una renta del Erario (1). 


De los 2.500,639 ps. del presupuesto de 1864, pasamos á un presu- 
puesto de casi el duplo. De 1865 á 1868 el término medio del importe 
anual del presupuesto de gastos fué de 4.882,295 ps. y el de las entradas, 
de ps. 3.766,049. 

Verdad es que del 65 al 68 nuestro país pasó por una época de rápido 
crecimiento, según lo demuestra la estadística del comercio, la creación 
de nuevos bancos, la fundación de nuevas empresas y el ensanche de las 
existentes, el desarrollo de la edificación urbana, la suba de los campos 
de pastoreo y otros fenómenos semejantes. 

Este movimiento de espansion y otras causas accidentales dieron már- 
gen á una crisis. El error, la imprevisión, los falsos espegismos de la es- 
peculación sobrexcitada, el desorden político y administrativo, agravaron 
las consecuencias de esa crisis. 

El presupuesto sancionado para 1869, incluyendo el de los departa- 
mentos, que fué sancionado por separado, subió á la suma de .5.432,586 
pesos. 

El ministerio de guerra y marina absorbió ps. 1.586,016.61, y el de 
gobierno ps. 847,070.08. El año 68 había dejado un saldo, mediante los 
empréstitos celebrados en ese año; pero los efectos de la crisis se hicieron 
sentir en las rentas, quedando reducidas las entradas del 69 á 4.418,228 
pesos. 

El presupuesto para 1870 fijó los gastos generales para toda la Repú- 
blica en ps. 5.623,486. 


(1) Á ratos perdidos liemos logrado sumar en el presupuesto para 1881 las 
personas en él indicadas que reciben sueldo ó pensión del Estado. Esa suma 
asciende á 9,588. 
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El Ministerio de Guerra y Marina figuraba por $ 1.731,838 


El de Gobierno por 715,580 

El de Relaciones Exteriores tt 34,020 

El de Hacienda 230,234 

Los Departamentos de campana a 674,279 

La Junta E. Administrativa de Montevideo. . u 357,241 


y otras partidas que arrojan el total ya expresado. El presupuesto para 
1871 fué fijado en ps. 6.298,980.87. Al Ministerio de Guerra y Marina 
se asignaron ps. 2.058,665,9 2. 

El año 70 venía precedido de un triste cortejo. Las epidemias rurales 
habían empezado el 68; el año 69 fué terrible para la producción pecuaria 
y para la cosecha de trigos. 

Los estragos de la crisis del 68 se hacían sentir por todas partes y el 
año 70 era de grandes y dolorosas liquidaciones, aumentándose esos 
males con la disminución de la riqueza pecuaria y el desorden financiero 
durante el año 71, en medio de una guerra civil que había agitado hon- 
damente al país. 

El presupuesto había sido elevado á la suma de ps. 6.298.980, como 
queda dicho, y las rentas calculadas apénas en ps. 5.085,799. El desca- 
labro era inminente, si la paz no venía como vino en Abril de 1872 á dar 
tregua á tantos desaciertos y tanta ruina. La paz ocasionó gastos y la 
reorganización del país aumentó las erogaciones. El año 71 había dejado 
un déficit enorme, qne no pudo «enjugarse el 72, pero que lo filé en gran 
parte durante el ejercicio de 1873», merced á la moralidad de la admi- 
nistración que produjo el aumento en las rentas principales: la de Aduana, 
contribución directa, patentes y papel sellado, Correos, abasto y tablada, 
etc. y con el auxilio poderoso del crédito público. El aumento total de 
ingresos ordinarios durante el año 73 sobre el cómputo formado por el 
gobierno, tomando por base el presupuesto de 1871, fué de ps. 1.103,207, 
« debiéndose este resultado duna saludable rigidez en la observan- 
cia de los reglamentos administrativos, ála eficacia de una fiscali- 
zación más activa que se extendió progresivamente á todas las 
reparticiones que administraban fondos» , y también á la actividad y 
aumento notable que se operó en las transacciones generales del país. 

El resúmen siguiente, publicado por la Contaduría General, dará idea 
exacta del movimiento déla hacienda pública en 1873: 
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INGRESOS 

Producto de impuestos afectos al servicio del crédito público . $ 3.946,787.22 

Rentas calculadas con destino á gastos gene- 
rales $ 4.676,855.73 


Ménos, cantidad en litis 9,000.00 4.667,855.73 

Excedentes producidos por las rentas generales 720,263.68 

Rentas eventuales, no presupuestadas 1.395,743.95 

Empréstitos , depósitos, etc 4.669,327.25 

Total $ 15.399,997.83 


GASTOS 

Junta de Crédito Público para el servicio de todas las deudas . 3.896,288.38 

Gastos y obligaciones á pagar según presu- 
puesto $ 7.123,683.65 


Ménos: importe de gastos, econo- 
mizados $ 309,829.72 

tt créditos á pagar en 1874. 128,726.08 438,555.80 6.685,127.85 


Junta Económico-Administrativa de la Capital, presupuesto, gas- 
tos, etc 1.015,176.37 

Ferro-Carril Central, Mercado Nuevo, Comisiones, etc 413,922.69 

Empréstitos, lo pagado á[c 1.607,656.84 

$ 13.618,172.13 

Balance, por existencia u 1.781,805.70 

$ 15.399,977.83 


Las rentas públicas recaudadas por la administración durante los úl- 
timos cinco años son las que resultan del cuadro siguiente, extractado de 
les Estados Generales publicados por la Contaduría General del Estado: 


$ 7.320,132 30 
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Se agregan por el año 80, ps. 128,033.80 impuestos de Instrucción 
Pública; más 63,000 ps. del empréstito del comercio, y otras rentas. 

Faltan en el estado anterior los impuestos municipales y policiales de 
las 12 Jefaturas y Juntas E. Administrativas de los departamentos que se 
aplican al servicio especial de sus administraciones; en el mismo caso se 
hallan varias pequeñas rentas. El monto de esas rentas, directas ó indi- 
rectas, puede calcularse en unos 500,000 pesos anuales, lo que daría en 
1880 como máximum, ps. 7.820,132.30. 


En 1875 sufrió gravísimas alteraciones el presupuesto de gastos, por- 
que los ordinarios y extraordinarios, así como el aumento de la fuerza 
pública, sus gastos excesivos y los indebidos subsidios á particulares, 
produjeron la malversación y el desórden en casi todos los ramos de la 
administración ; fué imposible fiscalizar debidamente el empleo de las 
rentas. 

El presupuesto de gastos ordinarios y generales, sin comprender el ser- 
vicio de la deuda pública, fuá fijado por la dictadura, para 1877, en ps. 
4.552,57 1 ; pero fué excedido de todos modos y por medios irregulares, 
continuando el desquicio de 1875 en una forma ménos descarnada. 

Desde el l.° de Enero del 76 á Diciembre de 1878, figuran consumi- 
dos en servicios extraordinarios, fuera de todo presupuesto y de toda 
ley, ps. 3.005,548.87 en oro, y ps. 1.062,430.77 en papel moneda, pa- 
gando por éste, de aumento por premio, ps. 1.481,980.74. Total, cua- 
tro millones y medio de pesos por servicios extraordinarios du- 
rante dos años. La suma anual de los ingresos era, término medio, de 
8.750,000 pesos por año. No podía extrañarse que el ministro de Hacienda 
en 1879 dijera en uno de sus mensages que «habíamos retrocedido, en vez 
de adelantar, que las cargas eran superiores á las facultades del contribu- 
yente». Las complicaciones se habían hecho sentir tan profundamente en 
el manejo de la hacienda, y era tal la gravedad de la situación económica, 
que fué preciso echar mano de medidas radicales. 

Se olvidaba que la historia de nuestro país enseña de una manera bien 
elocuente este axioma científico, que es una verdad de sentido común, sin 
buena y honrada política, ajustada á la ley, no hay gestión ordenada y 
económica de la hacienda, no hay capitales activos, ni empresas que ade- 
lanten, ni trabajo abundante, ni riqueza imponible para el fisco. Las me- 
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elidas financieras de importancia no son fructíferas sino cuando van acom- 
pañadas de una marcha política que satisface las aspiraciones generales, 
y mantiene firme la esperanza de un porvenir mis halagüeño. 

Se reconoció oficialmente «que la rebaja de los derechos de importa- 
ción era no solamente reclamada por el comercio, sino también un alivio 
para la población necesitada, sobre la cual el impuesto que más pesa es 
en realidad el indirecto, que se extiende á todos los consumidores sin ex- 
cepción » . 

Fueron disminuidos en un 50 p.g los impuestos aduaneros sobre la im- 
portación, yen un 25p.§ los que gravaban la exportación. 

El impuesto de patentes fué reducido en un 50 p.0 , pagándose ademas 
en moneda de cobre un 8 p.§ que tenía por objeto retirar de la circula- 
ción el exceso que se notaba en el vellón de cobre. La reducción en el im- 
puesto de patentes era de un 42 p.§ . 

Estas rebajas disminuirían las entradas, y era forzoso equilibrar los 
gastos. Se propuso al mismo tiempo rebajar algunas partidas del presu- 
puesto, suprimir algunos empleados en várias reparticiones que los tenían 
con exceso. Se anunció también la reducción en el personal del ejército 
de línea y en el de la policía de la capital, haciendo el servicio de ésta con 
los cuerpos de línea que quedasen en servicio activo. A estas reducciones 
y reformas se agregaba una rebaja de 50 p.§ en los impuestos de nave- 
gación y faros. 

La responsabilidad de todas estas reformas pesaba sobre el Poder ejecu- 
tivo que las proponía, exigiendo facultades extraordinarias para obrar, 
sin dar lugar á que se discutiesen los proyectos, y sobre la Asamblea que 
se las acordó, infringiendo abiertamente los principios constitucionales, 
de cuya observancia se había apartado por completo el gobierno de esa 
época. 

Todas esas reformas venían elaboradas de muy atras; habían hecho 
camino proclamadas por la prensa en años anteriores. La conciencia po- 
pular había recibido y guardaba esas altas inspiraciones de la ciencia finan- 
ciera y de la sana política, desde aquellos días de saludable agitación en 
que se debatían ampliamente los más arduos problemas de la hacienda 
en las Cámaras y en las columnas de casi toda la prensa del país. 
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Nuestra posición geográfica, los condiciones ventajosas del puerto de 
Montevideo y los demas del litoral uruguayo nos favorecen notablemente 
en el comercio con el litoral argentino y con el imperio limítrofe del 
Brasil. Los derechos aduaneros altos restringen ese comercio importante. 
Rebajados los derechos sobre la entrada y la salida de productos por los 
puertos de la República y especialmente por el de Montevideo, no será 
tan preponderante la competencia de nuestros vecinos en el comercio y 
navegación fluvial, ni lo será tampoco en los mercados europeos donde 
colocamos nuestros productos. Aumentaría el comercio de tránsito; sería 
Montevideo emporio del comercio del Plata, alimentando poderosamente 
el tráfico en los afluentes del gran río y en las vías terrestres uruguayas 
(pie se dirigen á la provincia brasilera limítrofe de Río-grande. 

A pesar de las causas que impedían el buen éxito de las reformas, 
dándoles un carácter transitorio, inconsistente, comenzó á notarse, así 
que se pusieron en vigencia, el aumento del comercio con los departamen- 
tos fronterizos y la llegada á las plazas principales de nuestro país, de 
comerciantes brasileros y argentinos que venían á reanudar sus relaciones 
con nuestros mercados, por mucho tiempo olvidados, debido á los recar- 
gos que sufrían todos los artículos importados del extranjero, y á los 
impuestos especiales de navegación. 

Trascendieron las rebajas aduaneras hasta el punto de ocupar viva- 
mente la atención de la prensa argentina y brasilera y del gobierno de 
esas dos naciones. Se iniciaron con tal motivo trabajos diplomáticos ten- 
dentes á establecer una convención ó liga aduanera entre las Repúblicas 
del Uruguay, la Argentina y la del Paraguay. 

La rebaja en algunas partidas del presupuesto y la supresión de em- 
pleos produjeron fuerte impresión. Era notoria la demasía de empleados 
en algunos ¡servicios de la administración. Había contribuido á esto el 
favoritismo por una parte y por la otra, la organización inconveniente de 
muchos servicios públicos. No podía procederse con acierto ni equidad 
suprimiendo y rebajando empleos y sueldos en un intervalo de 48 horas! 
La violencia de la medida la inutilizaba desde el primer momento. Así 
resultó que era imposible la brusca despedida de empleados sin reorgani- 
zar primero el servicio de las principales oficinas. Se introdujo el desorden 
en algunas reparticiones públicas; no se hicieron las anunciadas supre- 
siones, si bien algunos empleados quedaron reducidos á la porción con- 
grua. 
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A más de estas medidas, que se presentaban como salvadoras, puso el 
Gobierno la mano en la delicada cuestión de las tierras fiscales. El 
proyecto presentado entonces era la reproducción de otros anteriores, que 
en épocas regulares se habían empezado á discutir en el Cuerpo Legislati- 
vo; pero se habían hecho algunas alteraciones de suma importancia que 
respondían á la apremiante situación en que se encontraba el erario. 

Las resistencias contra la sanción de ese proyecto no escasearon, y 
concluyó por sufrir algunas modificaciones importantes, sin llegar á 
convertirse en ley de tierras. 

Una de las leyes que más favorecerá el adelanto de la riqueza agraria, 
contribuyendo al aumento de los recursos fiscales, será una buena ley 
de tierras públicas, en la cual se respeten los derechos adquiridos por 
los propietarios bajo límites contratados en las ventas ó donaciones primi- 
tivas que hizo el fisco; alejando á los particulares y al Estado de litigios 
onerosos, renunciando el Estado á los sobrantes dentro de límites ciertos 
y enagenando la tierra fiscal en condiciones favorables para el poseedor, 
llevándole en cuenta el número de años de posesión, teniendo en cuenta 
que esas franquicias y liberalidades se verían compensadas con el mayor 
valor de las tierras, con la riqueza que sobre ellas acumulara el adquiren- 
te y con un aumento seguro en la producción general del país; todo lo 
cual ofrecería en pocos años al Estado mayor cantidad de riqueza imponi- 
ble, haciendo más abundantes las rentas públicas. 

No escasearon tampoco los proyectos sobre creación de nuevos bancos. 
Se propuso un Banco Nacional, se proyectó la organización de bancos 
hipotecario-rurales, para concluir, según se decía, con el retraimiento de 
los capitales, libertar á la propiedad urbana del gravámen hipotecario que 
la devoraba, ofrecer á los capitales flotantes la colocación segura de las 
cédulas y suministrar por ese mecanismo capital barato á la ganadería y 
la agricultura que con sus productos reanimarían al comercio decaído. 

Estos proyectos tenían el aspecto de panaceas, y disfrazando la causa 
verdadera del malestar y de la crisis, equivocaban los medios de aliviarla, 
comprometiendo en ensayos infructuosos instituciones llamadas á desarro- 
llarse y fomentar en dias de confianza los elementos importantes de nues- 
tra producción. 

Después de una crisis originada ó agravada principalmente por un des- 
equilibrio en el mecanismo de los cambios, por abusos del crédito público 
y privado, ó por un deseo inmoderado é imprevisor de fijar ó inmovilizar 
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capitales circulantes, ha aparecido casi siempre como panacea el banco 
territorial, el banco agrícola ó hipotecario-rural. Esto tiene su explicación: 
en medio de esas crisis se advierte un descenso de los valores fijos, espe- 
cialmente en los valores territoriales, y entre éstos los urbanos. Esa in- 
fluencia es muy visible y profunda en países nuevos, de rápido crecimiento, 
donde la trasmisión de la propiedad territorial no tiene trabas; donde la 
tierra es solicitada con avidez; donde cuesta poco, relativamente, el obte- 
nerla; donde la edificación urbana ha seguido un aumento paralelo con 
el desarrollo de la población y de las industrias; donde la división y sub- 
división de la propiedad territorial es una condición de la evolución 
económica y del sistema legal de las legítimas. Esas alteraciones en los 
valores territoriales urbanos originan profundos trastornos. Todos los 
intereses conservadores se sienten heridos cuando aquellos valores de- 
caen. Se siente entonces por todos que hay urgencia en restablecer el 
equilibrio entre los valores fijos y circulantes, y se buscan los medios de 
dar auge al valor territorial abatido. Pululan entonces los Dulcamaras. Hay 
ademas otra razón para que se busque en esos momentos con preferencia 
el banco hipotecario. El crédito persona /, que no tiene más garantía que 
el honor de la persona, sus aptitudes, su honradez comercial, el cumpli- 
miento religioso de sus obligaciones, es el crédito que más sufre en las 
crisis; y se busca entonces como áncora de salvación el crédito real, el 
crédito hipotecario, por aquel principio, no siempre exacto, deque más ga- 
rantía hay en la cosa que en la persona. Deriva de este mismo equivocado 
concepto la tendencia á promover el desarrollo de la agricultura, atribu- 
yendo á esta industria una importancia decisiva en la atenuación de la cri- 
sis y considerándola como seguro manantial de una prosperidad cercana. 

Todos estos espejismos se producen siempre en las situaciones angus- 
tiosas, olvidando las enseñanzas saludables déla ciencia económica, según 
las cuales la propiedad territorial no se valoriza con ilusorias emisiones 
de billetes ó cédulas, dependiendo su alto precio y su renta de un au- 
mento en los demas valores que constituyen el núcleo de la riqueza nacio- 
nal, de un aumento real y positivo en las transacciones generales del mer- 
cado. La industria agrícola está en nuestro país sometida á un desarrollo 
lento, y por mucho que fuera el entusiasmo bancario, no podemos hacer el 
prodigio de dar alas de vapor á esa industria que tiene en el buey de la 
fábula su pintoresca alegoría... 
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Tragát á pas tardif son pénible sillón. 

Predominan en la República las industrias comercial, ganadera y fa- 
bril, como ha podido verse en capítulos anteriores; parece, por lo tanto, 
que conviene á nuestro estado económico, más bien que los bancos hipo- 
tecario-rurales, un sistema de bancos comerciales, centrales y departa- 
mentales , de emisión y descuentos, con cajas de ahorro que bonifiquen 
un interes, y sirviendo á la agricultura, la ganadería y la industria, por 
el sistema bancario escoces. 


Las reformas proyectadas y sancionadas en los últimos meses de 1879, 
habían sido implantadas con una precipitación funesta, sacrificando todas 
las formas constitucionales que son siempre garantía de acierto. Se vio 
que dependían de una voluntad que podía cambiar de un momento á otro; 
no eran estables, y serían insostenibles, porque eran provocadas por exi- 
gencias desesperadas é irremediables. La conducta del gobierno no inspi- 
raba confianza y era cada día más irregular y desfavorable al mejoramiento 
de la situación política y económica. Esas reformas no venían precedidas 
de una discusión reposada, que tomara en cuenta las consideraciones de 
equidad, la organización administrativa existente y las modificaciones po- 
sibles en el presupuesto del Estado, sin limitar sus proporciones de una 
manera contraproducente é ilusoria. 

Eran sin duda de trascendencia, y lo serán para el progreso del Uru- 
guay el día que vuelvan á implantarse, ayudadas por una sana política y 
al abrigo de una paz duradera. 

Quedaron inutilizadas el 79 porque venían acompañadas de un voto de 
confianza , otorgado por la Asamblea al Poder ejecutivo, que daba már- 
gen á graves errores y permitía toda clase de abusos en la organización 
vasta y complicada de la hacienda pública. Añádanse á esto los excesos de 
todo género, inherentes al régimen arbitrario del gobierno personal que 
mantenía al país en continua zozobra. 

Malogradas las reformas en su mayor parte, acentuada la crisis finan- 
ciera y política, sobrevino un cambio en el Gobierno (Marzo de 1880). 

Restableciéronse los impuestos aduaneros de importación á su cuota 
anterior; sucedió lo mismo con el de patentes de giro; quedaron dismi- 
nuidos los derechos de exportación y los de navegación. 
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Suspendióse el pago irregular de créditos pertenecientes á ejercicios 
atrasados y se sancionaron leyes que ordenaban la consolidación de la 
deuda denominada flotante y la de déficits correspondientes á las partidas 
impagas en los presupuestos de 1879 y 1 880, creándose dos nuevas 
deudas: la amortDable y los consolidados del 80. 

El presupuesto general de gastos para 1881, fuá fijado en pesos 
7.857.275,54, y los recursos calculados en ps. 7.890.000. 

El excedente debía ser deps. 32,725, según el presupuesto que tenemos 
á la vista. Las rentas de Aduana dieron un aumento de ps. 667,075.42 
sobre el año 80; y agrega con exactitud y justicia el Sr. D. Juan A. Arta- 
gaveytia en su Retrospecto financiero de ¿881: «Gomo se había pre- 
supuestado para el Ferro-Carril del Este como subvención 84,000 ps. y 
sólo se le entregaron 16,000, quedaron ademas libres ps. 68,000. La 
Deuda amort Dable sólo exigió 130,000 ps. de los 200,000 que fijó el 
presupuesto, lo que arroja otro excedente de 70 mil pesos. Debía sobrar 
por consiguiente, á lo menos, la suma de ps. 404,189.25. No obstante, 
en vez de este sobrante lia resultado un déficit que se hace subir á ps. 
500,000; ascendiendo á más de 900,000 ps. lo gastado fuera del pre- 
supuesto. El presupuesto Guerra estaba calculado en 1.785,027 ps; 
pero, como es creíble que los 900,000 ps. hayan pasado á engrosar el 
1.785,027 ps., resulta que ese ministerio absorbe el 34.2 p.0 de las 
rentas generales» (1). — El déficit del año 81 no será menor de un mi- 
llón y 200,000 pesos, según cálculos publicados. 

Hé aquí el resúmen del presupuesto de gastos generales sancionado 
para el año 1882 : 


Cuerpo Legislativo $ 169,560.00 

Presidencia de la República “ 29,394.00 

Departamento de Relaciones Exteriores “ 87,704.00 

“ de Hacienda “ 749,069.28 

“ de Gobierno 2.299,519.00 

“ de Guerra y Marina u 2.344,070.68 


Presupuesto ordinario $ 5.679,316.96 


( 1 ) Esos últimos datos son tomados casi textualmente del Retrospecto citado, 
que vá á la Exposición, formando parte de la Revista Mercantil del Centro de 
Corredores, bajo la dirección dp D. Emilio R. Pesce. 
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Suma anterior $ 5.679,316.96 

Obligaciones de la Ración: 

Servicio de deudas, subvenciones establecidas por ley, etc. . . u 3.415,555.65 

Total del presupuesto $ 9.094,872.61 

El cálculo del producto de todas las rentas en 1882, ha sido fijado en 
ps. 9.122,812, lo que arroja un excedente de 27,940 ps., nominal , como 
es nominal el cálculo de rentas. El departamento de Guerra y Marina 
absorbe, en el presupuesto ordinario , más del 41 p.0 , y más del 
25 p. § en el presupuesto total de la Nación. 

No conocemos todavía el detalle del cálculo de recursos para 1882. 
Puede servir de base el de 1881, que ponemos en seguida. 


Renta general de Aduana § 4.800,000 

tt de Contribución Directa “ 1.055,000 

u de patentes de giro tt 600,000 

u de papel sellado “ 280,000 

tt de timbres “ 200,000 

“ de Correos u 65,000 

“ de puertos y faros “ 25,000 

Anualidad por la pesca de anfibios 6,000 

Derechos de firmas (impuesto judicial) a 30,000 

Marcas y señales para ganados a 3,000 

Herencias transversales 70,000 

Impuestos policiales en la capital a 28,000 

“ u en campaña tt 70,000 

“ municipales en la capital “ 335,000 

“ “en campaña “ 126,000 

“ afectos á instrucción pública “ 112,000 

Venta y arrendamiento de tierras “ 20,000 

Montepío civil y militar “ 65,000 

$ 7.890,000 

Aumento en la renta de Aduana “ 667,075 

$ 8.557,075 


Los últimos datos con que nos favoreció el Sr. Director de estadís- 
tica, D. Federico Nin Reyes, arrojan un aumento en el producto 
de los impuestos de patentes de giros, papel sellado y contribu- 
ción directa; agregando la oficina: “puede asegurarse que las 
cifras que envía son susceptibles todavía de aumento, que se co- 
nocerá al liquidarse totalmente el ejercicio u . Por otros datos que 
hemos tomado, juzgamos que el aumemto no pasará de. “ 100,000 

Máximum de entradas en el año 1881 


. $ 8.657,075 
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El presupuestó de gastos no incluye los servicios de caridad y benefi- 
cencia, ni aparece en el cálculo de recursos la renta de lotería. Suplire- 
mos esa omisión con los siguientes datos, haciendo notar que el presu- 
puesto de 18 d 4 hacía figurar la lotería por 30, 000 ps, en el cálculo de 
recursos. 

Durante el año Í878 se jugaron en Montevideo 57 loterías con 606,000 
billetes enteros, cuyo valor fué de 2.018,000 ps. Se vendieron en el 
país y en el exterior ps. 2.250,796.50, devolviendo á la Administración 
General ps. 358,203.50. El público recibió en suertes, ps. 1.832,600. 
Los premios subieron á ps. 2.078.099, casi el 80 p.g del valor de los 
billetes puestos en circulación. Los gastos de comisión , etc., alcanzan 
al 5 p.g ; 130,900 ps. en el ano; empicados y otras partidas, 41.183 ps.; 
constan O los cendedore», ps. 225,738.08. Suertes no reclamadas 
ó prescritas, ps. 14,210.72, Los 2.613,000 ps. habían dejado para el 
Hospital de Caridad un producto líquido de ps. 289,085.80. 

Los últimos datos que hemos podido tener á la vista corresponden al 
año 1880. 

El total de los billetes emitidos llegó á ps. 3.222.000; fueron vendi- 
dos ps. 2.692,510; devueltos 529.484 ps. Suertes á pagar al público, 
2,416,500 ps.; comisión de agentes, ps. 281.6,10. 19; Comisión al ad- 
ministrador, ps. 3.385.10; presupuestos y otros gastos, ps. 41 .019,1 1 ; 
proscripto ó no reclamado ps. 12.137.14: producto lír/rtido pesos 
402,169.19. 

La Comisión de Caridad y Beneficencia Pública tiene bajo su adminis- 
tración: el Hospital de Caridad, el Manicomio Nacional, el Asilo de 
Mendigos, el de Expósitos y Huérfanos, los Asilos maternales y el Hospi- 
tal de virolentos. 

Adornas de los recursos que proporciona la Lotería, la Comisión de 
Caridad ha tenido otros ingresos provenientes de hospitalidades, pensio- 
nes del Manicomio, su serie ion popular para el sostenimiento del Asilo de 
Mendigos, beneficios teatrales, donaciones y legados, alquileres, etc,, 
hasta formar un total de ps. 498,804.68; medio millón de pesos al 
año en Montevideo, solamente para servicios de caridad y beneficencia 
publica . 

El total de las rentas administradas por las autoridades ha sido durante 
el año 1881 de ps. 9.155,879.68, según resulta del cálculo de recursos, 
del aumento en la renta do Ar lúa na, en otros impuestos y entradas de 
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la Comisión de Caridad y Beneficencia, que pueden calcularse, cuando 
más, iguales á las del ano 1880, que dejamos mencionadas, 

La parte contributiva de cada habitante en el total de los recursos ó 
rentas que percibe el Fisco, es de 19 ps. 89, sobre una población calcu- 
lada cu 460.000 habitantes. 

En 1829 la cuota de impuestos por habitante era de 10 ps. 15, sobre 
una población de 74,000 almas. 

En 1854, de 12 ps. 83 sobre una población de 131,969. 

En 186.2, de 18 ps. 81 id. id. id. de 221,248. 

En 1873, de 22 ps. 70 id. id. id. de 450,000. 

Según el presupuesto para 1882, 3,415.555 ps. van destinados al ser- 

vicio de la Deuda y al pago de obligaciones varias de la Nación. 

La parte contributiva de cada habitante es do 7 ps. 42 para el pago de 
las deudas y obligaciones especiales del Estado : quedan 12 ps. 47 para 
los gastos del presupuesto ordinario interno; ó sea : 

SO, 80 p. 5, para et servio i o de deudas y nli ligaciones varias 
63 .20 “ * 11 61 del presupuesto ordinario de gastos 

100.00 

El presupuesto sancionado para 1882 sube á 9.094,872 ps. El servicio 
anual, por intereses y amortización de las deudas consolidadas, internas, 
internacionales, esternas y otras, absorbe ps. 2.698,307, ó sea 29.78 
p.g de los gastos totales. 

Los impuestos 

La República Oriental lia seguido desde la instalación del primer Go- 
bierno, el sistema de la pluralidad de los impuestos, dominante entonces, 
como hoy, en todas las nacionas civilizadas. 

La importancia de nuestras rentas obedecía ñutes (1854) á la siguien- 
te escala, tratándose de las principales : 

1 — Impuestos de Aduana. 

2 — Patentes y papel sellado. 

3 — Derechos de corrales. 

4 — Impuestos policiales. 

5 — -Loterías. 

Destíc que se restableció la ley de contribución directa (1853-1856) 
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ese impuesto ocupa el segundo lugar en la escala, y ésta, tomando el 
cálculo de recursos para 1*81, queda compuesta así: 

1 — Renta general de Aduana. 

2 — Contribución directa. 

3 — Patentes de giro. 

4 — Impuestos municipales en la Capital y los departamentos (i). 

5 — Lotería. 

0 — Papel sellado. 

7 — Timbres. 

Comparando la renta de Aduana del año 1856 con la de 1829, se nota 
un aumento, en la proporción de 145 pg . 

De 1861 á 1864 fué de 154 pg: : la de 1872 presenta respecto al tér- 
mino medio de 1861 á 1861 un 333 pg; comparando la renta de 1866 
á 1869, el aumento es de un 70 p3¡ , — La renta de aduanas de 1872 su- 
bió á la suma de 7.189,009 ps.; el ano 73, á 7.509,485 ps., la cifra más 
alta que se ha conocido; el año 1874 bajó á 6.509,843 ps.; el 75, á 
4.978,715 ps.; el 76 aumentó hasta 5.012,117 ps.; disminuyó unos 100 
mil pesos el ano 1877; aumentó en 400 mil él año 78; disminuyó en un 
millón el 79, quedando reducida á 4.409,496 ps. el año 1880, 

La disminución notable de 1879 y 1880 proviene de la rebaja de 50 p.g 
en ios derechos de im portación y del 25 p.g en los de exportación, de- 
cretadas en Setiembre de 1879. 

El 8r. Colector de Aduana en su memoria del año 188Ü hace notar que 
es beneficiosa para el fisco la rebaja que s© produjo el año 79 en los dere- 
chos sobre la exportación, quedando reducidos á 6 p.g sobre frutos en ge- 
neral y 1/2 p.g sobre carnes, en lugar del 8 y 2 p.g que respectiva- 
mente pagaban Antes. 

El año 81 comenzó con derechos bajos basta Marzo, en queso promulgó 
la nueva ley de Aduana. E! comercio se agita y sufre con cambios tan 
repentinos, y esas medidas y otras sobre tarifas ocasionan movimiento ex- 
traordinario tle mercancías que se despachan apresuradamente para escapar 
al impuesto que sube. 

La nueva ley establece un derecho de 25 p.g sobre la importación de 


(1) En esta designación están comprendidos: Abasto y Tablada , patentes de 
rodados, impuestos de serenos y alumbrada, proventos de cementerios, permi- 
sos varios, etc. 




1 
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toda mercadería de procedencia extranjera que so introduzca al consumo, 
sobre la avaluación según tarifa. Excluye los vinos, el aguardiente, bebi- 
das y licores, masas de todas clases, cigarros, chocolate, calzado, ropa 
hecha, drogas, perfumería, muebles, quesos, manteca, carnes prepara- 
das, carruages, armas, pólvora, velas de todas clases, almidón, fideos, 
fósforos, suelas curtidas, etc. 

Estas mercaderías pagarán 37 p.g sobro su avaluación. Pagarán el 20 
p.g. los tegidos de algodón, madapolán, trué, madras, listado, lienzo, 
zarazas, percales, coletas y percalinas. Pagarán el 15 p.g; las maderas 
en bruto: hierro enchapas, barras, tirantes, lingotes, planchas y ejes; el 
acero ídem, ídem; la lata ídem; el cobre y bronce ídem: el zinc: las frutas 
fresca*', las baldosas, tejas, tierra romana, y otros artículos de construc- 
ción ó para obras que sirven de materia prima y requieren elaboración en 
el país para ser aplicados en las arles ó la industria en general. 

El 5 p.g corresponde á los postes da ñandubay, alambres para cer- 
cos, máquinas y utensilios agrícolas de toda especie, máquinas en gene- 
ral, papeles de impresión, libros impresos encuadernados, varios ácidos 
de aplicación industrial, las alhajas en general, toda clase de envases, ca- 
jitas vacías, etc. 

El 2 p.g á los libros impresos á la rústica, mapas, globos y toda da- 
se de- útiles y aparatos destinados á la enseñanza; el carbón mineral, la 
sal marina ó de roca y las piedras preciosas suel tas. 

El trigo está sometido á un derecho específico al peso en proporción al 
valor que tenga el mismo artículo en plaza y sin impuesto adicional. 

Es la célebre escala móvil de los cereales que disminuye el derecho adua- 
nero cuando el precio del trigo es alio en plaza, y lo alza cuando el pre- 
cio disminuye. 

Escala semejante se aplica á la introducción del maíz. La importación de 
la harina de trigo está sometida, también á una escala móvil, calculada 
sobre el precio del trigo en plaza ; llegando el derecho aduanero hasta el 

32 i ¡2 p. g y bajando hasta el 7 1[2 p.g . 

Se eximen de derechos los artículos destinados al culto divino; los 
que introducen los agentes diplomáticos para su uso; los buques á vapor 
que vengan en piezas para armarse en el país; oro y plata amonedados, cu 
pasta ó polvo; plantas vivas, animales de raza, ganados en pié, equípages 
con ropas y útiles de uso y los frutos llamados del país. 

Hasta fines de 1870 la Aduana del Salto gozó del privilegio de los de- 
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rectos diferenciales de importación ósea de la disminución de un 50 p.§ , 
restableciéndose desde aquella techa los impuestos generales do Aduana. 
Hace notar el Colector General que se lia producido por ese motivo una 
disminución de 94,978 ps, 22 en la renta de la Receptoría del Salto.— 
Es indudable que la supresión de los derechos diferenciales ha contribuido 
a disminuir la renta. El comercio de removido puede hacerse con gran- 
des ventajas desdé Montevideo. Se despacha aquí y se reembarcan después 
las mei caneíás parad litoral. Los beneficios de este procedimiento pue- 
den encontrarse cu las facilidades para el contrabando en la Aduana do 
Montevideo 

La tarifa vigente atora al peso gran cantidad de artículos, y como no 
se lia dado con la reglamentación eficaz de esc sistema do aforos, el con- 
trabando puede hacerse á las barbas del lisco sin que la Inspección ni la 
mesa de control tengan Jos medios de impedirlo. 

Los que están en los negocios saben que los hechos se producen dia- 
riamente más ó menos, como insinuamos; que el contrabando está exten- 
dido y es lucrativo, sin duda porque cuanto más alta es la barrera del 
impuesto más fácil es al contrabandista pasar por debajo, 

El sistema de aforos al peso necesita una reglamentación minuciosa 
7 una vigilancia completa. Es el sistema en que más fácilmente puede 
lograrse una tolerancia ilícita, si la reglamentación es deficiente y la 
inspección no es perspicaz, 6 no quiere serlo. Los derechos aduaneros 
ad valoran no son menos complicados en su mecanismo; pero necesi- 
tan ser bajos, muy moderados, para que el contrabando no los inutilice. 
I)e cierto que no hay mejor preservativo contra eí contrabando que 
los derechos bajos: es la manera eficaz de disminuirlo. Para aumentarlo, 
basta subir un poco los derechos ó levantar los aforos, ó multiplicarlos 
por tarifas específicas en que las clasificaciones arbitrarias ó las de ter- 
mino medio (injusto) obligan á burlar al fisco codicioso para obtener un 
moderado sobreprecio contra el consumidor inmediato. 

La ley de Aduana adolece de algunos defectos en las clasificaciones; 
los tiene numerosos la tarifa de avalúos; pero el comercio y el pueblo 
consumidor no admitirían sin protesta qnc se subiese el tipo de esos im- 
puestos, como se ha anunciado. El contrabando neutraliza un poco el peso 
de los derechos aduaneros en vigencia. 

Nuestros gobiernos lian encontrado siempre en la Aduana la fuente 
principal de recursos, la base del crédito público; no es extraño, pues, que 

«t 
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nuestra legislación aduanera haya sufrido continuas modificaciones según 
las ideas predominantes y las necesidades más urgentes de cada Go- 
bierno. 

La Contribución Directa, aunque conver tida en ley de la provincia 
en 1827, y restablecida en 1853, empezó realmente á ejecutarse en 1850. 
Es curiosa la organización que dio á ese impuesto la asamblea provincial 
de 1827. 

Los capitales cu giro de comerciantes y mercaderes pagarían 10 ps. 
al a fio por cada mil. 

Los fabricantes por el capital empleado en sus establecimientos paga- 
rían el 8 p.g 

Los hacendados el 5 p.g . 

Los capitales á consignación, el 0 p.g . 

Los labradores y dueños de capitales empleados en cualquier otro ob- 
jeto el 3 p.g 

81 el capital de un individuo casado no excedía de 2,000 ps. y de 1,000 
el de un soltero, no pagaban contribución. 

Las declaraciones de capitales se liarían por cada capitalista. Para com- 
pulsarlas. se constituiría jurado de 3 peritos de la clase á que pertenezca 
el capitalista y de su misma parroquia: uno, nombraba el recaudador, otro 
el contribuyente, y el tercero, el Juez de Paz. Se toleraban diferencias 
de 30, 20, 15 y 6 p.g en la declaración de los capitales. 

El impussto de Contribución Directa dió en 1850, en la Capital, pesos 
32,023; en los departamentos, ps. 21,112. — Total, 53,135. 

El ano 1859, en la Capital, ps, 31,310; en campaña, 39,920 ps.— 
Total, 71,260 ps. 

El ano 60, la Capital figura casi con la misma cifra; y los departamen- 
tos dan 93,369 ps. — Total de la renta, ps. 124,329. 

Comienza desde entonces á aumentar la renta, siendo su importe total 
en 1861 de ps. 312,414; de los que 285,988 ps. corresponden á los de- 
partamentos. El ano 1866 el total fué de 372,671 ps,: el ano 70, de 
ps. 526,657; el 73, de 76 1,046 ps.; el 76, de 1.264,461 ps.; el año 79, 
después de disminuidas las avaluaciones, de 1.095,409 ps.; el año 81 fué 
calculado en 1.055,000 ps. 

La cuota de este impuesto fué fijada en 2 p.g el año 1850; fué des- 
pués elevada al 3 p.g ; después al 4 y 4 lp2; al 5 1[2, 4 y 4 l[2p.g . 
Durante la catástrofe de 1875 se dicto una ley que convertía la contribu- 
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cioa directa en impuesto progresivo sobre los capitales. Esa ley vino 
abajo en poco tiempo. 

La ley de Contribución Directa para 1882 establece como impuesto 
directo los siguientes tipos: 

El 5 1¡2 p.g en los departamentos de campaña y 5 p.£ en el de la 
Capital sobre las propiedades y lineas urbanas, construcciones ti casas de 
recreo en las inmediaciones de los pueblos y campaña; los terrenos no 
cultivados, Jos campos de pastoreo, estimó no cercados j los artículos 
de importación de toda clase que se despachen para el consumo, sobre su 
atoro en la Aduana, pagando el impuesto al abonarlos derechos aduaneros; 
los capitales en giro, de bancos, comisiones, empresas, sociedades y com- 
pañías de todo género; casas dé cambio, los empleados en operaciones de 
Bolsa, etc.; los ganados en general, con excepción de los sementales y 
sangres puras, etc. 

El 4 i [2 p.g ou los departamentos de campaña y el 1 p.§ en el de la 
Capital, los terrenos sin. edificar y las chacras cultivadas ó explotaciones 
rurales; los campos de pastoreo en que se cultiven forrages; los sembrados 
con cereales, plantas industriales, etc. 

Quedan exceptuados de la contribución directa los capitales en bueyes 
aradores y de carreta; vacas y cabras de tambos ó uso particular; caballos 
y muías de tiro d de andar; carretas y útiles y máquinas de agricultura; 
los capitales invertidos en canales y demas obras de riego; las tierras don- 
de se hace el laboreo de minas; los capitales empleados en cercos de cam- 
pos; los invertidos en títulos de la Deuda pública nacional; Lodo capital 
que no alcance á 600 ps.; huertas y quintas de las estancias ; plantacio- 
nes de bosques en extensión mayor de 50 cuadras cuadradas; edificios en 
construcción que no den renta ; los capitales en hipoteca, en acciones de 
compañías que lo hayan pagado por el capital realizado, y en mercancías 
que pagaron el impuesto en la Aduana: los establecimientos de beneficen- 
cia y educación costeados por los particulares para el servicio publico 
■gratuito. 

Las declaraciones de capitales se hacen por los contribuyentes; si hu- 
biese ocultación se somete á peritos, y en vía de apremio se ejecuta suma- 
rísimamente ante el Juez de Paz, funcionario inferior del orden judicial. 

La ley establece el aforo de tierras por departamentos y distritos, según 
su importancia, <5 por grandes zonas, á lo largo de las costas del Lruguay 
y el Plata, ó según la situación de algunos departamentos. La tarifa de 
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campo* «le pastoreo lia sido aumentada para el arlo 82 en un i ó p.g sobre 
la del 81 . 

í, a comisión cielos recaudadores del impuesto es de 4 p.g sobre el mon- 
to de lo que recauden. 


Los dos impuestos que acabarnos de bosquejar, responden á dos siste- 
tcmas fiscales distintos. Los impuestos de Aduana son impuestos indirectos; 
no recaen en verdad, sobre el que los paga en las oficinas fiscales: son 
verdaderos impuestos de consumo, que, anticipados por el comerciante 
mayorista, son en definitiva pagados en la venta al menudeo por tolas 
las clases déla población consumidora. La contribución directa es real- 
mente, en sus disposiciones principales, un impuesto sobre el capital , un 
impuesto directo. Pero aquél, como éste, requieren importantes reformas. 
Han servido para promover el desarrollo de algunos elementos poderosos 
de riqueza, y también para entorpecer á veces el de algunas industrias. 
Hemos tenido, por poco tiempo, leyes aduaneras proteccionistas] las de 
boy no son muy liberales en los derechos de Importación; se soportan sin 
queja, como la mayor parte de los impuestos indirectos, como todas las 
cargas irremediables, y especialmente aquéllas que, con fundiéndose con 
el precio délas cosas, pueden aumentar ó restringir los consumos. Es útil 
advertir que este país ha de-mostrado que sabe corregir de un aíio para 
otro la elasticidad de sus consumos, hasta resignarse al mínimum, como 
cilios años 76, 77 y 78. La Aduana, como institución fiscal destinada á 
obtener renta, es de una necesidad irresistible en el período actual de civi- 
lización; pero no está en el mismo caso la Aduana considerada como 
organismo proteccionista. Un derecho de 37 p.g es proteccionista á todas 
luces. Cuando se dice que para el desarrollo de las industrias nacionales 
se necesita poner derechos altos sobre: la introducción de productos simi- 
lares, y se recuerda ei ejemplo de los Estados-Unidos, no se tiene en 
cuenta que, á pesar del impuesto protector, la Introducción del producto 
similar continúa con pequeñas alteraciones; que el contrabando por me- 
dios sutilísimos pasa al consumo la diferencia, por bajo ó por encima de 
la barrera proteccionista; que las industrias nacionales protejidas no pros- 
peran lo bastante, ni abastecen el mercado cu las condiciones deseadas. ' 
Poco representan para todo el país una ó do; fábricas de fósforos, una ó 
dos de almidón y aguardientes, cinco de camisas, etc. 

Los precios de los artículos elaborados en el país son iguales á los ex- 
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tranjoros, con el ¡17 p.g do derechos protectores, vía calidad del producto 
extranjero supera á la del país. Esto tío quiere decir que á la sombra de 
los derechos protectores no hayan prosperado algunas pequeñas industrias 
y algunas grande 3 empresas. No lia sucedido, debiéndose en gran partea 
que determinados ramos déla producción labrll en que la obra de mano 
abunda, se encuentran positivamente en condiciones favorables para exten- 
derse en el país. El ejemplo de los Estados-Unidos no puede aplicarse por 
entero al Uruguay, qué no dispone, como aquella nación poderosa, de in- 
mensos capitales, cuyo moví miento y potencia creadora centuplica el cré- 
dito, disminuyendo, con las ventajas innumerables que proporciona una 
circulación activísima, el peso abrumador de los impuestos casi prohibi- 
tivos. 

Es indudable que hemos seguido el ejemplo de los Estados-Unidos, bus- 
cando en la renta aduanera los recursos principales del tesoro, amortizan- 
do con esa renta nuestras deudas, y a u mentándola con impuestos adi- 
ciónalas, dados en afectación por empréstitos, destinados ai pago de défi- 
cit® ó á la conversión y rescate de deudas anteriores. Pero no podemos 
seguir en todo él proteccionismo ñor te- americano. La diferencia es esen- 
cial. Nuestros elementos de vida económica, nuestra mediana capacidad 
productora (comparando con E.-U.), nuestro rutinario arte industrial, así 
como nuestra circulación deficiente y obstruida á cada paso, nos impiden 
el pretender realizar un sueño de gigantes; y de todos modos será necesario 
tomar cu cuenta que los Estados-Unidos lian soportado enormes sacrifi- 
cios y no pocos trastornos para dar vuelo á las industrias fabriles en gran- 
de escala. Es problema complicado el de rebajar los derechos aduaneros; 
v esta reforma, como otras muy fundamentales que pudieran hacerse en 
nuestro sistema rentístico, serán la obra lenta y laboriosa de parlamentos y 
gobiernos que sepan inspirarse en las conveniencias generales, sacar par- 
tido de las ventajas naturales de posición en el comercio internacional, 
y ajustarse á las más sanas reglas de la hacienda. Esa época parece dis- 
tante, por más que' la voluntad nacional desea apresurar su advenimiento. 

La contribución- directa reclama en su organización algunas refor- 
mas, como queda indicado. Se nota que los capitales no pagan la misma 
cuota. Un medió p.g de exceso sóbrelos capitales en los departamentos 
de campana está destinado á los gastos de instrucción pública ; en Monte- 1 
video el impuesto de instrucción pública tiene por asiento el alquiler, 
ó la renta que se supone di la finca. Otras diferencias so notan cu la 
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cuota de la contribución directa. Las tierras de pastoreo están más gra- 
vadas que las de labranza, sin duda para favorecer el desarrollo de la 
agricultura. No depende su incremento de una diferencia tan exigua. 
Es realmente una anomalía que so pretexto de cobrar el impuesto directo 
sobre el capital en giro del comerciante, se cobre en la Aduana el 5 p.g 
en el momento de pagar los demas impuestos aduaneros. Esa contribu- 
ción no grava el capital del comerciante: tiene por asiento el valor de la 
mercancía en el momento de su introducción segnn el aforo oficial ; es un 
impuesto sobre el producto, que se traduce en impuesto indirecto y do 
consumo. Un punto delicado es el relativo á las avaluaciones de capitales. 
Las tarifas de aloro oficial y el sistema de peritos para compulsar la de- 
claración del contribuyente ó impedir ocultaciones, necesitan complemen- 
tarse ú modificarse limitando la codicia del risco, con garantías para el 
contribuyente. 

Los cuadros estadísticos de las oficinas de contribución directa permiten 
apreciar la repartición de la propiedad territorial de la República, por 
nacionalidades. 

El ano 1879 figuran en el departamento de Montevideo 8,251 pro- 
pietarios contribuyentes. De éstos son orientales 2,864; el resto, extranje- 
ros. Dos italianos figuran por 2,400; los españoles, por 1,584; por 940 los 
franceses. El valor total de esas propiedades se aforaba en 1879 para 
el pago del impuesto en 81,861,927 ps. De esta suma sólo 34.928,763 ps. 
corresponde á propietarios orientales. Unos 17 millones á italianos; más 
de 12 millones á españoles: más deSá franceses; casi 3 millones á ingle- 
ses, y más de 2 millones y medio á argentinos, etc. 

En los demas departamentos, el número total de propietarios contri- 
buyentes era el 79 de 32,576. De éstos eran orientales 15,967; brasileros, 
0,1 ¡7; españoles, 4.5 i 1 : italianos, 2.74 1 ; franceses, J .500; ingleses, 


358. El valor total de las propiedades era de 123. 143,800 ps. De esta su- 
ma, resultado del aforo para el pago del impuesto, corresponde á orientales 
mi valor de 53.324,006 ps.; á brasileros, 35.805,778 ps.; á españoles, 
13.542,440 ps.; á italianos, o.762, 280 ps.; á franceses, 5.123.555 ps.; 
á ingleses, 4.074,652 ps., etc. 
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Las propiedades declaradas en rf departamento fia Monte video en 1879, 
se reparten, por escala de su valor correspond lente, como sigue: 


valor inferior 

á 
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] 5,520 total do las propiedades declaradas en el departamento do Montevideo, 


«Los cuadras del impuesto de contribución directa en el año 1880, 
dice on su memoria el ministro de Hacienda, presentan entre los capitales 
declarados para el pago de dicho impuesto: 

< Vanado vacuno en número de, 6,79 1 ,778 

Id. lanar id 10.536,042 


La suma total de capitales por todo concepto imponibles, excede de 
doscientos siete millones, no comprendiéndose ni el capital en giro en una 
parte, ni los pequeños capitales menores ele seiscientos pesos, que la lev 
no considera imponibles en unos casos, y en otros escapan al impuesto. 

Esa misma cifra puede calcularse para apreciar su importancia en más 
de un treinta por ciento que no es productiva para el impuesto, por la 
avaluación reducida de los campos y ganados, no en relación con el 
valor real, y por ia deficiencia indispensable en las declaraciones, desde 
que no se encuentra fundado el gran libro rural, que deslinde la propie- 
dad, área y valor, y fije el movimiento de las haciendas por entradas y 
salidas.» 


.Sigue en importancia á la contribución directa el impuesto de patentes 
de giro. 8c estableció este impuesto por primera vez en 1827: las pa- 
tentes fueron de cinco clases: diez, quince, treinta, cuarenta y cinco 
y sesenta pesos, correspondiendo esta última á los cales, mesas de billar 
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y pulperías dentro de tres cuadras ele la plaza Mayor, á las casas de mar- 
tillo y gallos en la ciudad. Esta ley importaba un gran progreso, pues 
desde entonces quedaron abolidos lo-? derechos arbitrarios llamados de 
compostura, de confiterías, billares, boticas, cafés, puestos y bodegones. 
Una (le las relaciones más completas que se conocen acerca de las pa- 
tentes espedidas para toda clase de casas de comercio, tiendas, industrias 
3 ' profesiones, es la siguiente, que demuestra el incremento del comercio 
y de la industria en un período de diez años: 


í-ViLontftá espedidas En Monta video En los DepaH amentos tor.ni 


2,257 4,454 

2,435 5,U35 

2,060 5.433 

3,450 7,616 


En 1858. 




El importe del impuesto de patentes fue el año 1829 de ps. 17,505; 
el año 1879, de 662,600 ps.: unas 09 veces mayor que hace 50 años. 

El año 1879 ofrece una diferencia de 2.30 p.g sobre el producto 
de 1878, debido al tipo exagerado de algunas patentes, á la limitación 
de muchos negocios y al malestar general. 

El año 1880 el impuesto (le patentes sólo dio 369,361 ps., casi poco 
más de la mitad del año 79, diferencia que se debe en parte á la rebaja 
del 42 p.2 en las cuotas del año anterior. Los datos recibidos ¿i última 
hora de la Mesa de Estadística, dan como recaudado por patentes en el 
año I8SJ, ps. 608,600: cifra que no es completa, porque no se ha liqui- 
dado en su totalidad el ejercicio del año anterior, pero que no tendrá 
mucho aumento, porque la disminución en el movimiento comercial es 
notoria, así como la liquidación de muchos negocios ó la reducción de 
otros importantes. 

La ley de patentes para 1-882 establece 17 clases de patentes; cuyo tipo 
v clase son como sigue; clase 1. a de ops.; clase 2. a de 10 ps.; dase 3. a de 
15 ps.; clase 4. a de 25 ps.: clase 5. a de 40 ps.; clase 6. a de 50 ps.; dase 



clase 17. a , patentes ps pedales. 

La base y el asiento de esto impuesto son completamente arbitrarios; 
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el tipo de las patentes no guarda proporción con nada: ni con el capital, 
ni con el rendimiento de la industria, profesión ó ramo de comercio. 
Incluye en una misma clase las industrias más diversas por su capital y 
por sus provechos; toma como base la renta y el capital, ó el alquiler; en 
otros casos fija la cuota, que baja ó sube, según la localidad en que se 
ejerce la industria; se fija en otros casos en el número, calidad y sistema 
de máquinas de que la industria se sirve: otras veces grava al contribuyen- 
te según la capacidad de determinados edificios, instrumentos de trabajo 
ó vehículos de tráfico; otras, grava la circulación de los establecimientos 
industriales y de comercio; rebaja la cuota con un fin proteccionista para 
determinadas industrias y la sube excesivamente para los industriales y 
comerciantes ambulantes, los buhoneros ó mercachifles; clasifica arbitra- 
riamente los hoteles, las sastrerías, los registros, para aplicarles por cate- 
goría la patente más 6 menos elevada ; mira con ojeriza los bancos de 
emisión, que ademas de la contribución directa sobre el capital pagan la 
patente de 1800 ps.; mientras que los bancos de depósitos y descuentos 
pagan la de 500 ps. 

Esta ley contiene muchas anomalías que se traducen en otras tantas 
injusticias, y es un caos, como acaba de verse. Redes ó trampas de esta 
especie se perpetúan en la vida económica de los pueblos, atribuyéndose 
al malestar general de los negocios lo que es consecuencia muchas veces 
de un régimen vicioso y contradictorio de impuestos abrumadores. 

La rentado abasto y tablada y la de patentes de rodados, pre- 
sentan disminución, comparadas con años anteriores. La de abasto del 
73, en el departamento dé Montevideo, fue de ps, 166,641 ; la del año 
1880, deps. 148,30o. El año 1874 las patentes de rodados en el departa- 
mento de Montevideo dieron ps. 44,737; el año 1880, ps. 32,660. 

No tenemos datos completos de años anteriores en los demas departa- 
mentos, Ponemos á continuación el producto de esas dos rentas en el 
año 1880: 

Tatciítcs 4$ rodados £ 58,064 

Derechos de abasto ü 4fr f í>S7 

Los derechos de abas Lo y tablada son de ps, 1,20 por animal vacuno, 
cnla capital; ps. 0.80 en los pueblos de campaña; ps. 0.20 por cada ani- 
mal lanar. Estos impuestos corresponden á los animales destinados al 
consumo déla población ó establecimientos de saladeros. Págase ademas, 
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derecho de piso, de ps. 0.20, por animales vacunos y yeguarizos, bene- 
ficiólos en los saladeros y graserias, y 2 centesimos por los lanares: y 
derecho de máquina por cada res vacuna consumida en la ciudad, ps. 0.16, 
y ps. 0.08 por terneras. El ganado porcino y cabrío está también some- 
tido á los derechos de abasto desde 1871. 

Las pa Lentes de rodados están divididas en cuatro clases: de i pesos, 
de 8, de 15 y de 25. La 1. a corresponde á todas las carretas, carros, ca- 
rretillas y domas vehículos de carga, pertenecientes á los departamentos 
de campaña; la 2 a . á los mismos vehículos oh el departamento de la capi- 
tal; la de 15 ps. A los carruajes de paseo ó de viaje, de 2 ruedas, sean 
de uso particular ó de alquiler; la última á los coches, vola utas y demas 
carruajes de paseo ó de viaje, de 4 ruedas, siendo esas patentes de la mitad 
en los departamentos del interior. Se exceptúan los carruajes llamados 
diligencias, los de uso particular y los de los establecimientos de campo 
en los departamentos del interior. Una ley especial determinó que el pro- 
ducto de patentes de rodados se aplicara especialmente á mejorar las vías 
de comunicación i Lá Contaduría general del Estarlo ha observado que las 
Juntas Económico- Administrativas invierten esos fondos en sus propios 
presupuestos, dedicando muy escasas sumas á pequeñas mejoras de la 
l ¡calidad ó capital de cada departamento. 

La renta de lotería no aumenta ó va decayendo, debido en gran parte 
á las malversaciones ríe que lia sido objeto. Gravísimas denuncias se hi- 
cieron contra la administración del dictador Latorre, y las desconfianzas 
que surgieron, asi como las sospechas en que se vieron envueltos los ad- 
ministradores, lian impedido el aumentode esa renta; siendo también causa 
de su descenso la extensión y mejora ó el establecimiento de nuevas lote- 
rías en los países vecinos, donde la nuestra era Antes casi exclusiva en el 
expendio de sus billetes. Medidas restrictivas han sido tomadas en el Bra- 
sil y la República Argentina, y en el momento en que escribimos parece 
resuello definitivamente el establecimiento do la lotería por la municipa- 
lidad de Buenos Aires. 

Las rentas de papel sellado y timbres produjeron el año 1880, la pri- 
mera, ps. 271,466; la segunda, 196,157 ps. Es difícil hacer un estado 
comparativo del impuesto de papel sellado en años anteriores, porque se 
le encuentra confundido en su producto con el impuesto de patentes de 
giro. 

Puede presumirse que se encontrará aumento en estas dos rentas, 
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comparadas con años anteriores. Se debe principalmente á las medirlas 
preventivas rigorosísimas que impiden burlar el impuesto. 

La ley de sellos es antigua en nuestro régimen rentístico: es herencia 
de la dominación española, aunque por mucho tiempo estuvo Montevideo 
exento de pagar el impuesto como gracia especial. 

El producto de ese impuesto en 1829 fuá de ps. 9, 18o. La ley de I 827 
establecía 8 clases de sellos y comprendía el derecho de timbre desde i|2 
real basta 9 ps. 

La ley de sellos para 1882 establece 21 clases de papel sellado, desde 10 
cts. de peso, hasta 45 ps. La proporción adoptada para la cuota es la del 
uno y uno y medio p.g sobre la cantidad expresada en el acto ó contrato; 
pero distingue ademas los instrumentos públicos y privados, testimonios y 
certiíicados, las actuaciones judiciales, los contratos según la naturaleza y 
tiempo de los servicios; las peticiones para ejercicios de industrias, artes, 
oficios: los privilegios, patentes especiales y diplomas; las guias, permi- 
sos, pólizas, etc., que se refieren al comercio y la Aduana. La codicia fis- 
cal se ha hecho sentir en la reglamentación de esta ley. 

El impuesto de timbre está dividido también en 21 clases, desde 10 cen- 
tesimos hasta 45 ps. como el papel sellado. La proporción de la cuota con 
la cantidad gravada, es también del 1 y del 1 lq'2 p.g . 

El timbre grava todos los documentos comerciales que expresan canti- 
dad en dinero, sean letras, pólizas, vales, pagarés, acciones de socieda- 
des ó empresas, recibos, boletos de compra- venta, cheques; 6 incluye ade- 
mas los recibos por alquileres según una escala proporcional. 

Excusamos detenernos en las demás rentas: la de correos es materia de 
un capitulo aparte en esta misma obra; las otras no tienen una estadística 
i completa, ó carecen de importancia notable. 


Un cálculo minucioso y regularmente comprobado del Sr. ib Adolfo 
Yaillant, publicado en 1878, daba como valor total de la propiedad raíz, 
mueble y capitales en giro en toda la República, unos 355.000,000 de 
pesos, (pie bien pueden aumentarse para el ano Í881 hasta 360.000,000. 

Esa cifra, repartida entre el número de habitantes queda ála República 
el último cálculo de la Mesa de Estadística (460.000 almas) daría por 
habitante un activo de 78.2 ps. 60. El censo de 1870 culos Estados-Uni- 
dos daba 814 dallar s por habitante, ú sean 781 ps. 44 de nuestra moneda. 
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La publicación más reciente que conocemos calcula á los Estaclos-UnU 
dos en 1881, 50 millones de habitantes; 'y establece que las entradas 6 
rentas del tesoro se elevaron en el ejercicio de 1,° do Julio de 1880 ú 
30 de Junio de 188 L ála suma do 300,700,000 dolíars , ó sean pesos de 
nuestra moneda (á 0.96 cts. el clollar) 340.272^000 ps, La parte contri- 
butiva de cada habitante, resulta ser en los Estados-Unidos de ps. 6.92, 
En 1872 era de 9 ps. 50. 

El total de los impuestos en la República Oriental, J'ué el ano 81, según 
ántes dijimos, de ps. 9. 155,879.08, h* que da por habitante una cuota 
contributiva de 19 ps. 89. 

Las cifras anteriores relativas á Estados- Unidos no incluyen el Importe 
de los presupuestos municipales. Según los datos más recientes, la cuota 
contributiva en los Estados- Unidos, incluyendo presupuestos municipales, 
no bajará de 9 ps. 

El pueblo soportaría aquí con gusto la carga abrumadora del impuesto 
si sus dineros fuesen exclusivamente aplicados á la remuneración de servi- 
dos públicos de verdadero interes colectivo, al pago y rescate de la deuda, 
á la mejora de las vías de comunicación, á la instrucción pública y ú 
cualquiera otra obra de utilidad que redundara en beneficio del país. 

Mas no ha sucedido asi. Los impuestos vienen asumiendo el carácter 
de una exacción destinada principalmente á. satisfacer las exigencias inmo- 
deradas de un régimen anormal de gobierno que se apoya en la fuerza 
pública con detrimento de las instituciones nacionales y de nuestro ade- 
lanto social y económico. 

Crédito pública 

Tres generaciones van vinculadas al servicio de las deudas consolida- 
das; otras tres 6 cuatro tendrán que soportar esa vinculación, viendo 
agravada la carga para pagar los errores y extravíos de que venimos 
siendo víctimas. 

Ei sin duda el crédito público una palanca poderosa para fundar y man- 
tener la estabilidad dé los gobiernos , á condición de que estos se some- 
tan á ciertos principios morales > políticos y financieros que deben servir 
de norma invariable en la gestión de los negocios públicos* 

El crédito del Estado estriba principalmente en ia economía de los gas- 
tos, en la exactitud y ordenamiento de los mismos, ajustándoles á los 
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recursos; en el cumplimiento estricto de los pactos; en la estabilidad de 
las situaciones regulares de la política interna y esterna de una nación. 
El orden y la exactitud de los pagos estriban á su vez en el religioso cum- 
plimiento de la ley dei presupuesto de gastos anuales, bien concebida y bien 
ponderada; equ i librando todas las salidas con las entradas, buscando siem- 
pre el excedente, evitando el déficit y los gastos supáríluos, reduciendo el 
ejército permanente, disminuyendo los empleados parásitos y dotando 
Ampliamente los servicios que más favorecen la civilizacionmoral. la edu- 
cación política y el progreso científico y económico de los pueblos. 

El crédito público afecta por estrecha solidaridad ú los intereses priva- 
dos y el porvenir de muchas familias que invirtieron sus ahorros en la 
adquisición de títulos de deuda pública, ó tuvieron que recibirlos en pago 
de antiguos créditos de varia procedencia. 

Hemos indicado brevemente el aumento progresivo de la deuda, su con- 
solidación definitiva y la suma que absorbe actualmente el servicio de 
intereses y amortización. 

Completaremos aquellos detalles indicando, con la extensión posible, 
lo que pueda interesar acerca délas condiciones actuales de la deuda pú- 
blica, haciendo á la ligera las observaciones oportunas. 

Lo primero será extractar el cuadro sinóptico de la deuda, formado por 
la Oficina de crédito público. Alcanza basta el 21 de Enero de 1882. 

La denominación general de nuestras deudas es la siguiente: 

I. Internas ron solidadas , cuyo importe era de ps. 29.878.382.81, 
el 31 de Diciembre de 1877; de 31.027,989.80, en Enero de 1879; de 
30.812,692.02, en 10 do Enero de 1880; y de 37.459,803.98, en 21 de 
Enero de 1882. 

II. Esternas, cuyo importe era de ps. 14.874,560,00 en Diciembre 
81 de 1877; de la misma suma en Enero de 1879; de 16.297,311, en 10 
de Enero del 80, y de la misma suma en 21 de Enero de 1882, incluyen- 
do en esa cantidad los títulos adiciónalas que le corresponden. 

III. Internacionales, cuyo importe era en 31 de Diciembre de 1877. 
de ps. 2.842,250; de 2.688,950, en Enero de 1879; de 2.497,150, en 
1 0 de Enero de 1880; de 2.311,650, en IO de Enero de 1881, y de 
4.077,464. 1 5, en .21 de Enero de 1882, por haberse agregado 1.734,1 13.15 
de deuda francesa, que empezará á servirse desde Enero de 1884. 

L1 cuadro detallado que va á continuación dará una idea más completa 
de la situación actual de la deuda pública: 


INTERÉS í AMORTIZACION ANUAL 
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Monto de la deuda pública en l fl . de Enero de 1873, 41 .481,235.67 ps. 

Aumento en 9 arlos, 16,353,375.46 ps. 

Total amortizado durante el año 1881, ps. 3.138,(507,00. 

El aumento notable de la deuda desde 180) ¿i 1881 jiro viene de la con- 
solidación de la deuda (Van cesa, del ferro-carril á Santa-Rosa, de la 
deuda amortizare, qué es una consolidación do la (¡otante, (proveniente 
de toda clase de créditos contra el Estado, de origen anterior al 15 de 
Febrero de 1879) y de los consolidados de 1880, emitidos para sol ventar 
los déficits de 1879 y 1830. Están pendientes el arreglo de la deuda 
brasilera por subsidios internacionales desde 1851, y por perjuicios de 
guerra á súbditos brasileros, y el délas reclamaciones españolas por in- 
demnización de perjuicios. 

En el famoso convenio del 20 de Febrero de 1878, que modificó el ante- 
rior de 31 de Mayo de 1876, se pactó entre los tenedores de deudas in- 
ternas y el Gobierno del dictador Latorre, que duraría hasta 31 de Di- 
ciembre de 1882 el convenio anterior del 76; que en vez de los 137,307 
ps. que el Gobierno entregaba á los acreedores, les entregaría solamente 
1 05,000 ps. mensuales, de los fondos que produzcan las rentas generales 
de las Aduanas de la República, por cuotas de 5,000 ps. diarios. El ser- 
vicio de intereses en efectivo se hará pagando en oro sellado la 3.» parto do 
los que respectivamente corresponden á los títulos do las fien da a internas 
consolidadas. 

Al fin de cada año se abonará á tos títulos de deuda en circulación la 
diferencia de intereses que resulto entre los que se Ies asignan en electivo 
y los que les corresponden por ley de sil creación, en títulos especiales 
que no devengarán ínteres. So destinan do los 105,000 ps., 3,000 ps. á 
la amortización de los títulos especiales, pudiendo elevarse á 5,000 ps. 
mensuales, en condiciones que se especificaron y que so han realizado, 
siendo de 60,000 ps. anuales la amortización do esos títulos por intereses 
no servidos. — Desde el l.° de Enero de 1883 el Estado destinará men- 
sualmente la cantidad de 8,000 ps. oro de las rentas generales de Ad na- 
na á la amortización de los títulos especiales, hasta su completa ex- 
tinción. 

Los tenedores de deuda interna consolidada á que se refiere el conve- 
nio, recobrarán el I o de Enero de 1883 todos los derechos que les corres- 
ponden según las leyes y contratos de su creación. 

Según este convenio, se amortizan tolos los años por millones las deu- 
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das internas, y el capital nominal de esas deudas aumenta, ó no disminuye 
en proporción. 

Era de ps. 29.878,382,3 1 el año 77: se amortizó el año 78, pesos 
1.432,924.92; y los tí talón especiales y adicionales por intereses 
hacen subir el monto de esas (leudas á ps. 31.027,989.89 en Enero de 
1879, 8e amortiza durante ese afio, ps. 1 .944,203.01 , y el capital de las 
deudas queda en 30.812,692.02 el 10 de Enero de 1880. Durante este 
año se amortiza por valor de ps. 2.543,070.20. El 10 de Enero del 81, 
las deudas internas quedan en la cifra de ps. 29, 890,074.58, cifra mayor 
que la de 31 de Diciembre de 1877, después de haber amortizado del 78 al 
80 indi isi ve, ps . 5 .9.20 , 1 98. 1 9 

En las deudas externas figuran el empréstito Uruguayo y el Monte- 
videano-Europeo. Por convenio de Julio de 1878 se restableció el servicio 
del empréstito Uruguayo, cuyos títulos se sirven en Londres, destinándose 
34,000 ps. mensuales, mientras eí estado del tesoro rio permitiera destinar 
mayor suma, basta L° de l ebrero de 1883, en que los tenedores vuelven 
¿recobrar todos sus derechos, menos el de amortización á la par, debiendo 
efectuarse á la puja por propuestas cerradas. 

Durante los cinco años del convenio, los tenedores de esos fondos renun- 
cian á los intereses y amortización que por ley les corresponden, y se sa- 
tisfacen con los 34,000 ps. mensuales. Los títulos del empréstito Monte- 
videano-Europeo serán canjeados por títulos del Uruguayo, según fué 
establecido por ley especial. 

Las deudas interivuionales han sido materia de convenciones v trata- 
dos especiales coalas naciones cuya designación llevan; afectando rentas 
especíales como las de papel sellado y patentes al pago de la franco-ingle- 
sa y la italiana, y las rentas de importación y exportación al pago de la 
francesa, cuyo servicio empezará en 1884. La franco-inglesa y la italiana 
provienen de redamaciones de particulares por perjuicios do guerra du- 
rante la que concluyó en 1851; la francesa proviene de subsidios inter- 
nacionales según convenio de 12 de Junio de 1848 y e? debida por la Re- 
ptil ñica Oriental á la Francia. 

La ley de 27 de Marzo de 1875 suspendió el servicio de las deudas 
internas y autorizó la conversión de las mismas en papel moneda incon- 
vertible y de curso forzoso. 

Salváronse Jas deudas internacionales, franco- inglesa é italiana. 
Así se explica que después de aquella catástrofe político-financiera y 
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dd convenio de 1878 esas deudas se hayan cotizado á un tipo más alto 
(jue todos los domas joudos públicos, amortizándose la franco-in glesa 
al tipo de 94*90 p.g miel segundo Semestre de 1881, y la italiana al 
79.06 p.g en el mismo período, mientras que las deudas internas osci- 
la 11 hoy todavía desdo el 19 p,g la amortháble de reciente creación, 
hasta el 38 y 40 p.=; como la interna i IL . serie y el Empréstito Extraor- 
dinario. 

El tipo más bajo de amortización en 1873 (Je lio ú Agosto) era de 
67 p.g , correspondiente á la interna 2. a serle ; el tipo más alto de amor- 
tización el de la deuda Anidada, 2. a serie, bis, 99 3[4 p.S . La cotización 
más baja al contado era la de la deuda interna 5. a serie, al 60 p.g ; la 
más alta, la del Empréstito Extraordinario, al 95 Ij2 p.g , 

Ademas de las deudas que hemos mencionado, tenemos la del papel 
nacionalidad o. Esta deuda proviene de emisiones anteriores de papel 
moneda de curso forzoso y de arreglos financieros con la casa bañe aria 
Maná y C*. El Estado tomó á su cargo la amortización y extinción de ps. 
12.125,335.49, según convenio de Abril de 1876. En Abril 1.® de 1877 
quedaban por amortizar 8.058,826* 

En Febrero 4 de 1878 la dictadura anterior redujo las rentas afectadas 
á la amortización del papel nacionalizado, fundando esa resolución, pri- 
mero: «en que llegado el caso forzoso de reducir las erogaciones del Esta- 
do basta el límite de sus recursos ordinarios, dando entrada en el presu- 
puesto de gastos á diversos servicios y atenciones do que no es posible 
prescindir por más tiempo, tales como un aumento en la cantidad desig- 
nada al pago de intereses déla deuda interna, el arreglo reciente con los 
acreedores de Londres, el queque está en vía de ratificarse con el gobierno 
francés, el arreglo do créditos y rescate de garantías del ferro- carril 
Central, la reposición déla suma que producía el derecho de alcabala 
suprimido, y los aumentos necesarios en los gastos de instrucción pública, 
la reforma de los tribunales y creación do juzgados; es llegada también 
la oportunidad de distribuir más equitativamente los recursos con que el 
gobierno cuenta, ya que no puede pensarse en nuevos recargos de impues- 
tos ni en mayores reducciones que las que se lian hecho en el presupuesto; 
2/ J que llegada esta extremidad, la equidad aconseja que esa reducción 
afecte en iguales proporciones á todos los créditos, en relación á los limi- 
tados recursos deque puede disponerse; no siendo desde Juego justo que 
la más moderna do las deudas, después de reducida áinás de la mitad de 




„ __ — 

324 ÁLBUM I)E LA REPÚBLICA O, DEL URUGUAY 


su monto originario, continué ábsórbieiulo la totalidad de Io& recursos que 
se le habían asignado, sin utilidad, y más bien con perjuicio del interés 
público, puesto que, á pesar de la potencia amortiza ble y de la regularidad 
con que la amortización se ha practicado, el papel nacionalizado no ba 
podido entrar en los negocios generales, sirviendo únicamente para ope- 
raciones bursátiles en provecho exclusivo de un corto número de acapa- 
radores, y que aún con la reducción de los recursos amortizantes queda esa 
deuda servida por cantidad mayor que las que se destinan al servicio de 
otras... Se reducen 34,000 ps. oró mensuales de las rentas adscriptas á 
la amortización del papel nacionalizado...» 

S f ‘ comprendió la necesidad de cohonestar la violación del pacto ante- 
rior con los tenedores de papel nacionalizado (así llamado porque la 
nación tomó á su cargo diversas emisiones fiduciarias, sustituyéndolas 
por nota ¡i propias), y se recurrió A buenos y malos medios, siendo noto- 
rio que la malversación de las rentas, distrayéndolas del tesoro para el 
pago de liquidar tonca ó deuda flotante á los favoritos del día. era lo que 
principalmente impedía cumplir los compromisos existentes. La dictadura 
anterior encontraba casi siempre el modo de disfrazar sus excesos, encu- 
briéndolos, por lo general, con razones especiosas. 

Hecha la reducción en el fondo amortizante, continuó con regularidad 
lo extinción gradual del papel nacionalizado, cuyo saldo circulante era de 
ps. 2.7364)09.30 en 31 de Diciembre de 1880, habiéndose amortizado 
en ese ano un valor en billetes de ps. 571,821 .70, con un valor en aro 
de 180,000 ps. 


En los anales financieros de este país, nada iguala ai cataclismo de 
1875, traído por el motín militar del 15 de Enero, que subvirtió todo 
principio de gobierno constitucional y llenó de impurezas la administra- 
ción. La ley de 27 de Marzo do 1875 ofreció la conversión de la deuda 
consolidada en papel moneda decurso forzoso, que esa misma ley declara 
inconvertible! Aberraciones de este género duran muy poco en el Uruguay. 

La revolución armada no se hizo esperar, aunque fueron inútiles sus 
esfuerzos. Del seno mismo deL desorden brotó la reacción v contúvose la 

■L-' 

mina, restableciendo en parte el servicio del crédito público, continuado 
con exactitud desde el 78 hasta la fecha, según los convenios ya indica- 
dos. La regularidad en los pagos ha traído el alza lenta, pero sostenida, 
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ilel lipo de cotización en las deudas internas. El Sr. I). J. A. Arta- 
gaveytia en su ftQh'ospecto financiero de. 188 1 calcula que durante 
ese año aumentó en tres millones de pesos el valor de todos los títulos 
de renta ó fondos fti'ddiros unt;/ua//os, incluyendo en esa denomina- 
ción las acciones de diversas sociedades anónimas, empresas de team- 
vías, etc. De eso; 3 millones, ps. 2. 128,000 corresponden al mayor valor 
adquirido en el año SI por los títulos de deudas públicas consolidadas. 

El restablecimiento del crédito público seria más rápido é importante 
de un año á otro si no fuera que durante la situación iniciada en Marzo 
de 1880 hemos seguido padeciendo de los mismos achaques financieros 
que viciaron la administración do Lateare, apresurando su caída. El des- 
quicio administrativo no ha desaparecido. En <.'1 año SO el déficit aparece 
en algunas reparticiones públicas, y no cesa cu 1881 á pesar de lo; pro- 
pósitos manifestados por el Gobierno. 

Fue sin duda una buena medida financiera la consolidación de la deu- 
da flotante > y la de los déficits de ejercicios atrasados. La dictadura 
anterior se había entregado á toda clase de abusos con los créditos in- 
cluidos en la denominación de deuda flotante, dando margen al negocio 
de las liquidaciones, ó bonos por deudas liquidadas contra el tesoro. 
Había abusado también de la escrituración de derechos á ubicar áreas de 
tierras fiscales, liúdos que se entregaban en pago de créditos pro ven i en- 
tes de ejercicios atrasados. Líos derechos á ubicar sirvieron para arro- 
dos no muy lícitos ni formales con el fisco; pero sería injusto no consig- 
nar aquí que también sirvieron para arreglos ventajosos al tesoro. Lu 
manos de los agraciados ó de legítimos adquirentos y de terceros que los 
negociaban, esos derechos ú ubicar sirvieron para dar título perfecto de 
propiedad á muchos que no tenían más que la posesión de la tierra fiscal r 
y adquirieron entonces y pueden aún adquirir por raedlo de una ce- 
sión á precios moderados, el título en forma y el dominio completo de la 
tierra por largos años poseída de una manera precaria. 

Concluyo el pago arbitrario de lufuidac iones, disminuyó la escritura- 
cion de derechos á ubicar tierras fiscales y no se dispu so abusivamente 
de los fondos de la lotería, como se había hecho por el Gobierno anterior. 

Eué bien recibida la consolidación de la deuda flotante, conveitida mi 
deuda amorthable) se consolidaron también los atrasos de los presu- 
puestos de 1879 y 1880, convirtiéndolos en la deuda llamada consoli- 
dados de 1880. 
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El empleo de los condales públicos no bu. sido, sin embargo, regular; 
l'i distrtíci’hn do fúñelos ha cambiado de nombre, ó ha asumido for- 
mas diversas. Durante los años 1830 y 1881 no se le ha estirpado por 
completo y renace bajo las denominaciones de servicios extraordinarios, 
eventuales, extraordinarios-provisorios, anejos á extraordinarios, socorros 
con cargo á eventuales, y lista militar, en aumento, debido á la prodi- 
galidad con que lian sido distribuidos ios grados militares. 

El desarreglo oil algunos gastos no presupuestados ocasionó el déficit 
de 1881, ano en que pudieron y debieron quedar niveladas las entradas 
y las salidas. Hubo sin duda, como puede haber en todas las administra- 
ciones, gastos imprevisto»; pero no aparecen debidamente justificados. 

Es muy inconveniente ó inmoral pagar arbitrariamente la deuda 
flotante, distrayendo para su pago los fondos votados para el ejercicio 
corriente: y es inmoral v funesto ir consolidando los déficits, sin asean- 
raraé la renta para el servicio de la nueva deuda y sin poner coto á esas 
distracciones do fondos, sobro las cuales llama la atención la Conta- 
duría del Estado. 

La palabra oficial del Sr. Contador del Estado nos exime de todo co- 
mentario. «Fácilmente encontrará Y. E., dice el Sr, Contador al Sr. 

Ministro de Hacienda, la causa poderosa del déficit en las fuertes 

cantidades retrotraídas por la cuenta deservicios extraordinarios, para el 
pago de sueldos, pensiones y demas erogaciones del orden civil y mili- 
tai 1 , correspondientes al ano 1879. Casi todas las obligaciones de especial 
naturaleza y carácter exigible, consignadas bajo el rubro de «diversos 


eró lito?», en todas las cuales lu A invertida una suma de consideración, sa- 
cada de la renta ordinaria...., puede decirse que corresponde con toda 
propiedad á la vía extraordinaria, puesto que no tenían consignadas en 
aquel documento (el presupuesto) cantidades específicas, verificándose su 
pago con rentas adscritas especialmente á los gastos ordinarios fie la ad- 
ministración pública. » 

El déficit general, sin incluir el de las fielaturas v .Tuntas, importaba 
ps. 1.8 18,840.78. El déficit, de la Junta Económico-Administrativa de 
la Capital era en Diciembre de 1880, deps. '¿Íj. 799 con 58 centésimos, 
porque esa corporación fué autorizada por decreto de 23 de Marzo de 


1889 para pagar gastos correspondientes á ejercicios vencidos. En cuan- 
to a las ge -aturas de campaña, la memoria constata que gastaron 634,244 
ps. 80 cents,.... Doscientos mil pesos de esta suma fueron distraídos 
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por motivos especiales que tomó en consideración el Gobierno, al pago tío 
sueldos y servicios anteriores. «En consecuencia de esto, dice la Conta- 
duría, las (jefaturas están en descubierto por el ano 80 de 3()iUM)Q ps. 
próximamente, según se ha podido comprobar, cu defecto de estadosy 
balaflqes anuales quo las (-Jefaturas no han remitido.» El déficit total del 
año 1880, sería, según los gastos anteriores, de ps. 1.896,140,31. 


Publicó el Gobierno quo quedaría nivelado el presupuesto de 1881, y 
se prometió después dejar finiquitados en Febrero del 82 los saldos pen- 
dientes del ejercicio anterior. 

Hemos dicho ya que el déíicit del 81 puede calcularse en 1 . 200,001 1 ps., 
habiéndose gastado fuera de todo presupuesto cerca de un millón. 

En el Senado se han proyectado algunas modificaciones en el presupuesto 
ya sancionado para 1882, y como es de práctica, se lia dictado esa ley na- 
j tunal que prohíbe todos los anos al Poder ejecutivo, distraer las rentas 
del cálculo de recursos para atender á otros gastos ú obligaciones que no 
sean los presupuestados por ley; autorizándole al mismo tiempo para que 
haga transposiciones de ecentuales, que absorben algunos miles de pe- 
sos, y constituyen deesa manera una válvula siempre abierta para des- 
perdicios. 

I, a administración empieza á reconocer que es imposible ordenar los 
gastos, ni regularizar los pagos, si no se reduce el presupuesto, equilibran- 
do los gastos administrativos con las entradas que quedan libres después 
de separar las rentas destinadas al crédito público. 

Las clase# pasivas, ó sean todas las personas que sin prestar un servi- 
cio actual al Estado reciben una pensión ó una renta, por servicios ante- 
riores, por jubilación ó por otras consideraciones, sufrían un desmonto ó 
rebaja de 20p.g sobre lo presupuestado el año 81; se propono ahora que 
osa rebaja sea de25p.g durante el año 82. Se anuncia un impuesto de 
1 p.g sobre todos los pagos que bagad tesoro, menos el de las deudas 
públicas; la modificación de la ley de Aduana y el establecimiento ademas 
de un derecho adicional sobre la importación, destinado á amortizar el 
saldo por déficit de 1881, 
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Liemos visto que á pesar de Ja marcha irregular de la administración 
y del desorden en algunos de sus gastos, la cotización de las deudas ¡ 
consolidadas ha ido subiendo, aunque con visible lentitud. 

Los dos fenómenos so explican satisfactoriamente. La valorización se 
produce porque se ha Jieeho con puntualidad el servicio pactado en el 
convenio de i £78 y porque por actos repetidos de la autoridad se vé su 
propósito de no alterar por ningún motivo el servicio del crédito público. 

La valorización es lenta porque no se tiene la seguridad de que las refor- 
mas y rebajas en el presupuesto de gastos puedan hacerse efectivas, en 
medio de situación tan azarosa y complicada por la naturaleza y tenden- 
cias del gobierno que Ja lia engendrado y la acentúa do una manera 
peligrosa, si bien transitoria. 

Termina cu Diciembre de 1882 y en Febrero del 83, como so íia dicho, 
él convenio con los tenedores de deudas internas y externas, y recobran 
sus anteriores derechos. Poco se lia hedió para resolver el problema que 
se presentará entonces. 

El crédito público quedará estacionario por algún tiempo, con oscilacio- 
nes más ó menos la vorables, según el curso que lleven los graves sucesos 
que se desarrollan ante nuestra vista, mientras la conducta del gobierno 
no satisfaga resueltamente en algo las aspiraciones generales del pueblo, 
mientras no abandone la vía ruinosa de las distracciones de fondos. 


La enseñanza que surge de este brevísimo estudio de nuestras finanzas, 
es que la República del Uruguay ofrece elementos de sobra para el cum- 
plimiento dé todos los compromisos en que está empeñado el honor nació - 
nal. y á pesar de las crisis por que ha pasado y de la que sufre ahora, 
tiene positivamente los recursos necesarios para el servicio regular del 
crédito público. Si hoy no se encuentra éste á la altura que le correspon- 
dería. se debe á la imprevisión con que proceden en todas partes los go- 
biernos anómalos. L-ta situación no puede prolongarse en nuestro país, 
y asi que se modifique volverá inmediatamente el crédito público á su 
. antiguo apogeo, poniéndose al nivel de las más altas cotizaciones en 
nuestro mercado y en el gran mercado de Londres. 


SITUA C I O X EGON O M I C A 

poií el doctor c A rlos masía de pena 


■j-|~í N los capítulos anterioreáísobre materias económicas, liemos bos- 
QÍÍÉSquejado coq muellísima deficiencia sin duda, I 03 elementos princi- 
pales que constituyen la riqueza nacional, las causas que detienen su 
incremento y las condiciones indispensables para su inmediato y progre- 
sivo desarrollo. Hemos dado una relación somera de la hacienda pública. 
En todos los puntos que hemos tratado, la estadística, ese lenguaje ma- 
temático de las cosas, ha sido nuestro guía y poderoso auxiliar. Incomple- 
tos como son los datos suministrados, á pesar do los repetidos y muy 
laudables esfuerzos de la Dirección de Estadística, sirven, no obstante, 
por su exactitud relativo. , para apreciar los rasgos prominentes de la fiso- 
nomía de nuestro país, mostrando ante propios y extraños la fecundidad 
de sus recursos inagotables, la ley de nuestro crecimiento y las intermi- 
tencias lamentables que lia sufrido. 

Mucho se lia dicho y discutido sobre nuestra situación económica y 

financiera. 

Como demostración de nuestra prosperidad económica actual, se lia 
presentado la estadística del comercio exterior, y se la ha comparado con 
la del ano 73, que era la más alta de las estadísticas comerciales. En el 
capitulo relativo al comercio, liemos indicado lo que representan los cua- 
dros de importación y exportación. 

Sumadas la importación y exportación del año 1380, dan un valor de 
ps, 39.231,069, Sumadas las de 1873. dan ps. 37.377,218. La diferencia 
es de 1 .853,851. 

Si fuera j pues, indicio de bienestar un aumento en los valores de ¡ni- 
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portación y exportación, deberíamos encontrarnos hoy en el mismo grado 
de prosperidad y de movimiento comercial, en el mismo grado de bien- 
estar que en 1872 ó 1873. ¡Y cuán distantes estamos desgraciadamente! 

La diferencia del 79 ai 80 es más notable que la del 73 con el 80. 

La importación y exportación reunidas del año 1879, dan una cifra de 
ps. 32.595,804. De un año A otro esos valores se aumentan en ps. 
6.635,205. Durante el año 80 los valores importados ofrecen un aumen- 
to de ps. 3.528,965 sobre el año 79; y durante el mismo año 80 los 
valores exportados ofrecen un aumento de ps. 3.106,240 sobre el año 79. 

El aumento en la importación está representado por artículos de con- 
sumo general en el país: géneros de todas clases, ropa hecha y confeccio- 
nas, bebidas y materias para la industria, materiales de construcción y 
algunas máquinas. Este aumento se debe en parte á los buenos efectos 
que produjo la rebaja de derechos aduaneros en el corto tiempo que 
estuvo en vigencia. 

El aumento en la exportación está representado por carne tasajo (cerca 
de un millón de pesos sobre el 79); por cueros vacunos salados y secos 
(cuyo aumento pasa de un millón doscientos mil pesos); por el aumento 
en la cantidad de lana exportada (501,127 ps. más que el año 79); por el 
aumento en las gorduras vacunas (ps. 133,476 más que el 79); por el 
aumento notable en la pluma de aveztruz (67,267 ps. más que el 79); 
siendo igualmente notables el aumento en el extracto de carne y las car- 
nes conservadas (709,627 ps. más que el 79). 

De modo que es indiscutible que el aumento en la exportación procede, 
como en la importación, del mayor número de productos, puesto que la 
cantidad de éstos se vé aumentada al mismo tiempo y en la misma pro- 
porción de su aforo oficial en los cuadros del comercio exterior. 

Al ocuparnos de la ganadería y los saladeros hemos demostrado su 
progreso constante. Hemos hecho después una estadística aproximada del 
alambrado, para poner más de relieve el aumento de riqueza en la cam- 
paña. Reconocimos con placer la importancia decisiva del progreso de 
nuestros saladeros y especialmente de nuestras grandes fábricas de carnes 
conservadas sobre la valorización de los ganados y de todos sus productos 
accesorios; valorización que trasciende hasta en el precio de los campos 
de pastoreo, como ha sucedido igualmente y en notable escala con el 
alambrado de los campos; transformación fecunda, debida á la iniciativa 
particular, á los asiduos trabajos de Asociación Rural del Uruguay, cuya 
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ififlúencia se ha hecho sentir eficazmente en esa evolución lenta que lleva 
en su seno el cambio sustancial de las condiciones rutineras de la ganade- 
ría, haciéndola pasar suavemente del pastoreo de los pueblos nómades en 
los prados naturales, al sistema de la ganadería estante, acompañada de 
la roturación de las tierras, de los prados artificiales, del aprovechamiento 
de residuos, para llegar gradualmente á la estabulación perfeccionada, á 
la agricultura interusica y ñ la reproducción do las especies mejoradas. 

Después do la catástrofe del 75 la campana sintió más que nunca la ne- 
cesidad de reponerse de los quebrantos sufridos. 

El ahorro que hizo el estanciero en sus consumos anuales, ó el beneficio 
que obtuvo de sus rebaños, fué invertido principalmente en el cierro de su 
campo, buscando por medio del alambrado la seguridad de la propiedad 
pecuaria. Se hizo sentir más tarde la acción represiva de la autoridad pú- 
blica poruña serie de procedimientos violentos, que fueron preferidos como 
medios más expeditivos de gobierno, A la organización de buenas policías 
y de una severa y rápida administración de justicia, auxiliada por cár- 
celes adecuadas, de que carecemos hasta el presente. 

No era de temerse por mucho tiempo la guerra civil, ni la revolución, ni 
la asonada, porque la dictadura había echado raíces tratando de propiciar- 
se voluntades en la esfera atrayente del desarrollo de los interosos mate- 
riales, pregonando la defensa, seguridad y fomento de las campañas pas- 
toras; alucinando á muchas gentes con tan halagüeñas promesas, realizando 
en parte algunas y sirviendo las mis como seductor oropel para encubrir 
6 atenuar los desórdenes y atentados que tenían lugar al mismo tiempo en 
otras esferas de la política y la administración. 

Empero, la campaña, que necesitaba la seguridad de lus ganados, la per- 
secución del abigeo y la esperanza de una tranquilidad duradera, ya que 
no era posible contar con la paz cimentada en el libre ejercicio de las insti- 
tuciones, gozó de esos bienes incompleta y transitoriamente; repuso un 
tanto sus fuerzas; aumentó sus productos á pesar de las secas y de las pestes, 
y aparece de dos años á esta parte extendiendo gradualmente sus consumos 
A medida que sube el valor délos campos de pastoreo, y se asimila ó in- 
venía los procedimientos más económicos, más en armonía con sus condi- 
ciones peeuliarisímas y las preocupaciones aún resistentes de la vieja rutina . 

No han sido en vano la propaganda constante ó ilustrada de la Aso- 
ciación Rural, ni cd ejemplo edificante de muchos hacendados de mérito 
y de fortuna. 
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No tenemos datos positivos que nos habiliten para indicar aproximada- 
mente el aumento de valor en los campos de pastoreo y en los demas ele- 
mentos que constituyen la riqueza agraria; pero ese aumento es positivo y 
bien visible. 


En armonía con estos progresos, reproduciremos la estadística del metal 


amonedado: 

aso 1879 

Total de euíradas en oro, de Ultramar y del litoral argentino , . § 3.585,081 

11 “ salidas para Ultramar y el litoral argentino ..... 2.503,930 

Total del movimiento en el año 79 § fí. 1 49,011 

Aíro 1880 

Total de entradas en oro, de Ultramar y del litoral argentino. . $ 6.82G,7lfi 

a * salidas para los mismos puntos 3.906,700 

Total dd movimiento en el año 1880 .... j 10.733,422 
aso 1878 

Total de entradas (le las indicadas procedencias (oro) $ 1.503,071 

“ * salidas Ídem 2.069,877 

Total del movimiento en cT año 1878 .... $ 4.172,948 


El aumento en ia circulación metálica durante el año 80. está en armo- 
nía con el aumento en el movimiento comercial. 

El total de entradas en oro amonedado en el año SO es casi el doble del 
año 79, y más del cuadruplo de 1878» 

El año 79 dejaba un saldo favorable de 1.021,151; el año 80 deja otro 
saldo favorable de ps. 2.920,010. 

No hemos podido averiguar con exactitud la importancia do los depó- 
sitos de oro en los Bancos; pero es notorio que esos depósitos representan 
algunos millones inactivos que esperan colocación. Al mismo tiempo so 
nota que la tasa del descuento bajó hasta el 3 i \2 p.2 , tipo tan bajo como 
el de la tasa del Banco de Inglaterra, que, rio hace mucho, estuvo al 4 1¡2 
p.g . Durante el año 80, la circulación de los Bancos Comercial y de 
Londres y Rio de la Plata llegó en el mes de Enero áps. 2.877,499 de 
billetes, con un encaje metálico de ps. 2.929,553.73; y en Diciembre, al 
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máximum durante todo el ano, 2.992,043 ps. de billetes, con un encaje 
metálico de ps. 4.681,9(0.51. En Abril de 1S81 la circulación fiduciaria 
era de ps, 3.181,503.50, con un encaje metálico de ps. 3.390,350.31. 
«C est Ifí reginie dti billet, debangue ó. coniplétr couüeríure tué tallé- 
(jfíte», como diría Gernuschí. Estábamos dans l/; térra i a solíde de Vor, 
como diría Wolowski. 

La emisión fiduciaria bien garantida de 1872 y principios del 73, no 
bajaba de diez millones de pesos. El stock metálico era abundante. El 
Estado distribuía anualmente la enorme suma de 13 y 15 millones para 
pagar la administración interior y servir el crédito público, cuyos títulos 
se cotizaban á la par, ó alcanzaban el tipo más alto en los anales financie- 
ros de la República, Estos y otros datos que podríamos enumerar si fuera 
del caso, harían comprender la diferencia profunda que existe entre 1872 
1873. y la situación de 1880 á 1882. 

Rara complicar un poco más la apreciación de nuestro estado actual, 
aparecen algunos datos que será fácil compulsar en las oficinas de registro 
para ventas, particiones, hipotecas, adjudicaciones ó cesiones en pago, em- 
bargo é interdicciones. 

Aunque esas oficinas no llevan en forma una estadística completa, co- 
mo debiera suceder, los que las frecuentan é intervienen en los actos y 
contratos que le son relativos, saben que no son numerosos los contratos 
sobre empresas y sociedades, ni los de ventas de propiedades urbanas; que 
las cesiones, particiones, adjudicaciones en pago é hipotecas, son los con- 
tratos más comunes; que aumentan los embargos y las interdicciones, lie- 
mos tomado datos de algunos especialistas en la colocación de dinero sobre 
hipotecas, y opinan que hoy mismo las hipotecas registradas y no extin- 
guidas representan á lo menos una suma de 30 millones de pesos en toda 
la República, juzgando que acaso pueden aumentarse 3ó5 millones más 
sin pecar de exageración. 

Un cálculo de 1873, extraído por una oficina de impuestos, y concretado 
al departamento de Montevideo, daba un valor de 10 millones de pesos 
colocados en hipotecas no chanceladas. Las estrecheces aumentaron, 
vinieron los desastres del 75, los apuros consiguientes, y esa cifra ha 
subido notoriamente, á pesar de la depreciación que experimentó la pro- 
piedad territorial urbana, de cuyo quebranto no se ha repuesto, ni se re- 
pondrá en algún tiempo, si no cambia do un modo serio y positivo la 
situación económica. 


p 
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Entre los valores fijos que en medio de nuestras crisis se deprecian, se 
encuentra siempre como principal y noble víctima el valor territorial 
urbano. El fenómeno es característico en nuestro país, donde la tierra 
ha sido solicitada por una demanda sostenida á medida que el comercio 
y las demas industrias tomaban ensanche y aumentaban sus lucros, á me- 
dida que aumentaban los capitales dotantes ó muebles por su naturaleza y 
destino. 

Esa adquisición y movilización activa dolos valores territoriales urba- 
nos v sub- urbanos, favorecidas por ia seguridad de las trasmisiones que 
se anotan en registros especiales, es una necesidad en ¡os países nuevos 
en que el aumento de población por migraciones sucesivas del exterior 
y el crecimiento de la riqueza privada y la pública se producen con pas- 
mosa celeridad, originando la suba de la renta. 

El fenómeno ha sido muy visible en la propiedad urbana y sub -urbana, 
contribuyendo á ello los riesgos que en medio de las pasadas Inedias se 
hacían sentir en nuestras campañas pastoras, afectando á la riqueza se- 
moviente y obligando al hacendado á emplear sus ahorros y sus lucro? en 
la adquisición de terrenos y construcción de edificios en las ciudades, don- 
de la seguridad era más completa y se contaba con la renta en perspec- 
tiva. 

Dadas las funciones del valor territorial urbano, puede suponerse cuán 
calamitosas serán las consecuencias de una crisis que paralice ó disminu- 
ya el curso de esos valores. Los intereses que rnás ligados estén con las 
operaciones del pasado, los que más lazos hayan creado para responder á 
operaciones de porvenir, se han de sentir profundamente heridos cuando 
asoma el decaimiento de la propiedad territorial urbana. Fuá buscado ese 
valor como buena garantía: se contó con el alza de la renta en el seno de 
una población en constante aumento por su número y su riqueza; se espe- 
culó sobre esa base movediza en pueblos que pasan en poco tiempo con fa- 
cilidad, de situaciones violentas á situaciones satisfactorias en la política in- 
terna, y ([iie seagigauta.u y deslumbran á todos culos breves períodos que 
predominan la tolerancia yol régimen de las instituciones. 

Mientras subían los valores territoriales urbanos, se mantenían estació- 
nanoslos valores do los campos de pastoreo, ó subían lentamente, operán- 
dose por la ley de las sucesiones la división ó distribución paulatina de la 
riqueza agraria. 

Decayóla propiedad territorial urbana , cediendo en su quebranto tanto 
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como ganaba la propio dad territorial en campana, especialmente la des tí- 
nada á ganadería. Se ha operado una reacción favorable á los campos de 
pastoreo, cuyas causas principales hemos ya diseñado, 

A estos aumentos en Ja riqueza nacional, debemos añadir el aumento 
de valor en casi todos los títulos dú reñí o. que se cotizan en nuestra 
Bolsa (1), El cálculo ha sido fijado en ;'i millones durante el año 81- Es 
indudable que no pudo ser tan notable el aumento durante el año 80. Pero 
sea como fuere, esa cifra de tres millones debe formar parte de los datos 
para apreciar la situación económica del país en el momento en que se le 
llame á figurar con sus productos en el palacio de la Exposición Conti- 
nental de Buenos-ai ras. 


Los datos que acabamos de reseñar complican un poco la apreciación de 
nuestro estado económico, puesto que esos progresos contrastan visible- 
mente también con un malestar general que se revela por todas partes en 
los detalles principales de la vida social y en las funciones más importan- 
tes de la vida económica. 

Los fenómenos más característicos de esta situación son: 

Aumento notable durante el afío 80 del movimiento comercial, compa- 
rarlo' con el de 1ST9; adelantos en la industria pastoril; aumento de valor 
en la riqueza agraria, en la producción fabril de los saladeros y fábricas de 
carnes conservadas y extracto de carne; aumento en la circulación metá- 
lica, manteniéndose á un mismo nivel la circulación fiduciaria; aumento 
en el valor de los títulos de deuda pública y otros títulos de renta ó ac- 
ciones de compañías y sociedades que se cotizan en la Bolsa de Monte- 
video. 

La suba de los valores territoriales urbanos no se lia producido, como 
se vaticinaba por algunos optimistas. La lasa de los alquileres se mantie- 
ne baja en general, son numerosos los edificios que se mantienen desalqui- 
lados, sosteniéndose, no obstante, el precio del arriendo en las fincas ele 
mediana capacidad, cuya demanda es constante. Bajo, el alquiler en ge- 
neral y baja, la tasa del descuento en los papeles de comercio: bajo, el in- 


(1) Kl lector encontrará en el Retrospecto financiero ya citado, datos muy in- 
t eres antes, ordenados por el 8r. J.). Juan A. A.rtagaveyHa . Pág. 21 de la Hevinta 
Mercantil (fe Corredores. 
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tercíenlos prestamos hipotecarios, fluctuando entre el 9, el 10 y el 12 
p.g anual, estipulándose en casi todos los préstamos la venta al mejor 
postor de la propiedad afectada, para evitar los enormes gastos judiciales 
y las dilatorias ele los malos pagadores; reducido el interes que los bancos 
bonifican por los depósitos á plazo, oscilando entre el 3 ¡\2 y el 5 p.g ; 
inactivas en los bancos, fuertes sarnas de dinero, sin otro aliciente qué el 
de la seguridad y su disponibilidad inmediata por medio de giros en 
cuenta corriente; limitados los consumos; escasos los salarios; alambica- 
dos los lucros; demorados los pagos en la mayor parte de las profesiones y 
las industrias. Las transacciones se operan trabajosamente y anda restrin- 
gida la demanda de servicios y de la mano de obra. No se ve aparecer 
la iniciativa poderosa y mesurada, aunque se hagan ensayos meritorios 
para el planteamiento de algunas industrias. 

Todos estos fenómenos constituyen un contraste que es necesario ex- 
plicar. 

No puede atribuirse la crisis actual ó el estado de abatimiento crt que 
el país se encuentra, á un exceso en los consumos. Eitos, si bien aumen- 
taron durante el afio 80, son hoy reducidos, relativamente comparados 
con los del 66 y 67, 72, 73 y 74. 

Después de 1875, rióse han visto tampoco los síntomas caracterizados 
por los economistas como precursores de las crisis económicas. 

Echamos de menos las empresas y especulaciones de vuelo, el alza ge- 
neral de los valores territoriales, principalmente de los urbanos; la suba 
de los alquileres, la demanda de obreros, el alza de los salarios, la entu- 
siasta credulidad del público y las agitaciones bursátiles en que el agio 
pone los títulos de rentas por las nubes. Sólo tenemos la baja del ínteres, 
síntoma de prosperidad en opinión de algunos, y la baja en d tipo del 
descuento, anomalía inexplicable según otros. 

Recapacitando acerca de estos fenómenos y las apreciaciones contra- 
dictorias á que se prestan, no es extraño encontrar, de un lado, quienes 
proclamen que el país progresa aumentando su bienestar, v que en los 
dos últimos años se nota un crecimiento real do la fortuna pública v pri- 
vada que puede avaluarse, haciendo cálculos exagerados, en 25 millones 
de pesos. Ni es extraño encontrar, por otro lado, quienes afirmen que en 
este país no pasan las cosas como en los otros, ó que tienen aquí lugar 
aberraciones y anomalías que no caen bajóla jurisdicción de la ciencia 
económica . 
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Para nosotros es indudable que las teorías de los publicistas europeos 
son incompletas ó mal aplicadas, pretendiéndose muchas veces ajustar á 
ellas los fenómenos que so desarrollan en nuestro país. Nada hay de so- 
brenatural en los fenómenos bosquejados. Sólo un olvido de las principa- 
les leyes económicas ó la escasa preparación para discernirlas, puede dar 
margen á esas supuestas anomalías. 

Es indiscutible que el país tiene elementos acumulados que podrían do 
un momento á otro ponerse al servido de la producción, de la industria ó 
del comercio. 

Pero el abatimiento y la parálisis no implican que la sangre haya deja- 
do de circular ó que no exista en el cuerpo. 

La circulación puede estar debilitada por in fi nitas causas, la circula- 
ción puede estar obstruida. Una circulación bien nutrida, abundante, 
activa, enjendra la buena salud, la robustez y el equilibrio de las fuerzas. 

Una disminución de fuerzas en la circulación general del país, una 
disminución decapítales circulantes, una circulación reducida, raleada, 
lenta en sus procedimientos, retardada por deficiencia de medios, recelosa 
y atemorizada, un retiro de capitales, ó su huelga, ó su, inacción en las 
cajas de los particulares ó en Jas caj as de los bancos, produce el malestar 
y es un empobrecimiento positivo para un país como el Uruguay, que ofre- 
ce vasto teatro para toda clase Je empresas y de industrias. 

Cuandoel movimiento de los capitales circulantes aminora ó se retarda; 
cuando los lucros obtenidos se secuestran, y cu vez de convertirse en ca- 
pital flotante que se ofrece y se presta ó se distribuye á cuantos lo nece- 
sitan, se mantienen en la inercia, huyendo de los riesgos de una situación 
sofocante, entónces todas las industrias sufren, languidece el comercio, 
mantiénense estacionarios algunos ramos de producción, aunque indus- 
trias determinadas realicen un aumento quesería, á no dudarlo, mucho 
mayor si la corriente circulatoria fuese abundante, sin tropiezos, sin temo- 
res ni zozobras. 

Ese empobrecimiento y ese malestar serán más profundos cuanto menos 
adelantado y peor servido se encuentre el organismo del crédito que dis- 
tribuye las fuerzas y las centuplica al mismo Liernpo, que las reconcen- 
tra, economiza y equilibra. 

¿Qué son ó qué representan en tales condiciones seis ni diez millones de 
pesos que, en vez de entrar al canal circulatorio, se apartan de él ó pene- 
tran tan sólo por breves instantes á hacer concurrencia á los capitales 
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que trabajan fatigosamente, desafiando todos los riesgos y desesperando 
del incierto y oscuro porvenir? 

Es bajo el tipo del descuento porque siendo el descuento de buenos 
papeles de comercio, con una ó con dos firmas, una colocación segurísima 
del capital, afluyen á ese empleo, haciéndose concurrencia, los capitales 
que tienen años de formación y los que recien, se forman, ávidos unos y 
otros de disputarse el lucro de la Operación. 

Es la ley de la oferta y la demanda en que el elemento riesgo actúa 
poco sobre la oferta. La oferta es abundante, desde que hay muchos que 
desean colocar sus fondos con toda seguridad; la demanda es limitada, 
porque el movimiento comercial ha disminuido. Son muchos los que se 
disputan la Operación y esto cede en beneficio del que se dispone á entre- 
gar el billete ó cor/ forme descontado. 

Hay industrias que en medio de la retracción general de los capitales 
han invertido todos sus lucros en asegurarse contra riesgos en otro tiempo 
muy comunes, ó han recibido de los poderes públicos una protección ex- 
clusiva, siendo ademas favorecidas por causas naturales y físicas. Esas 
industrias avanzan; pero esas industrias, por más importantes que 
sean, no constituyen toda la vida económica del país, y han sabido ayu- 
dar su desarrollo con sus propios rendimientos, ó con muy escasa deman- 
da de capitales desocupados ó flotantes. 

Sucede que los capitales de reciente formación y los de vieja data que 
escaparon de las catástrofes anteriores, se hacen también concurrencia, 
cuando aparece una buena colocación en el mercado de capitales, como 
las de hipotecas con venta de la propiedad al mejor postor; y se disputan 
la presa con encarnizamiento, cediendo la lucha en beneficio del tomador 
del dinero que lo obtiene al 9, al 9 I [2 ó al 10, y cuando muy caro, al 
1.2 p.g anual. 

Ese tipo del interes es bajo en apariencia, y los que penetran un poco 
en el fondo de las cosas saben que si las fincas urbanas dan escaso alqui- 
ler, y los negocios y los lucros andan muy escatimados ó muy difíciles, 
cuesta mucho buscarse los medios de pagar corrientemente el interés y cues- 
ta más amortizar ó extinguirlas deudas á sus vencimientos respectivos. 

Se ha supuesto equivocadamente que sólo los riesgos han contribuido á 
elevarla tasa del inferes, creyendo que los costos de producción de todo 
capital y su uso para terceros debería obtenerse siempre con gran sacrifi- 
cio y ¿ preeio alto en un país tan agitado como el Uruguay. 
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A pesar de esos sacudimientos y de la anormalidad de algunos gobier- 
nos, la fecundidad en la producción es proverbial. El trabajo y el capital 
continuamente acechados por los riesgo -i, obtuvieron en poso tiempo gran- 
des lucros. Esos riesgos se suponían de carácter transitorio y lo fueron 
muchas veces, en verdad. Por eso á pesar de ellos, cuando el beneficio 
aparecía, sobrepasaba todas las esperanzas y todos los cálculos. Razón de 
más para que los capitales ansiosos de colocación y codiciando los em- 
pleos lucrativos que ofrece una sociedad en progreso* reclamaran del to- 
mador una prima por los riesgos probables y una especie de participación 
en los beneficios crecidos á pasar de los riesgos. 

En épocas de prosperidad ha sido alto el ínteres. La demanda de capi- 
tales dotantes es activa, y una sociedad que empieza recien á desenvolver 
todos sus elementos, no ofrece, con la rapidez que se necesitan, los fondos 
que reclaman los capitales hijos de las empresas que se crean ó se proyec- 
tan y los suplementos ó auxilios que reclaman las empresas ya consti- 
tuidas. 

La tasa del interes es elevada en esos períodos de desarrollo progresi- 
vo. Así tendrá que suceder en nuestro país en épocas de verdadera pros- 
peridad. La presente no tiene ese carácter, siendo síntomas inequívocos 
la baja del interes, la baja del descuento y la baja general de los alquile- 
res. debidas á la disminución en la circulación de todos los valores. 

El mundo económico no prospera si no cuenta con el porvenir, si no 
puede, con fuertes probabilidades de éxito, lanzar sobre un íuturo hala- 
güeño los descuentos del presente á pagar con el capital que so formará, 
mañana. 

Guando faltan estos alicientes aparece abatido el comercio, alambicadas 
las operaciones que realiza, temerosos los capitales de lanzarse á la espe- 
culación en la más vasta y elevada acepción económica; aparecen reduci- 
das, lentas ó difíciles las transacciones. El progreso económico queda en- 
tóneos comprimido y circunscrito al estrecho horizonte del día. 

La anemia en el mercado de capitales circulantes, dispuestos á em- 
prender algo, óá prestarse para cualquier empleo ventajoso en las indus- 
trias, reformas y mejoras de todo género y en las especulaciones finan- 
cieras, proviene principalmente de que vivimos respirando un ambiente 
demasiado impregnado de dudas, recelos, decepciones y temores. 

El marasmo ó la parálisis en los negocios hacen que se esterilicen en el 
reposo fuerzas, aptitudes y capitales inmensos. Sufren así las industrias 
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cu su marcha progresiva ; es más difícil vencer los obstáculos que opone 
siempre la producción al hombre ; las clases sociales se sienten oprimidas 
por la escasez de los lucros y del trabajo: se acentúan las estrecheces vía 
angustia ataca á los más débiles y ménos previsores. 

Por eso el país, aunque haya acumulado mayor número de riquezas, 
no ha adelantado tanto como debía esperarse en relación á los medios 
adquiridos y á sus excelentes condiciones para la ganadería y el comer- 
cio. 

No se engaña el pueblo cuando dice que hubiesen sido mayores los pro- 
gresos realizados, si hubiese existido la confianza. Ella es efectivamente el 
alma de los negocios, la savia en el movimiento circulatorio del país. Se 
ha trabajado desafiando los riesgos y con el débil concurso de una circu- 
lación raleada. 

Constatemos con placer un aumento de nuestra producción ganadera, 
fabril y agrícola, así como la valorización de los capitales invertidos en 
la deuda pública y el restablecimiento de otros que permanecieron casi 
muertos durante un lustro; pero digamos también en honor de nuestro 
país y haciéndole justicia, que cuando se ponderan esos adelantos parcia- 
les en algunas industrias y elementos económicos, no se considera que 
esos progresos hubiesen sido mayores y de trascendencia inmediata en el es- 
tado general de la sociedad, si nos hubiésemos encontrado bajo una atmós- 
fera política más desahogada que la que la marcha del gobierno impuso 
al país. Se olvida también que esos progresos son muy inferiores al poder 
productivo latente en el Uruguay, muy inferiores á los recursos que el país 
posee, & los progresé! generales realizados en otras épocas más bonan- 
cibles, yá los que corresponden á la República para no quedar rezagada 
en la evolución ascendente en que están empeñados otros pueblos del 
mismo origen, regidos por instituciones semejantes. 


Nuestros trabajos, incompleto* y deficientes como son, elaborados sin 
el tiempo necesario y en medio do tareas apremiantes, servirán, no obs- 
tante, para demostrar que el poder productivo de la nación no se agota 
ni se estanca aún en medio de las vicisitudes á que la arrastran muchas 
veces sus gobiernos. 

Hemos demostrado que el Uruguay tiene elementos poderosos do rique- 
za, dispuestos parala elaboración de mejores destinos, y que sus progresos 
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económicos v sociales est in debilitados ó deten ido 3 momentáneamente por 
la anormalidad de su estado político. 

8i por un esfuerzo do patriotismo fuese probable una evolución gradua- 
da, conciliadora, en el sentido de establecer la paz verdadera, que se sos- 
tiene y se fecunda por el imperio soberano de las leyes y por la lucha 
libre y tolerante de los partidos políticos; si este anhelo de los ciudadanos 
bien inspirados comenzara á revestirse do formas visibles, se vería renacer 
la confianza, reanimarse las transacciones, moverse con entusiasmo los 
capitales, extenderse los negocios, emprenderse otros nuevos y difundirse 
por todos los ámbitos del país los gérmenes de una prosperidad verdadera. 

La República pósese los elementos necesarios para consolidar sus progre- 
sos, extenderlos y lanzarse resueltamente á la conquista do otros nuevos. 
No alcanzará tan preciosos bienes en la esfera de los intereses económicos, 
de las reformas sociales y los adelantos políticos, sino bajo el imperio 
inalterable délas instituciones nacionales. 

La República del Uruguay abunda en riquezas y capitales y lia de- 
mostrado en épocas muy aciagas que tiene de sobra constancia, capacidad 
y energía para hacer fructificar rápidamente en todo su territorio, por el 
brazo de sus hijos y el concurso del extranjero, la semilla bienhechora 
del capital y del trabajo. 
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PLANO 


DE LA PLAZA DE MONTEVIDEO EN 1748 


BXPLICAC IONES 


E! plano de la reféneincia, aunque publicado en 1748, lúe levantado durante el 
sitio que Salcedo sostuvo contra la Colonia del 8 a cr amonto ( L734 - 1737 ) , por 
manera que las explicaciones se refieren a esta fecha. 

I . Representa la fortaleza, con puente levadizo sobre un foso seco, revestida 
con camisa de piedra y cal, y artillada con cuatro piezas de artillería de pequeño 
calibre. Había dentro una guaní icion de 150 dragones y 120 milicianos; pero en 
tiempo de paz la guarnición no excedía de una compañía. 

O, — Representa la antigua iglesia matriz de San Felipe y Santiago. 

3, —Batería vieja, levantada por los portugueses en Noviembre de 1723, 
tiempo en que el maestre de campo Manuel de Freí tas intento poblar el puerto de 
Montevideo, viéndose obligado á abandonarlo por las fuerzas del vi rey Z avala. 
La batería fue reedificada después por los españoles. 

d. - Las tres baterías indicadas con este número fueron levantadas durante 
la guerra que termina en 1737 , y demolidas después. 

ry — Fuente de agua dulce que se llamó ilct Mascaren lias. Su agua era la úni- 
ca potable de que se servía la población, 

0. — Muro construido con piedra seca, cu forma de zig-zag, que limitaba el 
recinto de la ciudad por el Jado de tierra. 

7. — Pozo de agua salobre, conocido con el nombre de Pozo del Héy* 

8 . ” Cerro dp Montevideo. 

0. — Fondo del puerto da Montevideo, que era da tras y cuatro brazas en lo¡? 
puntos señalados. 

10. — Desembarcadero principal. 

II . — Isla de las gaviotas (hoy ele las ratas) . 
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